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A todas las que tenemos relaciones románticas, de amistad y familiares a distancia.


1

LA FIESTA DE CUMPLEAÑOS

 

20 de abril de 2014

 

GINA: Ey, Teri, soy Gina.
GINA: Me siento detrás de ti en el curso de Escritura Creativa.
GINA: No sé si tienes mi número de teléfono guardado.
GINA: Me gustaría proponerte algo.

 

Tenía que ser paciente. Tenía que serlo, y mucho, porque quería que la jugada saliese perfecta y que su compañera de clase fuera esa noche a su casa. Observó el móvil fijamente varios minutos antes de cogerlo con rapidez cuando vibró sobre el escritorio.

 

TERI: Hola, Gina.
TERI: Claro que tenía tu número apuntado.
TERI: Me lo dio Chloe, una de las chicas del equipo.
TERI: Si necesitas algo, puedes llamarme directamente.

 

Teri era la chica más atractiva de todo el campus universitario y no tenía que decir que se moría por sus huesos, ¿no? Huesos que esperaba poder probar esa misma noche. ¿Le pidió su número a alguna de las animadoras? Porque Teri era animadora del equipo de baloncesto y eso hacía que fuera más sexi. Se mordió el labio, armándose mentalmente de valor antes de pulsar la tecla de llamada.

Un tono.

Dos.

¡Y ahí estaba su voz!

—Bowen.

Uh, conocía hasta su apellido. Su plan maestro empezaba muy muy bien.

—Williams.

Alzó incluso una ceja como si la tuviera delante y estuviese allanando el terreno, preparándose para atacar.

—¿A qué debo el honor de esta llamada?

«No le gustas, Gina, deja de intentarlo».

«Si tú le gustas a Teri, yo le gusto a Natalie Portman».

«Lígate a alguien del equipo y no pierdas más el tiempo».

Esas frases —entre otras— eran las que recibía cada vez que contaba sus maléficos planes para conquistar a una de las chicas más populares de la facultad; una sonrisa amplia se instaló en su rostro cuando escuchó el tono sugerente que su compañera de clase había adoptado para iniciar aquella conversación.

—No sé si habrás escuchado algo durante esta mañana, pero es mi cumpleaños hoy —explicó mientras se tumbaba en la cama todo lo larga que era.

—Feliz cumpleaños. —Sonrió al escucharla y se colocó la mano derecha tras la cabeza.

—Gracias, Teri. Me preguntaba si te gustaría pasarte por mi casa esta noche.

—¿Una fiesta de cumpleaños? —Contestó con un murmullo afirmativo al escuchar su pregunta—. ¿Va a ir alguien más?

—Claro.

—Me han contado cosas interesantes de ti.

Uh, ¿había preguntado por ella? ¿Theresa Williams?

«No te pongas a hiperventilar».

Que ella supiese, Teri no tenía novio en la actualidad, hacía meses que había roto con el capitán del equipo de rugby. ¿Que le habían advertido de que era hetero? Sí, pero no sería la primera vez que una chica «heterosexual» caía en los brazos de Gina Bowen. El plan era que Teri se llevaba unos buenos orgasmos y ella disfrutaba del cuerpo de una animadora sexi. Todos salían ganando. Cabía la posibilidad de que le tocara la lotería y terminase recibiendo un poco de manos y bocas inexpertas con curiosidad por la anatomía femenina. Si se diera el caso, no se quejaría para nada.

«Bowen, concéntrate y saca la artillería pesada».

Cambió de postura en la cama y se colocó bocabajo para intentar que así su voz saliese ligeramente más ronca antes de volver a hablar.

—Espero que hayas escuchado cosas buenas.

—No ha llegado a mis oídos ninguna queja.

Se lamió los labios y cogió aire de forma disimulada, preparándose para atacar.

«Tontear, Bowen, tontear».

—No vamos a estar a solas, pero podemos estarlo si tú quieres, Teri.

—¿Mandarías a la mierda tu fiesta por estar a solas conmigo?

No la veía, pero podía notar por su voz que estaba sonriendo.

—Eres Theresa Williams. Mandaría a la mierda muchas cosas por poder estar contigo.

—¿A qué hora empieza la fiesta?

Dios, sí.

Sí, sí, sí.

—A las nueve, pero tú puedes venir cuando quieras.

—Estaré a las diez, ¿está bien?

Joder, Teri sabía hacerse desear. Lamió sus labios de nuevo, algo nerviosa, antes de contestarle de la mejor forma que pudo.

—Te estaré esperando impaciente, Williams.

—Espero que merezca la pena, Bowen.

—Me apuesto lo que quieras a que va a ser una noche que recordaremos durante muchos años —exageró y le gustó escucharla reír.

—Hasta las diez, Gina.

Teri colgó y ella suspiró antes de arrodillarse en la cama e incorporarse: era hora de empezar a moverse y preparar la maldita fiesta. No iba a ser una gran reunión —tan solo acudiría su grupo de amigos—, pero esa mañana la retaron a que, si tenía tanta confianza en que Teri se dejaría querer un poco por ella, la invitara esa misma noche. Se iban a morir de envidia cuando la vieran comiéndole la boca a la animadora sexi.

Terminó de sacar la ropa sucia de la bolsa de deporte que había dejado sobre la silla del escritorio y la llevó a la cesta del baño. Debía preparar los aperitivos, comprobar que no hacía falta comprar ninguna bebida y arreglarse para estar lista cuando llegasen los invitados esa noche.

—¿Has conseguido esa cita al final? —escuchó a su espalda y tras girarse vio a su hermana sonriente bajo el marco de la puerta del baño.

Movió la lengua fuera de la boca de manera un tanto pervertida para indicarle que los planes habían salido muy bien y Patrice puso los ojos en blanco antes de negar con la cabeza.

—Por fin has vuelto. ¿Qué tal con Ricky? —Adoptó un tono burlón para hacerla rabiar—. ¿Habéis follado o no?

—Oh, Dios, Virginia… ¿Solo piensas en eso? —La acusó.

—Tengo veinte años, así que sí.

—Veintiuno —la corrigió con una sonrisa—. Feliz cumpleaños, Gina.

—Aún debo acostumbrarme al cambio de año. Por cierto, si desaparezco esta noche, no os asustéis, estaré en mi habitación haciendo gemir muy alto a una rubia con dos buenas peras.

Pellizcó el costado a su hermana, justo donde sabía que tenía cosquillas, mientras caminaban hacia la cocina, y sonrió al escucharla reír.

—Dios… Tan sutil como siempre. No entiendo cómo has engatusado a las chicas con las que has estado.

—Puedes aprovechar y dejar que Ricky abra tu flor esta noche, así lo entenderás todo mejor. No le diré ni a papá ni a mamá que has dejado a tu chico pasar la noche en el piso, siempre y cuando tú no le digas que yo hago lo mismo con mis conquistas. Ya sabes: nuestro pacto de silencio.

—Creo que me gustas más cuando estás en serio con alguien.

Patrice abrió la nevera y sacó agua para servir en dos vasos.

—Creo que me gusta más cuando no mencionamos mi relación con Ronda. —Suspiró y decidió quitarse unos segundos esa máscara liberal que solía llevar puesta—. A mí también me gustaba cuando estaba en una relación estable. —Se encogió de hombros—. Pero ahora mismo voy a disfrutar de la vida.

—Follando —terminó la frase por ella, aunque ya le había dado el punto final.

Su hermana se lamió los labios tras decirlo, antes de beber agua. Ella respondió inicialmente abriendo la boca de forma exagerada.

«Diré la palabra con efe cuando ya lo haya hecho», recordó.

—Repítelo —pidió de forma verbal con semblante serio y apuntándola con el índice.

—Follando.

—Joder, ¿cuándo me lo ibas a decir? ¡¿Ha sido en el coche?! ¡¿Hoy?! ¡Cuéntamelo todo!

Patrice Bowen, su hermana tres años mayor, no había dicho una palabrota en su vida y su lema en el sexo era «Perderé la virginidad cuando conozca al chico perfecto». Dicho y hecho, porque parecía que Ricky lo era. Le pidió todos los detalles de su momento idílico, incluso se hizo unas palomitas para que la atención a las palabras de su hermana fuese plena. La verdad era que Ricky era muy parecido a Patrice, y ella no podía estar más que contenta por la relación que ambos empezaron hacía casi cuatro años.

Casi cuatro años sin mojar y en la época de universidad, donde había hormonas revoloteando por todos lados. Eso era amor verdadero. Otro punto a favor de Ricky, que no pareció importarle para nada la decisión de su hermana y la respetó en todo momento hasta que estuvo preparada.

—Me alegro de que te haya gustado —confesó acariciando el brazo de su hermana—. Supongo que ahora que habéis probado el sexo, estaréis como conejos todo el día —insinuó y movió las caderas sobre el taburete.

—Le quitas el romanticismo a todo, Virginia. —Patrice suspiró antes de mirarla con ojos de tonta enamorada—. Ricky es mágico.

—Oh, joder. —Fingió tener una arcada para molestarla un rato, sujetándose el abdomen e inclinándose hacia delante para escenificarlo mejor—. Ñoñadas no, por favor.

Recibió un golpe del puño de su hermana en el muslo y se quejó mientras se acariciaba el lugar del impacto.

—Cuando te enamores de alguien, no esperes que yo escuche tus ñoñadas.

Patrice la señaló con el índice levantado y con el rostro muy serio, tajante, pero pudo ver un amago de sonrisa en sus labios.

—Tranquila, para eso faltan, mínimo, unos veinte años que me he dado de celibato romántico —bromeó.

—Quizás ocurra esta noche.

—¿Teri? —Alzó las cejas con sorpresa—. No, ni loca saldría con una chica que se define como heterosexual ante la sociedad. Si le apetece tener sexo esta noche, genial, pero más allá de eso… —Negó con la cabeza—. No me imagino a Teri con una chica.

—No hablo de tener novia, sino de que te enamores.

Se llevó la mano al pecho en un gesto dramático, incluso fingió perder la respiración momentáneamente, y su hermana soltó varias carcajadas ante su gran interpretación. Terminaron cambiando a otro tema al mismo tiempo que se introducían de lleno en los preparativos de la fiesta de cumpleaños.

 

* * *

 

Miró de nuevo su reloj de muñeca antes de suspirar y llevarse el vaso a los labios para dar un largo sorbo del estúpido ponche que habían hecho Patrice y ella para cuando llegasen los invitados. Teri le había dicho que acudiría una hora más tarde que sus amigos, pero en ese momento se le añadía media hora más.

¿Plantón? Más que posible.

¿Risas y burlas? Alguna que otra.

¿Descenso de autoestima? En picado y en el subsuelo.

Comprobó si tenía algún mensaje en el teléfono, pero no encontró nada.

—Gina —escuchó la voz de su hermana y giró la cabeza para mirarla.

Patrice estaba sentada junto Ricky en una de las sillas que rodeaban la mesa donde se encontraba el tablero del juego.

—Anímate, que estamos celebrando tu cumpleaños —le dijo—. Ya vendrá.

—No va a venir —dijo el estúpido novio de Patrice y ella lo miró con el ceño fruncido.

—Gina, asúmelo —participó Elliot, uno de sus mejores amigos—. Estamos hablando de Teri, la chica más popular de la universidad. Ni yo tengo posibilidades con ella.

—Ah, ahora eres el tío más guapo del campus, ¿no, Elliot? —ironizó ofendida.

—No, pero soy negro, tengo muchas cosas a mi favor.

Elliot alzó las cejas varias veces mientras sonreía de forma coqueta, y no quería reírle la gracia, pero lo hizo. Sobre todo cuando Liv le dio un golpe en el hombro, intentando que no se notara que le molestaban sus insinuaciones. Si intentaban esconder lo que había entre ellos, lo estaban haciendo regular tirando a mal.

—No vas a liarte con ella, Gina. —Liv le sujetó el hombro y la miró con tristeza fingida—. Lo siento.

—Gracias por el apoyo. No necesito enemigos teniéndoos a vosotros.

Se cruzó de brazos y observó el tablero, centrándose de nuevo en el juego mientras se escuchaba una risita general. Aprovechó para mirar a Patrice, que justo en ese momento recibía un beso fugaz de Ricky tras sonreírse el uno al otro. Admitía que eran una parejita adorable, a pesar de que siempre pensó que su hermana podría aspirar a mucho más. Patrice era muy guapa, tuvo la suerte de heredar los ojos verdes de su padre. En cambio, los genes afroamericanos de su madre fueron los dominantes en ella, aunque su piel era algo más clara que la de su progenitora.

El timbre sonó y todos levantaron la cabeza al mismo tiempo, mirándola a ella fijamente.

—¡No me lo creo! —exclamó Tom.

—Mierda, ¿habéis pedido comida a domicilio o algo para hacer la gracia? —pidió explicaciones, pero todos negaron a la vez—. Como sea una puta broma, os corto a todos en pedazos y os doy de comer a los cerdos —amenazó antes de ir hacia la entrada.

Cogió aire y se sacudió ligeramente el pelo antes de abrir. Nada más lo hizo se encontró con Teri frente a ella, llevaba el pelo rubio planchado a la perfección y un vestido corto de color azul, a juego con sus ojos. Se relamió sin querer y sonrió ampliamente cuando vio que traía varias cajas de pizza en una mano.

—Feliz cumpleaños —dijo Teri con una sonrisa—. No sé cuántos sois, así que he decidido usar eso de «más vale que sobre que no que falte».

—Muchas gracias, no tenías por qué. No se lo merecen.

—Todas para ti, entonces. Es tu cumpleaños, tú decides qué hacer con ellas —contestó divertida.

Se acercó a la rubia y la ayudó cogiendo varias cajas: eran exactamente cinco y de tamaño familiar. Miró los ojos de Teri directamente, aprovechando la corta distancia que las separaba al alcanzar las pizzas, y pensó por unos segundos que podría darles por culo a todos y escaparse con la rubia para estar a solas esa noche. Se lo planteó seriamente, pero estaba ganando la puta partida del Catán. Así que no. Darles a sus amigos una paliza jugando casi era más placentero que un orgasmo.

De momento.

—No sé si conoces a Patrice —dijo una vez entraron al salón, señalando a la susodicha—. Es mi hermana y segunda anfitriona de la noche. Vivimos juntas aquí.

No estaba muy segura de que se conocieran, debido a que su hermana estaba en otra carrera muy distinta y además era tres años mayor, aunque todo el mundo sabía que su futuro estaba encarrilado como jugadora baloncesto. Era la mejor del equipo y ya había varios ojeadores pendientes de ella en cada partido universitario que disputaba. No tenía ni que decir que era la fan número uno de su hermana mayor.

Patrice saludó a la recién llegada con un movimiento de la mano y una sonrisa que fueron correspondidos por la invitada.

—Los demás no se merecen ni que te los presente ni comerse las pizzas que has traído.

—Espero que sean de vuestro gusto —dijo Teri educada—. A Jerry lo conozco desde primero, estudiamos juntos —explicó.

—Qué casualidad —insinuó con media sonrisa.

Los ojos azules de Teri estaban fijos en los suyos marrones y ella se mordió el labio sin poder evitarlo y observó la boca de la rubia unos segundos antes de conectar de nuevo sus miradas.

—Vamos, Romeo, que te estamos esperando —escuchó la voz de Liv y se giró con cara de mala leche por entrometerse en su cortejo antes de dejar caer las cajas de pizza frente a ella en la mesa—. ¡Mis cartas!

—¿Has jugado alguna vez al Catán? —preguntó a la invitada, que negó mientras observaba el tablero—. ¿Te apetece jugar o prefieres ver cómo terminamos la partida? Después cambiaremos de actividad si no te gusta.

—Estoy interesada por el juego —admitió y parecía sincera—. Puedo mirar y luego si me animo, juego. Así me explicáis un poco qué hay que hacer.

Teri, la chica popular de la universidad y animadora de los equipos femeninos de baloncesto, en su puto piso el día de su cumpleaños y jugando al Catán. Mínimo tres orgasmos mentales había tenido ya desde que había llegado.

—Vale. Ven conmigo, te sirvo algo de beber y te explicamos cómo se juega.

Escuchó murmullos generales mientras se dirigían hacia la cocina. Teri solía sentarse cerca en clase… Bueno, no iba a mentir, era ella la que se acomodaba detrás de la rubia, pero porque le encantaba el olor que desprendía cuando se sacudía el pelo.

—¿Cuántos años tienes, Teri?

—¿Es para ofrecerme alcohol o no? —se burló.

—No se lo voy a decir a tus padres —dijo con complicidad a pesar de que sabía que tenía mínimo su edad si estaba en el mismo curso que Jerry—. ¿Qué te apetece beber? Hemos preparado ponche, no ha quedado tan mal. —Se encogió de hombros antes de abrir la nevera para comprobar las bebidas que quedaban—. También tenemos cerveza y… lo demás es todo sin alcohol.

Puso una mueca al girarse para mirarla.

—Probaré el ponche.

Asintió antes de coger un vaso rojo de plástico y sirvió la bebida bajo la atenta mirada de Teri. Cuando se la entregó, no pudo evitar contemplarle los ojos de cerca, quizás más de cerca que nunca. La rubia fue la primera en enfocarle los labios, así que ella la imitó, sonriendo sin querer. No podía creerse que la animadora por la que llevaba tantos meses suspirando estuviese en su piso el día de su cumpleaños.

—Te daré el regalo más tarde, ¿vale? Primero quiero aprender a jugar al… ¿«Patán»? —Probó suerte y tuvo que reír suavemente al escucharla.

—Catán —la corrigió y la chica se mordió el labio antes de decirlo bien esa vez.

Todo un descubrimiento, eso estaba siendo Theresa Williams.

 

* * *

 

—Gina —Teri la llamó y ella se giró dispuesta a servirle cualquier cosa que le pidiera—. Necesito ir al baño, ¿me acompañas? No sé dónde está.

Casi no terminó de formular la pregunta y ella ya estaba de pie, más que dispuesta a ejercer de perfecta anfitriona. Habían echado un par de partidas y Teri aún no terminaba de entender las normas básicas del Catán, así que ella tenía que estar pendiente de dos juegos en paralelo, el suyo propio y el de la rubia de sus sueños.

—Conocía a tu hermana de vista —comentó la animadora mientras caminaban por el pasillo. Era demasiado largo y a Patrice y a ella les daba un miedo de muerte recorrerlo de noche. El lugar perfecto para sus juegos, o putadas, entre hermanas: a veces apagaban la luz cuando la otra iba por la mitad y, joder, gritaban muy alto antes de correr hacia las habitaciones como si la vida les fuera en ello—. Es difícil no fijarse en esos ojazos.

Observó a la chica con curiosidad y un amago de sonrisa.

—Sí, no voy a negar que fue una putada quedarme sin boletos para «ojos verdes» cuando tuve que elegir mis características físicas antes de nacer. Tan solo quedaban para «marrón» y para «marrón».

—Supongo que no fue fácil elegir.

—Fue una putada, te lo he dicho antes. ¿No me escuchas cuando hablo?

Se llevó una mano al pecho para fingir que se había ofendido.

—Estoy entretenida con otras cosas.

—Ah, ¿sí?

Paró el avance por el pasillo y se colocó frente a la rubia, que se acercó a ella de forma coqueta. Uf, Señor.

—Venga, Bowen, no disimules conmigo. Sabes que estás buenísima.

—Bueno, algo he oído.

Sonrió con chulería y provocó que Teri se mordiera el labio.

—Y algo has visto también.

La animadora la recorrió con la mirada y cuando sus ojos conectaron tuvo que lamerse los labios porque se le había secado la boca. Estaba tonteando con ella, ¿verdad?

Está más que claro, imbécil.

—Soy una chica con espejos en mi casa, así que sí. He visto muchas cosas.

—Eres muy idiota.

Fue la primera vez que vio una sonrisa así de bonita en los años de su vida, y que estuviese tan relajada hizo que se atreviese a pasar la yema de los dedos por la piel del antebrazo de la rubia.

—Entonces, seamos claras, ¿bisexual? —Probó suerte.

—Homosexual —contestó Teri y ella se sorprendió, abriendo la boca y los ojos todo lo que pudo y más—. Lo sé, lo sé. —Hizo como que la consolaba por el impacto de la noticia, acariciando su hombro.

—Pero… pero… —Se aclaró la garganta antes de formular la pregunta de nuevo—. ¿No tenías novio hasta hace poco?

—Tan solo fue la prueba de que, efectivamente, me gustan solo las chicas.

—Y… ¿has tenido experimentos en la otra acera?

Teri sonrió de nuevo y no se esperó que se pusiera de puntillas y la besara. Cerró los ojos tras la sorpresa inicial de sentir aquellos labios tan cálidos, y movió los suyos suavemente para amoldarse al otro par y que el contacto fuese pleno. Aprovechó para acariciarle el brazo de forma ascendente antes de posar la mano sobre el cuello de la rubia, acariciándole la mandíbula con el pulgar.

—La primera vez que beso a una chica —confesó Teri a una distancia ínfima de su boca, es más, mientras hablaba sentía cómo se la acariciaba con los labios.

—Ha sido un honor.

Se mordió el inferior al escuchar su risa y la atrajo de nuevo a su boca sujetándola por la nuca. Esa vez profundizó el gesto, deslizando los dedos entre pelo rubio, escuchó a Teri suspirar cuando sus lenguas se encontraron y apoyó la mano en su pecho para mantener el equilibrio.

—¿Este era mi regalo? —quiso saber y la animadora se echó hacia atrás, negando con un movimiento de cabeza mientras una increíble sonrisa asomaba a sus labios húmedos. Le gustó que se los lamiese.

—Tu regalo es más intenso.

—Me gustan las cosas intensas.

No quiso controlarse y aprisionó el cuerpo de la animadora contra la pared para tenerla completamente pegada a su anatomía. La besó con urgencia, deslizando la lengua entre aquellos labios que le volvían loca. Teri jadeó al sentirla y le mordió el inferior antes de hablar:

—Me pones muy cachonda, Bowen.

Qué bien le venía, la verdad.

Sujetó las caderas de Teri para pegarlas a las suyas y la levantó del suelo tomándola por los muslos. La rubia colaboró rodeándole las caderas con las piernas y se sonrieron desde esa corta distancia.

—¿Tenías que ir al baño de verdad o era una excusa para llevarme a la cama?

La contempló mientras la animadora se mordía el labio aguantando una sonrisa.

—Me has pillado.

—De puta madre.

—Me encanta que hables mal —murmuró mientras ladeaba ligeramente la cabeza para que sus narices no se interpusieran en el beso que comenzaron a darse.

Sujetó mechones de pelo rubio en su puño y abrió más la boca para profundizar el contacto al máximo, sintió cómo la excitación la invadía de golpe y de forma salvaje. La boca de Teri era muy cálida y sabía a puto paraíso, qué mal había estado besando a estúpidos jugadores de rugby, pero qué bien estaba besando a una jugadora de voleibol.

La animadora la empujó y devolvió sus pies al suelo mientras la agarraba por la camiseta y la atraía de nuevo a su cuerpo. Sintió su aliento acariciándole los labios cuando Teri acercó sus rostros para hablarle contra la boca.

—Has sido la primera chica a la que he besado —dijo mientras ella la miraba extasiada—. Y también quiero que seas la primera que me folle.

—Joder —gruñó mientras la animadora se dedicaba a mordisquearle el labio inferior.

—¿Por qué no me enseñas tu habitación?

 

* * *

 

Escaló por su cuerpo con media sonrisa, sintiendo aún la humedad de Teri sobre los labios, y cuando llegó a su altura disfrutó unos segundos de la respiración pesada de la rubia. Casi jadeaba mientras mantenía los ojos cerrados.

—¿Qué tal? —preguntó sin aliento y Teri le permitió apreciar aquel azul en pleno clímax.

—No tengo palabras para describirlo.

Se lamió los labios antes de unirlos con los de la animadora, disfrutando de cómo le devolvía los movimientos de forma perezosa, completamente agotada. Le había encantado perderse en ese cuerpo tonificado, a pesar de que se puso algo nerviosa porque quería que fuera una buena experiencia para aquella chica primeriza en el arte del amor lésbico. Escuchó cómo Teri gemía cuando presionó las caderas con las suyas, preparada para una tercera ronda. ¿Que también quería que la tocase a ella? Sí, claro. Pero, joder, su fantasía estaba ocurriendo y quería disfrutarla al máximo, así que todo el tiempo que llevaban en la cama lo había dedicado a hacer gemir a aquella rubia increíble.

—Espera un poco, fiera. —Teri soltó una risita mientras la empujaba y ella se contagió cuando cayó tumbada a su lado—. Necesito recuperar fuerzas.

—¿Nunca te has corrido más de dos veces en una misma noche? —Hizo pucheros para burlarse un rato de la animadora—. Lo has tenido que pasar fatal follando con los chicos más cañones de la universidad.

—Qué perra eres…

Teri soltó una carcajada al mismo tiempo que se levantaba de la cama para buscar algo en su bolso. Ella suspiró de forma pesada al contemplar su desnudez y se apresuró en encender la luz para poder verlo todo mucho mejor. La rubia volvió a la cama, saltando sobre el colchón, y se sentó a su lado con las piernas cruzadas al estilo indio. Joder, ¿no se daba cuenta de que aquellas vistas no le ponían fácil aguantarse las ganas de perseguir el tercer orgasmo? Tenía suerte de que aquella chica fuera muy muy sensible.

Se incorporó para que ciertas zonas de su anatomía no quedaran justo a la altura de sus ojos e intentó concentrarse en la cajetilla metálica que Teri había traído con ella. Soltó una risita cuando vio que no solo tenía tabaco ahí y aceptó que le colocara un porro entre los labios. La rubia se lo encendió mirándola fijamente a los ojos.

Iba a ser la primera vez que fumara marihuana, pero hacía tiempo que compartía paquetes de tabaco con Liv de forma clandestina, sobre todo se escondía de su hermana. Patrice era muy pesada con la vida sana y la había oído repetir lo importante que era evitar aquellos hábitos si te planteabas una carrera seria en algún deporte. Su hermana estaba completamente centrada en convertirse en la mejor jugadora de baloncesto, porque era a lo que se quería dedicar en un futuro, y encima le ayudaba para poder estudiar en la universidad gracias a una beca deportiva. Patrice no entendía que para ella el voleibol no era así de importante y a menudo acababan discutiendo por esa diferencia de opiniones.

Expulsó el humo ante la atenta mirada de Teri y esta le quitó el porro para llevárselo a los labios. Le dio una calada supersexi mientras le acariciaba el hombro desnudo y ella cerró los ojos al sentir cómo la mano libre de la animadora se deslizaba por su cuello hasta llegar a su pecho y comenzaba a masajearlo, endureciéndole los pezones a base de suaves pellizcos.

La rubia apoyó los dedos índice y corazón en sus labios sujetando el porro entre ambos y la incitó a dar una nueva calada, lo hizo mientras sentía cosquillas por cómo la animadora le besaba el cuello. No sabía que fumar hierba podía ser tan placentero. Teri buscó su boca y durante unos minutos se dedicaron a besarse de forma exigente y muy húmeda, después sintió cómo una mano curiosa se colaba entre sus piernas y se atrevía a tocar.

—Joder, Gina.

Unos golpes en la puerta hicieron que gruñese contra los labios de la rubia, ignoró la llamada y continuó besándola. Los siguientes sonaron más fuertes y vinieron acompañados de la voz de su hermana, que gritaba su nombre. Rompió aquel espectacular beso con un sonido húmedo y cara de mala leche.

—Espera, voy a ver qué quieren —dijo y se dejó besar unos segundos de más cuando la rubia tiró de su nuca buscando sus labios con muchas ganas.

Acabó levantándose entre protestas y risas, y se permitió contemplar el cuerpo desnudo de la animadora sobre la cama. Le sonrió mientras se ponía una camiseta que usaba para dormir, comodísima, que le cubría hasta mitad de los muslos, y se mordió el labio al encontrarse con la mirada que le dedicaba Teri mientras expulsaba humo entre sus labios. Suspiró frustrada, porque quería lanzarse de nuevo sobre el colchón, pero se obligó a dirigirse a la entrada para ver qué quería su hermana.

Asomó solo la cabeza y mantuvo la puerta lo más cerrada posible para darle intimidad a Teri y para que no viera el porro.

—¿Cómo vais? —preguntó Patrice sonriente—. Hay una tarta deliciosa esperándote en la mesa.

—Y en mi cama una tía que lo está aún más —le dijo con media sonrisa pícara.

—Las dos sabemos que va a pasar la noche aquí —le susurró inclinándose hacia ella—. Haz un poco de caso a tus amigos y luego seguís con la siguiente postura del Kamasutra.

Miró a Teri, que sonreía divertida por la situación mientras se terminaba el porro, y luego giró la cabeza hacia su hermana de nuevo.

—Está bien, deja que nos vistamos y vamos para allá.

Hizo amago de cerrar la puerta, pero su hermana se lo impidió apoyando la mano en la superficie y ella se tensó.

—Y una cosa, antes de que se me olvide…

Paró de golpe en mitad de la frase, como si algo acabase de captar toda su atención. La vio olisquear el aire, frunciendo el ceño por el camino. Joder, mierda. ¿Por qué no respetaba un poco su intimidad?

—Patrice, luego me lo cuentas —quiso dar por finalizada aquella conversación antes de que descubriera nada.

Miró a Teri, que había apagado el porro y lo guardaba con bastante prisa al caer en la cuenta de lo que le ponía tan nerviosa.

—¿A qué huele?

—A los orgasmos de Teri —contestó rápidamente—. Un poco de intimidad para la muchacha, por favor.

—No huele a orgasmos —dijo Patrice, claramente enfadada a esas alturas.

—Mierda, que ahora sabes a qué huelen —bromeó en un intento de suavizar la situación, pero aquello molestó aún más a su hermana.

—No soy idiota, Gina. ¿Estabais fumando?

—He fumado yo, Patrice —salió Teri a su rescate.

—¿Era un porro?

—¿No crees que es un poco violento que le preguntes eso? ¿A ti qué te importa lo que Teri haga o lo que deje de hacer?

—¿Tú también has fumado?

Es que eso de mentir lo llevaba mal, y en esos momentos su hermana la miraba muy seria, le recordaba a su madre cuando las regañaba de pequeñas, odiaba cuando se ponía en plan hermana mayor. No dijo nada, aquel silencio contestó por ella y por el gesto de su cara supo que Patrice se había enfadado de verdad.

—Eres una inmadura, lo sabes, ¿no?

—Es la primera vez que me fumo uno, no exageres.

—Por «solo uno» podrían echarte del equipo. ¿Ves un par de tetas y se te olvida lo demás?

—No me des lecciones de vida —dijo endureciendo el tono, empezaba a enfadarse de verdad. Es que la estaba tratando como a una puta cría delante de Teri—. Solo es un porro, joder, Patrice.

—¿El primero de cuántos?

—Si quieres te los cuento, pero mientras tanto atiende tu vida y déjame en paz.

—Fumar para impresionar a las chicas es de gilipollas, Gina.

—Mejor ser gilipollas que una amargada. No quiero ser como tú, siempre pendiente de sacar buenas notas y de no llegar medio minuto tarde a los entrenamientos de baloncesto. Virgen hasta los veinticuatro, porque «tenías que estar segura» porque te mueres de miedo a cometer un puto error. No seas aguafiestas. Si vas a seguir así, vete del puto piso y así podremos fumar tranquilas los porros que nos dé la gana.

Su hermana se quedó muy seria y apretó los labios, sus mejillas acababan de teñirse de rosa y la vio desviar la mirada hacia el salón, avergonzada y humillada, porque el piso llevaba un rato en completo silencio y seguro que todos lo habían oído. Le dedicó una mirada que le hizo un poco de daño antes de darse media vuelta y desaparecer pasillo adelante sin añadir ni una palabra más.

Justo en ese momento se dio cuenta de lo mucho que se había pasado y se le aceleraron las pulsaciones. Gritó un «Patrice, espera», porque quería pedirle perdón, pero no le dio tiempo y cerró los ojos, llamándose a sí misma cabeza hueca, cuando escuchó un portazo de los grandes en la puerta principal.

—Ahora vuelvo, Teri —dijo acelerada mientras se ponía el pantalón y las deportivas.

Se encontró con todos sus amigos reunidos en la sala de estar, la miraron de forma colectiva en un silencioso «joder, Gina» y bufó antes de salir. Una vez en la calle miró a ambos lados y la localizó a su derecha, a unos cuantos metros y caminando a paso ligero. Echó a correr en su dirección y la llamó elevando la voz lo justo para que la escuchara, pero no demasiado, porque era bastante tarde.

—Déjame, Gina.

Patrice decidió cruzar la calle, seguramente para alejarse aún más y ella aceleró el paso con la respiración acelerada.

—Necesito que hablemos, no quería decir eso…

—¿Y qué querías decir?

Su hermana se volvió para mirarla, girándose en mitad de la calzada y se le encogió un poco la garganta al descubrir un par de lágrimas surcándole las mejillas. Quiso contestarle, pero no le dio tiempo, porque la luz de un vehículo salido de la nada superando con creces los límites de velocidad la cegó momentáneamente. Escuchó el sonido de un frenazo de los impresionantes y entonces sí que gritó el nombre de su hermana, a pleno pulmón y sin importarle las horas que eran.
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LA PRIMERA CRÍTICA

 

Noviembre de 2015

Comprobó una vez más que todo el texto estuviese en su sitio antes de hacer clic en el botón de «Publicar». Abrió el nuevo capítulo en una pestaña distinta del navegador y copió el enlace para pegarlo después al final de un nuevo tuit.

 

@GILLEY-B: ¡Nuevo capítulo! ¿Qué fue lo que le pasó a Samantha? Lara lo descubre.

 

Listo.

Sonrió antes de apagar el portátil, le esperaba un día muy largo, pero nunca defraudaba a sus lectoras. Cogió lo que le quedaba de sándwich y se lo colocó entre los dientes mientras se ponía el abrigo para salir del piso. Llevaba ya dos años subiendo contenido a internet, concretamente historias con alto contenido erótico y, por supuesto, lésbico, pero con el nuevo fanfic su número de seguidoras se había disparado. Si algo la caracterizaba era que siempre introducía una escena erótica —o dos— en cada uno de los capítulos, y a las lectoras les encantaba. Nunca había visto a ningún chico entre sus seguidores.

Se llevaba presentando a concursos de relatos desde que cumplió los catorce y empezó a escribir historias cortas en distintas libretas de las que ella era el único público. Después, Liv le pidió que le dejara leer algo de lo que escribía —la había visto muchas veces haciéndolo y su curiosidad había ido aumentando desde hacía varios años—, y lo demás surgió mientras jugaban a Tomb Raider. Primero, hablaron de lo increíblemente sexi que era Lara Croft, prosiguieron comentando que debería liarse con Samantha Nishimura, la mejor amiga de la cazarrecompensas, y acabaron inventándose una historia entre las dos.

«¿La escribo?», «No te atreves», «Rétame», «Te reto».

Y ella nunca decía que no cuando la retaban, y mucho menos dejaba algo sin acabar.

En esos momentos no podía estar más orgullosa por haberse embarcado en aquella aventura, la de publicar distintas historias en internet. Le había permitido poder hablar con gente de distintas partes del mundo y, sobre todo, le ayudaba a evadirse de la realidad dentro de su mundo ficticio. Al menos era una alternativa más sana que otras conductas dañinas, y aun así no las sustituía del todo. Había cosas que seguía necesitando, aunque sabía que no eran buenas para ella.

Su móvil comenzó a vibrar en el bolsillo delantero de los vaqueros y no tardó en sacarlo para comprobar quién llamaba, sentía el corazón latiendo descompasado en su interior, como siempre que sonaba el teléfono. Cuando comprobó que era Liv, suspiró y sacó la cajetilla de cigarros, llevándose uno a la boca automáticamente y prendiéndolo antes de contestar a su amiga.

—Liv, mi amor, mi vida, mi… —comenzó a decir, y sonrió al escuchar su voz mientras expulsaba el humo entre sus labios.

—Menos cuentos, Caperucita. ¿Has sacado la basura?

Mierda, se le había olvidado por completo con eso de actualizar el fanfic.

—Prometo que te compensaré. —Y tendría que ser con algo bueno, porque Liv parecía la madre de todos—. Ahora mando un mensaje al grupo para que la saque Tom o Jerry.

—Dime que al menos estás llegando.

—Sí, puntual como siempre. ¿Dónde estás tú?

—Pasando el Starbucks. Nos vemos allí. Manda el mensaje, no quiero que la casa apeste a pescado otro día más.

—A sus órdenes, mi capitana.

Suspiró de nuevo y dio otra calada tras cortar la llamada. Liv, Tom, Jerry y ella vivían juntos en aquel piso desde hacía un año y varios meses y la convivencia había sido muy buena desde el primer día. Ninguno de ellos había pisado demasiado su ciudad natal desde que se «independizaron», a pesar de estar a poco más de una hora en coche. Elliot, el otro integrante del grupo de amigos, acabó en una residencia de estudiantes, decía que lo prefería así. Y, a pesar de vivir en otro lado, casi siempre estaba metido en su casa. Mucho más desde que ya no escondía su relación con Liv. Fue impactante encontrárselos liándose en el salón mientras se suponía que ella estaba en la cocina preparando la comida. Fue la única que se enteró y respetó que quisieran mantenerlo en secreto por eso de que eran un grupo de amigos y que a lo mejor a los demás les resultaba raro que ellos dos estuviesen juntos.

Se consideraban una versión un poco libre de Friends, pero con un chico negro y una chica con ascendencia árabe. Mil veces mejor.

Liv y ella consiguieron una beca deportiva en voleibol, empezaron a jugar en el instituto y ambas entraron en el equipo de la Universidad de San Francisco desde el comienzo de la carrera. Esa beca les cubría tanto el alojamiento como los estudios.

 

«Die Siedler von Catan»[1]
Elliot, Jerry, Liv, Tom, Tú
GINA: Tom o Jerry, uno de los dos, que saque la basura.
TOM: ¿Otra vez se te ha olvidado?
GINA: Soy una mujer con la mente ocupada.
GINA: Os lo compensaré.
JERRY: Y no como te gustaría, Tommy.
GINA: Lo siento, Tommy, nos gustan las mismas cosas: las tetas.
TOM: Sois idiotas.
TOM: Y no sabes si te gusta lo otro, Gina.
GINA: No me interesa de momento, gracias.
JERRY: Tranquila, Gina, la saco nada más llegue.
GINA: Eres mi favorito.
ELLIOT: Esta noche voy a cenar con vosotros.
LIV: ¿Siempre tienes que autoinvitarte?
ELLIOT: Me gusta sorprender a mi chica.

 

Sonrió, quizás así funcionaban mejor las relaciones de pareja, cuando te has pasado años conociendo a esa persona como amigo primero. Guardó el móvil, apagó el cigarrillo en una papelera situada junto a la puerta de acceso al pabellón y entró con prisa hacia los vestuarios para cambiarse.

Era hora de entrenar.

«Endorfinas, os estoy esperando».

 

* * *

 

Tras el entrenamiento se dirigió hacia donde estaba Liv, su amiga fumaba de espaldas contra la pared de detrás del polideportivo, la que quedaba frente al aparcamiento. Se apoyó de lado en el muro y la observó mientras la chica daba una larga calada y cerraba los ojos.

—Venga, cuéntame qué te pasa.

—¿Qué me pasa? —preguntó Liv mirándola directamente, y ella aprovechó para robarle el pitillo y llevárselo a los labios.

—Que no has dado casi ni una. Estabas desconcentrada, pero no solo hoy, desde hace varias semanas. ¿A qué está dándole vueltas esta cabecita tuya?

Su amiga suspiró y bajó la vista al suelo. Eso la descolocó un poco, Liv era una chica muy segura y casi nunca la había visto de aquella forma.

—Venga, suéltalo —la animó, y Liv volvió a hacer que sus miradas conectaran. Parecía triste y nerviosa.

—¿Sin más?

—Sin más.

—Voy a dejar a Elliot.

Joder, eso no se lo habría esperado ni en un millón de años. Frunció el ceño y examinó su rostro, por si acaso era una broma, pero no, Liv no estaba quedándose con ella.

—¿Qué ha pasado?

—No estoy bien, Gina. No es como al principio, la cosa se ha enfriado.

Liv recuperó el pitillo y le dio una nueva calada mientras volvía la vista al frente perdiendo la mirada en el aparcamiento.

—Lleváis juntos casi dos años, es normal que la llama se haya apagado. ¿Ya no folláis?

Esa vez fue Liv la que arrugó el entrecejo.

—Seguimos acostándonos, pero… —Se pasó la mano por el rostro, suspirando con frustración—. No sé explicarlo, Gina, pero llevo desde final de verano dándole vueltas a todo. A nuestra relación, a darle una oportunidad a lo que tenemos, a lo que pierdo si lo dejo…

—¿Qué pierdes si lo dejas? —quiso saber.

—Gina, estamos en el mismo grupo de amigos, si lo dejo…

Se apartó del muro para colocarse frente a ella cuando vio que sus ojos se volvían cristalinos.

—¡Eh! Ni de coña. ¿Qué crees? ¿Que te vas a tener que ir? ¿Que no vas a poder quedar con nosotros? Ni con una palanca me apartan de tu lado, ¿me has escuchado?

—Ya nada sería igual, Gina. Seguro que el ambiente se vuelve tenso, no sé ni siquiera cómo actuaría él, no creo que se espere que me esté comiendo la cabeza de esta forma.

—O sea, que no ha pasado nada malo realmente, ¿no? ¿No tengo que cortarle las pelotas ni nada de eso?

Liv negó con la cabeza, esbozando una pequeña sonrisa.

—Tranquila, déjaselas. Se ha portado muy bien todo este tiempo, el problema soy yo. Seguro que piensa que está todo bien…

A Liv se le escapó un sollozo muy suave y respiró hondo para serenarse un poco.

—¿Cuándo vas a hablar con él? —preguntó mientras le apartaba un rizo húmedo del rostro y se lo colocaba detrás de la oreja.

—No lo sé. No sé cuándo va a ser el mejor momento, Gina.

—Intenta que no se alargue —le aconsejó, y Liv asintió.

—¿Tú cómo estás? —ambas se miraron.

—¿Cómo estoy? —quiso aclarar, y Liv sonrió con ironía.

—Estamos en noviembre, el mes que viene es Navidad —le dio pistas—. ¿Cómo estás?

Bufó, porque no le gustaba hablar de cómo estaba con respecto a la Navidad ni a cualquier otra cosa que implicase a su familia o volver a casa. No desde aquel día. Cambió de postura y se dejó caer de espaldas sobre el cuerpo de su amiga, recostándose sobre su pecho.

—No quieres hablar —murmuró Liv cerca de su oreja mientras le rodeaba la cintura con el brazo.

—No sé explicarlo.

Utilizó la misma expresión que su amiga para hacerla sonreír, pero era cierto que no sabía bien cómo poner en palabras lo que sentía por dentro. Tan solo sabía que era una situación que le creaba rechazo y no se sentía bien en su casa, pero eso ya lo había dicho en voz alta muchas veces antes.

—Cuando encuentres la manera, sabes que te voy a escuchar, ¿verdad?

Claro que lo sabía. Sujetó la mano de su amiga, que descansaba en su abdomen, y se la apretó para que supiese que lo haría cuando estuviese preparada. A pesar de que hubiera pasado tanto tiempo, seguía esperando poder hablarlo algún día.

Liv dio una calada al cigarro y luego se lo colocó frente a su boca para que hiciese lo mismo. Era así de sencillo, Liv tuvo un papel muy importante en su vida tras el accidente y desde entonces era un pilar fundamental en su día a día. No habría sido igual si no la hubiese tenido a su lado, apoyándola y ayudándola a levantarse siempre que se dejaba caer porque creía que todo estaba perdido. Así que, obviamente, aunque hubiese decidido terminar su relación con Elliot, nada ni nadie iba a alejarla de ella.

—Está tardando, ¿no? —preguntó a su amiga al cabo de unos minutos en silencio y en la misma postura.

—Siempre llega tarde, lo que pasa es que eres muy señorita y me toca a mí pringar. Si vinieras todos los días que nos vemos…

—Te veo muy resentida, amiga. —Movió las caderas para presionar su culo contra ella, y soltó una carcajada cuando Liv la empujó.

—Qué desagradable.

—¡Oye! —exclamó ofendida—. Nadie se había quejado de mi culete hasta hoy.

Se llevó ambas manos hacia atrás y se sujetó las nalgas.

—Siempre hay una primera vez.

—¿Por qué te tocas el culo a ti misma?

Nada más escuchar aquella voz, se giró hacia la recién llegada, observando cómo alzaba una ceja mientras la recorría de abajo arriba.

—¿Así es como me saludas, Teri?

¿El cambio de Teri en tan solo un año y medio? No podría explicarlo del todo, pero se podía decir que no había ni rastro de aquella chica rubia, integrante estrella del grupo de los populares, en la Teri que tenía frente a ella. Llevaba el pelo teñido de negro y le quedaba de lujo a juego con aquellos ojos azules, varios tatuajes por todo el brazo derecho —aunque en esos momentos no eran visibles por la chaqueta que llevaba—, y algún que otro pirsin también. Algunos los tenía ocultos y ella había tenido el gran placer de descubrirlos sobre la marcha. ¿El más obvio y característico? El septum de la nariz. Ya no llevaba aquellos vestiditos que siempre lucía en la universidad, lo había cambiado por un estilo mucho más desenfadado y roquero.

Vaya, en conclusión, que estaba para mojar pan.

La chica se lamió los labios tras escuchar su pregunta y acabó sonriendo, mostrando el smile que llevaba en el frenillo del labio superior.

—Pensaba que te gustaba la discreción.

—Pero me pones mucho con esa chaqueta.

La agarró por el cuello de la prenda y tiró para pegarla a su cuerpo.

—Estoy trabajando, Bowen.

Teri puso una voz demasiado sensual y ella intentó que no se notara el escalofrío que la recorrió entera. Joder, no se había dado cuenta de lo que la echaba de menos hasta que la tuvo delante.

—Vale, me comportaré. —La soltó y dio un paso hacia atrás—. Te enviaré un mensaje.

—Estaré esperándolo.

Teri dio una vuelta sobre sí misma, seguramente para comprobar que no hubiera gente en las cercanías, y nada más las tuvo frente a frente de nuevo, tendió una bolsita hacia ellas. La aceptó y se la guardó en el bolsillo. Sí, Teri se pagaba las matrículas de la universidad con la droga que vendía.

Liv se acercó a Teri y le dio el dinero que le debía, y la ahora morena le sonrió tras hacerse con él.

—¿Cómo te va? —le preguntó.

—Me va bien, ¿y a ti?

—Perfectamente.

—Uf, esta conversación está siendo demasiado intensa para mí —ironizó y se llevó los dedos a las sienes para darse un suave masaje—. Me voy a ir, porque está empezando a dolerme la cabeza.

—Menuda idiota. —Teri puso los ojos en blanco antes de sacarse un cigarro y colocárselo entre los labios—. ¿Tenéis partida esta noche o qué?

—Siempre —contestó la de pelo rizado.

—No cambiáis. —La morena sonrió mientras expulsaba el humo—. Eso es bueno.

—Descubrimos que fumándonos uno de estos, los juegos eran más entretenidos.

Tuvo el descaro de quitarle lo que sabía que era un porro y le gustó la forma en que sonrió al encontrarse con las manos vacías.

—Todo es mejor con uno de estos. —aseguró antes de recuperarlo—. Pero, como profesional, tengo que advertiros de los efectos secundarios que pueden…

Soltó una carcajada antes de colocar la mano sobre la boca de la morena para que se callase. Se mordió el labio al sentir los suyos contra la palma de la mano y sonrió cuando la chica se la lamió, no de forma asquerosa para que la retirara, sino muy lento y sin apenas usar lengua. Uf, tenía que mandarle ese mensaje porque se moría por saber si a los pírsines que ya conocía les habían seguido más.

—Volvamos a casa, Romeo.

Liv tiró de su sudadera para incitarla a moverse, rompiendo el maravilloso momento en el que estaba inmersa.

—Te llamaré, Williams.

—Eso es más desesperado que un mensaje, Bowen. —Teri sonrió—. Pasadlo bien esta noche e intentad no fumar demasiado, sois mis clientas favoritas.

—Somos sus clientas favoritas —susurró al oído de Liv, aunque sabía que Teri la había escuchado.

—Nos vemos, Liv. —Se despidió primero de su amiga, y luego la miró a ella directamente—. Espero esa llamada, Gina.

Sonrió al sentir cómo le pellizcaba una de las nalgas al pasar por su lado y miró a Liv con diversión contenida mientras su amiga negaba con la cabeza.

—¿Te la vas a volver a tirar? —preguntó Liv observando a Teri mientras se alejaba de allí.

—¿Has visto que tiene un tatuaje nuevo detrás de la oreja? —Cambió de tema.

—¿Desde cuándo te van las malotas? —La de pelo rizado elevó las dos cejas—. Si siempre te fijabas en niñas pijas.

—Liv, he madurado. —Pasó un brazo por su cuello a la vez que tomaban rumbo hacia su piso—. Ahora he entendido que tanto las malotas como las pijas tienen algo que me gusta entre las piernas.

—Dios. —Liv puso los ojos en blanco y ambas rieron nada más sus miradas conectaron de nuevo.

 

* * *

 

—¡Gina! —escuchó desde algún lugar indeterminado del piso por tercera vez, y soltó un largo bufido mientras rodaba hacia un lateral de la cama y se levantaba.

Antes de salir se colocó una sudadera muy ancha que tenía detrás de la puerta y caminó por el pasillo hasta llegar al salón. Ahí estaban los tres, sentados en el sofá y con palomitas preparadas. Observó la escena confundida hasta que cayó en la cuenta de que en la televisión estaba en pausa el nuevo episodio de su serie favorita.

—¡Oh, Dios mío! ¡Se me había olvidado! —casi lo gritó a la vez que caminaba hacia el sofá—. Hacedme hueco, hacedme hueco.

—¿Estás desnuda, Gina? —preguntó Tom cuando se sentó a su lado, dejando a Jerry a su izquierda.

—No, llevo una sudadera.

—¿Duermes desnuda?

Esa vez lo preguntó Jerry y ella giró la cabeza antes de levantar las piernas.

—No duermo desnuda, me pongo calcetines. —Señaló los que había elegido para ese día, y además llevaba las bragas puestas.

—Así me gusta, que seas del lado oscuro.

El chico con gafas sonrió cuando vio a Darth Vader estampado en ellos.

—¿Podéis poner ya el puto capítulo que me estoy muriendo?

Liv, tan impaciente como siempre.

Tom no se hizo de rogar demasiado y pulsó el botón del mando. Los sábados por la mañana, nada más despertarse, ponían el capítulo de la noche anterior para verlo juntos. Decidieron que no lo seguirían en directo, porque los viernes por la noche Tom y Jerry tenían clases de esgrima, así que el resto se solidarizó con ellos. Confesaba que Liv y ella a veces habían hecho trampa, la tentación era demasiado fuerte como para no caer en ella de vez en cuando. Después se hacían las sorprendidas al día siguiente, el mundo del espectáculo se estaba perdiendo a dos grandes actrices.

Llevaban medio capítulo cuando alguien apareció caminando por el pasillo, ella sonrió al ver a la chica con la que había pasado la noche.

—Gina, me tengo que ir —anunció, acercándose a ella, y Tom pausó la imagen del televisor.

—Espero que todo haya sido de tu agrado —flirteó con ella.

—Qué idiota eres. —Se sonrieron y se separó del respaldo para atrapar sus labios cuando ella se inclinó para besarla—. Hablamos.

—Hablamos.

Teri le guiñó un ojo y después desvió su atención al resto de los allí presentes.

—Disfrutad del capítulo, no lloréis con el final.

—¿Eh? —dijo Jerry, y ya pensaba que iba a sacar el aerosol de su bolsillo.

—No he podido aguantarme y me he metido en Twitter cuando Gina se ha levantado.

—Spoilers —susurró Liv.

—Spoilers, spoilers —dijeron los cuatro a la vez.

—Menudos frikis. ¡Hasta luego!

La chica rio antes de salir del piso.

—¿Sabes que me he cagado cuando ha salido? —Jerry, el histérico—. ¡Pensaba que habían entrado a matarnos y a hacernos a saber qué una vez muertos!

—¿Quién coño era? —Esa vez fue Tom, y Liv y ella se miraron antes de reírse—. ¿Por qué os reís? ¿Quién era?

—Era Teri, atontado.

—La hostia.

Seguro que no la había visto desde que su pelo aún era rubio, se comprendía el impacto.

—Está buena, ¿eh? —alardeó.

—¿Ha estado aquí toda la noche? —quiso saber Jerry, deslizándose las gafas por el puente de la nariz con un dedo.

—Toda… la… jodida… noche.

Realizó movimientos de caderas con cada palabra que decía.

—¿Ves? Te lo dije. —Tom se inclinó para mirar a su amigo—. Cámaras en la habitación de Bowen.

—Ni se os ocurra, pervertidos.

—Gina, yo que tú dejaba de follar aquí. Solo por si acaso —le aconsejó Liv.

—Oh, Dios, ni se os ocurra, que soy como vuestra hermana.

—Eso sería cuando tenías quince, ya no somos unos niños.

—Te paseas desnuda por la casa como si nada, no debería importarte que disfrutemos también de tus ligues, ¿no?

Le dio un empujón a Tom, que se rio y le dio al botón del play tras apartarse varios mechones azules que le cayeron por su frente. Su amigo tenía que cortarse el pelo, estaba tardando demasiado. Normalmente, no se lo dejaba tan largo.

 

* * *

 

Los gemidos de Lara resonaban en la habitación en la que nos encontrábamos y observé su rostro fijamente mientras la penetraba una y otra vez con mis dedos. Era una mujer única y, por mucho que intentaba evitarlo, la verdad era que estaba empezando a sentir cosas muy profundas por la arqueóloga…

 

La vibración del teléfono la desconcentró y soltó un suspiro, porque se le había olvidado silenciarlo. Estaba sola en el piso, así que había decidido aprovechar el tiempo para avanzar con los capítulos del fanfic antes de que llegasen sus amigos. Esa noche tenían partida —celebraban un cumpleaños— y venían algunos chicos de la clase de Tom y de Jerry. Al final siempre acababan siendo muchos más de los previstos. «Amigos de amigos de mis amigos», algo así.

Lo que la había desconcentrado era una notificación de Twitter, concretamente una mención. Frunció el ceño al leer las primeras palabras.

 

@A_SÌTHICHE: @gilley-b, creo que la sinopsis no tiene nada que ver con la historia que estás escribiendo. Siento que no ha pasado nada en los últimos capítulos.

 

Comprobó a qué tuit estaba respondiendo. Al último que había subido. «No ha pasado nada» y que la sinopsis y la historia no estaban relacionadas. Como se solía decir, siempre había una primera vez, y ese era el primer comentario negativo que recibía en esos dos años que había dedicado a regalar sus textos.

Respiró hondo antes de hacer lo que mejor sabía hacer: ignorarlo y que le importase una mierda. Cerró la aplicación, puso el móvil en silencio y continuó escribiendo el superpolvo de Lara y Sam. Y, hablando de buen polvo, joder con Teri, qué bien le habían sentado los pírsines, los tatuajes y el tinte negro.

Cogió el móvil de nuevo y abrió la conversación con la chica. Era la primera vez que tenía tantas ganas de repetir teniendo el último polvo así de reciente.

 

GINA: Hola, morena.
TERI: Qué casualidad.
TERI: Estaba pensando en ti.

 

Sonrió al leerlo, no sabía si era en serio o no, pero qué más daba.

 

GINA: ¿Y qué pensabas?
TERI: En la noche que pasé en tu cama.
TERI: Especialmente en ti sobre mi cuerpo moviéndote de aquella forma que me estaba volviendo loca.
GINA: Un poco diferente a las últimas veces.
GINA: ¿Te gustó el cambio?

 

Porque las cuatro veces que se habían acostado habían sido muy distintas las unas de las otras. La primera vez —además de lo mal que acabó— fue ella la que llevó las riendas, queriendo que Teri se quedase en aquella acera. Al final se quedó, y a lo grande.

La segunda vez que se acostaron fue una de las veces que más había sentido en la cama, porque Teri también la había ayudado mucho con todo lo que pasó, se había convertido en un punto de apoyo importante para ella. Esa noche en concreto fue una de las muchas que pasó con ella intentando evadirse de la situación en su casa, cambiando de escenario para tratar de dejar de encontrarse tan mal. Una cosa llevó a la otra y acabó buscando los labios de Teri y perdiéndose en su boca. Además, la entonces rubia, le confesó que había estado esperándola porque quería que ella fuese la primera chica a la que tocara. Y lo hizo muy muy bien.

El siguiente encuentro se produjo meses después de que perdieran el contacto, pero se la encontró en el bar cerca del campus universitario donde iba con sus compañeros de clase, a socializar. El cambio físico ya había comenzado, el pelo teñido, unos pocos tatuajes y el pirsin oculto: su favorito. Se ocupó de dejarle claro a Teri que le gustaba mucho el nuevo accesorio. En esa ocasión fue mucho más pasional —todo muy intenso— e hicieron lo que les dio la gana en la habitación de la residencia de la chica.

La última vez había sido la de hacía unos días, en su cama, y Teri quiso probar un arnés. «¿Cómo decirle que no a esa chica?». Su nuevo estilo le volvía loca —sorprendentemente—. Aunque esa vez fue la morena la que llevó las riendas, a ella no le importó para nada. Teri se la folló muy bien.

 

TERI: Tengo tu maldita boca gimiendo en bucle dentro de mi cabeza.
TERI: Creo que es indicativo de que sí que me gustó.
GINA: Podemos repetir cuando quieras.
GINA: Y estoy abierta a nuevas peticiones.
GINA: Siempre es bueno innovar en la cama.
TERI: Bowen, no intentes ponerme cachonda ahora.
GINA: (Selfie con los dedos índice y corazón sobre los labios, sacando la lengua entre ellos)
TERI: No juegues con fuego, Bowen.

 

Sonrió al leerlo y acabó tumbada en la cama y hablando con la chica sobre la posibilidad de volver a verse, la conversación se prolongó durante varios minutos, hasta que llamaron al timbre. Se puso una sudadera, porque empezaba a hacer frío, publicó el capítulo que debía subir ese día y salió para darles la bienvenida a los recién llegados. Como siempre, Tom y Jerry eran demasiado vagos para buscar las llaves en sus estúpidas mochilas.

—No sé para qué mierda queréis unas llaves —los regañó cuando entraron por la puerta entre risas—. Soy Gina, hola. —Sonrió ampliamente mientras se presentaba a las personas que los acompañaban.

Fue una sorpresa el ver que Teri estaba ente ellas.
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SUPERACIÓN

 

Cuando se juntaban grupos grandes —como era el caso— disfrutaba mucho más de las partidas. No sabía si era porque las interacciones que podía mantener con los allí presentes se multiplicaban o porque podían jugar a muchos otros juegos que con grupos más reducidos. Tal vez se debía a la satisfacción de hacer morder el polvo al doble de gente. ¿Por qué conformarse con darle la paliza a cinco cuando se la podía dar a quince?

Teri llevó mercancía y dijo que invitaba la casa. Nadie se quejó al tener el cigarro colocado entre los labios.

—Dios, este sube mucho —dijo Jerry mientras se recostaba en la silla y miraba el porro fijamente a través de los cristales de sus gafas.

—Te dije que los veintidós eran complicados, amigo. —Tom le dio unas palmaditas en el hombro, haciendo reír a los demás.

Vio que Teri se levantaba y la miraba antes de caminar hacia el balcón tras anunciar que iba a tomar el aire. Aquella mirada había sido un gesto de «sígueme», ¿no? Tocaba descubrirlo.

Se colocó el pitillo entre los labios antes de incorporarse y bajarse la sudadera para que le tapase por debajo de las caderas. Después les guiñó un ojo a Liv y a Jerry, que parecían haber entendido el motivo por el que abandonaba la mesa.

Una vez salió, notó el aire frío en sus mejillas y expulsó el humo sin dejar de mirar a Teri, que estaba apoyada en la barandilla. Posó las manos a los lados del cuerpo de la morena y dejó que le quitase el porro mientras se recostaba sobre su espalda. Sonrió al sentir cómo presionaba el trasero contra sus caderas.

—Empezaba a tener frío.

—¿Y ya no lo tienes?

Teri negó con un murmullo y ella sonrió antes de besarle el cuello. Muy lento. La notó estremecerse bajo el roce de sus labios y llevó la mano izquierda hasta su abdomen para instarla a pegarse un poco más. Teri soltó un suspiro al mismo tiempo que apoyaba la mano libre sobre la suya, animándola a que comenzara a acariciarla.

—¿Quieres hacerlo aquí fuera? —preguntó contra la oreja de la morena—. Debemos de estar a unos cuatro grados.

—Hay demasiada gente ahí dentro.

—¿Estás cachonda? —Sonrió cuando la escuchó bufar.

Teri se giró entre sus brazos para quedar frente a frente y se miraron unos segundos en silencio, después se acercó lentamente a su rostro y dejó que sus labios se rozaran.

—No me tientes —pidió mientras observaba aquel azul.

—Llevas calentándome un rato, desde la conversación de WhatsApp exactamente.

Se mordió el labio, bajó la vista a la boca de Teri y se inclinó para atrapar los suyos. Tenía muy claro que aquella chica ocupaba una posición privilegiada en su lista de mejores besando, entre las tres primeras sin lugar a dudas. A lo mejor le parecía tan buena porque lo habían hecho mucho y terminaron aprendiendo juntas cómo le gustaba a la otra. Fuera por lo que fuese, siempre acababa con el labio inferior atrapado entre los dientes de Teri y le encantaba cuando la morena hacía eso.

—Quédate a dormir —dijo, aún sintiendo esa presión.

Teri le sonrió antes de besarla de forma fugaz y ella supuso que eso era un sí. La morena dio la última calada al porro y lo apagó, observándola directamente mientras expulsaba el humo.

—¿No querías dejarlo? —preguntó Teri señalando la colilla.

La sonrisa desapareció de su rostro y esos pensamientos que tanto la atormentaban desde el año anterior reaparecieron todos de golpe. Intentó alejarse de las drogas y de Teri en el pasado, porque le recordaban constantemente lo que sucedió, y habría sido lo más inteligente, pero al final, en vez de eso, decidió transformar aquellas asociaciones. Sabía que seguía fumando porque era lo que la mantenía unida a su hermana de una forma u otra. Raro, pero era la mejor explicación que se le ocurría, porque si ella no se hubiese fumado ese maldito porro aquella noche con Teri, su hermana no habría tenido aquel accidente.

Cerró los ojos cuando las imágenes que la atormentaban desde entonces aparecieron en su mente y aquella sensación de vértigo le hizo dar un paso atrás. Casi perdió el equilibrio, Teri la rodeó con sus brazos y ella le permitió que lo hiciera.

—Te recuerda a lo que pasó. —No fue una pregunta, Teri lo sabía. Todo el mundo lo sabía, aunque ella no lo hubiese dicho nunca en voz alta—. Gina, no fue tu culpa.

—Claro que lo fue, Teri. —La miró directamente a los ojos, sintiendo que los suyos comenzaban a picarle—. Salió esa noche porque la eché del piso, y mírame, a pesar de todo, sigo fumando esta mierda.

—No te fustigues tanto, Gina. Han pasado casi dos años y… —Quiso que no continuase hablando, así que endureció la mirada y la observó con gesto serio. Teri entendió que prefería el silencio—. Solo quiero que estés bien.

Suspiró al escucharla y cerró los ojos al sentir sus dedos acariciándole la mejilla. Aceptó sus labios cuando la chica la besó y se lo devolvió de forma lenta, perdiéndose en la boca de la morena. Le rodeó la cintura con los brazos, pero un estruendo a su espalda provocó que volviese a la realidad y que ambas se girasen hacia el interior del piso. Caminó hasta la puerta de cristal opaco y se asomó al interior.

—Joder —refunfuñó antes de dar un par de zancadas hacia el rincón donde dos de los compañeros de Tom y Jerry arreglaban sus diferencias a puñetazos.

Se fijó en que allí solo estaban sus dos amigos intentando separarlos, ¿dónde se habrían metido Liv y Elliot? Quizás en la habitación de la de pelo rizado. Su amiga aún no se había atrevido a romper con él, juraba y perjuraba que buscaba el momento apropiado.

—¡Eh! —intervino Teri, tirando con fuerza de la sudadera del tal Harry—. ¡Para!

A cambio se llevó un codazo involuntario justo en la boca, y ella se apresuró en acercarse para cerciorarse de que estaba bien. Teri la tranquilizó, asegurándole que no le había hecho nada, así que se dirigió hacia aquellos dos con cara de mala leche, se interpuso entre ambos y estiró los brazos para mantenerlos apartados.

—¿Qué coño hacéis?

Los miró, alternando su mirada malhumorada del uno al otro.

—Aaron ha dicho que…

—«Aaron ha dicho que…» —exclamó en tono burlón—. ¿Qué tenéis? ¿Cinco años? —Alzó las cejas—. Salid del puto piso.

Empujó al que se encontraba más cerca de la salida, Aaron, y tiró de la camiseta de Harry para sacarlo de allí también. Cerró de un portazo y se apoyó en la puerta unos segundos, intentando centrarse en el presente más inmediato y olvidar la conversación con Teri, y nada más abrió los ojos enfocó directamente a sus compañeros de piso.

—Vosotros no hagáis nada, ¿eh? —ironizó.

—Ya sabes que siempre que me meto en peleas… —comenzó a explicar Jerry.

—… termino con las gafas rotas. —Terminó su frase exasperada, antes de sentarse junto a Teri, que estaba en el sofá—. Déjame verte.

Sujetó con cuidado la barbilla de la morena y la instó a elevar su rostro para poder observarle el labio superior, lo encontró levemente hinchado y lo levantó de forma suave con el dedo para ver la pequeña herida que le había producido el golpe.

—No vamos a tener que ir a urgencias —dijo finalmente, y Teri sonrió.

—He estado en peleas peores, Bowen.

Se miraron unos segundos y después ella desvió la vista hacia sus amigos.

—¿Dónde está Liv? —preguntó.

—Se fue a la habitación con Elliot hace un rato.

Tras la pérdida de aquellos dos boxeadores se habían quedado cinco personas, imposible seguir con el juego, así que decidieron poner algo en la televisión. Era el segundo mejor plan: comenzar una serie todos juntos. La elegida resultó ser un auténtico coñazo, pero Teri fue la única que se dio cuenta de su falta de interés, ya que recibió sus atenciones bajo la manta que ambas utilizaron para taparse.

Su objetivo no era hacer que se corriera, solo buscaba que las dos disfrutaran un rato a base de caricias. ¿Había mencionado alguna vez que la piel de Teri era muy suave? Le gustaba entretenerse acariciándole el vientre y, sobre todo, abrirse camino hasta sus pechos para intentar mantener sus pezones endurecidos todo el rato. Los descubría tirando levemente del sujetador hacia abajo y comenzaba a jugar pasando la yema de sus dedos por su areola muy muy despacio.

Estaba segura al noventa y ocho por ciento de que nadie se percató de aquellas actividades.

 

* * *

 

Apretó el muslo de Teri, que descansaba sobre los suyos mientras ambas se enrollaban sobre el sofá, y continuó besándola como si la vida le fuera en ello.

—Vamos a la cama —susurró la morena contra sus labios, y ella le sonrió antes de atrapar los suyos de nuevo.

—Tom y Jerry no van a tardar en volver.

—Dejamos una nota de que nos hemos acostado ya —propuso—. Me muero por follarte de nuevo.

—No, quiero ser yo la que te lo haga esta vez —dijo de forma melosa, mordiendo su labio inferior, y Teri protestó—. La última vez mandaste tú.

—Joder. Está bien, pero vamos a tu habitación.

—Quiero hacerlo aquí —exigió rápidamente, cambiando de postura y colocándose entre las piernas de la chica con tatuajes.

Teri la sujetó por la nuca y sus labios volvieron a unirse al mismo tiempo que paseaba las manos por aquel cuerpo tan sexi y curvilíneo. Uf, aquella chica siempre había tenido una anatomía de escándalo, desde el principio se había sentido atraída por sus pechos. Teri usaba una talla bastante grande. Poco quedaba de la chica tonificada de hacía un par de años, porque ya no practicaba ningún deporte, pero en la actualidad le gustaba incluso más.

Presionó las caderas contra la intimidad de la morena y disfrutó del gemido que se escapó de su boca. Jadearon al mismo tiempo mientras cambiaban de postura y no tardó en colar la mano por debajo de su ropa, ascendiendo por su abdomen para poder apretar uno de sus pechos. Se separó de sus labios apenas unos centímetros y conectaron las miradas mientras se los masajeaba.

—¿Te gusta? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta nada más por el brillo de ese azul.

—Sí. Sigue, Gina.

Teri echó la cabeza hacia atrás y ella centró sus atenciones en su cuello, besándoselo con hambre y mordiéndolo a su antojo, pero justo en el mejor momento escucharon una puerta abrirse en el pasillo, concretamente la de la habitación de Liv, así que se obligó a separarse de la morena y se sentó en el otro extremo del sofá.

—Elliot, por favor —escuchó la voz de su amiga y el chico no tardó en aparecer en el salón, con tan solo los pantalones puestos y colocándose la camiseta a toda prisa.

Ni siquiera las miró, cogió su abrigo y salió de la casa sin más. Liv estaba justo al final del pasillo, mirando directamente hacia la puerta con gesto abatido, y ella se levantó del sofá porque se dio cuenta de que su amiga estaba a punto de romperse, en tres, dos, uno…

La abrazó, justo cuando Liv se llevaba las manos al rostro, y chistó suavemente al notarla sollozar contra ellas, intentó tranquilizarla mientras la sentía temblar entre sus brazos. Teri observaba la escena sin saber qué hacer, se limitó a mirarlas indecisa desde el sofá. Tras un par de minutos tiró de la mano de Liv y la invitó a sentarse con ellas.

—Supongo que nunca iba a ser el buen momento, ¿no?

Sonrió a su amiga, apartándole algunos rizos que caían por su rostro.

—No podía seguir ocultándoselo y fingir estar bien. —Liv se limpió algunas lágrimas—. No estaba bien.

—Has sido muy valiente —dijo con sinceridad y consiguió que su amiga la mirase agradecida.

—Es normal que se lo haya tomado mal, ¿no? —Liv suspiró y se acomodó contra el respaldo.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Teri de forma cuidadosa.

Ella miró a la morena antes de devolver la vista a la chica de los rizos, que observaba a Teri a su vez. Sabía que a Liv no iba a importarle contárselo, era su vendedora de droga de confianza.

—He roto con Elliot.

—¿Cuánto llevabais juntos? —preguntó la morena tras un corto silencio.

—Dos años.

—¿Se fue el amor?

Ella se limitó a alternar la mirada entre las dos y sonrió un poco al verlas interactuar de aquella forma. Liv se abrió del todo y terminó contándole su «no sé qué me pasa».

—No sé si lo sabes —dijo Teri y apoyó una mano en el muslo de la chica de pelo rizado, llamando su atención—. Tú sí lo sabes, Gina. —Se sonrieron—. Cuando Cassie me dejó hace unos meses, pensé que no iba a salir de ese agujero en la vida, fue mi primera novia y con ella tuve todo lo que deseaba de verdad por primera vez. Ya sabes que antes iba con mi disfraz de heterosexual a todos lados.

—Le quedaba bien —aportó ella para hacerlas sonreír—. Pero le queda mejor este…

—Ahora mismo estoy muy agradecida de que terminara —continuó con la historia—. Porque estoy conociéndome de otra forma y, además, somos muy amigas. Así que no te preocupes por cómo se lo tomará, habéis sido amigos muchos años, es normal que se sienta así ahora. Dale su tiempo, que ordene sus pensamientos, y después él decidirá si puede ser tu amigo o no. Créeme, es algo muy difícil.

—Es muy difícil —aportó ella, repitiendo aquella frase, y miró a Liv—. Ya sabes que, a pesar de que Ronda y yo quisimos seguir siendo amigas tras nuestra desastrosa relación, cada vez que nos obligábamos a vernos la tensión era insoportable, a lo mejor porque teníamos que obligarnos a vernos —confesó—. Pero tu caso y el de Elliot es diferente, erais amigos antes de ser novios y tenemos este grupo en común. Dale tiempo —apoyó las palabras de Teri y le dio un suave apretón a Liv en el hombro.

—Sí, que tengáis el mismo grupo de amigos puede ayudar mucho.

—No quiero perderlo del todo —confesó Liv—. Es solo que… ya no era lo mismo. —Suspiró—. Ya no soy la misma. —Las miró a las dos de forma alternativa, y ella le sonrió.

—Venga, propongo algo. ¿Qué hora es? —Se levantó y se sorprendió cuando Teri le contestó que eran las dos de la madrugada—. Bueno, pedir a domicilio va a ser complicado, pero, como soy tu mejor amiga… —Señaló a Liv— voy a hacer tu comida favorita.

—¿Patatas fritas? —preguntó con media sonrisa a la vez que se pasaba el dorso de la mano bajo los ojos.

—Patatas fritas con beicon y queso —concretó.

—Sé que soy una infiltrada, pero ¿te costaría mucho hacer para tres? Ya sabes que fumar da hambre —intervino Teri, y miró a Liv con una sonrisa.

—Porque me caes bien —aceptó—. Buscad una película en condiciones en Netflix mientras tanto —sugirió mientras caminaba hacia la cocina.

—Si necesitas ayuda, grita.

Teri lo dijo mientras sacaba papel de liar y comenzaba a preparar un porro. Una forma de anestesiar los problemas, pero ella se quedó seria, porque, en el fondo, estaba cansada de esa solución. ¿Estaba enganchada? Creía que no, porque normalmente solo fumaba durante las partidas y en las reuniones con sus amigos, aunque eran bastantes al mes —incluso varias a la semana—. Aun así, seguro que no le costaría demasiado dejarlo. No sentía una necesidad real de fumarlo y, además, tenía el tabaco. En el fondo no sabía qué era peor.

Cogió varias patatas y se sentó en la mesa para pelarlas, se sacó del bolsillo del vaquero un paquete de cigarrillos un tanto arrugado. Sonrió porque estaba así a raíz de su encuentro con Teri. Algo le decía que iba a verla mucho más a menudo y le gustaba la idea de que retomaran el contacto —y no solo el físico—. Se colocó un cigarro entre los labios y lo encendió antes de comenzar a preparar las patatas. Le había gustado cocinar desde que tenía uso de razón, siempre se imaginaba en la típica cocina americana con una o dos copas de vino. Cocinando para ella misma o para los idiotas de sus amigos, quizás para una pareja.

«Cuando te enamores de alguien, no esperes que yo escuche tus ñoñadas».

Sintió un pinchazo en el pecho e intentó controlar el temblor de su labio inferior. Había tenido una novia en el instituto y otra en la universidad, Ronda, y esta última relación había sido importante para ella, pero jamás se había enamorado. Le habían gustado aquellas parejas, la última muchísimo, pero no había llegado a enamorarse de ninguna de ellas.

A veces se preguntaba si ella era el problema, si aquella noche perdió la capacidad de sentir o algo por el estilo. Desde entonces únicamente había tenido ligues de una sola noche, solo había repetido con Teri. Esa idea le inquietaba y le tranquilizaba pensar que aquella capacidad simplemente estaba dormida y que algún día despertaría.

Sacudió la cabeza, en un intento de borrar todos aquellos pensamientos desagradables, y dio una calada antes de dejar el cigarro en el cenicero que tenía sobre la mesa e ir hacia la hornilla para comenzar a cocinar. Antes de ponerse manos a la obra le mandó un mensaje a Elliot:

 

GINA: Siento lo que ha pasado, Elli.
GINA: Si necesitas hablar, llámame y quedamos.
GINA: Ya sabes dónde estoy.

 

Estaba segura de que el chico no iba a contestarle de forma automática, estaría metido en sus propios pensamientos. Adoraba a Liv y era su amiga del alma, pero Elliot también lo era.

 

* * *

 

Abrió los ojos con mucho esfuerzo y miró hacia los lados, para descubrir que se habían quedado dormidas en el sofá. En aquellos momentos ella se encontraba recostada contra el costado de Liv. Protestó en un murmullo mientras intentaba abandonar aquella postura tan incómoda, y Teri, que estaba sobre ella, cayó encima del cuerpo de Liv cuando ella se incorporó. Le sorprendió que no se despertara. Se giró para mirar la hora en el reloj de pared y comprobó que eran las cinco de la mañana. Tiempo de sobra para dormir un poco más, así que caminó hacia el baño para lavarse los dientes con intención de meterse en la cama.

En cuanto se acurrucó bajo las sábanas, tras cambiarse al pijama, recordó que aquel había sido día de actualización. ¿Habría tenido comentarios con ese capítulo? Sonrió, porque se había esforzado en realizar una larga escena erótica que esperaba que hubiese provocado cosas interesantes en las lectoras.

A la mierda, tenía que mirar las notificaciones. Se estiró para hacerse con el móvil y accedió a la aplicación:

 

@LARANTA: @gilley-b, qué gran capítulo. ¡Por favor, llamen a los bomberos!
@VALENTINEMM: @gilley-b, bufff. Calor. Mucho calor.
@ZIP839: @gilley-b, no suelo comentar, pero tengo que decir que tienes un don escribiendo escenas eróticas.
@A_SÌTHICHE: @gilley-b, deberías haber puesto en la sinopsis que era una historia exclusivamente erótica. No veo dónde está el argumento en esta historia.

 

Un momento, ¿la última era la misma chica de esa tarde? Se metió en su Twitter y encontró rápidamente el anterior tuit, no había escrito nada entre ambos. «Creo que la sinopsis no tiene nada que ver con la historia que estás escribiendo» y «deberías haber puesto en la sinopsis que era una historia exclusivamente erótica». Eso y un retuit de lo que parecía un bosque de Escocia, a juzgar por el nombre de la cuenta de Twitter de la que procedía aquella imagen.

Frunció los labios antes de pulsar en el botón de mensaje privado.

 

GILLEY-B: Hola, no sé si estarás por aquí, pero tengo una pregunta que hacerte.

 

Esperó pacientemente durante unos segundos, mirando otras menciones, tal vez aquella chica estuviera durmiendo ya. Bueno, había dado por sentado que era una chica, pero podría ser un chico. O un alienígena. Un par de minutos después le llegó el aviso de un nuevo mensaje privado en Twitter y no tardó en abrirlo.

 

A_SÌTHICHE: Hola, Gilley-B. ¿Qué pregunta es?
GILLEY-B: ¿Por qué lees una historia que tiene la etiqueta de smut?
GILLEY-B: Parece que no te gusta.
A_SÌTHICHE: ¿Smut? ¿Y qué quieres decir con eso?

 

Pero… ¿y leía fanfics sin saber qué implicaba la etiqueta smut? Madre de Dios, a ver si iba a ser un alienígena de verdad. No le agradaría su historia, pero iba a aprender terminología gracias a ella. Su segunda buena acción del día dedicada a la chica de las críticas de Twitter. La primera fue hacer las patatas fritas a Liv y a Teri. Y todavía no había amanecido.

 

GILLEY-B: Con eso quiero decir que la historia contiene escenas de sexo.
GILLEY-B: ¿Has mirado las etiquetas del fic antes de leerlo?
GILLEY-B: Porque está bien clarito, creo.
GILLEY-B: Está puesto cinco veces.
A_SÌTHICHE: No, admito que no miré las etiquetas del fic. Es la primera vez que leo en internet.

 

Qué honor.

 

A_SÌTHICHE: Pero lo que sí leí fue la sinopsis.
GILLEY-B: ¿Y en la sinopsis no sale nada de lo que estoy escribiendo?
A_SÌTHICHE: No, no aparece escrito «únicamente una historia erótica» por ningún lado.
GILLEY-B: Es lo que me faltaba por oír.
GILLEY-B: Leer*
A_SÌTHICHE: Solo te he dado mi opinión, Gilley-B. Te enfrentas a recibirlas si estás publicando contenido online.
GILLEY-B: ¿Sabes lo que es «online»?
A_SÌTHICHE: Ahora estás siendo tú la maleducada.

 

«Ahora estás siendo tú la maleducada», ¿eh? Antes «solo había dado su opinión». A_sìthiche se había puesto panza arriba ella solita.

 

GILLEY-B: ¿Eso significa que tú lo has sido antes?
GILLEY-B: Querida A_Sichi, he publicado ocho capítulos.
GILLEY-B: Solo te pido que seas paciente con la historia.
A_SÌTHICHE: Los tuits no iban a malas, espero que no te haya molestado. Y si ha sido así, lo siento. Y es «sìthiche».
GILLEY-B: Sí, como sea.
GILLEY-B: Buenas noches.
GILLEY-B: Ha sido un placer hablar contigo.

 

Ironía en estado puro.

 

A_SÌTHICHE: Igualmente. Buenas noches, Gilley-B.

 

Miró unos segundos de más la pantalla, destensando la mandíbula. Había sido una conversación corta y admitía que estaba un poco molesta al principio, pero quizás había malinterpretado sus palabras y la chica no tenía intenciones de ser crítica —en el sentido negativo de la palabra—. Mierda, todo aquello la había desvelado, se levantó de la cama y encendió el ordenador, tenía escritos diez capítulos de más y los revisó uno a uno, cerciorándose de que había conseguido desarrollar la «sinopsis» en las páginas que llevaba.

Era verdad que se había basado en gran medida en el sexo para detallar la evolución de la relación romántica, pero creía que estaba consiguiendo mejorar, sobre todo con respecto a su forma de relatar la historia y la manera en que lograba transmitir qué era lo que sucedía a sus dos protagonistas. Y, en su caso, confiaba en que la práctica siguiera haciéndola mejorar como escritora. Cuando iba a su casa, se solía esconder en su habitación si no estaba en la calle, recuperaba las libretas en las que escribía cuando era una adolescente y releía párrafos o escenas completas, rememorando el momento en que los había escrito. Llevaba años escribiendo porque le encantaba.

Abrió el documento donde estaba el fanfic que tenía entre manos en esos momentos y comenzó a teclear, totalmente inspirada y queriendo superarse a sí misma. Una crítica negativa podría ser el comienzo de su crecimiento personal. Además, ella era la que sabía todos los secretos de su historia, claro que la sinopsis tenía relación con el contenido, pero ni siquiera estaba cerca del ecuador del fic todavía. Si A_sìthiche quería leer historias de «hola, te quiero, tengamos hijos», que buscase por otro lado.

¿Y por qué le molestaba tanto lo que le había dicho aquel alienígena? Si de normal todo le importaba una mierda. Uf, no sabía quién era A_sìthiche, pero iba a hacer que se arrepintiese de sus palabras y que disfrutara como nunca leyendo su fic.
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PATRICE

 

Dejó caer el brazo a un lado de su cuerpo mientras expulsaba lentamente el humo por entre sus labios y miró a Elliot preocupada, era la quinta vez que el chico se restregaba el rostro con las manos. No lloraba, pero era evidente que estaba aguantándose las ganas de hacerlo. Le ofreció el paquete de tabaco y él no tardó nada en abrirlo, colocarse un pitillo en la boca y encenderlo. Hacía una semana de la ruptura y se notaba por todos lados lo mal que lo estaba pasando su amigo, Elliot era un chico muy atractivo, pero en esos momentos daba mucha pena. Le era sencillo empatizar con él, porque cuando Ronda rompió con ella seguramente se había pasado semanas con aquel mismo aspecto.

Estaban en un parque que quedaba cerca del campus universitario, porque ella tenía entrenamiento de voleibol y su amigo le había pedido quedar ese mismo día. Dos en uno, aprovechaba para consolarlo y luego iba a por sus endorfinas diarias.

—¿Cómo estás? —preguntó con cariño y él suspiró de forma pesada, dando una segunda calada antes de contestarle.

—En la mierda.

—Me lo imagino —lo compadeció.

—No me lo esperaba para nada, Gina. Para nada —recalcó—. Pensaba que todo estaba bien y más que asentado, sabes que nunca he estado tanto tiempo con alguien. Y creía que la relación era estable, que tenía futuro, estaba tan confiado que ni me di cuenta de que Liv no estaba bien.

—¿Qué te dijo? ¿Que no estaba bien? —quiso saber.

—¿No sabías nada? Eres su mejor amiga.

Y entre aquellos interrogantes había una súplica muy poco maquillada, porque podía notar su desesperación por saber qué era lo que había hecho mal. Lo conocía demasiado bien y sintió un pinchazo en el pecho al ver aquel gesto desolado en su cara.

—No hiciste nada mal —fue lo primero que dijo—. Liv está pasando por un momento difícil, no es solo contigo, incluso me dijo que no sabía si había hecho bien al elegir Informática. Le tuve que recordar por qué estaba estudiándola. —Dio otra calada al cigarro—. Se podría decir que está descubriendo a una Liv que ni ella conocía y que está asustada. Seguramente te alejó para no hacerte daño. No me ha dicho nada más específico que «no sé qué me pasa».

—Es que no lo entiendo, Gina. Cuando empezamos el curso no dejábamos de hablar de planes para el año que viene. Incluso nos planteamos vivir juntos.

Le extrañó que Liv no le hubiera comentado nada de eso.

—¿Lo propuso ella?

—No, lo propuse yo.

Uf, estaba claro que uno daba más que el otro. Al menos en los últimos meses, ¿desde cuándo llevaría arrastrando eso Liv? ¿Y por qué no se lo había dicho antes? En ese momento entendió mejor por qué decidió hacerlo directamente esa noche, sin atrasarlo más, seguramente quería liberarse de aquel malestar que le provocaba estar engañando a Elliot en cuanto a sus sentimientos por él.

—¿Ella quería?

Él bufó y se pasó el dorso de la mano por debajo de los ojos cuando se le escapó una lágrima, antes de dar otra larga calada.

—¿Miedo al compromiso? —probó suerte y ella se encogió de hombros.

—Dale su espacio. Creo que necesita pensar.

—Gina, creo que Liv ya no siente lo mismo. No intentes hacerme sentir bien, sé que no vamos a volver. La quiero demasiado y no voy a ir detrás de ella como un idiota.

—Lo siento.

—Necesito espacio. Os adoro a todos los del grupo, pero voy a estar una temporada sin ir a las partidas, ¿vale? —Asintió, aunque le doliera en el alma—. Joder.

Rodeó a su amigo con el brazo cuando vio que ya no inhibía las lágrimas y lo acercó a su cuerpo para abrazarlo. Sabía que iba a ser un camino largo, pero era lógico que necesitara tiempo para olvidar —o aprender a vivir con— lo que sentía por Liv.

—Sabes que estoy disponible siempre que me necesites. No quiero dejar de verte.

—Quedaremos cada semana —le aseguró el muchacho y se mantuvieron unos segundos en silencio mientras se terminaban los cigarros—. ¿Crees que hay otro? —preguntó en un hilo de voz y aquella pregunta le puso los vellos de punta.

—¿Crees que ha conocido a otra persona?

—No lo sé —contestó derrotado—. No lo sé, Gina, pero me da miedo preguntar, por eso no lo hice cuando cortó conmigo.

—No creo que haya otro, Elliot. Lo sabría.

El chico la miró en silencio, como si estuviese sopesando si aceptar o no aquella respuesta. Seguramente no le convencía y entendía su desconfianza, en su momento ella también se planteó si la excusa que le puso Ronda de «pasas demasiado tiempo con tus amigos» ocultaba un «he conocido a alguien mejor que tú». Sabía que no lo había hecho del todo bien con ella, que quizás desatendió su relación por querer pasar horas y horas en las partidas, pero su grupo de amigos era algo que cuidaba demasiado. Eran como de su familia, por eso no iba a dejar que Elliot se sintiera solo en todo aquello, no iba a permitir que se alejara sin más.

—¿Y Teri?

—¿Teri? —se extrañó—. ¿Qué pasa con ella?

—Pasas mucho tiempo con ella, ¿no?

—Nos hemos visto un par de veces, pero no somos…

—Ya. —Al menos sonreía—. Se te pone una cara de tonta siempre que la ves…

En fin, esa conversación terminaba ahí.

—Que te den, Elliot.

Se levantó del banco y tiró la colilla en la papelera antes de echar a caminar por el camino de salida del parque, sonrió ligeramente cuando el chico la persiguió y rio al sentir cómo la alzaba del suelo para cargarla al hombro.

—¡Eh! ¡Suéltame! —pidió.

—No seas idiota. —Rio.

—El idiota eres tú. ¡Auch! —se quejó al recibir una palmada en el culo y al final se resignó y dejó de retorcerse tratando de escapar.

 

* * *

 

Salió de los vestuarios, Liv aún estaba entretenida en las duchas, suponía que aquel pelo extremadamente rizado debía de ser complicado de aclarar. Menos mal que ella no heredó el pelo de su madre, sus rizos eran aún más definidos que los de su mejor amiga. Se volvería loca para lavárselo y peinárselo.

Necesitaba otro cigarro. ¿Y lo quería dejar? Iba a costarle más de lo que imaginó en un principio. Antes de entrar al pabellón había tenido una conversación con Liv, y su amiga le había confesado que, cuando vio que Elliot quería más que ella de su relación, se agobió y ese sentimiento hizo que comenzase a pensar si realmente quería estar con él. No se lo dijo antes porque le aterraba que tan solo fuera una fase y que después siguieran juntos como si nada.

—Bowen —escuchó la voz de la entrenadora tras ella.

Marcia era la tía más sexi de toda la universidad. Un momento, algo así pensaba también de Teri, ¿no? Era una maldición, porque para ella todas las tías eran las más sexis de algún sitio. Tomó aire antes de girarse y saludarla con su mejor sonrisa.

—Hola, entrenadora.

—Tenemos que hablar de algo importante. ¿Sabes dónde está Olivia?

La mujer miró a un lado y a otro, como si fueran un pack y siempre tuvieran que ir juntas. Bueno, no estaba lejos de la realidad.

—Debe de estar a punto de salir del vestuario.

Y, como si de magia se tratara, Liv apareció a su lado.

—Genial. Olivia, te estaba esperando.

Le parecía tan raro a esas alturas escuchar que alguien se dirigiera a su amiga como «Olivia», hasta sus padres la llamaban Liv.

—¿Qué sucede?

—Este año vamos a participar en un campeonato mundial de voleibol, espero que el primero de muchos, y he pensado en vosotras dos para representar a la universidad.

—¿Qué? ¡Eso es genial! —gritó Liv emocionada mientras le agarraba un brazo y la zarandeaba.

—¿Un mundial? —preguntó y Marcia fijó en ella su mirada.

—Sí. Varios ojeadores recorrerán las universidades para elegir a los jugadores que representen al país, estarán en las gradas en los partidos que se celebren en abril y mayo. Tengo fe ciega en vosotras dos, chicas.

Marcia las sujetó a ambas por los hombros y sintió un escalofrío, porque menuda fuerza tenía la mujer. A veces desearía que la ahogara con aquellos bíceps, pero en esos momentos estaba un poco mareada por otra razón muy distinta.

—No lo sé. No quiero dedicarme a esto profesionalmente y…

—Serías de las mejores, Bowen —la elogió Marcia.

—¿Dónde se celebra el campeonato?

No supo cómo interpretar la sonrisa de la mujer.

—En Australia. ¿No es increíble?

Liv soltó un gritito y ella hizo una mueca.

—No —rechazó—. No puedo irme tan lejos.

—Ey, Virginia, escúchame. Tómate las Navidades para pensarlo y me contestas a la vuelta, ¿vale? No quiero darle tu puesto a ninguna otra persona.

—Seguirá siendo que no, pero gracias por pensar en mí. Liv puede ir con Katie, es muy buena también.

Marcia frunció los labios contrariada y ella se abrochó el abrigo antes de comenzar a caminar hacia la salida tras despedirse. Liv la siguió en silencio durante unos minutos, para cuando habló ya habían dejado atrás el campus universitario.

—¿Es por Patrice?

Cerró los ojos, sintiendo aquel pinchazo tan familiar con solo escuchar su nombre.

—Todo es por Patrice.

—Gina. —Liv se puso frente a ella para cortarle el paso mientras caminaba—. Es una gran oportunidad y no quiero que la eches a perder por lo que pasó en tu cumpleaños.

—La que quería dedicarse al deporte profesionalmente era ella y no me siento bien cumpliendo su sueño.

No supo cómo consiguió decir esa frase sin romperse del todo, pero ya se le había escapado alguna que otra lágrima.

—Gina, deja de culparte por lo que pasó, por favor —suplicó su amiga.

—Destrocé la vida de Patrice y si acepto esto, todo será aún peor —dejó claro—. Y os he dicho mil veces que prohibido hablar de ella. Respetadme.

Bufó al sentir más lágrimas agolparse en sus ojos y comenzó a correr hacia ninguna parte. Sabía que Liv no la seguía, hacía tiempo que había aprendido que cuando escapaba no quería compañía. Prefería estar a solas mientras sus pensamientos de culpa la atormentaban.

 

* * *

 

Estaba sentada a horcajadas sobre Teri con las manos apoyadas en su cintura para poder impulsarse mejor y conseguir que la penetración resultara más dura y profunda. La morena la miraba completamente extasiada, paseando la vista una y otra vez por su rostro, por su pecho y contemplando cómo el dildo entraba y salía de su interior. Esa vez se lo había pedido ella, porque quería enterrar aquel sentimiento bien hondo y que aquellas lágrimas se quedaran en el parque donde pasó un par de horas tras huir de Liv. Cuando terminó de llorar se dirigió automáticamente a la habitación de la residencia donde Teri vivía y ni siquiera preguntó si tenía compañía antes de besarla con urgencia y comenzar a desnudarla casi a la vez. Un «fóllame, Teri» dicho en buen momento y contra su boca y la morena hacía todo lo que le pedía.

Teri le acariciaba las caderas una y otra vez, las agarraba y la presionaba contra su cuerpo, embistiéndola también con movimientos propios. Todo era muy intenso e inclinó su cuerpo sobre ella para volver a besarla e introducir la lengua en su boca. La morena se encargó de apartarle mechones de pelo y los sujetó, apoyando la mano a la altura de su nuca, para que no hubiera cabellos entre sus bocas.

—No puedo más —murmuró entre dientes y gimió al sentir cómo Teri le mordía el labio y casi le ordenaba que se corriera.

Tras el orgasmo cayó derrotada y sudada a su lado en la cama, con la respiración acelerada y, una vez todo se enfrió, empezó a percibir un dolor incómodo en su entrepierna. Eso le pasaba por buscar experiencias intensas.

—¿Estás mejor?

Ella asintió, lamiéndose los labios con los ojos cerrados, sabía que Teri la estaba mirando porque sintió cómo se colocaba de lado en el colchón.

—Gracias.

—No me des las gracias por un polvo.

Teri soltó una carcajada y ella abrió los ojos para mirarla. Contempló aquellos ojos azules y suspiró internamente, recordando el flechazo que sintió al verla animando al equipo de baloncesto en el que jugaba su hermana hacía dos años y medio. Fue toda una sorpresa volver a coincidir con ella en un curso de escritura: Theresa Williams escribía poesía.

 

—Cuando te enamores de alguien, no esperes que yo escuche tus ñoñadas.

—Tranquila, para eso faltan, mínimo, unos veinte años que me he dado de celibato romántico.

—Quizás ocurra esta noche.

—¿Teri? No, ni loca saldría con una chica que se define como heterosexual ante la sociedad. Si le apetece tener sexo esta noche, genial, pero más allá de eso… No me imagino a Teri con una chica.

—No hablo de tener novia, sino de que te enamores.

 

¿Podría enamorarse de Teri o volvía a ella para visitar cada uno de los errores que cometió aquella noche? Su hermana, Teri, un buen polvo, el maldito porro, la puta discusión y el accidente. Se mordió el labio y cerró los ojos con fuerza al sentir que le quemaban, y los brazos de la chica la envolvieron en cuestión de segundos.

Intentaba romper todas aquellas asociaciones, pero al final solo repetía un comportamiento que no la estaba ayudando, la llevaba de vuelta una y otra vez a aquella noche. Porque presenciar el accidente de su hermana fue lo peor que le había pasado en la vida.

—¿Este año vas a casa? —le preguntó a Teri, una vez se sintió más tranquila en su abrazo.

—No, ya sabes que mi padre no quiere verme ni en pintura.

—Ojalá pudiera yo quedarme aquí también —confesó por primera vez, porque las Navidades anteriores fueron horribles.

—No lo dices en serio —le contestó Teri.

—Sí, sí que lo digo en serio.

La morena se separó de ella tan solo unos centímetros y la miró fijamente antes de retirarle el pelo de la cara. Pudo notar que la morena tenía los ojos brillantes.

—Yo sí quiero ir a mi casa por Navidad, pero sé que mi padre me partirá la cara delante de todos si me vuelve a ver por allí. Y no es una forma de hablar. —No supo cómo sentirse ante aquella declaración, no estaba al tanto de que la situación en la casa de Teri estaba tan mal—. No reniegues de tu familia, sé que tú no eres así, solo hay que ver el vínculo que tienes con tus amigos. Eres una persona cercana y cariñosa. Pasó algo horrible en tu familia, pero todos tenéis que poner de vuestra parte para volver a estar unidos. Estoy segura de que todos te echan de menos y no se atreven a pedirte que vayas a verlos más.

—¿Qué pasó con tu padre? —preguntó para cambiar de tema, porque volvía a llorar y ya lo había hecho suficiente aquel día.

—Mírame. Salí del cascarón heterosexual en el que me habían metido. Adiós al pelo rubio, adiós a los conjuntos de niña buena, adiós al grupo de animadoras, adiós a los tíos —resumió—. ¿Y a qué le di la bienvenida? Pírsines, tatuajes, pelo negro y una chica de la que me enamoré.

—Eres muy valiente —admitió—. Mis padres aún no saben nada.

—Tienen una hija increíble.

—Que no va a verlos —finalizó la frase.

—Gina… —susurró y la besó suavemente en los labios—. No me gusta verte así.

—Lo siento, son las fechas y tener que volver a casa.

Suspiró, cambiándose de postura y dejando que Teri se acomodara sobre su pecho.

—Lo sé. No te preocupes, si te quieres venir antes sabes que puedes quedarte aquí conmigo, tengo sitio de sobra. —Sonrió de forma coqueta—. He tenido suerte de que me tocara una habitación para mí sola.

Sonrió un poco y dejó que Teri la besara muy despacio.

—Me encantan tus tatuajes —confesó mientras recorría el brazo de la morena con el índice.

—A mí me gusta el tuyo —devolvió el cumplido y le observó el costado izquierdo, elevando su brazo para verlo mejor—. ¿Es la Osa Menor?

—Osa Mayor. La Osa Menor se la hizo mi hermana.

—Es muy bonito —admitió Teri y se acercó para besarle el tatuaje.

Su respiración le hizo cosquillas sobre la piel.

—¿Qué pasó con Cassie? —sacó tema de conversación y la vio cambiar el gesto—. Si no quieres hablar de ella, está bien.

—No, tranquila. Me llevo muy bien con ella, supongo que no funcionábamos como pareja, y ahora me lo estoy pasando de puta madre follando con todas las tías del mundo.

—¿Con todas?

Alzó las cejas por la sorpresa.

—Con todas.

Soltó una risita al escucharla.

—Menos mal que le pones condones a tus juguetes.

—Es lo que hay que hacer. Y, tranquila, me he hecho varias pruebas y estoy limpia.

—A veces se me olvida que eres mejor lesbiana que yo.

—La alumna ha superado a la maestra.

Teri no pudo acabar bien la frase porque ella aprovechó para desabrocharle el arnés y comenzó a acariciarle directamente entre las piernas. Suspiró al sentirla tan mojada y entreabrió los labios para recibir los de la chica cuando esta buscó a ciegas su boca.

 

* * *

 

El viaje de vuelta a casa había sido silencioso, a pesar de que habían hecho un disco con las mejores canciones del mundo para poder pasarse el trayecto cantando a pleno pulmón. Al principio se animó a hacerlo, pero cuando comenzaron a acercarse al destino se le terminaron las ganas.

Jerry iba al volante y Liv de copiloto, ella compartía el asiento de atrás con Tom y con Elliot. Cada vez que veía la forma en la que Elliot observaba a Liv se le rompía algo por dentro. En momentos como ese lo de no poder enamorarse nunca le sonaba perfecto, porque todo aquello tenía que doler demasiado.

No iba a ir directamente a su casa, primero iría a la de Liv, la chica vivía cerca de su familia, y necesitaba tiempo para acostumbrarse al aire que se respiraba en Livermore, la ciudad donde los cinco crecieron, donde se hicieron amigos y donde pactaron entre millones de partidas nocturnas que iban a estar siempre unidos. Había aparecido una brecha en el grupo, pero tenía la certeza de que Elliot y Liv conseguirían cerrarla de una forma u otra.

Se despidió de ellos y en casa de Liv devoró el cuscús que preparaba la madre de su amiga, y sonrió de verdad cuando la mujer le prometió que le enseñaría a hacerlo. No podía esperar a que sus amigos probaran la receta cuando estuvieran de vuelta en San Francisco. Después subieron a la habitación de Liv, aquella en la que habían pasado largas horas durante su adolescencia parloteando acerca de distintos juegos de mesa, practicando con ellos y hablando de sexo. Entre esas cuatro paredes confesó por primera vez que se sentía atraída por las chicas, y tras decírselo a Liv le tocó el turno al resto de su grupo de amigos. Algunos se sorprendieron, pero al final todos se convirtieron en un gran apoyo para ella. Admitir que le gustaban las chicas fue algo aterrador, le daba miedo el qué dirán, pero ella se moría por poder besar a la chica por la que tenía un flechazo muy fuerte: Vanessa.

Fue su primera novia, le costó la vida entera que aceptase una cita con ella. Suponía que porque también estaba asustada. Vanessa tenía el pelo rubio oscuro y ojos color miel, lo que parecía ser su prototipo de chica. Liv tenía razón, siempre iba tras las más femeninas, cuantos más vestidos se pusieran, mejor. Le volvían loca, no podía evitarlo. Teri en un primer momento era así, su prototipo perfecto, aunque el rollo de malota que llevaba en la actualidad también le atraía demasiado. Quizás era porque, simplemente, era Teri.

—Confiesa —le dijo Liv mientras liaba un porro. Uno para compartir antes de acudir a su infierno personal.

—¿Que confiese el qué?

—¿Qué pasa con Teri?

Liv la miró directamente a los ojos mientras se colocaba un extremo del pitillo entre los labios y lo encendía, le daba una larga calada y se lo pasaba reteniendo el humo unos segundos.

—¿Qué pasa con Teri? —preguntó de vuelta.

—Os estáis viendo mucho. ¿Solo folláis o hay algo más?

—Follamos y hablamos de la vida.

—¿Sí? —Liv alzó las cejas.

—Todos me lo estáis preguntando. No hay nada entre nosotras más allá de la amistad y de lo puramente físico.

—¿Segura? —insistió.

—Estoy muy a gusto con ella últimamente —admitió—. Pero estoy segura de que es solo sexo para las dos.

—¿Y te gustaría que fuera algo más para las dos?

¿Le gustaría? ¿Empezar a sentir algo por Teri? No le extrañaría si terminara sucediendo, pero en realidad no quería empezar una relación en esos instantes. Aspiraba a terminar la carrera y labrarse un futuro, aquello tenía prioridad, le faltaba tiempo para cuidar una relación de pareja. Además, lo de Ronda seguía dándole vueltas en la cabeza y sabía que no podría estar al cien por cien con otra persona. No podría estar al cien por cien con Teri y por eso prefería seguir con sus estudios, quedar con sus amigos y escribir sus historias. Esa vida le gustaba.

—Liv, no me apetece tener nada serio ahora, estoy en un momento de mi vida en el que no me encuentro bien conmigo misma. Todo es una mierda y hoy, concretamente hoy, me apetece menos que nunca hablar de amores ni de nada relacionado.

—Tienes que mentalizarte para volver a casa —estuvo de acuerdo—. No insistiré más, pero hacéis una pareja bonita y creo que os entendéis bastante bien. Piénsatelo.

Dio una calada más antes de pasarle el porro a Liv de nuevo, expulsando el humo despacio hacia la ventana. Su amiga parecía triste, seguro que verla así a ella tenía mucho que ver, porque no mejoraba a pesar de los meses. Si estuviera en su lugar, también se sentiría mal.

—Voy a dejar los porros —confesó—. Será mi propósito de Año Nuevo.

—¿Sí? —Su amiga le sonrió antes de mirar el pitillo que sujetaba entre los dedos—. Venga, me apunto. ¿El tabaco también?

—Vayamos paso a paso. De momento, tenemos que eliminar el porro de las partidas.

—O el porro diario.

—¿Fumas todos los días? —se extrañó, observándola.

—Últimamente era lo único que me relajaba.

—Pues tendremos que buscar otra forma de relajarnos.

—¿Quieres hablar? —Liv negó con la cabeza, y volvió a dar una calada.

Se quedaron en silencio mientras se terminaban el cigarro, después su amiga volvió a hablar.

—Son las ocho. ¿Quieres que te acompañe?

Miró el reloj que descansaba sobre el escritorio y suspiró.

—No, está bien. Iré yo sola.

—Puedo llevarte en coche, así no vas cargando con la mochila y la maleta.

—Como quieras —aceptó finalmente.

Su corazón se paró en algún momento del camino que recorrieron desde la habitación de Liv al garaje. Bueno, sabía que realmente no se había detenido, si no, no estaría pensando ni dirigiéndose a su casa. A veces era un poco dramática.

—Gina, disfruta lo máximo que puedas y no te centres en el pasado. —Liv aparcó el coche frente a su casa y se quitó el cinturón para poder mirarla de frente—. Todos hemos avanzado menos tú y seguro que eres a la que más necesitan en casa.

—Lo intentaré —se comprometió.

—Puede ser otro propósito de Año Nuevo.

Se sonrieron y ella se dejó abrazar por su amiga antes de salir del coche y respirar hondo una vez frente a su casa. Se centró en calmar sus pulsaciones, porque su corazón había revivido de manera desbocada, y agarró la maleta con fuerza antes de avanzar por el camino del jardín que la llevaba a la entrada.

Intenta sonreír, intenta sonreír, intenta sonreír…

Abrió la puerta y tomó aire antes de anunciar su llegada.

—¡Ya estoy aquí!

Se dedicó a ver cómo habían decorado su hogar con motivos navideños y aquella nostalgia que intentaba evitar la asaltó toda de golpe: los momentos en familia. Su progenitora fue la primera que apareció por el pasillo que llevaba a la puerta principal, y se le acercó con aquella expresión de alegría infinita en el rostro, mezclada con un «no voy a ponerme a llorar». Típico de las madres cuando volvías a casa tras un tiempo fuera.

—Hola, mamá. —Sonrió como mejor pudo, en el fondo estaba contenta de verla, a pesar del nudo en la boca del estómago.

—Gina, ya estábamos preocupados por lo que tardabas.

—Le mandé un mensaje a papá diciendo que iba a comer con la familia de Liv.

—«Comer», no pasar todo el día —la medio regañó.

—Lo siento. ¿Dónde están los demás?

—En el salón.

Cogió aire de nuevo y sintió la mano de su madre acariciándole la espalda mientras avanzaban por la casa. Dejó la maleta y la mochila a un lado de las escaleras, ya las llevaría luego a su habitación. Por una parte, quería cambiar, avanzar, superarlo… claro que sí, sobre todo para que sus padres no se sintieran así, pero no podía, algo la mantenía en ese agujero negro y señalizado con un cartel en el que se leía «culpa» en letras mayúsculas.

Su padre la envolvió en un abrazo tras levantarse del sofá y aguantó las ganas de llorar, porque ya lo estaba viendo venir, y tener aquellos ojos verdes clavados en ella la machacaba por dentro.

—Hola, Gina, ¿qué tal el viaje?

—Muy bien. —Le tembló la voz cuando su padre la soltó y tuvo que avanzar hacia ella.

Patrice se levantó del sofá y se acercó para darle un abrazo. Uno de esos abrazos fríos que se daban cada vez que se veían. Quedaron frente a frente y notó que hasta su perfume era distinto, todo había cambiado en ella y era por su culpa. Todo era su culpa. Abrió la boca para decirle algo, pero ver su rostro abatido con aquellas ojeras y sus ojos algo enrojecidos hizo que su estómago se retorciera de dolor. Seguramente Patrice lloraba todos los días desde el momento del accidente.

—¿Cómo estás, Gina? —acabó hablando su hermana primero y hasta en su tono notaba lo triste y apagada que estaba.

—Estoy bien, ¿y tú?

—Bien.

Qué mal mentían las dos, pero suponía que se habían acostumbrado a esa relación distante. Aquello era mucho más fácil que sincerarse, a pesar de lo mucho que echaba de menos a su hermana.


5

UNA PEQUEÑA LUZ

 

TERI: ¿Nunca has hablado con ella?
TERI: Sobre lo que piensa de ese día.
GINA: Siempre ha sido un tema tabú.
GINA: Supongo que estaba encubriéndome para no decirle a mis padres que todo pasó porque me pilló fumándome un porro mientras me liaba con una tía.
TERI: «Una tía», ¿eh?
GINA: Lo siento.

 

Sonrió sin querer antes de modificar la frase. En esos momentos desayunaba a solas en la cocina y a lo grande, todo lo que quería y un poco más. Estaba muerta de hambre.

 

GINA: Quería decir con la chica más guapa del mundo.
TERI: Mejor.
TERI: Gina, que este sea vuestro año.
TERI: Habla con ella.
TERI: Seguro que te ayuda con ese sentimiento de culpa que llevas arrastrando desde entonces.
TERI: Estoy segura de que ella no cree que fuera por ti.

 

Para empezar, la echó de casa ella, si Patrice estaba fuera fue por su culpa. Si no la hubiese pillado fumándose aquel maldito porro con Teri, no habrían discutido y simplemente habría soplado las velas mientras sus amigos le cantaban el cumpleaños feliz. La noche tendría que haber acabado con sexo desenfrenado para las hermanas Bowen y no empapada en lágrimas en el interior de un hospital.

 

GINA: ¿Y si ella lo piensa también? Que fue todo por mi culpa.
GINA: A lo mejor por eso evito hablar con ella. No quiero saberlo seguro.
TERI: Inténtalo y puede que te sorprendas.
GINA: Gracias.
TERI: No me las des.
TERI: ¿Necesitas algo para animarte?

 

Se le activó el sistema simpático de golpe, animado por la anticipación de una potencial imagen erótica, y se bebió de un trago el zumo que le quedaba en el vaso.

 

GINA: ¿Te refieres a una foto porno?
GINA: Si es así…
GINA: Sí, póngame un par.
TERI: Te voy a enseñar algo que me compré ayer.
TERI: Solo lo usaré en la cama.
TERI: Dime si te gusta.
TERI: (Foto de su reflejo en el espejo)

 

Teri lucía un vestido de cuero muy muy pegado que dejaba entrever sus costados a través de pedazos de tela rasgada y llevaba unas botas negras que le llegaban hasta las rodillas.

Perdió el aliento ante aquella imagen, a pesar de que nunca se había sentido atraída por ese estilo más oscuro, a Teri le sentaba de puta madre. Antes siempre le habían llamado mucho más la atención las chicas con otro tipo de atuendos, Liv las denominaba «pijitas», pero ella prefería el término «textilmente atractivas». Antes. ¿Antes de qué? De Patrice, antes de Patrice, tal vez a raíz de esa noche empezó a fijarse en cosas menos luminosas.

 

GINA: Se me han caído las bragas al suelo.
TERI: ¿Sí? ¿Me queda bien? ¿No se me marcan los michelines?
GINA: Dios, Teri, estás buenísima, en serio.
GINA: Lo tienes todo en su sitio.
TERI: ¿Te pone?
GINA: Evidentemente, sí.
TERI: ¿Puedo follarte con él puesto?

 

Oh, Dios. Suspiró y se metió medio croissant en la boca mientras miraba al techo pidiendo clemencia a quien fuera que estuviera de guardia en las alturas en ese momento. Abrió la conversación con Liv tras decirle a Teri que sí. Tres veces.

 

GINA: Liv, admito que Teri me pone malísima.
LIV: ¿Malísima? ¿Te has puesto el termómetro?

 

Ya estaba burlándose de ella. Siempre burlándose de ella. Decidió darle un poco de misterio al asunto y se encendió un cigarro con la máxima tranquilidad, el de «buenos días».

 

GINA: Sí, me ha subido un par de grados la temperatura.
GINA: A veces no entiendo por qué me atrae tanto.
LIV: Yo tampoco. Ya no tiene nada de esa Teri pijita que te gustaba tanto.
LIV: Supongo que es porque tenéis feeling y conocéis vuestros puntos débiles.
GINA: ¿De verdad crees que hacemos buena pareja?
LIV: Sí.
GINA: Últimamente estoy algo confundida…
GINA: No sé si el BDSM va a ser lo mío.
LIV: ¿Teri? ¿BDSM?
GINA: Sí.
GINA: O eso creo, porque la última vez que nos acostamos me propuso usar cuerdas y me ató con ellas a la cama.
GINA: Aunque admito que fue el mejor polvo con ella hasta la fecha.
LIV: Confundes términos, Gina.
GINA: ¿Qué?
LIV: Atar a la cama no es sinónimo de BDSM.
LIV: Yo he atado a Elliot a la cama, y él a mí, y no nos consideramos practicantes.
LIV: O como se llamen. No lo sé.
GINA: Bueno, lo decía también porque Teri… folla muy duro.
LIV: Eso no es malo, Gina… :-P
LIV: ¿Crees que le gustas a Teri como algo más?
GINA: No lo sé.
GINA: Creo que no funcionaríamos como pareja.
GINA: Somos muy distintas.
LIV: Pues dejad las cosas claras antes de que alguna salga dañada.
GINA: Tampoco quiero alejarme.
GINA: Folla muy bien.
LIV: Eso he oído.
GINA: ¿En serio?
LIV: De ti, imbécil.
LIV: No paras de hablar de ella.

 

Frunció el ceño y se quedó pensativa, aquel inocente «Eso he oído» a ella le había alterado las pulsaciones, sabía que Teri llevaba una vida nocturna que no conocía al cien por cien, pero era obvio que no solo follaba con ella y no le gustaba saberlo. Ella no se había acostado con demasiada gente, las podría contar con los dedos de una mano, y Teri seguramente tendría que usar las dos de cada uno de los chicos y chicas de su grupo de amigos. ¿Querría la morena que fueran exclusivas algún día?

 

GINA: Ahora mismo me viene bien tener a alguien con quien acostarme.
LIV: Pues sigue con ella, pero aclarad lo que queréis. Las dos.
GINA: Hablaré con ella cuando vuelva a San Francisco.
GINA: Y definiremos esto.
LIV: Será lo mejor.
LIV: ¿Qué tal Patrice?
GINA: Bien, supongo.
LIV: Así que no habéis hablado sobre el tema.
GINA: Qué bien me conoces.
LIV: Seguro que Patrice quiere recuperar la relación que teníais.
GINA: Yo también quiero, pero me da miedo empeorar las cosas.
LIV: ¿Empeorarlas? Al menos estaríais hablándolo, os moveríais hacia algún lado.
GINA: Lo intentaré.

 

Sí, es que Liv tenía razón.

Un nuevo mensaje apareció en su móvil y se apresuró en abrir la conversación.

 

ELLIOT: Prueba superada.
ELLIOT: O eso creo.
GINA: La superasteis tanto tú como ella.
GINA: ¿Cómo estás?
ELLIOT: Mi madre montó un drama anoche cuando se lo conté.
ELLIOT: Mi padre dijo que seguro que la cagué con ella.
ELLIOT: Ya sabes, la culpa de lo que me pasa es siempre mía.
GINA: Típico.
GINA: Se les pasará.
ELLIOT: Sí.
ELLIOT: Fue raro no besarla cuando la vi.
GINA: Será raro para todos hasta que nos habituemos.
ELLIOT: ¿Qué tal tú?
GINA: Creo que a ninguno nos gusta volver a casa.
GINA: Patrice ya estaba aquí cuando llegué, pero no mencionamos el tema.
GINA: Para variar.
ELLIOT: Seguro que quiere recuperar a su hermana tanto como tú quieres recuperar a la tuya.

 

Tres de tres en una sola mañana.

Sus padres hicieron aparición en la cocina, su madre empezó a regañarla, como siempre, por estar fumando, su padre en cambio se sentó a su lado y le pidió que le diera un cigarro para acompañar el desayuno.

—Sally, la niña ya es grandecita para hacer lo que quiera. Deja de decirle lo mismo cada vez que viene.

—Richard, sabes que no me gusta que fume en casa.

—Está fumando en la cocina, es donde me dejas hacerlo a mí. No creo que se haya saltado ninguna norma.

—Tiene veintidós años y ya está destrozándose los pulmones.

—Oh, Dios, yo llevo desde los quince haciéndolo y podría correr dos maratones seguidas sin empezar a sudar.

—Pues aún no has corrido ninguna. Haced lo que queráis, destrozaos los dos —zanjó el tema y les dio la espalda para empezar a preparar café.

—Yo quiero también café, mamá.

—¿Nicotina y cafeína? —preguntó irónica y molesta, y ella le dedicó una mirada cómplice a su padre.

—¿Y Patrice? —preguntó a sus padres.

—Está preparándose para bajar.

—¿Cómo… le va? ¿Está mejor con el nuevo…?

—Gina, no vamos a ser vuestras palomas mensajeras —la interrumpió su madre y su padre adoptó un gesto serio—. No sabemos qué pasó esa noche entre vosotras, pero ya es hora de centrarse en el presente y no tanto en el pasado. Tu hermana está perfectamente.

Gracias a que durante años además de hermanas habían sido mejores amigas, sabía que por mucho tiempo que hubiera pasado, Patrice no estaba bien. ¿Y cómo iba a estarlo? Todo lo que planeó para su futuro se perdió en un segundo.

—Buenos días. —Patrice hizo acto de presencia en la cocina con una sonrisa pegada a la cara. Fingía, sabía que fingía.

Observó a su hermana caminar hacia la nevera para sacar leche fresca y notó que se obligaba a sonreír, al igual que ella. Llevaba el pelo recogido en una coleta y estaba más delgada que antes, probablemente había perdido el apetito. Aquellos ojos verdes se posaron en los suyos y se concentró en sonreírle de vuelta. Todo un avance.

Fue Patrice la que rompió el contacto ocular para continuar con la preparación de su desayuno y ella pudo respirar de nuevo. Si quería que algo cambiase tendría que forzarse a hablar aun estando ella delante, las Navidades anteriores se las había pasado con la boca cerrada si había demasiadas personas en la mesa.

«Silencio», con esa palabra definiría las últimas fiestas en el hogar de los Bowen.

—Me han propuesto ir a un mundial de voleibol con Liv —dijo antes de que su hermana se sentara en la mesa, y observó cómo Patrice apartaba la mano de su madre con delicadeza cuando esta quiso ayudarla.

—Ah, ¿sí? —se interesó su progenitor, obsequiándole con una palmadita en el hombro y con orgullo evidente en el tono.

—Sí, pero he dicho que no.

Su hermana en esos momentos terminaba de sentarse con cuidado en la silla que quedaba justo frente a ella. Se incomodó al percatarse de la forma en que miraba su cigarrillo, era tabaco, pero su hermana siempre había defendido eso de «la vida sana», seguramente volvía a estar decepcionada. La voz de su padre la sacó de aquel trance y desvió la vista a él.

—¿Por qué? Es una gran oportunidad.

—Es en Australia, muy lejos.

—Pero no va a ser para toda la vida, Gina. ¿Cuánto tiempo es?

—No lo sé.

—Infórmate bien, no deberías desaprovechar esta oportunidad.

Escuchar la opinión de su hermana le produjo un escalofrío y puso todo de su parte para atreverse a mirarla, se esforzó de veras, pero terminó agachando la cabeza.

—No quiero dedicarme a esto —le contestó con la vista fija en la superficie de la mesa.

—Podrías tener un gran futuro como jugadora de voleibol y lo sabes.

Se quedó en silencio, sin saber qué más decir para continuar aquella conversación con ella, así que introdujo de nuevo nicotina en su cuerpo, tuvo el detalle de girar la cabeza hacia un lado para no expulsar el humo hacia el centro de la mesa.

Patrice sí que tenía un gran futuro como jugadora de baloncesto, era la mejor, le encantaba verla jugar en los partidos del equipo universitario. Su entrenadora tenía muchas esperanzas puestas en ella y ese año le había escuchado decir a un compañero lo mucho que lamentaba que Patrice no hubiese vuelto a San Francisco. Al parecer querían seleccionarla para el equipo profesional, tenían un puesto para ella más allá del ámbito universitario. La oportunidad que siempre buscó. El salto perfecto.

—Voy a… —dijo en un hilo de voz antes de colocarse el cigarro entre los labios, dando la última calada.

No terminó la frase, se ajustó los pantalones al levantarse y salió de la cocina tras abandonar el pitillo en el cenicero de la mesa. Subió a su habitación, fue directa al escritorio y encendió el portátil para publicar un nuevo capítulo antes de salir a que le diera el aire. Esa noche era Nochebuena y no tenía demasiadas ganas de estar en familia, pero por desgracia no iba a poder salir con nadie, porque todo el mundo estaría ocupado.

Miró el calendario del móvil y suspiró, aún le quedaba mucho tiempo que pasar allí. Seguramente se volvería a San Francisco tras el cumpleaños de Liv, ella sola si era necesario.

 

* * *

 

«Die Siedler von Catan»
Elliot, Jerry, Liv, Tom, Tú
GINA: ¿Muchos planes familiares?
TOM: Ha venido hasta mi tía de Polonia.
GINA: ¿Y tu prima rubia y sexi?
GINA: ¿Puedo ir a tu casa?
JERRY: ¿Y yo? :-P
TOM: No seáis cochinos.
GINA: No me apetece estar en casa, podríamos hacer algo.
GINA: Los que os podáis escapar.
LIV: Mis padres ahora quieren celebrar la Navidad.
LIV: Al parecer tenemos vecinos nuevos y son mejores amigos.
LIV: Y, como son de fuera, celebran la Navidad solos y nos han invitado.
LIV: Si no, sabes que iría.

 

Ese año era distinto. De normal, Liv pasaba las Navidades con Elliot, y antes de empezar a salir con él, la familia de su mejor amiga solía ir a cenar a su casa con ella, con sus padres y con Patrice.

 

JERRY: Ey, Gina, en unos días será la partida del año.
JERRY: No te preocupes.
TOM: Gin, dile a Patrice si quiere venir.
TOM: Estaría bien volver a estar todos juntos.
TOM: Y no te vendría mal pasar más tiempo con ella.
GINA: Se lo diré.
ELLIOT: Te aviso si puedo pasarme por tu casa esta noche, Gina.
LIV: ¿No tienes cena?
ELLIOT: No tienen muchas ganas de verme por aquí.

 

Frunció los labios al leer el último mensaje de Elliot, sabía que su amigo no estaba teniendo el mejor recibimiento por parte de su familia tras la ruptura con Liv. Abrió la conversación con él y le mandó un mensaje.

 

GINA: Te estaré esperando.
GINA: Aunque sea para dar una vuelta hasta el parque y volver.
ELLIOT: Gracias.

 

Vio que Teri le había hablado y no tardó demasiado en abrir su conversación al darse cuenta de que era una imagen. Se mordió el labio inferior al descubrir una instantánea del cuerpo de la morena tan solo cubierto por unas bragas negras diminutas, la foto mostraba parte de su anatomía, desde las rodillas hasta debajo de los pechos, pero aun así se podía percibir lo grandes y redondos que eran. Se fijó en aquel brazo lleno de tatuajes, en cómo su mano se perdía bajo la ropa interior y tuvo que tragar saliva.

 

GINA: Joder, Teri.

 

Teri tan solo le mandó un emoticono de un beso y ninguna de las dos volvió a decir nada. Una pequeña ayuda para su cena familiar. Abrió la imagen otra vez y la miró con detenimiento y media sonrisa asomada a los labios, después se fue directa a la ducha dispuesta a prepararse para la cena. Aprovechó que aquella imagen seguía nítida en su mente para masturbarse, seguro que a Teri le gustaría saber que lo había hecho pensando en su cuerpo.

Se vistió y se observó en el espejo, aún tenía el pelo un poco despeinado por habérselo secado distraídamente con el secador, la plancha cogía temperatura apoyada en la superficie del lavabo.

Patrice entró al baño y se miraron a través de sus reflejos en el espejo, mantuvieron el contacto visual unos segundos, después su hermana cogió la plancha dispuesta a alisarle la parte de atrás de la cabellera, como siempre había hecho.

Se quedaron en silencio y ella agachó la cabeza para no mirarla. Patrice se había maquillado y casi había logrado hacer desaparecer el gesto triste de su rostro bajo tantas capas de base, a los ojos de los demás parecería perfecta. Hacía honor a tantos «Tu hermana está bien, Gina», a tantos «Abre los ojos y mírala más de cerca esta vez».

—Estás muy guapa —le dijo Patrice.

—Tú también —le respondió, mientras sentía el corazón en la garganta.

—¿Quieres que te haga una trenza hacia un lado?

—Vale.

Siempre le había gustado que le tocasen el pelo, así que cerró los ojos mientras su hermana se dedicaba a peinárselo.

—Lo siento —quiso que lo supiera, así que por fin se atrevió a soltarlo. No lo había vuelto a repetir desde que su hermana salió del hospital.

Patrice miró su reflejo en el espejo por encima de su hombro y se limitó a negar con la cabeza de forma casi imperceptible. ¿Qué podía significar eso? ¿Que no pasaba nada? ¿Que no iba a perdonarla jamás? ¿Que no hablase del tema? Tensó la mandíbula y se aguantó las ganas de llorar, consiguió mantener el tipo hasta que terminó de hacerle la trenza. Le dio las gracias de forma apresurada antes de regresar a su habitación, respiró profundo y terminó de maquillarse antes de bajar al salón para ayudar a colocar los platos en la mesa.

Al menos estaban dando pequeños pasos.

 

* * *

 

Todos se habían puesto a cantar en un karaoke que Patrice le había regalado a su madre por Navidad, pero ella no tenía demasiados ánimos para hacerlo. Y se daba cuenta de lo evidente que debía de resultar para toda su familia la tensión que había entre su hermana y ella, era dolorosamente obvio que la relación entre ambas había cambiado mucho con respecto a hacía dos años. Como la noche y el día.

Al final había optado por huir a su habitación, y allí se encontraba, intentando aguantar las lágrimas mientras fumaba un cigarro asomada a la ventana. Había dejado a un lado el móvil tras leer el mensaje de Elliot, no podía quedar aquella noche porque se habían presentado familiares de sorpresa en su casa. Se alegraba de que al final estuviera pasándoselo medianamente bien y a la vez se sentía mal por ser la única de su grupo de amigos que no disfrutaba de su familia.

Recordó entonces que había publicado un nuevo capítulo de su fic hacía horas, como regalo navideño, esta vez no contenía ni una sola escena erótica. Esa infrecuente falta de sexo en su historia la llevó a pensar en la tal… ¿Sachi? ¿Sichi? ¿Cómo era? Recuperó el teléfono móvil y abrió la aplicación de Twitter, tenía varias notificaciones, seguramente referentes a comentarios acerca del capítulo, pero lo que le interesaba en esos momentos era localizar los mensajes privados que intercambió con esa chica.

 

GILLEY-B: Hola, A_Sìthiche.
GILLEY-B: Feliz Navidad, antes de nada.
GILLEY-B: Espero que estés teniendo una buena noche.
GILLEY-B: Bueno, aún no es Navidad, ¿no?

Releyó aquellas líneas y se mordió el labio. ¿Por qué parecía tan tonta?

GILLEY-B: Estoy un poco saturada.
GILLEY-B: ¿Cómo estás?
GILLEY-B: Quería preguntarte si seguías leyendo mi fic.

 

Seguramente estaría con su familia pasándoselo bien, así que le tocaba ser paciente. Al día siguiente podrían hablar y podría decir eso de «Feliz Navidad» sin parecer idiota. Siguió fumando con la vista perdida en el paisaje que se abría al otro lado de su ventana hasta que sintió vibrar el teléfono.

Un mensaje en la conversación de Liv.

 

LIV: Miera, Gin, he bbido demsiado.
GINA: ¿Has hecho alguna locura?
LIV: El jo d mi vecino no dejba de lanzrme fichs.
LIV: Hemos acbado en u baño.
GINA: Espero que hayas disfrutado.
LIV: El qe ha difrutdo ms es él.
LIV: Eso esero yo.
GINA: ¿No estás segura de tus dotes amatorias?
GINA: ¿Paja o mamada?
LIV: Las 2.
LIV: Dios.
LIV: Ha sdo muy rar.
LIV: Haía tanto tempo que no esaba con otro chio…
LIV: Y esty my borrachia.

 

Se tuvo que reír, porque se la estaba imaginando.

 

GINA: Es lo que pasa cuando dejas a alguien, Liv.
GINA: Te tienes que acostumbrar a otras personas. Poco a poco.
GINA: Espero que él a ti también te haya hecho algo.
GINA: De lo contrario me parecería muy injusto.
LIV: Sí, ha empezdo, pero no he querideo que siguiera.
GINA: ¿Tan mal lo hacía?
LIV: Elliot lo haca demasido bien.
LIV: O qizás es qe sé que etá allí solo y segurente estará hecho mierda con toda su famiia culpándolo desto.
LIV: Los conzco a todos demasido bien.
LIV: Debría estar yo tambén hecha mierda, no chupándosela a mi vecino.
GINA: Cada uno pasa el duelo como puede y como quiere.
GINA: No has hecho nada malo.
GINA: Hace casi un mes que rompisteis.
GINA: Tienes derecho a que te mimen.
LIV: ¿Cuánto tardate en liarte con otra despés de Ronda?
GINA: No soy tan guapa como tú.
GINA: Puede que por eso tardase más.
LIV: No digas gilipolleces.
GINA: No lo sé.
GINA: ¿Dos meses? ¿Tres?
GINA: Quizás fue con Teri.
LIV: Teri.
LIV: Simpre Teri.
GINA: Estábamos hablando de la polla de tu vecino, no volvamos a lo mismo.
LIV: No habl de mis mantes en la intimidad, ya lo sabs.
GINA: Sí, no había quien te sacara cómo era Elliot.
GINA: Ya sabes… Desnudo.
LIV: Lo eco de menos.
LIV: En la cama.
LIV: Y porqe estoy bracha.
LIV: Así que saca ts propias concliones.
GINA: O la tiene grande o la tiene pequeña y la usa muy bien.
LIV: Saca ts propias conclusines.
LIV: ¿Te puedo decir algo?
LIV: Gina, cro q sé qué me psa.
LIV: Bueno, lo sé desde el príncipe.
LIV: Pero quiero decírtelo.
LIV: Lo necesito.
GINA: Ya sabes que puedes decirme lo que sea, princesa… :-P
GINA: Y si necesitas que vaya hasta tu casa, solo dilo.

 

Se quedó mirando la conversación en espera de aquella revelación, pero Liv no volvió a contestar. Tal vez alguien había empezado a hablarle, o a lo mejor su vecino estaba acabando lo que empezó. Cuando se emborrachaba, Liv se ponía cachonda, era un hecho. Siempre que bebía en alguna partida, su amiga se llevaba a Elliot al baño o a la habitación, dependiendo del momento. No le extrañaría que acabara acostándose con ese chico aprovechando que su casa estaba vacía.

Salió de WhatsApp sin hacer caso a ninguna otra conversación y, antes de bloquear la pantalla, se dio cuenta de que tenía una notificación de Twitter: un mensaje privado.

 

A_SÌTHICHE: Feliz Navidad, Gilley-B. Estoy bien, aunque estas fiestas son una locura. Ya sabes. Y sí, sí que he leído tu capítulo.
GILLEY-B: Sí, son una auténtica locura.
GILLEY-B: ¿Te ha gustado?
A_SÌTHICHE: Me ha sorprendido para bien. Creo que estás construyendo muy bien al personaje de Samantha. Se está volviendo muy interesante. Más profundo.
GILLEY-B: ¿De verdad?
GILLEY-B: Me alegro de que te esté gustando.
A_SÌTHICHE: Escribes muy bien, aunque te pases con las escenas eróticas.
GILLEY-B: Vamos, es lo mejor.
GILLEY-B: Nadie puede hacerle ascos al sexo.
A_SÌTHICHE: No te viene mal tener entre tus lectores a alguien que no le gusten esas escenas. Es una novedad. Por lo que se ve son las más populares en tus comentarios y menciones.
GILLEY-B: ¿Prefieres que escriba cuentos de hadas? :-P

 

Añadió el emoticono para que no pensara que iba a malas, sino que bromeaba.

 

A_SÌTHICHE: Podrías intentarlo, seguro que lo haces muy bien.
GILLEY-B: Me lo apunto para la próxima historia.
GILLEY-B: Se la dedicaré a mi hater número uno.
GILLEY-B: Tú.
A_SÌTHICHE: Gracias ;)
GILLEY-B: A lo mejor mañana subo un nuevo capítulo.
GILLEY-B: No te cortes en decirme lo que quieras.
GILLEY-B: Podemos hablar por aquí.
A_SÌTHICHE: Ya sabes que no me corto para decirte lo que pienso.
GILLEY-B: Forma parte de tu encanto, supongo.
A_SÌTHICHE: Es broma, no estaba en mi mejor momento, así que siento si parecí desagradable. No suelo ser así.
GILLEY-B: Tranquila, todas tenemos días malos.
GILLEY-B: Te lo perdono por haber dicho que escribo muy bien.
A_SÌTHICHE: Es la verdad.
GILLEY-B: ¿Has leído a otras autoras de fics?
GILLEY-B: Conozco a unas cuantas.
A_SÌTHICHE: ¿En internet?
GILLEY-B: Sí.
A_SÌTHICHE: No, solo a ti, pero leo mucho fuera de internet. No sé si eso me da autoridad para confirmar que escribes muy bien, pero subjetivamente a mí me lo parece.
GILLEY-B: Menos por el sexo.
A_SÌTHICHE: Menos porque escribes mucho sexo.

 

Sonrió, porque lo habían puesto a la vez, y algo agradable le recorrió el vientre. Volvió a meterse en el Twitter de aquella chica. Escribía pocos tuits, casi todo su contenido consistía en retuits de otras cuentas, y era obvio que le gustaban los paisajes con mucho verde. De repente, le entraron ganas de saber más de ella, pero no quería resultar muy invasiva. Quizá podrían ir poco a poco.

 

A_SÌTHICHE: Tengo que irme. Me ha gustado hablar contigo de forma más tranquila.
GILLEY-B: A mí también.
GILLEY-B: Buenas noches, A_sìthiche.
A_SÌTHICHE: Hasta la próxima Gilley-B.

 

La conversación había durado más de lo que esperaba, y se mordió el labio inferior al darse cuenta de que por un rato había conseguido relajarse, incluso había abandonado el cigarro sin acabar en el cenicero. Un acontecimiento sin precedentes.

¿Quién era A_sìthiche? ¿Y por qué de repente sentía la necesidad de saber un poco más de ella?


6

HERMANAS

 

Tom y Jerry estaban desaparecidos en combate, Liv se comportaba de forma muy rara tras aquella aventura con su vecino —la cual no se repitió—, y Elliot y ella tan solo se habían visto una vez para ir al cine esa semana. Su vida social en Livermore había desaparecido, pero al menos tenía a su querido portátil.

Llevaba escritos muchos capítulos de su fic y además tenía una idea para el próximo. Y no trataba sobre cuentos de hadas. Había vuelto a hablar con aquella chica un par de veces, la tal Sìthiche, nada personal, solo sobre la historia y el rumbo de su argumento. La teoría de su hater número uno sobre el futuro de su fanfic le había sorprendido bastante, era inteligente, se preguntó si la forma de pensar de aquella chica era en general tan interesante.

Estaban a 31 de diciembre y esa noche tendría lugar la partida del año, la ocasión resultaba el doble de especial porque el día 1 de enero de hacía veintitrés años nació Olivia. Así que era la partida de fin/inicio de año y de paso celebraban el cumpleaños de su amiga. Dos en uno. No estaba muy segura de que Elliot fuese a acudir, a pesar de que Liv lo había mencionado en el chat que compartían todos.

—¿Te vas ya? —preguntó su madre cuando la vio colocándose el abrigo en la entrada de su casa.

—Sí, voy a casa de Tom, como todos los años.

Lo dijo con el ceño fruncido porque le sorprendía que su madre no recordara la tradición.

—¿Patrice va contigo?

—Eh…

Se le había olvidado proponérselo.

—¿Por qué no la invitas? No les importará a tus amigos, ¿no?

—Mamá, ya sabes que me cuesta mucho…

—Gina. —Su madre cortó su frase—. Tu hermana te apartó cuando más te necesitaba, no sé si por orgullo o por lo que sea que pasó aquella noche. No le hagas caso, porque te sigue necesitando a su lado.

Se mordió el labio y suspiró profundo antes de avanzar hacia el salón. Sintió un pinchazo en el pecho al ver la expresión risueña de su hermana, que reía en el sofá junto a su padre. Echaba de menos esos momentos con ella.

—Patrice, ¿te apetece venir a la quedada de fin de año? —dijo de forma distraída mientras acariciaba el respaldo del sofá.

—La verdad es que me apetece estar en casa —contestó—. Papá, ¿me puedes llevar?

Su padre la miró a ella, a pesar de que Patrice se había dirigido a él directamente.

—Gina, vas a coger el coche, ¿no?

Venga, Gina, es tu hermana, puedes soportar un viaje en coche con ella.

—Sí. Puedo llevarla a su casa si quiere.

La sonrisa que le dedicó su padre le revolvió todo por dentro, en el buen sentido, parecía decir algo así como: «Por fin». «Por fin», necesitaba más de eso, así que por primera vez tras veinte meses sin contacto, se atrevió a extender la mano para ayudarla a levantarse del sofá.

Cuando su hermana posó la mirada sobre la suya al quedar a su altura, ella se mordió el labio disimuladamente, no quería que su nerviosismo resultara obvio de cara al exterior. Después Patrice se dirigió a la entrada principal, seguramente para coger el abrigo y su bolso.

—Gina, lo que sea que pasara entre vosotras, podéis solucionarlo juntas —escuchó la voz de su madre, a la que siguió la de su padre.

—Ante todo sois hermanas, recuérdalo.

Ella no desvió la mirada de la puerta por la que acababa de desaparecer Patrice y tomó aire antes de seguir sus pasos sin decir ni media palabra.

—Tened cuidado —escuchó que decía su madre—. Y no bebas en la fiesta de Liv si vas a coger el coche luego.

—Deséale un feliz cumpleaños de nuestra parte.

Se limitó a coger las llaves del coche de su madre y salió por la puerta que comunicaba la entrada de la casa con el garaje. Patrice la esperaba junto al coche y ella dudó unos segundos antes de acercarse a la puerta del copiloto.

—¿Quieres que te ayude? —se ofreció a cogerle el bolso para que le fuera más sencillo acomodarse en el asiento.

—Estoy bien.

Patrice se las apañó sola y ella se tensó de nuevo ante lo cortante de su tono. ¿Y era cortante de verdad? A lo mejor sus amigos tenían razón, tal vez ella lo interpretaba de esa forma. Quizá se debía a una percepción distorsionada por la culpa de lo que pasó.

Venga, Bowen.

—Vas a tener que decirme cómo llegar a tu casa —dijo, y se obligó a sonreírle, aunque le doliera por dentro.

Su hermana se había independizado hacía un par de meses y aún no había tenido la oportunidad de ver su nuevo hogar.

—Claro, no está muy lejos. Ve hacia los cines de siempre y te voy diciendo.

Otra punzada justo en mitad del pecho, porque solían ir juntas a aquellos cines cada semana cuando estaban en el instituto y después cada vez que su hermana volvía a casa después de empezar a estudiar en la universidad. Continuaron con la tradición una vez estuvieron ambas en San Francisco y admitía que echaba de menos esos jueves de películas.

—¿Te acuerdas de cuando íbamos al cine?

Se lo preguntó porque necesitaba sacar conversación de forma casi desesperada, echaba de menos la voz de su hermana. El silencio entre ellas dolía.

—Sí, me acuerdo mucho.

—Cuando todo estaba bien —dejó caer en un murmullo.

Patrice no dijo nada más y ella se limitó a seguir conduciendo. Cuando su hermana volvió a hablar fue para indicarle cómo se llegaba a su casa.

—¿Cómo están tus amigos? —preguntó después y eso también le dejó un mal sabor de boca.

—Bien. Todos bien.

Antes Patrice era una integrante más del grupo, pero desde el accidente y su vuelta a Livermore se produjo un importante distanciamiento entre ellos.

—Elliot y Liv siguen juntos, ¿no?

—La verdad es que rompieron hace un mes.

—¿En serio?

Por un momento le dio la sensación de haberse teletransportado al pasado, ese en el que su hermana y ella podían hablar de cualquier cosa, sin temas prohibidos y sin líneas rojas. Sin aquella atmósfera tensa y agobiante fastidiándolo todo.

—Liv está pasando por una especie de crisis existencial.

—¿Qué clase de crisis?

—Seguramente se terminó el amor con Elliot, me da la sensación de que quiere buscar nuevas experiencias y no puede hacerlo si está con él. —Suspiró mientras giraba en la calle que su hermana indicó con la mano—. Espero que al menos puedan ser amigos. No sé si Elliot irá hoy a su cumpleaños.

—Debe de ser complicado para él.

Asintió, porque no podría estar más de acuerdo, a los tres meses de terminar su relación con Ronda coincidió con ella en una fiesta y fue complicado tenerla cerca y aún más complicado verla tontear con algún que otro chico. Aparcó frente a la casa que señaló su hermana y se armó de valor para mirarla mientras se desabrochaba el cinturón. Muchas veces la golpeaban de lleno unas ganas increíbles de abalanzarse sobre ella y abrazarla, pedirle perdón una y otra vez y repetirlo todo lo que hiciera falta. No parar hasta que volvieran a estar tan unidas como antes.

Pero la vida no era tan sencilla y eso lo había aprendido muy bien.

—¿Quieres verla? —preguntó Patrice de repente y de nuevo se repitió aquel desagradable pinchazo en el pecho, ¿a qué se refería?—. La casa. No es muy grande, no te robaré mucho tiempo.

Aceptó tras librar una pequeña gran batalla en su interior, entre la parte que tenía miedo y la que se moría por salir de aquel caparazón triste y oscuro y acercarse a su hermana otra vez. Quizás ese era el primer paso, y se disponía a darlo veinte meses más tarde.

Siguió a su hermana al interior de la casa y observó la primera estancia, el salón. Ni adornos personales ni fotografías, por lo visto Patrice había decidido no alterar demasiado el aspecto de aquella casa de alquiler. Tan solo tenía una planta, así que no tardó mucho en enseñársela entera. El resto de las habitaciones estaban decoradas con aquel estilo impersonal, el mismo que el del salón.

—¿De verdad que no quieres venir? —quiso asegurarse cuando pararon la visita guiada en el dormitorio principal y su hermana negó con la cabeza mientras se sentaba en la cama.

—Me sentiría incómoda siendo el centro de atención.

—La oferta sigue en pie.

Su hermana le regaló una sonrisa triste tras sacudir suavemente la cabeza.

—Tengo la pierna hinchada, no creo que aguantara demasiado tiempo allí. Necesito descansar.

—Puedes ir con… —Señaló la silla de ruedas que había a su lado, sintiendo que se le encogía el pecho—. Si estás más cómoda.

Patrice volvió a negar.

—¿Te importa si me la quito ya? Me está molestando mucho hoy, por eso quería volver pronto.

—No, claro. Si necesitas que te ayude…

Sabía que su hermana era autosuficiente, pero se sentía en la estúpida obligación de ofrecerse, algo dentro de ella le gritaba que tenía que hacerlo, por mucho que rechazara su ayuda desde el principio. Se sentó a los pies de la cama y agachó la mirada cuando empezó a desabrocharse los pantalones.

—Lo siento —dijo sincera y notó cómo empezaban a empañársele los ojos.

Cuando sintió un par de lágrimas resbalando por sus mejillas se obligó a mirar a su lado, a la pierna protésica de Patrice, que estaba apoyada contra pared junto a la mesita de noche, mientras su hermana manipulaba la silla de ruedas para sentarse. Flashbacks de lo que ocurrió aquella noche invadieron su mente una vez más y el sentimiento de culpa lo inundó todo.

—Deja de decirme que lo sientes. No es tu culpa.

—Sí, sí que lo es. —Le salió un sollozo perfectamente audible y le dio igual—. Lo siento muchísimo, Patrice. Lo que te pasó… —Negó con la cabeza y se sorbió la nariz—. No estarías aquí ahora.

Vio que su hermana fruncía los labios para que no se notara que había comenzado a temblarle el inferior. No aguantó más y se levantó de la cama dirigiéndose hacia la puerta, su pecho se había convertido en un nudo muy molesto que le impedía respirar con normalidad. Necesitaba aire fresco y desaparecer de allí, las dos cosas con bastante urgencia. Necesitaba alejarse de aquella prueba dolorosamente tangible de que había dejado a su hermana sin una pierna y en una silla de ruedas.

 

* * *

 

Había perdido la cuenta de las copas que había bebido, pero sabía que llevaba un rato con la frente apoyada en el hombro de Elliot. El estado de su amigo era parecido al suyo, sentado en el sofá del sótano de la casa de los padres de Tom y con la mirada fija en Liv mientras esta hablaba animadamente con Tom, Jerry y la prima del primero.

—No está tan buena, ¿verdad?

Escuchó la voz de Elliot, afectada por el alcohol sin ninguna duda. Hablaba gracioso así.

—¿Liv? —Levantó la cabeza para poder mirarla.

—Dominika.

—¿Dominika? —Miró a la chica de pelo platino—. Está que te cagas de buena. ¿No has visto el culo que tiene? Porque yo sí, cuando se ha estirado en la mesa para robar una carta.

Dominika era ancha de caderas, pero muy delgada en la parte superior, con poco pecho. Chica con suerte, a veces ella odiaba sus tetas. Ojalá fueran algo más pequeñas. ¿Se enfadaría Tom si intentaba algo con su prima? Aunque si era demasiado descarada se arriesgaba a llevarse una bofetada por parte de la polaca. Uf, qué vida tan complicada. Seguro que Teri se estaba tirando a alguien en esos precisos momentos. Hasta se lo había advertido en un mensaje: «Gin, sé que esto no es serio, pero quiero ser clara por si acaso hay malentendidos. Esta noche salgo, no prometo volver sola a casa». No le había sentado mal, porque ni siquiera necesitaba aclararlo. No eran nada la una de la otra y aquel simple mensaje les ahorraba tener que aclararlo en San Francisco.

—Creo que estoy perdiendo la libido, Gina —confesó Elliot tras unos segundos en silencio y con la voz teñida por la angustia.

—¿Crees que podría follármela esta noche? —continuó con sus pensamientos en voz alta, obviando las palabras de su amigo.

—¿A Dominika? —preguntó incrédulo y ella lo miró.

—No, a ti —contestó con el ceño fruncido—. ¡Claro que a Dominika!

—No me dejes solo —pidió y ella bufó, apoyándose en su hombro de nuevo.

—Me tienes de niñera.

—Eres la mejor.

Devolvió la mirada a la mesa y le extrañó ver que sus amigos habían desaparecido.

—¿Dónde están los demás?

No recibió respuesta por parte de su amigo y cuando volvió a mirarlo, comprobó que estaba quedándose dormido. Bufó de nuevo, se sacó el móvil del bolsillo y sonrió al ver una notificación de Twitter.

 

A_SÌTHICHE: Creo que ya has llegado. Feliz Año Nuevo, escritora de smut.
GILLEY-B: Feliz año, Sichi.
GILLEY-B: ¿Cómo estás?
A_SÌTHICHE: ¿Estás por aquí? ¿No te ibas a una macrofiesta?
GILLEY-B: Esto está animado que te cagas.
GILLEY-B: ¿Quieres ver una foto?
A_SÌTHICHE: Si me la pasas…

 

Miró a Elliot y le robó una instantánea tirado en el sofá. Se rio mientras le colocaba un emoticono en la cara antes de mandárselo.

 

GILLEY-B: Está siendo muy dura para muchos.
A_SÌTHICHE: ¿Está dormido?
GILLEY-B: Sí.
A_SÌTHICHE: Vaya, pensaba que la gran Gilley tenía un grupo fiestero.
GILLEY-B: Yo estoy despierta.
GILLEY-B: Aunque muy borracha.
GILLEY-B: A ti no puedo mentirte.
A_SÌTHICHE: ¿Es tu novio?

 

¿Su novio? Se le escapó una carcajada que hizo que Elliot abriese los ojos tan solo un momento y buscase a su alrededor la fuente de aquel sonido, al localizarla en ella se limitó a cambiar de postura en el sofá, recostándose en el reposabrazos, y continuó durmiendo.

 

GILLEY-B: ¿Mi novio?
A_SÌTHICHE: ¿He sido muy directa? Perdona, no es que hayamos hablado mucho.
GILLEY-B: Tranquila.
GILLEY-B: Me ha hecho gracia.
GILLEY-B: No, no es mi novio.
GILLEY-B: Elliot tiene demasiado músculo para mí.
GILLEY-B: Y no le quedan bien los vestiditos.
A_SÌTHICHE: Vestiditos. ¿Te gustan las chicas?
GILLEY-B:???
GILLEY-B: ¿Tú también estás borracha o me estoy inventando esta conversación en mi cabeza?
A_SÌTHICHE: ¿Has bebido hasta el punto de que eso sea una posibilidad?
GILLEY-B: Sí.
GILLEY-B: No ha sido el mejor inicio de año para mí.
A_SÌTHICHE: ¿Quieres contármelo?
GILLEY-B: ¿Tienes ganas de dramas en Año Nuevo?
A_SÌTHICHE: Tengo el Año Nuevo superado, tranquila. Insisto. Puedes contármelo si te sientes cómoda hablando conmigo.

 

Miró la pantalla del teléfono por un par de segundos, sopesando aquella oferta, antes de acomodarse en el lado del sofá opuesto al que descansaba su amigo y apoyar las piernas en sus muslos. No sabía quién era aquella chica, ni siquiera tenía una imagen mental de su aspecto físico, y aun así era del todo evidente que le resultaba increíblemente fácil hablar con ella. Sus conversaciones se habían convertido en la válvula de escape que necesitaba para sobrevivir a aquellos días festivos en su casa. Raro y del todo inesperado, pero le gustaba.

 

GILLEY-B: Sorprendentemente cómoda.
GILLEY-B: Resumiendo.
GILLEY-B: Algo pasó en mi vida hace casi dos años.
GILLEY-B: Lo peor que me ha pasado nunca.
GILLEY-B: Estoy atrapada en ello y no consigo avanzar.
GILLEY-B: Desde entonces se repite todos los días en mi cabeza.
A_SÌTHICHE: ¿No tiene solución?
GILLEY-B: Aún no se puede volver atrás en el tiempo.

 

Y le encantaría, de verdad. Volver atrás en el tiempo y darle una bofetada de las fuertes a la Gina que soltó todas aquellas estupideces cegada por una animadora sexi y por un par de caladas a su primer porro.

 

A_SÌTHICHE: ¿No hay otra forma de solucionarlo sin recurrir a la ciencia ficción?
GILLEY-B: Una persona perdió una pierna por mi culpa.
GILLEY-B: No puedo darle una nueva.
A_SÌTHICHE: Oh, lo siento.
GILLEY-B: Tranquila.

 

Le picaban los ojos y a esas alturas del partido debería estar acostumbrada, pero no lo estaba. Tratar aquel tema le superaba una y otra vez, tal vez por eso lo evitaba al máximo, porque hablarlo dolía. A veces desearía poder darle las dos piernas a su hermana para que pudiera tener una vida normal. Se las arrancaría ella misma si eso fuera a ayudar en algo.

 

A_SÌTHICHE: ¿Tan solo te sentirías mejor si le dieras una nueva? ¿No hay ninguna otra cosa que puedas hacer?
GILLEY-B: No lo sé.
A_SÌTHICHE: Ey, si quieres cambiamos de tema. No quiero que te sientas mal. ¡Es Año Nuevo!
GILLEY-B: Tranquila.
GILLEY-B: Gracias de todas formas, Sichi.
A_SÌTHICHE: ¿Quieres que te enseñe cómo he empezado yo el año?
GILLEY-B: ¿Está más animado que esto?
A_SÌTHICHE: Júzgalo tú misma.
GILLEY-B: A ver.

 

Esperó pacientemente a que le llegara alguna fotografía y, cuando por fin lo hizo, se acercó más el móvil a la cara para escudriñar al milímetro la imagen que mostraba la pantalla: un mostrador repleto de distintos dulces que parecían recién horneados.

 

GILLEY-B: Uno: ¿trabajas en una panadería?
GILLEY-B: Dos: ¿es de día?

 

Y es que aquello era luz solar, seguro, ni de coña se vería así utilizando flash. Oh, Dios santo, había empezado a salivar por la pinta de esos bollos.

 

GILLEY-B: Joder, ahora me muero de hambre.
GILLEY-B: Me comería todo el mostrador ahora mismo.
GILLEY-B: ¡Joder!
GILLEY-B: ¡Joder!

 

Sonrió, porque puso esos «joder» a propósito. Sichi decía que abusaba de ellos y a ella le gustaba hacerla rabiar.

 

A_SÌTHICHE: Uno, sí, trabajo en una panadería. Dos, no, los he hecho esta mañana. Tres, ¡no digas palabrotas!
GILLEY-B: Lo siento, mami.
GILLEY-B: ¿Y comes pan y dulces todo el rato?
GILLEY-B: Yo lo haría si trabajara en una.
A_SÌTHICHE: Cuando trabajas en un sitio donde sirves comida, terminas aborreciéndola. De pequeña me gustaban más los dulces, los traían mis padres a casa y, a veces, me los comía por la tarde si tenía que quedarme aquí. Lo ves todo diferente cuando eres tú la que tiene que hacerlos.
GILLEY-B: ¿Crees que se aplica a todos los trabajos?
A_SÌTHICHE: No a todos, por ejemplo, no es lo mismo estar escribiendo un año entero y al final ver tu libro publicado en papel. Aunque lo hayas escrito tú, te gusta. ¿No crees?

 

Aquella chica siempre tenía ejemplos para todo.

 

GILLEY-B: Sí, lo creo.
GILLEY-B: Creo que lloraría si eso sucediera.
A_SÌTHICHE: ¿Te gustaría?
GILLEY-B: Sería como un sueño.
GILLEY-B: Así que sí.
A_SÌTHICHE: Pues no dejes de soñar, Gilley. Tienes mucho potencial.
GILLEY-B: ¿Tú crees?

 

—¿Con quién hablas?

Una voz atrajo su atención hacia el mundo real y al girar la cabeza se encontró con Liv agachada a su lado.

—Con una chica.

—¿Tu nueva amiga de Twitter?

Asintió al escucharla y frunció el ceño cuando la vio mirar nerviosamente hacia ambos lados.

—¿Qué te pasa?

—Gina, dijimos que este año íbamos a cambiar muchas cosas, ¿no?

—Sí.

—Tú has conseguido hablar con Patrice. Y yo necesito confesarte algo.

—Joder, Liv, no me asustes.

—¿Podemos salir a la calle?

Asintió mientras se incorporaba rápidamente, con la curiosidad desatada y los latidos acelerados, y la siguió hasta la salida. Jamás había visto a Liv así de nerviosa, ni siquiera cuando pensaba en dejar a Elliot. La siguió con la mirada mientras la de pelo rizado caminaba de un lado a otro, y comenzó a marearse de lo fijo que la observaba.

—Liv, para, por favor, he bebido mucho, el mundo me da vueltas.

—Lo siento.

Su amiga paró frente a ella y la miró a los ojos por unos segundos antes de taparse la cara con las manos y murmurar algo contra las palmas.

—No he entendido una mierda.

—No puedo decirlo —susurró frustrada tras descubrirse el rostro—. Volvamos dentro.

La agarró por un brazo cuando pasó por su lado con intenciones de largarse de allí y la obligó a colocarse frente a ella. Después se recostó contra la pared y la tomó por la cintura para obligarla a acomodarse de espaldas sobre su cuerpo, tuvo que sacudir la cabeza para impedir que sus rizos le hicieran cosquillas en la nariz, y la sujetó firme por las muñecas para que no sintiera tentaciones de escapar.

—Liv, sea lo que sea, sabes que puedes decírmelo.

Cuando hablaron por primera vez de la relación secreta que mantenía con Elliot lo hicieron adoptando aquella misma postura, a Liv eso del contacto visual le ponía el doble de nerviosa. La escuchó suspirar, como dándose por vencida, y después la sintió relajarse entre sus brazos.

—Gina… —respondió con un murmullo afirmativo para que supiera que la escuchaba—. Rompí con Elliot porque llevo mucho tiempo preguntándome algo.

Se quedó en silencio, dándole su espacio y respetando sus tiempos, le acarició el dorso de las manos como apoyo no verbal y notó que empezaban a enfriársele por la baja temperatura en el exterior de la casa.

—¿Qué te preguntabas? —la animó a decirlo.

—Si me gustan las chicas.

—¿Qué?

La voz le salió demasiado aguda y abandonó aquella postura idónea para aquel tipo de confidencias para plantársele delante y mirarla fijamente a los ojos. Liv se mordía el labio, su gesto nervioso, pero terminó esbozando una sonrisa.

—Me gustan también las chicas. Al igual que me gustan los chicos.

—Pero… pero… ¿y…? ¿Qué…?

Madre Santa, era patética. Liv se rio suave antes de tomarle la mano con delicadeza, y ella la aceptó sin saber muy bien qué más añadir. Lo que decía: patética.

—En verano me fijé en una chica y comencé a obsesionarme un poco con ella. En el sentido romántico —se apresuró a aclararlo sin darle oportunidad a hablar, tal vez porque eso de «obsesionarse» sonaba un poco a acosadora—. Esta chica me estaba gustando al mismo tiempo que Elliot planeaba nuestro futuro juntos.

—¿Y pasó algo con ella? —quiso saber.

—No. No pasó nada con ella. Ni siquiera he besado a una chica aún. Nada de nada.

—Uf, menos mal.

Liv frunció el ceño y la miró confundida.

—¿Por qué?

—Porque tu primer beso con una chica me lo pido yo.

Casi de seguido la sujetó por la nuca y la atrajo a su boca, plantándole un beso de los rápidos en los labios. Se echó a reír cuando Liv la alejó empujándola por los hombros.

—¡Qué tonta eres! —exclamó divertida antes restregarse los labios con la manga de su cazadora.

—¿Tan malo ha sido?

—Apenas lo he notado.

Se hubiese hecho la indignada con brazos cruzados y todo de no ser por aquella intensa necesidad de saber más.

—¿Lo de esa chica fue hace tiempo? ¿Has vuelto a verla? ¿La conozco?

—Irrelevante. Gina, si te lo he dicho ahora es porque Dominika se me ha insinuado.

—¿Qué? No me jodas. —Se llevó la mano a la boca por unos segundos antes de destapársela otra vez—. ¡Quería intentar algo con ella!

—Te aguantas. —Liv se encogió de hombros.

—¿Un trío? Prometo no tocarte.

—Eh… no.

—¡Joder! Qué putada. —Suspiró abatida mientras se apoyaba de nuevo contra la pared.

—No sé si pasará algo, pero… necesito una cosa, Gina.

—¿Un condón? Ahora mismo no llevo encima.

—No seas idiota, ya sé que no se usan…

—Disculpa que te interrumpa, pero si una tía tiene enfermedades de transmisión sexual, no hace falta tener pene para que te las pegue. Con precaución mucho mejor, Liv. Tendré que enseñarte muchas cosas del mundo lésbico… —Perdió la mirada por encima de su hombro, adoptando un gesto soñador—. El maravilloso mundo lésbico.

—Cogeré mi libreta.

—Dime qué necesitabas —retomó el tema.

—No quiero que Elliot se entere de esto.

—¿De que eres bollera?

—No soy bollera —dejó claro y ella sonrió.

—¿De lo de Dominika?

—No quiero que sepa que lo dejamos porque estaba planteándome si me gustaban o no las chicas. No de momento. Quiero poder hablarlo con él cuando esté preparada.

—Tranquila, está completamente dormido.

—Solo lo sabes tú de momento, ¿vale? Tom y Jerry a veces se van de la lengua. Quiero que Elliot lo sepa antes por mí.

—Tu secreto está a salvo conmigo. —Le rodeó los hombros con el brazo—. Escucha, si al final no pasa nada con Dominika, dile que a mí también me gustan las chicas.

—Tú ya tienes a Teri.

Su amiga la golpeó con la cadera mientras reía.

—Teri está tirándose a veinte distintas ahora mismo.

—¿En serio? —se sorprendió.

—Seguro que sí, pero no me importa. No somos nada, no te preocupes. —Sonrió al verla arquear las cejas—. Tú estás bien, ¿no?

—¿Sobre este tema? —Asintió—. Me da un poco de miedo la reacción de la gente, pero estoy bien conmigo misma, lo tengo ya más que aceptado. Me acuerdo de cuando me lo contaste tú a mí.

—Era una chica adolescente en un mundo muy heteronormativo.

—Las cosas deberían cambiar.

—Cambiarán. —Acarició uno de los rizos de Liv.

—¿Cómo es besar a una chica? —preguntó con expresión tímida.

—Una pasada.

—¿Como el beso de mierda que me acabas de dar?

—¡Eh!

—Aunque si besas así a todas… Puf. Pobrecitas.

—¡No me retes, Olivia Sadiq!

Su amiga soltó una risita antes de separarse de la pared y coger aire.

—Deséame suerte.

—Cuéntamelo todo luego. Si Elliot se despierta le pediré que me acompañe a dar un paseo.

—No cojas el coche estando así.

—Tranquila, no lo haré.

Liv dejó escapar el aire que había retenido durante unos segundos, y ella la abrazó y le susurró un «suerte» bajito. Después la siguió al interior de la casa y regresó al sofá, esta vez apoyó la cabeza en las piernas de Elliot, que seguía dormido en aquella incómoda postura. Al día siguiente el cuello iba a matarla.

La confesión de Liv le había resultado bastante inesperada, ni una sola vez se había planteado aquella posibilidad. Y luego era ella la que se quejaba de la «heteronormatividad». Esperaba que Olivia fuera feliz a partir de ese momento con su nueva yo, tuviera la etiqueta que tuviese, aunque en el proceso hubiera dañado a otro de sus amigos, sabía que Elliot se recuperaría. Tarde o temprano todos lo hacían.

Suspiró y cogió el móvil, que había abandonado en el otro extremo del sofá. Se mordió el labio inferior, en un intento de que su sonrisa no fuera demasiado evidente. Nadie estaba mirando, pero quizá pudiera engañarse a sí misma.

 

A_SÌTHICHE: Hacía mucho tiempo que una historia no me atrapaba tanto. Así que sí, creo que tienes potencial. Además, lo que escribes tiene algo que consigue engancharte y siempre estoy pensando qué pasará después. Consigues enlazarlo todo muy bien.
A_SÌTHICHE: …
A_SÌTHICHE: ¿Te has quedado dormida, señorita escritora? :-P
A_SÌTHICHE: Buenas noches, fiestera. No te olvides de soñar, Gilley.
GILLEY-B: Buenas noches, Sichi.
GILLEY-B: No te olvides de soñar tú también.

 

Su corazón había comenzado a latir muy rápido, extraño, porque no había pasado nada que justificara esas prisas. Releyó la última frase que le había escrito aquella chica y después se dedicó a observar el techo del sótano, pensativa.

«No te olvides de soñar».
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PERDIDA

 

Enero de 2016

 

GILLEY-B: La vuelta a la rutina es horrible.
A_SÌTHICHE: Yo creo que llevo muchos años con la misma rutina y por eso no me duele tanto. Horrible sería si tuviera que acostumbrarme a otra.
GILLEY-B: He estado muy vaga estas Navidades.
GILLEY-B: Ahora tengo que volver a entrenar y a estudiar, va a destruirme.
A_SÌTHICHE: Qué dramática eres.
GILLEY-B: No sabes cuánto.
GILLEY-B: :-P
A_SÌTHICHE: Créeme, me hago una idea. ¿Te puedo preguntar qué estudias?
GILLEY-B: Ya lo has hecho.
GILLEY-B: Me sorprende tu capacidad para preguntar si puedes preguntar cosas preguntando.
A_SÌTHICHE: A mí me sorprende lo tonta que eres.
GILLEY-B: Sichi, no te enfades… :-O
GILLEY-B: Estudio Ciencias de la Actividad Física y el Deporte.
A_SÌTHICHE: Eres la primera persona que conozco que estudia eso. Qué interesante. ¿Entonces quieres dedicarte a machacarte los músculos?
GILLEY-B: Me gusta machacármelos y machacarlos.
A_SÌTHICHE: ¿Eres culturista?
GILLEY-B: No… :’-)
GILLEY-B: Con voleibol no marco demasiado, me gusta mi cuerpo así.
GILLEY-B: Tal y como está.
A_SÌTHICHE: ¿Estás marcada?
GILLEY-B: Mmm… cómo te insinúas hoy, Sichi.
GILLEY-B: ¿Quieres verlo?
A_SÌTHICHE: No seas cochina, Gilley.
GILLEY-B: ¿Qué estudias tú?
A_SÌTHICHE: Nací con mi futuro ya decidido.
GILLEY-B: ¿Qué futuro?
A_SÌTHICHE: Trabajar en la panadería que fundaron mis abuelos.
GILLEY-B: No es un mal trabajo.
GILLEY-B: ¿O te habría gustado otra cosa?
A_SÌTHICHE: Siempre se quiere un poco más.
GILLEY-B: En tu caso, ¿qué querías?
A_SÌTHICHE: Periodismo.
GILLEY-B: ¿Y por qué no lo has estudiado?
A_SÌTHICHE: Estás entrando en temas familiares, dijiste que no querías tratarlos.
GILLEY-B: Cierto, lo siento.
A_SÌTHICHE: No lo sientas.
GILLEY-B: ¿Te gusta trabajar allí al menos?
GILLEY-B: Estar rodeada de bollitos todo el día es mi sueño.
GILLEY-B: :-P
A_SÌTHICHE: Tonta. Sí, me gusta. El negocio no va mal y no me van a echar, hay trabajos peores por el mundo.
GILLEY-B: Chica positiva.
A_SÌTHICHE: Entonces, retomando lo anterior. ¿Juegas al voleibol? ¿Tu nombre sale de ahí?
GILLEY-B: ¿Cómo?
A_SÌTHICHE: Volley. Gilley.
GILLEY-B: Ah, sí. Así es.
GILLEY-B: Gi es de mi nombre real.
GILLEY-B: …
GILLEY-B: ¿No tienes curiosidad?
A_SÌTHICHE: ¿No tienes curiosidad tú?
GILLEY-B: Claro.
A_SÌTHICHE: La A es de mi nombre real.
GILLEY-B: Un gran abanico de posibilidades, Sichi.
GILLEY-B: Puedo sobrevivir así de momento.
GILLEY-B: Me gusta demasiado «Sichi».
GILLEY-B: ¿Si escucharas «Sichi» por la calle mirarías?
A_SÌTHICHE: No. ¿Si escucharas «Gilley» mirarías tú?
GILLEY-B: Creo que no.
GILLEY-B: Hemos debido de elegir mal los seudónimos.
A_SÌTHICHE: Eso creo. Gilley, tengo que dejar el móvil.
GILLEY-B: Eso, lávate las manos y a amasar.
GILLEY-B: ¿Sabes la de gérmenes que tienen los móviles?
A_SÌTHICHE: Exacto.
GILLEY-B: Yo voy a estudiar.
GILLEY-B: Los exámenes de febrero van a matarme.
GILLEY-B: Y en una hora a entrenar.
GILLEY-B: (Emoticono de un brazo marcando bíceps)
GILLEY-B: ¿Hablamos luego?
A_SÌTHICHE: Sí.
GILLEY-B: Ten buena jornada laboral.
GILLEY-B: ;)
A_SÌTHICHE: Estudia mucho, Gilley. Hablamos luego.

 

* * *

 

Febrero de 2016

 

GILLEY-B: Mi amiga salió del armario hace un mes.
GILLEY-B: Y estoy intentando buscarle un ligue.
GILLEY-B: Iba a liarse con la prima de un amigo, que estaba en la «fiesta».
GILLEY-B: Pero al final no se dieron ni un beso.
GILLEY-B: Debería darle vergüenza.
A_SÌTHICHE: Pobre chica, respeta su ritmo. Yo nunca he buscado ligues a mis amigas. Mi mejor amiga es un alma libre, y más desde que está en la universidad. Ella sí que está estudiando Periodismo.
GILLEY-B: ¿Crees que es muy pronto para preguntarte tu edad?
GILLEY-B: Aprovechando que sé que tu mejor amiga está en la universidad.
GILLEY-B: Intuyo que tendrás mi edad más o menos, ¿no?
A_SÌTHICHE: No sé cuántos años tienes.
GILLEY-B: 22 años.
GILLEY-B: ¿Y tú?
A_SÌTHICHE: 21.
GILLEY-B: ¡Eres una niña!
GILLEY-B: :-O
A_SÌTHICHE: Algún día dejaré de contestar tus tonterías.
GILLEY-B: ¿Por qué?
A_SÌTHICHE: Porque son tonterías muy tontas.
GILLEY-B: Supongo que tu coeficiente intelectual disminuye a cada minuto que hablas conmigo, ¿no?
A_SÌTHICHE: Casi cada segundo.
GILLEY-B: Te pagaré un profesor particular.
GILLEY-B: Me gusta demasiado hablar contigo.
A_SÌTHICHE: Gracias. Supongo que es más interesante que hablar contigo…
GILLEY-B: ¿Ahora quién es la tonta?

 

…

 

GILLEY-B: He preparado siete preguntas.
GILLEY-B: ¿Estás lista?
A_SÌTHICHE: Ay. Venga, vale.
GILLEY-B: No soy una psicópata.
GILLEY-B: Te lo prometo.
A_SÌTHICHE: Lista. Dispara.
GILLEY-B: (Emoticono de una pistola)
A_SÌTHICHE: Demonios, te has superado. ¿Cuánto decías que te quedaba para terminar la carrera? ¿Estás segura de que no tienes diez añitos?
GILLEY-B: Chsss…
GILLEY-B: Silencio, que esto empieza.
GILLEY-B: Película favorita.
A_SÌTHICHE: Oh, ¿ya? Vale. Mi película favorita es Braveheart.
GILLEY-B: Interesante.
GILLEY-B: Libro favorito.
A_SÌTHICHE: Cualquiera de Virginia Woolf.
GILLEY-B: El que más.
A_SÌTHICHE: Ay, qué difícil… No había tenido nunca que elegir. Creo que Al faro.
A_SÌTHICHE: Bueno no, Una habitación propia.
GILLEY-B: Serie favorita.
A_SÌTHICHE: Outlander.
GILLEY-B: Qué moñas.
A_SÌTHICHE: ¿La has visto?
GILLEY-B: No.
A_SÌTHICHE: Pues no tienes derecho a opinar.
GILLEY-B: Qué mandona.
GILLEY-B: País o ciudad que quieres visitar antes de morir.
A_SÌTHICHE: Escocia.
GILLEY-B: Mmm… ¿Sichi?
A_SÌTHICHE: ¿Qué?
GILLEY-B: ¿Hay algo que no me hayas dicho?
A_SÌTHICHE: Muchas cosas. No te voy a mentir, pero ahora mismo no sé a qué te refieres.
GILLEY-B: Que… quizás… estás un poco obsesionada con Escocia.
GILLEY-B: No sé, yo me lo miraría.
A_SÌTHICHE: Ay, ¡qué tonta eres!
GILLEY-B: Eh, no te enfades.
GILLEY-B: Mira el lado positivo.
GILLEY-B: A lo mejor nos hacen un dos por uno en algún psicólogo si vamos juntas.
A_SÌTHICHE: Cállate y contesta tú también a las preguntas.
GILLEY-B: Está bien.
GILLEY-B: ¿Las mismas?
A_SÌTHICHE: Sí.
GILLEY-B: Pero yo no he terminado aún contigo.
A_SÌTHICHE: Contesta.
GILLEY-B: Cuando te pones así no sé si me gusta o me da miedo.
GILLEY-B: :-P
A_SÌTHICHE: …
GILLEY-B: Voy, voy.
GILLEY-B: Película favorita: Star Wars. Todas.
A_SÌTHICHE: Elige una.
GILLEY-B: Eso es imposible.
A_SÌTHICHE: Estás tardando.
GILLEY-B: Jo. No sé.
GILLEY-B: El imperio contraataca.
GILLEY-B: Momento épico del cine.
GILLEY-B: Yo… soy… tu padre.
A_SÌTHICHE: Serie favorita.
GILLEY-B: Friends.
GILLEY-B: Creo.
GILLEY-B: No estoy segura.
A_SÌTHICHE: Libro favorito.
GILLEY-B: Creo que Naturaleza muerta, de Preston y Child.
A_SÌTHICHE: No lo conozco, ¿está bien?
GILLEY-B: A mí me gustó mucho.
GILLEY-B: Te lo recomiendo.
A_SÌTHICHE: Me lo apunto.
GILLEY-B: Yo no he leído Una habitación propia.
A_SÌTHICHE: Te lo recomiendo.
GILLEY-B: Apuntado.
A_SÌTHICHE: Ciudad o país que quieras visitar.
GILLEY-B: Toronto.
A_SÌTHICHE: ¿Cantante o grupo favorito?
GILLEY-B: Queen.
GILLEY-B: ¿Tu cantante favorito?
A_SÌTHICHE: George Michael.
GILLEY-B: Tiene grandes canciones.
A_SÌTHICHE: Tiene temas mejores que Sex.
GILLEY-B: Oops…
GILLEY-B: :-)
A_SÌTHICHE: Te tengo demasiado fichada ya.
GILLEY-B: 0:-)
A_SÌTHICHE: No creo que seas un angelito…
GILLEY-B: No, no lo soy.
A_SÌTHICHE: ¿Más preguntas?
GILLEY-B: Sí.
GILLEY-B: La más importante.
GILLEY-B: ¿Videojuego favorito?
A_SÌTHICHE: Mm… no lo sé.
A_SÌTHICHE: ¿Cuál es el tuyo?
GILLEY-B: ¿¿¿???
GILLEY-B: ¡Tomb Raider!
A_SÌTHICHE: Oh, claro. Me has pegado la «tontitis».
GILLEY-B: ¿Y el tuyo?
A_SÌTHICHE: Eh… No sé. ¿Super Mario?

 

* * *

 

Marzo de 2016

 

GILLEY-B: Me alegro de que te haya gustado este capítulo.
GILLEY-B: :-)
GILLEY-B: Nos acercamos al final.
A_SÌTHICHE: Me ha encantado. Qué pena que tenga que acabar…
GILLEY-B: Tranquila.
A_SÌTHICHE: ¿Y cuando acabe qué haré? Tendré que dejar de hablarte. Solo te hablo por los spoilers que me mandas.
GILLEY-B: Lo sé.
GILLEY-B: Me alegro de que ya sepas usar la jerga de los jóvenes.
A_SÌTHICHE: :-P
GILLEY-B: He escrito ya dos capítulos de la siguiente historia.
A_SÌTHICHE: ¿De verdad? ¿De qué va a ir?
GILLEY-B: Sucede en Escocia.
GILLEY-B: Es lo único que te voy a decir de momento.
A_SÌTHICHE: Vale, ya me gusta.
GILLEY-B: ¿Sí? ¿Te gusta ya?
A_SÌTHICHE: Es mi historia favorita y sin haberla leído aún. No mucha gente consigue eso.
GILLEY-B: Es una forma de agradecerte que seas una lectora fiel y los consejos que me das.
A_SÌTHICHE: Gracias, Gilley.
GILLEY-B: De nada, escocesa.
GILLEY-B: Oye, ¿te puedo hacer una pregunta?
A_SÌTHICHE: Sabes que sí.
GILLEY-B: ¿Qué significa «sìthiche»?
A_SÌTHICHE: Significa «hada» en gaélico escocés.
GILLEY-B: ¿En serio? Eres muy friki.
A_SÌTHICHE: Cállate.
GILLEY-B: Entiendo tu sueño de ir a Escocia, aunque…
GILLEY-B: Ahora que lo pienso.
GILLEY-B: ¿De dónde eres?
A_SÌTHICHE: ¿Dónde vivo?
GILLEY-B: Sí.
A_SÌTHICHE: No te voy a dar mi dirección, podrías ser una asesina en serie.
GILLEY-B: Me basta con tu ciudad.
GILLEY-B: Luego te buscaré hackeándote el móvil.
GILLEY-B: Pero así me ahorras el buscar por todo el mapa.
A_SÌTHICHE: Melbourne.
GILLEY-B: ¡No jodas!
A_SÌTHICHE: No digas palabrotas.
GILLEY-B: Eres australiana.
GILLEY-B: ¿Qué hora es allí?
A_SÌTHICHE: Las nueve de la noche.
GILLEY-B: Qué pasada.
A_SÌTHICHE: ¿Y tú? ¿Dónde vives?
GILLEY-B: San Francisco.
A_SÌTHICHE: ¿Y qué hora es allí?
GILLEY-B: Las dos de la mañana.
A_SÌTHICHE: ¿Y qué haces despierta? ¡Mañana tienes clases!
GILLEY-B: Hablar contigo.
GILLEY-B: ¿No lo ves?
A_SÌTHICHE: Vete a dormir.
GILLEY-B: Y yo pensando que por las mañanas no hablábamos porque estabas trabajando.
GILLEY-B: Y es que estás sobada.
A_SÌTHICHE: Te tienes que levantar en cinco horas.
GILLEY-B: No te preocupes.
A_SÌTHICHE: Demonios, Gilley. No seas cabezona, ya hablamos mañana.
GILLEY-B: Jo.
GILLEY-B: Pero yo quiero seguir hablando…
GILLEY-B: :-(
A_SÌTHICHE: Buenas noches, escritora.
GILLEY-B: Buenas noches, escocesa.

 

…

 

GILLEY-B: Mira qué me he comprado.
GILLEY-B: No he podido controlarme.
GILLEY-B: (Foto de una figura de BB8)
GILLEY-B: ¿Te gusta?
A_SÌTHICHE: ¿Qué es?
GILLEY-B: ¿En serio? Creo que ha dejado de latirme el corazón.
GILLEY-B: ¡BB8!
A_SÌTHICHE: ¿Es la sigla de algo?
GILLEY-B: Joder.
GILLEY-B: ¿No has visto Star Wars?
A_SÌTHICHE: No he visto Star Wars.
GILLEY-B: Oh, Dios.
GILLEY-B: Sichi, ha sido un placer hablar contigo.
GILLEY-B: Podría haber salido una bonita amistad de aquí.
A_SÌTHICHE: ¡Tú no has visto Outlander!
GILLEY-B: Eh…
GILLEY-B: ¿Perdona?
GILLEY-B: ¡No los compares!
A_SÌTHICHE: Bueno, venga. Yo veo Star Wars si tú ves Outlander.
GILLEY-B: Uf.
GILLEY-B: Vale.
GILLEY-B: Las cosas que hago por ti…
A_SÌTHICHE: Supongo que es complicado para ti simplemente sentarse en el sofá y ver la tele. No te esfuerces, si no te gusta, deja de verlo. No te obligo.
GILLEY-B: Yo a ti sí.
A_SÌTHICHE: Tonta.
GILLEY-B: Es broma.
GILLEY-B: Sabes que no.
A_SÌTHICHE: Lo sé. Iré buscando la manera de decirte de forma suave que no me gusta para que no te duela tanto.
GILLEY-B: Sichi.
A_SÌTHICHE: Gilley.
GILLEY-B: Me preguntaba si…
GILLEY-B: Hablamos mucho.
GILLEY-B: ¿No sería más fácil hablar por WhatsApp?
GILLEY-B: Pero si quieres.
GILLEY-B: Solo si quieres.
A_SÌTHICHE: Sabes que me da cosa dar mi número por aquí…
GILLEY-B: Si quieres, escocesa.
GILLEY-B: Sería más fácil, pero no voy a dejar de hablar contigo porque no quieras darme tu número.
GILLEY-B: Lo entendería.
A_SÌTHICHE: Vale, confío en ti.

 

…

 

SICHI: Gina, ¿eh?
GINA: ¿Amanda?
GINA: Seguirás siendo Sichi.
SICHI: Gina me gusta más que Gilley. ¿Es de Regina?
GINA: Virginia.
SICHI: ¡Qué callado te lo tenías! ¡No mencionaste nada cuando te dije que leía a Virginia Woolf!
GINA: Qué casualidad, ¿eh?
GINA: Tus dos escritoras favoritas se llaman Virginia.
GINA: Debe de ser el destino.
SICHI: Tenía la esperanza de que por WhatsApp fueras menos tonta.
GINA: Ya ves que no.
SICHI: Me gusta tu foto. ¿Qué es?
GINA: El Parque Golden Gate.
SICHI: ¿En San Francisco?
GINA: Sí.
GINA: ¿Y la tuya?
GINA: ¡Espera!
GINA: No contestes.
SICHI: Ay…
GINA: E
GINA: S
GINA: C
GINA: O
GINA: C
GINA: I
SICHI: Tonta.
GINA: A
GINA: ¡Me lo has roto!
SICHI: Te aguantas.
GINA: ¡Joder!
SICHI: ¡Eh!
GINA: Mierda.
GINA: Follar.
SICHI: No digas palabrotas.
GINA: Coño.
SICHI: Adiós.
GINA: Adiós.

 

GINA: Una hora.
GINA: Ya está, ¿no?
SICHI: ¿Has aprovechado la hora para algo?
GINA: (Foto de apuntes)
SICHI: Así que eres de las que usa bolígrafos de colores.
GINA: Han quedado bonitos, ¿verdad?
SICHI: Sí, así se estudia mejor.
GINA: Y que lo digas.
SICHI: No me esperaba que fueras de las que estudian desde el primer día.
GINA: Hago demasiadas cosas al día.
SICHI: Sí, así estás entretenida.
GINA: No me importaría estar todo el día metida en una panadería.
SICHI: ¿Todos los días de tu vida?
GINA: Supongo que me acabaría aburriendo, sí.
SICHI: Seguro que sí.
SICHI: Tengo que irme ya, Gina. Se acaba mi turno y tengo que prepararme.
GINA: Pásatelo bien con tus amigos.
GINA: ¿Luego hablamos?
SICHI: Claro.
SICHI: Estudia bien, escritora.
GINA: Come mucho, escocesa.

 

* * *

 

Abril de 2016

 

Abril, ya era abril, y en vez de estar pensando «mierda, quedan veinte días para el aniversario del peor día de mi vida» estaba mirando el reloj de WhatsApp porque Sichi se levantaba a las cinco de la mañana de Australia, es decir, a las diez de la mañana de allí.

Aquella chica tenía un horario de mierda, todo había que decirlo, los viernes le tocaba a ella preparar el pan y tenía que darse el madrugón. Jamás había pensado en lo dura que tenía que ser la vida de los panaderos. Le había escrito a las ocho de la mañana dándole los buenos días y ya tenía un mensaje de la australiana deseándole lo mismo para cuando se despertara. Solía mandárselos antes de irse a dormir.

No sabía cómo había sucedido, pero de un día a otro se pasaba casi las veinticuatro horas pegada al móvil por si Amanda le escribía.

 

05:00 h. Tendría que haberle sonado el despertador.

05:01 h. ¿Estaría desperezándose?

05:02 h. Joder, ¿por qué no le hablaba?

05:03 h. ¡Ahí estaba!

 

Lo pudo leer sin abrirlo, porque no quería parecer una acosadora y que le saliera el doble tic azul. Malditos.

 

05:05 h. A la mierda.

 

SICHI: Buenos días, Gina.
GINA: Hola, Sichi. ¿Qué tal has dormido?
SICHI: Hoy me ha costado despertarme.

 

¿En serio? ¡Si apenas habían pasado tres minutos! Ella tenía que poner el despertador media hora antes de la prevista para poder abrir los ojos siquiera. Aquella facilidad para desperezarse seguro que tenía algo que ver con Australia, con el agua de allí o con los ejes de la Tierra.

 

GINA: ¿Me vas a contar las noticias del martes?
SICHI: Tonta.
GINA: Vamos, yo aún estoy a lunes.
GINA: Necesito spoilers del día de mañana.
SICHI: Intentaré informarte la primera. Voy a ducharme rápidamente para ir a la panadería.
GINA: Frótate bien detrás de las orejas.
SICHI: Tengo las orejas muy limpias.

 

Seguro que sí.

Se frotó la cara con la mano y miró hacia el proyector. «Página diez». Mierda, mierda, no estaba cogiendo apuntes. Últimamente se sorprendía a sí misma pensando en aquella chica australiana a todas horas. ¿Cómo sería físicamente? Joder, deseaba saberlo con mucha fuerza. Nunca habían hablado de su aspecto, ni siquiera de su forma de vestir o del color de sus ojos. ¿De qué color serían sus ojos?

 

GINA: Curiosidad.
GINA: ¿De qué color son tus orejas?

 

¡Mierda! ¿«Tus orejas»?

 

GINA: tus ojos***
GINA: Me he equivocado…

 

En fin, una idiota, eso era lo que era. Tomó aire, resignada, y, en lugar de seguir tomando apuntes, abrió la conversación de Liv para concretar la quedada.

 

GINA: ¿Al final comemos juntas?
LIV: Sí.
LIV: ¿Nos vemos en la puerta de la biblioteca de mi facultad?
LIV: Termino a las dos.
GINA: Allí estaré.

 

Se mordió el labio lo más disimulada que pudo al leer que Amanda le había respondido, y no tardó en abrir su conversación.

 

SICHI: ¿Mis ojos? No sabría responder con exactitud… Hay gente que dice que verdes y otra que azules. Yo los veo más azules. ¿Y los tuyos?

 

Azules. Los ojos de Amanda eran azules. Y la maldita taquicardia que sufría cada vez que sabía algo nuevo de ella. Uf. ¿Cómo podía sentirse tan intenso algo que sucedía a través de un teléfono? Miró la pantalla fijamente y observó la foto de Sichi, ojalá tuviera una foto suya puesta.

«¿Y los tuyos?». Joder, sus ojos eran marrones normales y corrientes. Comparados con los suyos azules no iban a llamarle mucho la atención. ¿Por qué me diste unos ojos marrones, cruel Dios?

 

GINA: Marrón caca.
SICHI: ¿Marrón caca? ¿No podrías haberlo comparado con otro marrón?
GINA: ¿Marrón ano?
SICHI: Tan escatológica como siempre.
GINA: Son marrones. Sin más.
SICHI: ¿Por qué «sin más»?
GINA: Eh…
GINA: Porque es el color neutro de los ojos.
GINA: Y los tuyos son azules.
GINA: Seguro que tienes ojazos.
SICHI: No sé si tengo «ojazos», pero no creo que los tuyos dejen de serlo por tenerlos marrones.
GINA: ¿No?
SICHI: Puedes tener unos ojos muy bonitos, sean marrones, verdes, azules o lilas.
GINA: Lilas.
GINA: Ojalá mis ojos fueran lilas.
SICHI: Darías un poco de miedo.
GINA: ¿No has dicho que pueden ser bonitos?
SICHI: Sí, pueden ser bonitos e inquietantes al mismo tiempo. Voy a entrar ya.
GINA: Amanda, chica eficaz.
GINA: ¿Y tu pelo?
SICHI: Recogido en una coleta.
GINA: Luego la tonta soy yo…
SICHI: Soy castaña.
GINA: Oh, en eso somos iguales.
SICHI: Disfruta de tus clases. ¡Y atiende! Después hablamos, Virginia.
GINA: Hasta luego, Amanda.
GINA: Quítate los anillos antes de amasar el pan, no quiero leer en las noticias de mañana que muere gente en Melbourne al tragar objetos circulares provenientes de la panadería Sichi.

 

Qué tonta eres.

 

SICHI: Qué tonta eres.

 

Sonrió de forma muy estúpida antes de mandarle un emoticono sonriendo y cerrar la conversación. ¿Qué le estaba pasando con Amanda? Intentaba no preguntárselo demasiado a sí misma, pero hablaban diariamente desde Año Nuevo. Diariamente, dato importante, porque eso quería decir que llevaban tres meses enteros hablando todos los jodidos días. Y cada día que pasaba le gustaba un poco más pasar el tiempo pegada al móvil, perdida en esas conversaciones con Sichi.

Tres meses y quería muchos más.

Necesitaba saber si esos ojos azules eran tan increíbles como se imaginaba.

 

* * *

 

—¿Otra vez hablando con la chica de Twitter? —escuchó la voz de Tom, y a los dos segundos su amigo se asomaba sobre su hombro para ver la conversación, no le hizo caso y se recolocó en el sofá para impedirle seguir cotilleando.

—¿«Otra vez»? —se extrañó Jerry—. Si lleva así desde que empezó el mundo.

—¿Cuánto lleváis hablando? —preguntó Liv, que fumaba sentada en la mesa, y entre calada y calada devoraba una bolsa de patatas fritas.

—Tres meses y dos semanas —contestó de forma automática, sin dejar de mirar la pantalla para leer lo que le contestaba Amanda.

 

SICHI: Esta noche salgo por el cumpleaños de Cyndi. Supongo que estaré desaparecida hasta mañana.
GINA: Qué horror, para mí es dentro de dos días.
GINA: Creo.
GINA: A veces me confunde mucho cuando te teletransportas entre un día y otro.
SICHI: Tú eres la que lo haces complicado.
GINA: ¿Algún desastre aéreo mañana?

 

—Gina, ¿no te das cuenta de que podría ser un tío adicto a las historias con sexo lésbico haciéndose pasar por una tía para hablar contigo?

Levantó la vista de la pantalla para mirar a Tom con el ceño fruncido.

—¿Cómo tú? —preguntó de vuelta.

—Uh… —Jerry sonrió en plan «buen golpe».

—Tienes tu perfil demasiado a la vista y tenía curiosidad —se defendió el de pelo azul.

—¿Qué escena te ha gustado más? —se interesó, dejando el móvil de lado por unos segundos.

—Cuando Lara se sienta en la cara de Samantha —respondió contagiándole una sonrisa pícara.

—Qué gran escena, ¿verdad? Mientras la escribía me puse supercachonda.

—Normal.

—¿Te pajeaste?

—No quieres saber lo que hice.

Ambos soltaron una carcajada que se vio cortada por la voz de Liv.

—¿La has visto ya?

—¿A quién? ¿A Lara? Más quisiera.

—No, a… ¿Cómo se llamaba?

—¡Amanda! —contestó Jerry que regresaba de la cocina con otra bolsa de patatas fritas. La dejó junto a la ya vacía y se sentó junto a Liv.

—No, no la he visto.

—¿Por qué no? La tienes en WhatsApp —preguntó la de pelo rizado, pero cambió de gesto antes de que ella abriera la boca siquiera—. ¡Por eso te cambiaste la foto! Si siempre tienes una tuya puesta.

—Ya… —Miró la pantalla del móvil para ver si Amanda le había respondido.

Le encantaba que le siguiera el rollo, y se mordió el labio al leer el final del mensaje.

 

SICHI: No, todo bien, ninguna catástrofe en el día de hoy. No sé si ponerme falda o pantalón.
GINA: ¿A dónde vais?
SICHI: A un karaoke que hay cerca del campus de aquí, de Melbourne. A Cyndi le encanta ir allí.
GINA: Falda es sexi.
SICHI: ¿Segura?
GINA: Segura.
GINA: Si quieres, puedes enseñarme los modelos y te digo cuál me gusta más.
GINA: Además, así te veo… :-P

 

Lo intentaba, aunque fuera en vano, lo intentaba sin llegar a conseguirlo nunca, porque Amanda pensaba que bromeaba. Quizás lo decía de forma tonta y superficial, pero por dentro se moría por ver cualquier tipo de fotografía de aquella chica. Inspeccionaba al dedillo todas y cada una de las que le mandaba, de la panadería o de diferentes paisajes, por si salía reflejada en alguna superficie de casualidad.

—Es que miradla… Tiene cara de idiota —dijo Liv, y ella la miró enfadada mientras su amiga se llevaba el cigarro a los labios esbozando media sonrisa—. Se pica demasiado rápido.

—¿Te gusta Amanda? —preguntó Jerry.

Lo miró unos segundos mientras lo pensaba seriamente. ¿Le estaba gustando Sichi? O al menos, su forma de ser. O de escribir. Admitía que nunca se había sentido así por alguien que no conocía, pero también era la primera vez que entablaba una relación de amistad a través de internet. ¿Le gustaba Amanda?

—No creo.

—¿No crees? —se extrañó Tom, como si todos lo tuvieran mucho más claro que ella.

Tomó aire mientras sentía el corazón latirle desbocado en el pecho.

—No lo sé. Es raro —confesó—. ¿Te puede gustar alguien a quien no has visto?

—No lo sé. —Tom se encogió de hombros y ella miró de forma alterna a Jerry y a Liv en busca de una respuesta un poco más clara.

—Podrías verla —dijo Liv tranquilamente.

—¿Cómo? Intento pedirle una foto de forma indirecta, pero nunca la envía.

—Quizás está acomplejada —contestó la chica.

—Puede que sea un orco —participó Tom—. O que sea un tío.

—O que esté gorda —dijo Jerry y ella frunció el ceño.

—Ese comentario es estúpido. ¿Realmente importa el físico?

—¿En serio? —Alzó las cejas Tom—. Si eres la primera en mirar los culos de la gente.

—Quizás conocer a alguien por internet te da la oportunidad de ser menos superficial… —admitió y notó vibrar su móvil. Lo vio y tuvo que comentarlo en voz alta—. Uf. Vale, me acabo de morir. Estoy muerta, bien muerta.

Intentó no babear, incluso se sentó en el sofá para ver mejor la imagen. Liv, Tom y Jerry corrieron para asomarse a su teléfono.

—¡Oh, mami!

—¡Eh! —protestó mirando a Tom con el ceño fruncido.

—Está increíble, Gin. —Liv le robó el móvil y miró de cerca la imagen—. Mira la falda… con florecitas… Es de las pijitas. —La miró emocionada—. ¡De las tuyas!

Ella expulsó el aire que había estado reteniendo tras ver la fotografía que Amanda había sacado a su reflejo en el espejo. Se le veía solo desde la cintura hasta mitad de los muslos, justo la zona que cubría la falda.

En serio, la imagen la había dejado sin habla.

—Esta chica, a no ser que tenga la cara desfigurada, debe de estar muy buena —comentó Tom.

—Y no pasaría nada si tuviera la cara del revés, nuestra Gina ya no es superficial —la defendió Liv.

—Tengo que contestarle… Si no va a pensar que he ido a tocarme o algo.

Salió de la imagen y vio que había otra, esta vez del pantalón. Sichi aparecía de lado y la prenda era de tela vaquera, y se quedó unos segundos de más recorriendo la curva de su trasero con la mirada. Detenidamente.

—Mierda, chicos, está muy buena… —gimoteó—. Al menos de la cintura hasta las rodillas está muy buena.

—Qué putada.

—Te vas a enamorar —se burló Jerry.

Les mostró la nueva imagen sin dignarse a responder ese comentario.

—Eh… ¿qué estás hablando, con Beyoncé? ¿Con Jennifer Lopez? ¡Qué cojones!

—Guau —dijo Liv—. Simplemente guau.

—Liv se va a volver lesbiana y te la va a quitar, Gina —se metió Tom con ellas.

—Tengo que contestarle, joder.

—¿Tienes que elegir entre la falda o el pantalón?

Asintió en respuesta a la pregunta de Liv, que se había puesto tensa ante el último comentario de Tom.

 

GINA: Creo que las dos cosas te quedan increíbles.
SICHI: Has tardado mucho. ¿Tanto te ha costado no decidir?
GINA: Es que es la primera vez que me mandas una foto donde sales tú.
GINA: Porque eres tú, ¿no?
SICHI: Sí, soy yo. Creo que me convence más la falda.
GINA: Lo apoyo.
SICHI: Gracias por tu ayuda. Voy a terminar de arreglarme y me voy.
GINA: Ten cuidado.
GINA: Si bebes, no conduzcas.
GINA: Pásatelo bien.
GINA: ¿Me avisas cuando estés sana y salva en tu casa?
SICHI: Vale, tontita. No te preocupes, no somos tan fiesteros como vosotros. Y eso ya es decir, ¿eh? Hablamos mañana.
SICHI: Buenas noches, para cuando te acuestes.

 

Amanda era terriblemente adorable.

 

GINA: Buenas noches.
GINA: Para cuando te acuestes.

 

Joder, estaba muy perdida, ¿verdad?


8

AZUL

 

Los ojos de Amanda eran azules, pero se los había imaginado de mil formas distintas y en todas ellas encajaban a la perfección con el tono de su piel. Llevaba semanas sin poder quitárselo de la cabeza, desde que vio aquella fotografía en la que podían apreciarse parte de sus piernas.

Amanda era castaña, seguramente tenía el pelo largo —lo intuía por el detalle de que se hizo una coleta, pero quizás se equivocaba—, y tenía los ojos azules. Por las fotos que le mandó para que le ayudara a elegir entre la falda y el pantalón sabía que era de cintura estrecha y caderas anchas. Perfecta. A ella siempre le había llamado la atención esa zona de la anatomía femenina. No se consideraba superficial, pero había que admitir que los ojos también tenían voz y voto en esas cuestiones, y Amanda era realmente atractiva de cintura a mitad de los muslos.

En la falda que llevaba en la foto se podían distinguir pequeñas flores, así que Liv se pasó días diciéndole «es de las pijitas seguro, de las que te gustan». La misma frase todo el tiempo, calcada y repetida, como si fuera un loro. Muy pesada, pero tenía razón, eran su tipo y si Amanda encajaba en él iba a encantarle un poco más. Y a su amiga le decía «No. No me gusta», aunque la realidad era que le gustaba mucho, pero vivía en Australia, joder…

Un segundo.

Joder.

Vivía en Australia.

—¡Liv! ¡Liv! —llamó a su amiga corriendo pasillo adelante, hacia su habitación.

Abrió la puerta de par en par, entró como si fuera la suya propia y la despertó tirándose sobre su cuerpo en la cama con poco cuidado.

—¿Qué…? ¿Qué pasa? —preguntó desorientada y asustada.

—¿Cómo vais en la clasificación para el mundial de Australia?

Liv pestañeó varias veces y se llevó las manos a la cara para frotarse los ojos ahogando un bostezo, ella aprovechó para rodar y tumbarse a su lado mientras esperaba a que se despejara un poco.

—Nos quedan varios partidos aún.

—Joder, Liv, necesito ir.

Ante esa frase, su amiga abrió muchos los ojos como si acabara de tener una revelación de las importantes y se incorporó en la cama, quedándose sentada a su lado.

—Joder, Gina, necesitas ir.

—A ti no puedo engañarte, y sé que ya lo sabes porque soy muy obvia, pero es que… uf, estoy loca por ella. Necesito conocerla en persona.

—Más que obvia, así que sí, lo sé. —Liv agarró sus mejillas e hizo que la mirara fijamente a los ojos—. Dios, ¿y Katie?

—Mierda. —Se dejó caer bocarriba y se tapó la cara con las manos—. Hablaré con la entrenadora, a ver si me deja ir al menos como sustituta.

—Marcia está enamoradísima de ti, suspira por tus huesos.

—¿Qué dices?

Se rio mientras su amiga se colocaba de lado en el colchón para mirarla bien y su sonrisa se desvaneció al verla tan seria.

—Tíratela y así echará a Katie —y lo decía en serio.

—No.

—¡Gina! ¿Quieres ir a Australia a conocer a «culito de Beyoncé» o no?

—Sí, pero…

—En el entrenamiento de esta tarde dalo todo y alégrale la vista y luego ve a su despacho a hacer eso que se te da tan bien hacer.

—¿Y si en realidad no se me da bien?

—Teri está contenta, te sigue buscando.

—Pero…

—Oh, por Dios. —Liv se estiró para recuperar su teléfono de la mesilla y buscó a Teri entre los contactos—. «Hola, Teri. Tengo una pregunta» —leyó en voz alta mientras lo escribía—. «¿Gina te lo come bien?».

—Va a pensar que quieres sexo con ella.

—O contigo —dio otra opción—. O puede pensar que quiero saber cómo se te da hacer sexo oral a tías.

—«Tías» es la palabra clave, seguramente a un tío se lo haría de pena.

—Idiota. —Se rio—. Vale, dime la verdad. ¿La australiana y tú tenéis alguna especie de… algo?

—No lo sé —dijo sinceramente—. Hablamos mucho, pero nunca de temas profundos. No le he preguntado si tiene novia.

—¿Tonteáis?

—No lo sé. Joder, es que todo es «no lo sé». —Se pasó la mano por la frente—. Creo que sí. Yo tonteo y ella a veces me regaña de una manera que no es regañar, nos picamos cuando hablamos… ¿Eso es tontear?

—Supongo, jamás te había visto con esa cara de idiota. Ni con Vanessa ni con Ronda.

—No quiero hacerme ilusiones con ella, Liv. No me las hagas tú, por favor.

—Pero quieres verla.

—Quiero verla —admitió y soltó un largo suspiro.

Claro que quería verla.

 

* * *

 

SICHI: ¿Y según tú cómo soy?
GINA: Mmm…
GINA: Te imagino alta, pelo largo y castaño, ojos azules y con faldas de flores.
SICHI: ¿Siempre voy con faldas de flores?
GINA: En mi imaginación sí.
SICHI: Suelo llevar más faldas que pantalones. Y siento desilusionarte, pero no soy alta.
GINA: ¿Cuánto mides?
SICHI: No voy a darte más motivos de burla, Virginia.

 

¿Por qué le gustaba tanto que la llamara por su nombre completo? Uf.

 

GINA: No me burlaré.
GINA: Te lo prometo.
GINA: Yo mido 5’9’’.
SICHI: Oh, son medidas distintas que las que usamos aquí.
GINA: Tranquila, lo busco.
GINA: ¿Qué medida usáis en Australia?
SICHI: Usamos el sistema métrico. Yo mido 1,65 m.
GINA: De acuerdo, un segundo.
GINA: Uh, qué nervios.

 

Tras desechar varias páginas de mierda que encontró en el buscador del móvil, por fin encontró una que parecía fiable e introdujo la altura de Sichi, porque necesitaba saber cuánto medía y lo necesitaba ya. Ay, 5’5’’, adorable. Sonrió como una tonta y después transformó su altura para que Amanda también pudiera hacerse una idea.

 

GINA: Según esto, y si no lo he hecho mal…
GINA: Mido 1,75 m.
SICHI: Demonios, eres enorme.
GINA: Demonios…
SICHI: Chsss…
GINA: :-P
SICHI: A lo mejor ni te llego al hombro.
GINA: No creo que se note tanto en persona.
SICHI: Preguntaré a conocidos para medirme con ellos y te diré si se nota o no.
GINA: Está bien, haré lo mismo.
SICHI: ¿Tienes planes hoy?
GINA: ¿Por qué? ¿Por fin quieres pasar a Skype?
SICHI: No, ya sabes que me da vergüenza.

Venga, Gina, aprovecha para sacar el tema de las malditas fotos.

GINA: ¿Sueles tener fotos tuyas de perfil de WhatsApp?
SICHI: Sí, suelo tener alguna.
GINA: ¿Te la quitaste para agregarme a mí?
SICHI: Entiende que no te conocía tanto como ahora, podrías haber sido un psicópata.
GINA: Ya sabes que no lo soy.
GINA: ¿Te importaría poner alguna?
GINA: Así pondríamos cara a la persona con la que hablamos todos los días.
SICHI: ¿Y si dejas de hablar conmigo?
GINA: ¿Por qué iba a dejar de hacerlo?
GINA: No dejé de hacerlo después de ver que te pones faldas de flores.
SICHI: Bueno, vale, pero porque me mata la curiosidad.
GINA: ¿De ver la cara de tu escritora favorita?

 

Vale, aquello empezaba a sonar serio y de repente se puso nerviosa porque no se había esperado que Sichi cediera con tanta facilidad y no estaba preparada. ¿Qué foto ponía? ¡Por Dios!

Abrió la galería de su teléfono, en busca de fotos en las que saliera medianamente bien y soltó un gruñidito al no gustarse en ninguna, y eso que normalmente no le faltaba autoestima. Mierda. Se levantó del sofá a toda prisa y corrió a la habitación de Tom, se lo encontró frente a su nuevo ordenador, totalmente enfrascado en un juego de rol, y casi se lo carga del susto al darle unos golpecitos con el dedo en su hombro. El chico dio un respingo llevándose una mano al pecho a la vez que se apartaba uno de los auriculares de la oreja con la otra. Tuvo que reírse ante la escena.

—Necesito que me ayudes. Como hombre, como amigo y como la única persona que hay ahora mismo en casa.

—Me siento especial —bromeó con una sonrisa mientras se quitaba los cascos del todo.

—Necesito que me digas qué foto puedo ponerme en WhatsApp, una que salga bien, y sé sincero, por favor.

Le mostró la pantalla del móvil y él empezó a pasar fotografías, sorprendentemente concentrado durante unos segundos, hasta que levantó la cabeza y la miró con media sonrisa pícara.

—¿Es para la chica de Twitter?

—Ayúdame y calla.

El chico soltó una risita antes de devolver la vista a su teléfono y seguir evaluando el potencial de sus fotografías. Seguramente se había reído porque la había visto ponerse roja, sentía las mejillas más cálidas que antes.

—Esta.

Se le aceleró el pulso y se apresuró en mirar la elegida, salía con Liv y con Jerry en el sofá del piso. Esa la hizo Tom durante la maratón de Star Wars que se montaron antes del estreno del Episodio VII en diciembre del año anterior. Llevaban pijamas de la película y Jerry incluso tenía una espada láser. ¿No sería demasiado friki para alguien que vestía con faldas de flores?

—¿Seguro?

—Sales hiperguapa en esa, estoy seguro.

—En fin, confiaré en ti —acabó aceptando tras echarle otro vistazo a la imagen.

Regresó al salón y se la mandó a Liv, porque necesitaba una segunda opinión antes de dar el paso definitivo; mientras esperaba su respuesta entró de nuevo a la conversación con Amanda.

 

SICHI: Entonces… ¿quieres poner una foto ya?
SICHI: Oh, te has ido.
GINA: No, estoy aquí.
GINA: ¿Estás lista?
SICHI: No lo sé.
GINA: Eh, escocesa.
GINA: Ya sabes que te respeto ante todo.
GINA: Y soy muy impulsiva…
SICHI: Vale, listo.

 

Iba a preguntarle a qué se refería con «listo» cuando se percató de que, en la parte superior de la conversación, la imagen de Amanda había cambiado. Oh, Dios. El corazón se le saltó un par de latidos al reconocer aquella maldita falda de flores, aparecía sentada en algún lado con las manos sobre las rodillas y las piernas cruzadas. Se le había secado la boca y no se atrevía a abrirla para poder mirarla de cerca. Estaba a punto de ver sus ojos azules por fin.

Cogió aire y decidió retrasar aquel momento y cambiar su propia imagen de perfil, en cuanto lo hizo, agrandó la suya y suspiró una vez estuvo cargada: ¿qué pensaría de ella cuando la viera?

Vamos, Gina, pongámosle cara a Amanda.

Se mordió el labio inferior, preparándose para abrir la fotografía. Venga, venga, venga. A la de tres. Uno, dos y tres.

Pulsó sobre la imagen y se le cortó la respiración al verla por primera vez.

—Dios.

En aquella instantánea sonreía sin mostrar los dientes, con un aire tímido que le pegaba mucho, y tenía los ojos azules más increíbles que había visto en la vida. Tenía el pelo largo, ligeramente ondulado y en la foto lo tenía recogido hacia un lado, sobre el hombro, y le llegaba hasta la altura del pecho. Casi se estudió sus pómulos y acabó posando la mirada en su boca, sintiendo cómo se secaba la suya.

Su móvil vibró y la sacó de aquel trance.

 

SICHI: Eh, esto no vale. ¿Quién eres tú?

 

Joder, claro. Amanda había puesto una foto donde solo salía ella, pero en cambio en la suya aparecían tres personas. De normal no se consideraba una persona fea, pero al lado de la australiana debía de parecer un ser monstruoso. Quizás lo mejor que podía hacer era mentir, decir que era Liv, tal vez así tendría más posibilidades de gustarle un poco de vuelta.

 

GINA: El chico no.
GINA: Soy la de en medio.

 

Al final decidió ser sincera y que fuera lo que el universo quisiera.

 

SICHI: No te imaginaba así.
GINA: ¿«Así»?
GINA: ¿Cómo es «así»?
SICHI: Tan friki.

 

Sonrió porque ya estaba picándola otra vez.

 

GINA: Yo no te imaginaba tan pijita.
SICHI: ¡Eh!
GINA: ¡Eh!

 

Caía en sus provocaciones una y otra vez, siempre, aunque ya no sabía quién le seguía el juego a quién. Se tumbó en el sofá y volvió a abrir la imagen, porque necesitaba verla otra vez. Madre mía, ¿cómo podía ser tan guapa? No debía de ser de este mundo. Quizás era alienígena de verdad.

Su corazón volvió a dar un brinco con el siguiente mensaje de Amanda, seguramente porque volvía a estar distraída y con cara de idiota mirando el teléfono otra vez.

 

SICHI: Tienes una sonrisa bonita.
GINA: Tienes una falda de flores bonita.
SICHI: El último piropo que vas a tener de mi parte.
GINA: Idiota.
GINA: Al final tienes ojazos.
SICHI: Y tú ojos de color caca, es verdad.
GINA: Pensé que se volvería un poco más romántico cuando viésemos nuestras caras.

 

¿Se había pasado? ¿Por qué era tan difícil todo? A la mierda.

Sigue tonteando, a ver por dónde explota.

 

GINA: Me ha parecido ver la luz con lo de la sonrisa bonita.
GINA: Tomaré ese piropo como mi regalo de cumpleaños.
SICHI: ¿Es tu cumpleaños?
GINA: Hoy no.
SICHI: ¿Cuándo?
GINA: El 20 de abril.
SICHI: ¡Esta semana! ¿Por qué no me lo habías dicho?
GINA: No lo sé.
GINA: ¿Querías regalarme algo?
SICHI: Después de estar hablando casi cuatro meses, no creo que te lo merezcas aún.
GINA: Eres tan dura a veces.
SICHI: ¿Qué querrías que te regalase?
GINA: Ya que he visto cómo eres…
GINA: Puedes mandarme una nota de voz como regalo.
GINA: ¿Tienes acento australiano?
SICHI: Mmm… ¿supongo? ¿Tú tienes acento americano?
GINA: En América existen muchos acentos.
SICHI: Y en Australia tribus caníbales.
GINA: ¿Y qué tal es esa dieta?
SICHI: Confirmado, eres muy tonta.

 

Sonrió de nuevo.

 

GINA: ¿Hay tribus caníbales?
GINA: ¿Dónde?
GINA: Si no caben donde estás…
SICHI: ¿Sabes lo grande que es Australia?
GINA: Eh… ¿grande?
GINA: Es una isla.
SICHI: Un segundo.
GINA: Los que quieras.
SICHI: (Imagen de Estados Unidos sobre el mapa de Australia)
GINA: Joder.

 

* * *

 

SICHI: Tengo puesta una alarma con la hora de allí, que lo sepas.
GINA: Qué mona. No tenías por qué.
SICHI: Para mí ya es tu cumpleaños.
GINA: Puedes felicitarme ya si quieres.
SICHI: Soy paciente. Tan solo quedan veinte minutos. Para mí es más fácil que para ti.
GINA: Aún te queda noche por delante.
SICHI: Así es.
GINA: Matemos el tiempo.
SICHI: ¿Cómo?
GINA: Estoy jugando en la Play y tengo que elegir una opción de vital importancia para que mi personaje continúe con vida.
SICHI: Y necesitas mi ayuda.
GINA: Y necesito tu ayuda.
SICHI: Dispara (y no pongas ninguna pistola, que te conozco).
GINA: Vale…
GINA: :-P
GINA: Han secuestrado a mi novia y ahora estoy hablando con uno de los sospechosos.
GINA: Soy policía.
SICHI: Gracias por aclararlo.
GINA: El señor con quien hablo no quiere declarar.
GINA: Me tiene aquí desde hace más de una hora.
GINA: Se está burlando un poco de mí.
GINA: ¿Sigo conversando o le doy una buena paliza?
SICHI: ¿Para eso me necesitas?
GINA: Sí.
SICHI: Conversación.
GINA: De acuerdo.
GINA: Gracias.
SICHI: ¿Eso era todo?
GINA: Sí.
GINA: Me tenía de los nervios.
GINA: Necesitaba a alguien que me frenara antes de dar una paliza.
GINA: No creo que sea el que la tiene secuestrada.
GINA: El cabrón ese estará con ella.
SICHI: A qué juegos más raros juegas.
GINA: Tú no juegas a ninguno y no te digo nada.
SICHI: Lo sé, pero me gusta que te piques.
GINA: Idiota.
SICHI: Un minuto.
GINA: Oh, Dios mío.
GINA: ¿Va a pasar algo importante en mi cumpleaños?
GINA: Oh, escocesa encantada.
GINA: Dímelo ya, las sorpresas me ponen nerviosa.
SICHI: Sí, va a pasar algo. Vas a seguir igual de tonta que con un año menos.

 

Sonrió divertida y tuvo que darle al botón de pausa en el juego al ver que Amanda estaba grabando un audio. Uf. Trató de mantener la calma, porque quizás le había dado sin querer al botón y todo quedaba como una falsa alarma.

Cuando vio el audio ya enviado en la conversación, perdió gradualmente la sonrisa. ¿En serio? ¿Le había mandado su voz como regalo de cumpleaños?

 

GINA: ¿Te has equivocado?
SICHI: No. Venga, escúchalo, pero que sepas que me estoy muriendo de la vergüenza.

 

Dios.

Dios.

Dios.

Respira hondo, Gina, busca unos auriculares y escúchala por primera vez.

 

GINA: Amanda, no sientas vergüenza conmigo.
GINA: Voy a escucharte.

 

Abrió el primer cajón de su escritorio demasiado ansiosa y con un poco más de ímpetu del debido, porque salió disparado y cayó al suelo con un sonido sordo. Mierda. Paralizó todo movimiento y se quedó en silencio, atenta a cualquier ruido que desvelara que había despertado a alguien, tras unos segundos sin sentir ni un alma, se apresuró a recuperar los auriculares, que habían aterrizado en mitad de la habitación, y los enchufó al teléfono no sin dificultades. Mierda, es que estaba nerviosa.

—Relájate, joder —se pidió a sí misma en voz alta.

Se colocó los auriculares y le dio al play. Silencio un microsegundo antes de escuchar su voz:

«Hola, Virginia». Sonrió al notar que estaba nerviosa. «Feliz cumpleaños. Querías escuchar mi voz, ¿no? No sé si me notarás acento de la islita donde dices que vivo, pero este es mi regalo». Sonrió otra vez y sintió cosquillas en la boca del estómago. «No es mucho, pero espero que te guste poder tachar algo más de tu lista de “cosas por saber de Amanda”».

Inexplicablemente sentía las mejillas calientes, porque era una maldita nota de voz, solo una nota de voz. Pero era su voz. La voz de Amanda con un acento muy atractivo. Volvió a escuchar el audio y sonrió aún más, aunque pensaba que era imposible, porque lo de la lista no era broma: existía, es más, la estaba viendo en esos momentos porque la tenía en un pósit en el escritorio. ¿Su voz? Ya podía tacharla de ella.

 

SICHI: Espero no sonar tan rara en persona.
GINA: A nadie le gusta su voz cuando la escucha.
GINA: No te preocupes.
GINA: Muchas gracias, Mandy.
GINA: Me ha gustado mucho mi regalo de cumpleaños.
SICHI: ¿De verdad?
GINA: De verdad.
SICHI: Podrías darme las gracias por un audio. Así sé cómo es tu voz también.
GINA: No, gracias.
GINA: Estoy muerta de sueño, me voy a ir a la cama.

 

Le gustaba hacerla rabiar. Le encantaba hacerla rabiar y, Dios, ojalá la tuviera delante para ver aquellos ojos azules de cerca. ¿Cambiarían mucho en persona o serían igual de increíbles? Abrió de nuevo la fotografía, lo hacía a todas horas, quizás era momento de guardársela en la galería, así sería mucho menos arriesgado seguir mirándola cada dos por tres, porque seguro que algún día tocaría algo que no debía y Amanda se daría cuenta de que babeaba con su imagen a escondidas. No debía declararse de momento, la conocía desde hacía poco, ¿no? Aunque si aquella relación fuera de las de cara a cara seguro que la habría besado ya, a mediados de enero, puede que a finales para que no fuera precipitado. Quizás cuando le dijo que su videojuego favorito era Super Mario.

Se mordió el labio al contemplar una vez más las facciones de su cara, llevaba un jersey blanco en aquella foto, y no era lo suficientemente ajustado, así que —aunque quisiera— no podía comprobar qué tal equipada estaba de cintura hacia arriba. ¿Era una pervertida? Creía que no, al menos no del todo. De Amanda le gustaba hasta el último detalle de lo que conocía a través de las conversaciones que tenían y simplemente quería saber si el exterior le parecía igual de increíble.

Por lo que veía, sí y mucho.

Se preguntó si aquella sonrisa tímida aparecía también durante sus conversaciones, como por ejemplo en ese instante, mientras la chinchaba con lo de que se iba a la cama. ¿Cuándo le mandó el audio?

El audio. Dejó a un lado la fotografía y volvió a reproducirlo, menos mal que WhatsApp no contabilizaba las veces que le daban al botón play.

«Hola, Virginia». Quizás en esos instantes tenía esa sonrisa. «Feliz cumpleaños. Querías escuchar mi voz, ¿no? No sé si me notarás acento de la islita donde dices que vivo, pero este es mi regalo». Dios, era increíble escucharla. «No es mucho, pero espero que te guste poder tachar algo más de tu lista de “cosas por saber de Amanda”».

Se armó de valor, a pesar de que no tenía ni idea de cómo se escucharía su voz desde fuera, esperaba que le provocara algo a Amanda, lo que fuera. Un escalofrío diminuto. Un pinchacito leve. Un calambre. Algo. ¿La australiana sentía algo por ella o era la única que estaba atontada por alguien a través de una pantalla?

«Hola, Amanda». La saludó, tras presionar el botón de grabar con el pulgar. «A mí también me da vergüenza hablar…». Lo soltó para borrarlo y respiró hondo, aclarándose la voz. Toma dos. «Hola, Mandy». Mejor, más amigable. «Esta es mi voz. Muchas gracias por tu regalo en forma de audio, me ha gustado mucho. Ahora puedo quitar de la lista que seas un hombre salido y adicto al sexo lésbico…».

No, no. Lo eliminó, porque quizás aquello era raro. No quería sonar como una pervertida, ni que pensara que imaginaba que era un tío.

«Hola, Sichi. Gracias por tu regalo en forma de audio». Enviar.

Enviado.

¿Enviado?

¡Gina!

Joder, joder.

Qué sosa era.

«Espero tener acento americano. Si es que sabes cómo es el acento americano».

Envió un segundo audio, se mordió el labio al ver que Mandy lo reproducía y se llevó las manos a la cara, observando el teléfono a través de las rendijas que hizo con sus dedos, muerta de la vergüenza. Uf, qué intenso era todo, maldita sea. ¿Qué pensaría? Amanda reprodujo el siguiente y le volvió la taquicardia cuando vio que le grababa otro audio. Le iba a dar un ataque.

«Eres tonta, Virginia».

Dios, que la llamara Virginia siempre que quisiera, porque sonaba muy bien en su voz. ¿Y el acento? ¿Por qué no sabía que el acento australiano era tan sexi? ¿Por qué nadie se lo había dicho? Aunque fuera una pequeña advertencia de que el flechazo iba a intensificarse tras escuchar a Amanda por primera vez. ¿Podía ponerse ese audio de alarma en el despertador?

Le dio a reproducir otra vez y sintió un escalofrío muy agradable recorrerla entera.

—Uf. Uf. Uf. —Se levantó y fue directa a la habitación de Liv, sabía que era de noche, pero seguro que su amiga seguía despierta. Mientras avanzaba hacia su cuarto tecleaba en el móvil.

 

GINA: Me gusta tu voz.

 

Mucho.

 

SICHI: ¿De verdad? Yo me escucho y parezco tonta…
GINA: Yo no voy a escuchar el mío solo por si acaso.
SICHI: A mí me hace gracia tu acento.
GINA: ¿Gracia?
GINA: Qué pinchazo más feo en el pecho…
SICHI: Eres muy dramas.
GINA: Y te encanta.

 

Mierda. Jamás había sido tan directa y le salió del alma, lo envió sin procesarlo, porque estaba ocupada en no tropezarse con ningún mueble. Entró a la habitación de Liv y fue hacia su cama, donde se encontraba su amiga con el portátil sobre las piernas y las gafas puestas.

—Eres adorable con gafas. —Le sonrió mientras la instaba a hacerle hueco a su lado. Liv se movió hacia la pared y dejó que se sentara con ella.

—¿Qué haces aquí?

—¿Querías intimidad para tocarte?

—No, pero estoy iniciándome en el mundillo.

La de pelo rizado señaló el ordenador y ella se tuvo que reír al descubrir un fotograma de la película de Imagine Me and You congelado en la pantalla.

—Cuando la termines, mándame tu opinión a WhatsApp.

—Eso está hecho. —Liv miró el portátil de nuevo antes de apartarlo y darle un abrazo—. ¡Feliz cumpleaños, Gina!

—Gracias.

—¿Estás sonriendo en tu cumpleaños?

Le extrañó la pregunta por unos segundos y después se hizo la luz en el interior de su cabeza y el impacto no fue pequeño.

—Mierda.

—¿Qué pasa?

Miró sus manos, donde sostenía el teléfono, y se dio cuenta de que no había pensado en «su cumpleaños» y en todo lo que implicaba, porque estaba demasiado distraída hablando con Amanda a través de una pantalla.

—Que últimamente no estoy sintiéndome mal por lo de Patrice… No… —Intentó buscar las mejores palabras para expresarse—. No tengo tiempo de pensar en ello con los entrenamientos de voleibol para que nos seleccionen y…

—Por Amanda —completó.

—Sí… —Suspiró y la miró—. He visto ya una foto suya —confesó.

—Joder, ¿y no nos lo has dicho? ¡Enséñamela!

—No sé… —dudó, jugueteando con el teléfono entre sus manos.

—Venga —insistió, y ella era demasiado débil.

Se le ralentizaron los latidos cuando vio que Amanda no había respondido aún, pero no quiso ponerse dramática ni negativa. Abrió su foto de perfil y se la mostró a Liv, que sujetó el móvil para mirarla desde muy cerca a través de los cristales de sus gafas.

—Normalita —dijo finalmente, y ella abrió la boca ofendida, como si hubiera sido un ataque directo a su persona.

—¿Cómo puedes decir que es «normalita»?

—A ver, es mona, no hay que negar lo obvio, pero no sé si me giraría para verla mejor si pasara por mi lado.

—Es perfecta, Liv. Es increíblemente perfecta.

—¿La perfección existe?

Su amiga le sonrió de forma burlona.

—No, pero existe la perfección adaptada.

—¿Adaptada?

—A cada persona —explicó—. Y Amanda es perfecta a mis ojos.

—Tiene un pelo bonito, eso sí.

—¿Y los labios?

Liv acercó la fotografía hasta su boca, y pensó que por qué no lo había hecho ella antes. Lenta, Gina. Eres muy lenta.

Se inclinó sobre su amiga para poder ver la instantánea en detalle. Sus rasgos se apreciaban mucho mejor y se incrementó su belleza dos o tres puntos de golpe y porrazo. Los ojos de Amanda eran increíbles y su mirada la estaba destrozando, ¿cómo sería perderse en ese azul en directo?

—Mira, Gina, creo que Amanda es de las típicas chicas que no saben que pueden llegar a ser muy sexis, y precisamente por eso son adorables.

—Y cuando se ponen en modo sexi… —insinuó y Liv le guiñó un ojo mientras le sonreía.

—… te matan.

—No necesito más motivos para estar coladísima por ella.

—Lo sé.

Su amiga le devolvió el teléfono.

—Es lo más raro que me ha pasado nunca. Te lo prometo. —Se peinó el pelo hacia atrás y miró a Liv—. Ni siquiera sé si tendría esta atracción por ella en vivo y en directo.

—Teniendo en cuenta las piernas que tiene, seguro que sí.

—Pero hablo de algo más profundo que el sexo, Liv. Estoy… sintiendo cosas muy intensas.

—¿En serio? —Su amiga cambió de postura en la cama y la miró con sorpresa—. ¿Te gusta-gusta de verdad?

—Eso creo. —Se rascó la nuca—. Me acaba de mandar un audio por mi cumpleaños y te juro que he tenido escalofríos al escuchar ese acento que tiene.

—Nunca te había visto así.

Su amiga sonreía ampliamente, y ella se sintió muy nerviosa de repente por estar hablando así de abiertamente sobre sus sentimientos hacia Amanda.

—Bueno, voy a dejar que termines la película. Mañana nos espera una gran partida de cumpleaños. No me lo pongáis fácil, será el mejor regalo.

—Buenas noches, Gina.

Regresó a su habitación y miró el móvil para comprobar si tenía o no notificaciones. Y ahí estaba Sichi.

 

SICHI: Eres muy dramas.
GINA: Y te encanta.
SICHI: No voy a alimentar tu ego. Mañana tienes clases, ¿no?
GINA: Sí.
GINA: ¿Ya me mandas a la cama?
SICHI: Habías desaparecido, he supuesto que estabas poniéndote el pijama.
GINA: Casi. ¿Buenas noches entonces?
SICHI: Sí, creo que será lo mejor.
GINA: Buenas noches, escocesa.
GINA: Gracias por tu regalo, de verdad.
SICHI: No ha sido para tanto… :-P Duerme bien en la madrugada de tu cumpleaños, escritora favorita.
GINA: … Ego creciendo…
SICHI: Demonios, qué tontita eres.
GINA: Duerme bien, Sichi.

 

Abandonó la conversación, sintiendo algo muy cálido en el pecho, y se dispuso a ponerse el pijama. Cuando se metió en la cama volvió a mirar la fotografía de Amanda, acercándola esa vez, y observó su rostro. Sonrió de medio lado.

Ya no tenía que imaginarse cómo eran aquellos ojos azules.
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GINA: En unos minutos empezará a venir gente.
GINA: ¿Me vas a echar de menos?
SICHI: No me va a dar tiempo a echarte de menos, yo también voy a salir.
GINA: ¿Karaoke?
SICHI: Sí. Cuando a Cyndi le da por algo…
GINA: Dile que te grabe.
GINA: Así te escucho cantar también.
SICHI: Ni loca… ;-)
GINA: Casi cuela.
GINA: :-P
SICHI: «Casi».

 

Se mordió el labio inferior mientras miraba la pantalla y suspiró al oír que sonaba el timbre. Era hora de despedirse.

 

GINA: Empiezan a llegar.
GINA: ¿Hablamos luego?
GINA: Si estás despierta.
SICHI: Me hablas y lo vemos.
GINA: Pásatelo bien.
SICHI: Intenta no forzarte mucho en la pista de baile, que tienes que descansar los músculos. Y espero que ese «odio» a tu cumpleaños desaparezca <3.

 

Un corazón. Le había mandado un corazón. ¿Había gritado en voz alta o solo dentro de su cabeza? Miró a Liv, que pulsaba el automático para abrir la puerta del portal y ni se había sobresaltado ni la miraba raro, así que dentro de su cabeza, el grito solo había resonado dentro de su cabeza. Por un corazón.

 

GINA: <3

 

Uf. ¿Por qué era tan intenso? ¿Y qué podía significar aquel emoticono? ¿Un abrazo? ¿Una forma inocente de decir que la apreciaba como amiga? ¿Un beso? ¿Cómo besaría Amanda? ¿Y por qué no dejaba de preguntárselo? Pensaba en su sonrisa a todas horas —a todas— y aquella noche había soñado con ella por primera vez, nada romántico ni remotamente cariñoso, pero le había encantado que se colara en su subconsciente. Parecía ser que su mente quería cada vez más y más de ella, conocerla de otra forma y a fondo, y ya que ir a Australia estaba difícil, se conformaba con encontrarse con ella cara a cara en sus sueños. Les quedaba poco para clasificarse para la final, si lo conseguían, serían las elegidas para representar a las universidades de Estados Unidos en Sídney, y estaba dándolo todo para que fuera así. Le debía la vida a Liv, porque también se estaba esforzando al máximo para que ese viaje se hiciera realidad. No sentía las piernas tras el entrenamiento de aquella tarde.

Sus amigos le habían organizado algo por su cumpleaños y lo mantenían en secreto con una discreción envidiable. Solo sabía que habían preparado varios tableros de distintos juegos sobre la mesa.

Liv abrió la puerta y los invitados comenzaron a entrar en el piso.

Era hora de socializar.

 

* * *

 

Ya no fumaba marihuana, pero mantenía su dosis diaria de nicotina y en aquella ocasión hizo una excepción, porque no estar hablando con Amanda la llevaba a pensar en Patrice y en todo lo que pasó, así que estaba tirada en el sofá dándole caladas al segundo porro de la noche. Teri era una de las invitadas, sumaba a la mezcla que la empujaba a recordar aquella noche una y otra vez. Intentaba engañar a su mente a base de acento australiano y ojos azules, pero no lo conseguía del todo, porque otro año más Patrice no la había felicitado por su cumpleaños y ella la echaba de menos.

Expulsó el humo de entre sus labios y sonrió al percibir el olor del pelo de Teri cuando la chica se apoyó en su hombro.

—Estás en otro lado.

—Lo normal en este día —contestó, llevándose el pitillo a los labios.

—Dos años ya.

—Dos años —repitió y dejó que Teri le girase la cabeza de forma suave, sujetándole la mejilla con la mano.

Buscaba sus labios y los atrapó en cuanto tuvo ocasión, porque para aquella chica «dos años» significaba «dos años desde que nos besamos» y para ella «dos años desde que le destrocé la vida a Patrice, pero qué bien besas». Entreabrió la boca y su mente —o quizás el efecto del porro— le facilitó mejorar lo presente con un simple ejercicio de imaginación: no eran los labios de Teri, eran los de Amanda. Llevó su mano hasta la nuca de la chica y tiró de ella para profundizar el beso, sintió un escalofrío recorrerla entera al sentir la lengua de la australiana acariciando la suya.

—Joder.

—Te he echado de menos —susurró Teri, y se dio cuenta de que aquel no era el acento que deseaba escuchar.

Era cierto que se habían visto poco esos meses, por no decir que no se habían visto prácticamente nada. Encuentros casuales en los que se saludaban de forma amable y en los que no pasaba nada más. No se besaban desde el año anterior.

Teri unió sus bocas de nuevo, esa vez colocándose a horcajadas sobre sus piernas —le daba igual si había público—, y entonces cayó en la cuenta de la necesidad que sentía de besarla a ella. De besar a Amanda. Uf, quería besarla mucho y era muy complicado. Y como era tan complicado buscó más en Teri, porque la morena podía darle lo que buscaba en alguien que estaba a un océano de distancia.

Deslizó la mano por debajo de su camiseta, acariciándole el vientre mientras la rodeaba con el brazo libre para pegarla lo máximo posible a ella.

—Gina, ¿podemos escaparnos un segundo a tu habitación?

Teri le mordió el labio, como habituaba a hacer entre besos, y ella en vez de contestar su pregunta se planteó una propia: ¿Amanda mordería los labios mientras besaba? No dio respuesta a ninguno de los interrogantes y, aun así, no tardaron nada en entrar a su habitación. Teri la acorraló contra el escritorio mientras ella rebajaba las ganas de tocar a la australiana acariciando el cuerpo de la estudiante de Química. Miró los ojos azules de la chica que tenía delante, en un pasado le gustaban mucho, cuando aún no había conocido los de Amanda.

Cambió de posiciones y colocó a la morena contra la superficie del escritorio, se aguantó las ganas de subirla a él y sonrió, respirando agitada al ver cómo su acompañante se desabrochaba el pantalón frente a ella.

—¿Tan necesitada estás? —se burló, pero tuvo que cerrar los ojos con fuerza cuando Teri se bajó la prenda hasta mitad de sus muslos y guio su mano para que la tocara directamente bajo la ropa interior.

—Es nuestro aniversario, Bowen —susurró Teri desde muy cerca y ella miró sus ojos fijamente, imaginando otro azul por unos segundos—. Y recuerdo que lo primero que usaste fue la boca.

La morena sacó la lengua para pasarla por sus labios y ella soltó un gruñido antes de agacharse, quitarle la prenda interior y lamerle con lentitud su intimidad. La foto de Amanda regresó a su mente y la realidad volvió a alterarse por segunda vez aquella noche, porque Teri y Amanda tenían cuerpos parecidos: muslos increíbles y caderas más increíbles aún.

Sintió los dedos de la chica enredándose en su pelo y cuando levantó la vista aquel azul no estaba enfocándola a ella, Teri gemía observando la puerta, seguramente pendiente por si entraba alguien, así que se permitió continuar fantaseando. Colocó una de las piernas de la chica sobre su hombro, se acercó aún más a su cuerpo y sonrió al escuchar un sonido placentero nacer en su garganta.

¿Cómo gemiría Amanda? ¿Hablaría durante el sexo con ese acento australiano? ¿Diría «joder» mientras le daba placer con la lengua como hacía Teri en esos instantes?

Deslizó la yema de los dedos por la parte anterior de los muslos de la morena e imaginó que levantaba la falda de florecitas de la australiana. ¿Cómo sería colarse entre sus muslos y hacerle cosas por debajo de aquella prenda? «Suelo llevar más faldas que pantalones», y daba igual qué eligiera, porque con las dos cosas estaba de miedo.

Gimió al sentir crecer la humedad de Teri y ante la forma en la que le temblaron las piernas. Cuando la miró vio que acariciaba uno de sus propios pechos y sus ojos conectaron tan solo unos microsegundos antes de que la morena volviera a mirar al frente, diciendo algo que no entendió bien porque uno de sus muslos se apretó contra su oreja.

Entonces Teri se corrió.

Y ella se sintió muy mal.

 

* * *

 

Era la primera vez que se acostaba con alguien pensando en otra persona, y se sentía sucia, ¿era esa la palabra? ¿Cómo podía haberse aprovechado así de Teri? Quizás si no hubiese bebido tanto y se hubiese ahorrado aquel porro, no habría querido hacer nada con la morena, pero su cuerpo desinhibido actuó en automático persiguiendo lo fácil. A lo mejor porque necesitaba aferrarse a algo real, porque lo de Amanda era absolutamente imposible.

¿En qué pensaba? ¿Por qué estaba dejándose llevar, cayendo por ella cada vez un poco más? ¿Qué pretendía tener con una chica que estaba a 7 900 millas de distancia? 7 900 millas, 12 700 kilómetros, claro que había buscado la distancia que las separaba.

Su móvil vibró y cuando lo sacó del bolsillo descubrió que tenía un mensaje de Amanda, justo en ese momento, como si supiera que pensaba en ella.

 

SICHI: Sana y salva en casa. Aunque supongo que estarás más que dormida, porque no aguantáis demasiado en pie. Espero que hayas descansado, Virginia.

 

Uf. Estaba perdida, y eso lo sabía desde el mes anterior.

 

GINA: Sigo despierta.
SICHI: ¡Oh! ¡Hola! ¿Qué tal tu fiesta de cumpleaños?
GINA: Bueno… Normal.
SICHI: ¿Normal? ¿Estás bien?
GINA: ¿La verdad?
GINA: No, no lo estoy.
SICHI: ¿Quieres hablar?

 

Se encontraba sentada en una de las sillas del balcón, envuelta en una manta y fumándose un cigarro antes de intentar conciliar el sueño otra vez. Sus compañeros de piso estaban más que dormidos y los que habían acudido de fuera llevaban un rato largo en sus respectivas casas.

 

GINA: ¿Qué hora es allí?
SICHI: Las doce y media.

 

Joder, es que era otro mundo, allí iba a amanecer en un rato y a Amanda aún le quedaban ocho horas de noche por delante.

 

GINA: ¿Puedo llamarte?
SICHI: ¿Por teléfono?

 

Soltó una risita, ya se la estaba imaginando nerviosa por la posibilidad de hablar en vivo y en directo, pero no se echó atrás, porque una parte de ella insistía en que lo necesitaba.

 

GINA: No creo que me escuches si te grito desde aquí.
SICHI: Vale.

 

Se lamió los labios tras dar la última calada y dejó lo que le quedaba de cigarro apoyado en el cenicero. Después marcó la tecla de llamada de WhatsApp, no sería una llamada de máxima calidad, pero ambas tenían conexión wifi. Amanda tardó varios tonos en descolgar, pero al final lo hizo y tras un segundo de silencio escuchó aquella voz cálida y dulce con acento australiano:

—Había dicho «vale» a eso de que intentaras gritar a ver si te escuchaba. —Eso fue lo primero que dijo y ella sonrió de forma automática.

—Hola a ti también. —Otro segundo en blanco antes de volver a hablar—. Es raro hablar así, ¿no? No me va a dar tiempo a prepararme frases ingeniosas.

—Ingeniosa y Virginia creo que no van de la mano —se metió con ella—. Al menos a la hora de hablar, cuando escribes creo que sí.

—Crees.

—Eso he dicho.

Se recostó sobre el respaldo de la silla e inhibió un suspiro. ¿Por qué estaba siendo tan increíble hablar de esa forma con ella? Sentía calidez por todo el cuerpo y simplemente el poder escucharla así le hacía sentir bien, como en una burbuja que la aislaba por un rato de lo que dolía. Con cada palabra aumentaban sus ganas de verla en persona.

—¿Cómo estás? —la escuchó al otro lado de la línea.

—Ya sabes que odio mi cumpleaños. Este será el tercer año que no duermo nada este día.

—Virginia. —Escalofríos—. Sé que quedamos en no entrar en temas familiares, y creo que tu cumpleaños está relacionado con ese tema familiar que no quieres tocar.

—Eres demasiado lista, Amanda.

—Gracias. —Pudo distinguir una sonrisa en su tono y la sensación que le provocó fue increíble—. Puedes contármelo, Gina. Si quieres.

—Hace dos años celebramos mi cumpleaños aquí, en San Francisco, y mis amigos me retaron a invitar a una chica de mi clase que me gustaba. Todos decían que era heterosexual y que no iba a querer nada conmigo, pero al final resultó ser más homosexual que yo.

—Plot twist.

Sonrió ampliamente al escucharla, porque siempre se metía con la australiana por no conocer la jerga de la actualidad tuitera y se estaba poniendo al día.

—Eres idiota —se lo dijo por primera vez en voz alta y la escuchó reír suavemente. ¿Lo haría así también cuando lo escribía?

Se lamió los labios ante el inesperado aumento de pulsaciones que siguió a aquella risa. Se estaba volviendo loca. Loca por Amanda.

—Continúa, siento haberte interrumpido.

—No pasa nada. —Podía reírse todas las veces que quisiera, ella estaba deseando escucharla—. ¿De verdad quieres oír la historia más triste de mi vida?

—De verdad. Creo que está claro que podemos hablar de cualquier tema, por muy tonto que sea. Podemos dar el paso de hablar de cosas más personales. Yo estoy dispuesta a darlo.

—Yo también.

Unos segundos de silencio que no le hicieron sentir incómoda, estaba demasiado distraída pensando en lo increíble que le estaba pareciendo esa llamada.

—Cuéntamelo a tu ritmo, Virginia, y hasta donde quieras.

—Deja que te diga algo antes.

—Claro.

—Quiero que sepas que nunca he contado esto en voz alta antes y estoy muy nerviosa, pero por primera vez me siento cómoda para hablarlo con alguien. Y no es por el momento, ni por que haya bebido un poco, sé que es por ti.

¿Demasiado intenso? No lo sabía, pero lo sentía así. Amanda no respondió de forma inmediata y ella no la presionó, le dejó su tiempo, lo aprovecharía para recuperarse tras aquella confesión.

—Virginia, no sé cómo ha pasado, pero yo también me siento muy cómoda contigo.

—Es por mi sonrisa.

—No debería habértelo dicho.

Su tono de voz consiguió que sonriera.

—Me gusta cuando me dices cosas así.

—Veo que hoy no estás tonta… ¿Un año más te ha hecho madurar por fin?

—Eso parece, ¿me he vuelto más interesante?

—Qué tonta eres… Retiro lo dicho. —Se mordió el labio al escucharla, pero regresó el tono serio—. Cuéntame por qué odias tu cumpleaños.

Su voz sonaba muy cálida y eso la tranquilizaba, así que tomó aire antes de hablar.

—Teri, que es como se llama la chica en la que estaba interesada, vino al piso que compartíamos mi hermana y yo en San Francisco. Jugamos, bebimos… bla, bla, bla —resumió—. A mitad de la noche nos quedamos a solas, ya sabes. Hablamos, nos besamos y acabamos en la cama. Entre orgasmo y orgasmo…

Ya se acercaba al momento que desencadenó todo.

—¿Qué pasó?

—Que sacó un porro y…

—Fumaste —terminó Amanda por ella y descansó la mejilla en su mano tras apoyar el codo sobre la superficie de la mesa.

—Así es.

—Sigue.

—Mi hermana, Patrice, vino a mi habitación para avisarme de que tenía que soplar las velas de la tarta y supongo que olería a porro por todos lados. —Suspiró—. Le molestó que lo hubiera hecho, porque siempre está en modo vida sana y antidrogas. Yo le contesté mal, porque no soportaba que se pusiera en ese plan conmigo y le dije que se fuera del puto piso.

—No digas palabrotas.

Sonrió, porque lo dijo de una forma que sugería que no estaba acostumbrada a escuchar ese tipo de expresiones en su día a día.

—Lo siento.

—¿Es tu hermana la que perdió la pierna?

Ella asintió, aunque no la viera.

—La seguí fuera del piso para pedirle perdón, la llamé y se paró en mitad de la carretera. Un camión salió de la nada y no le hizo ni puto caso al paso de peatones, vi cómo la arrollaba y una pierna se le quedó enganchada en una de las ruedas, no pudieron hacer nada para no tener que amputar.

—Lo siento —dijo sincera—. Siento mucho que le pasara eso a Patrice.

—Desde esa noche nuestra relación se enfrió y no nos llevamos tan bien como antes. Éramos como mejores amigas, pero de las que discuten un poco más de la cuenta.

—¿Está en una silla de ruedas?

—Tiene una pierna protésica, pero en su casa usa una silla de ruedas, sí.

—¿Por qué no pudiste soportar verla de ese modo?

Se le escapó un sollozo y se restregó los ojos con el dorso de la mano.

—Lo siento, no quería ponerme a llorar.

—Eres humana, Virginia, y por mí no te preocupes, puedes llorar si lo necesitas, no voy a dejar de pensar que eres tontita.

Se rio ante su tono tan cercano.

—Todo es una mierda.

—Dime por qué te fuiste después de hablar con ella estas Navidades.

—Porque está así por mi culpa. No dejo de ver el momento del accidente y pienso en todo lo que he destrozado en su vida y…

—Yo no lo veo así.

—Si no la hubiese echado de casa…

—Virginia, tú misma lo has dicho. Patrice podría no haber salido de casa esa noche, pero lo hizo. Podría haber salido mil veces y si ese camión hubiera hecho las cosas bien, tu hermana no habría tenido ese accidente.

—Pero…

—¿Sabes lo que creo? —la interrumpió y ella guardó silencio—. Estás siendo una cobarde.

Aquello la dejó sin palabras. A lo largo de ese tiempo le habían dicho muchas cosas en relación al accidente. Sus amigos insistían en que no había tenido la culpa e intentaban hacerla sentir mejor, era la primera vez que alguien le decía que podría estar haciendo algo mal. Que era una cobarde.

—¿Virginia? —escuchó a Amanda y levantó la vista como si la tuviera delante—. ¿Sigues ahí?

—Sí.

—¿Quieres que me explique?

—Por favor.

—A veces mirar hacia otro lado es más fácil y duele menos, pero hay cosas que tienen que doler. Ni tu hermana ni tú tuvisteis la culpa del accidente, pero sí tenéis la culpa de llevar dos años escondiéndoos para que no duela más.

—Porque cada vez que la veo pienso que no puedo devolverle su pierna, Mandy. Ni su carrera en baloncesto, ni todo lo que había planeado para su futuro.

—No puedes devolverle eso, pero puedes devolverle a su hermana.

Guardó silencio y le costó tragar, su garganta se había hecho más pequeña de repente y el corazón le latía el doble de fuerte. No sabía qué cojones contestar a eso, así que, tras un par de segundos de silencio, Amanda volvió a hablar.

—No le quitaste la pierna, Gina, pero le estás quitando algo mucho más importante.

Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y respiró profundo antes de contestar.

—Joder, menuda bofetada.

—A veces tiene que doler.

—Gracias —susurró en un hilo de voz.

—No me des las gracias.

—He sido tonta, Mandy. Llevo dos años sin hablar del tema con mi hermana porque soy idiota.

—En lo de que eres tonta estamos de acuerdo.

Otra vez colocó una sonrisa en los labios, ¿por qué le costaba tan poco hacerlo?

—Necesito recuperar a mi hermana, era mi mejor amiga, pero hay tanta tensión entre nosotras…

—Ve a hablar con ella. Seguro que las dos os morís por acercaros y no dais el paso. Una de vosotras tiene que ser la primera.

—Pero ¿cómo?

—El cómo solo lo sabes tú, ahí nadie puede ayudarte. Bueno, sí. ¿Sabes quién?

—¿Quién?

—Patrice.

—¿Por qué me das estas bofetadas a 7 900 millas de distancia?

—Uh, eso suena muy lejano.

Otra vez su risa. Uf, Dios.

—Demasiado lejano.

—¿Sabes que el año que viene seguramente vaya a Nevada?

—Nevada es muy grande.

—Un pueblo cerca de Las Vegas —concretó—. ¿Yo también puedo contarte cosas de mí?

—Todo lo que quieras.

Quería conocerla del todo.

—Mi madre ha tenido un hijo con su actual novio.

¿Su novio? Eso sería indicativo de que los padres de Amanda estaban separados, ¿no?

—Oh, ¿hermanito o hermanita?

—Hermanito, se llama Micky —respondió con cariño, se notaba que sonreía—. El pueblo se llama Moapa Valley. Los padres de Richard son de allí. Richard es el novio de mi madre.

—¡Oh, se llama como mi padre!

—Así es. ¿Está muy lejos de donde estás?

Oh, joder, joder. ¿Amanda estaba insinuando que podrían conocerse en persona? ¿Las dos? ¿Que iba a poder comprobar de qué color tenía los ojos?

—¿Cuándo vendrías?

En esos instantes no podría estar con la espalda más recta, porque ¿Amanda iba a América? Si iba a estar así de cerca, ella se volvería loca. Las Vegas no estaba exactamente cerca de donde vivía, pero ya pensaría qué podría hacer.

—Bueno, seguramente será en Navidad para que Micky pueda pasar las fiestas con sus abuelos, ya sabes. Queda mucho para eso… —Parecía triste, así que decidió decirle lo que había estado callándose todo ese tiempo.

—¿Sabes que a lo mejor voy a Australia?

—¿Cuándo?

—En verano, para un mundial de voleibol.

—¿Por eso entrenas tantas horas últimamente?

—Sí, me seleccionaron y tengo que dar lo mejor de mí para representar a los Estados Unidos.

—¿Y dónde es? Te recuerdo que Australia es muy grande.

—Joder, es verdad —se lamentó—. No lo sé, supongo que dirán el sitio cuando se acerque la fecha o estemos seleccionados los equipos definitivos.

—Seamos pacientes.

—¿Quieres verme?

El corazón se le iba a salir del pecho, pero es que si Amanda sentía lo mismo que ella, era capaz de cruzar el Pacífico a nado para besarla hasta cansarse. Si era posible cansarse de algo así.

—¿Irías a verme si estuviera cerca de tu ciudad? Para conocernos.

Reformuló la pregunta por si era muy reveladora, porque sabía que Amanda era tímida y estaba tardando un poco en responder.

—Claro.

—Genial.

Sonrió ampliamente y se quedaron unos segundos en silencio antes de que la australiana volviera a hablar:

—Virginia —la llamó.

—Dime.

—¿Te puedo preguntar algo?

—Lo que quieras.

—¿Sigues fumando?

Oh, vaya. Apostaba lo que fuera a que esa chica no había probado ni medio cigarrillo en toda su vida. Quería quedar bien, pero no se atrevía a mentirle.

—Porros no. —Omitiría el que se había fumado hacía unas horas—. Pero sí que fumo tabaco.

—Oh…

—¿Decepcionada? Puedo dejarlo.

Era idiota. ¿Por qué había dicho eso?

Bienvenida al mundo de las conversaciones en directo y a viva voz.

—No tienes que dejar de fumar por mí. —La escuchó reírse de nuevo.

—Supongo que tú no lo haces.

—No, no fumo.

—Pero no haces deporte —quiso sacarle algo malo, le gustaba hacerla rabiar.

—Tonta.

Más risitas y a ella el corazón se le había derretido desde hacía un buen rato.

 

* * *

 

Liv entró a su habitación haciendo demasiado ruido y ella entreabrió los ojos algo desorientada.

—¿Cuándo piensas levantarte? —preguntó su amiga y ella comprobó la hora en el reloj despertador de su mesita de noche.

—Dios… —se quejó con voz ronca—. ¿Tan tarde es?

—Amanda vive en la otra punta del mundo, pero tú necesitas dormir, cabeza hueca —se metió con ella y luego se sentó en la cama, mirándola con una ceja alzada—. ¿Os tocasteis anoche?

—¡No! —Eso había conseguido despertarla del todo.

—¿No habéis tenido nada de sexo a distancia?

Liv frunció el ceño.

—No.

Se tapó la boca con la mano para esconder un bostezo mientras se estiraba en la cama, dándole una patadita en el culo a su amiga.

—Estuviste hablando toda la noche con ella otra vez, ¿no?

Su amiga sonrió al verla hacer exactamente lo mismo. Se había convertido en una costumbre eso de llamarse la una a la otra antes de que ella se fuera a dormir. Muchas veces acababan colgando cuando ya era demasiado tarde para Amanda, otras veces ya había amanecido en San Francisco.

¿De qué hablaban? De todo y de nada, e incluso había silencios que podían durar hasta cinco o seis segundos mientras ambas sonreían, al menos ella lo hacía y le gustaba imaginar que la australiana también. Intentaban respetar sus horarios y si una de las dos tenía que madrugar, se despedían antes. Cada vez le gustaba más aquella chica de ojos… ¿eran azules o grises? Hacía unos días fue de nuevo al famoso karaoke con sus amigos y se había cambiado la foto de perfil. Salía con dos chicos y dos chicas —ya podía ponerle cara a la famosa Cyndi—, con la misma sonrisa tímida de la foto anterior y juraría que el tono de sus ojos aparecía grisáceo en aquella instantánea.

—Sabes que el descanso es importante para dar lo máximo en los entrenamientos y en los partidos, y ya no vamos a tener la suerte de que sean cerca de aquí.

—Lo sé —se resignó—. A partir de ahora me voy pronto a la cama, lo juro.

—Luego dices que no te tiran más dos piernas… —se burló.

—Adoro las piernas de Amanda, ¿qué puedo hacerle?

—Estás enamoradita de ella.

Se encogió de hombros sin disimular una sonrisa antes de abandonar la cama y meterse en el baño para ducharse antes de disfrutar del domingo, pero primero tenía que comprobar su teléfono. Se hizo con él de forma disimulada antes de salir de la habitación.

 

SICHI: Buenos días, Virginia. Hoy me he despertado antes que tú, y quiero que sepas que tienes suerte de vivir en otro continente, porque tengo ganas de matarte.

 

Sonrió al leer su mensaje. Dios, sí que estaba loca por ella, era un hecho.

 

GINA: Buenos días, Sichi.
GINA: Espero que no te hayas quedado dormida sobre el hojaldre.

 

Tendría que empezar a hacerle caso a Liv y descansar por las noches, porque tan solo les quedaban tres partidos para la final. Esa vez les tocaba un viaje algo más largo y con todo el dolor de sus corazones habían tenido que despedirse de la Comic-Con de San Diego. Una putada de las grandes, porque llevaban años asistiendo. ¿Qué era más importante? ¿Un montón de gente famosa o conocer a Amanda? La respuesta estaba más que clara para ella.

Era urgente descubrir cuál era el color exacto de los ojos de la australiana.
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UNA NUEVA RELACIÓN

 

Estaba muy nerviosa, pero al mismo tiempo decidida y llevaba unos minutos preparando la maleta pequeña que guardaba en el altillo del armario, porque ese fin de semana haría una visita a su hermana. No la había avisado, porque hacía meses que no se mandaban ni siquiera un wasap, pero confiaba en que no le cerrara la puerta en las narices.

 

GINA: Me has ayudado a verlo todo de otra forma.
GINA: Sé que es mi culpa por no haber dejado nunca que nadie me ayudara con esto.
GINA: Pero, igualmente, gracias. Estoy muy nerviosa, eso sí.
SICHI: Ya verás como todo sale bien. Sabes que te va a servir para sentirte mejor contigo misma.
GINA: ¿Quién me iba a decir que tras esa crítica feroz sobre mi fic se escondía una chica tan alucinante?
SICHI: ¿Estás en modo romántico, Virginia?
GINA: :-P

 

Respiró hondo, porque no solo quería darle las gracias por haberle abierto los ojos, también deseaba confesarse, preguntarle «Esto que siento, ¿lo sientes tú también?». Necesitaba decirle «Me gustas, Sichi», y sincerarse con ella. «Es lo más raro que me ha pasado en la vida, porque nunca te he visto en persona, ni siquiera sé cómo hueles ni si tu piel es tan suave como me la imagino». No sabía si sus labios se moverían tan bien sobre los suyos como imaginaba en su mente una y otra vez. ¿Estaba loca fantaseando con besar a alguien que vivía a 7 900 millas de distancia?

Y quería, pero no se atrevía a decírselo por si Amanda le respondía que estaba loca por imaginarse todas esas cosas, por si le parecía raro que estuviera así por alguien que vivía tan lejos. Además, le aterraba que ella no sintiera lo mismo.

¿Lo haría? Dios, es que si sus sentimientos eran correspondidos quería saberlo, pero su parte racional solía hacer acto de presencia justo en el momento en que se envalentonaba.

«Vivís demasiado lejos como para tener una relación».

«Las relaciones a distancia no funcionan».

«No va a haber mundiales de voleibol todos los años para que puedas ir a verla».

«No tienes tanto dinero como para ir a visitarla».

¿Y si Amanda sí que se lo podía permitir? ¿Y si era la hija de los reyes de Australia? ¿Era Australia una monarquía? A lo mejor era la hija del presidente de Australia. Pero no creía que con una panadería ganase lo suficiente para viajar mil veces al año. Qué complicado era todo. Seguramente era una chica normal, como ella.

 

SICHI: ¿Cuánto tardas en llegar a tu casa desde San Francisco?
GINA: Una hora más o menos.
SICHI: ¿Vas sola?
GINA: Voy con Elliot.
GINA: Va a pasar el finde allí.
GINA: ¿Preocupada?
SICHI: Ya sabes que sí, si te pasara algo… ¿quién me daría capítulos gratis cada semana?
GINA: Aún estoy esperando la reseña que me prometiste.
SICHI: Pues tendrás que esperar un poco más, eso si al final decido pasártela, depende de cómo te portes.
GINA: Cómo te haces desear…

 

Uf, si tuviera la capacidad de teletransportarse, simplemente se materializaría a su lado y la sujetaría por las mejillas para besarla en condiciones. Ni hola ni nada.

¿Y después soportarías estar meses sin besarla? Ya estás ansiosa por hacerlo sin haber probado sus labios.

Daba igual que no los hubiera probado, estaba segura de que besarla sería lo mejor que había hecho jamás. Se lamió los labios y volvió a abrir la foto de su perfil de WhatsApp, no sabía cuántas veces la había visto, pero es que salía demasiado guapa, como en la otra que vio y que tenía guardada en una carpeta llamada «Sichi». El corazón se le saltó un latido al encontrarse con su sonrisa tímida, a veces pensaba en lo que dijo Liv, que quizás Amanda era de las que en la intimidad…

Un escalofrío la recorrió de la cabeza a los pies, ni siquiera era capaz de pensarlo sin morirse un poco por dentro. De verdad que soñaba despierta sobre hacerle de todo por debajo de la falda, tal y como imaginó cuando folló con Teri en su último cumpleaños. Pensar en ella le recordó que seguía sintiéndose mal por haberla «utilizado» de esa forma, debería encontrar el momento para hablar con ella.

«Te avisaré cuando llegue, ¿vale, Sichi?». Grabó una nota de voz mientras bajaba la maleta de la cama. «No te preocupes demasiado, conduzco muy bien».

Se mordió el labio al ver que Amanda le grababa un audio de vuelta. ¿Había mencionado la de cosas que le provocaba el acento australiano? Todo un descubrimiento, la verdad. Cogió aire mientras arrastraba la maleta hacia la entrada y se llevó el móvil a la oreja para escucharla.

«No estoy muy segura de tus habilidades a la hora de conducir. Espero que tengáis un buen viaje».

«Gracias, Sichi. Tú escríbeme la reseña», le contestó con otro audio.

«No».

Sonrió ampliamente al escucharla.

 

GINA: Voy al garaje, se irá la cobertura.
GINA: Recojo a Elliot y nos ponemos de camino a casa.
GINA: Te avisaré cuando llegue.
SICHI: <3

 

Otro corazón. Madre Santa bendita.

Le envió uno de vuelta y cogió aire al ver que lo veía.

Uf. ¿Era posible enamorarse de alguien de esa forma? Sin verla, sin tocarla… tan solo sintiéndola a través de una pantalla.

 

* * *

 

—Te noto nerviosa —le dijo Elliot, que iba sentado en el asiento de copiloto tamborileando con los dedos en la puerta al ritmo de la música.

—Quiero que Patrice y yo estemos bien. No hay nada que quiera más, en serio.

—Te quiere muchísimo y si no estáis cómodas ahora mismo es porque ninguna de las dos ha dado el paso antes.

—Es una mierda, ¿a dónde ha ido toda la confianza que teníamos? —preguntó—. ¿Por qué nos cuesta tanto hablar si antes nos lo contábamos todo?

—No le des vueltas a eso, Gina, piensa en el paso que vas a dar hoy. —Lo miró de reojo y vio que Elliot sonreía—. Esa chica te viene bien.

—¿Mandy? —quiso saber, aunque sabía de sobra que se refería a ella, incluso se le escapó media sonrisa.

—Es obvio, ¿no? ¿Sabes que la han visto en fotos todos menos yo? Eso es racismo, que lo sepas.

—Sí, porque yo soy muy blanca… —ironizó mientras ponía los ojos en blanco.

—Enséñamela cuando lleguemos.

—No seas guarro, El.

—No cambies de tema, Gin.

—Sesenta y nueve, sesenta y nueve.

—¿En serio? No sé si estás preparada para hacértelo con alguien como yo.

—¿Ahora quién es el gilipollas? —exclamó entre risas y le propinó un manotazo en el muslo como regalo—. Es el número de desbloqueo de mi móvil. Métete en la galería y hay una carpeta que se llama «Sichi». Es ella.

—Menuda psicópata. Me encanta.

El chico cogió su teléfono y lo desbloqueó antes de toquetear la pantalla en busca de las dos fotografías. Volvió a mirarlo de reojo cuando lo escuchó soltar un silbido sorprendido y se sonrieron antes de que Elliot pasara a la segunda fotografía. Ella se concentró en la carretera, intentando no prestar atención a los latidos de su corazón. Solo con mencionarla o con pensar en ella se le volvía loco.

—Es muy guapa, sí —opinó mientras dejaba el móvil de nuevo en su lugar. Gracias al señor que Elliot y ella tenían gustos parecidos, aquel «es muy guapa» le convencía mucho más que el «Es mona, sí» de Liv—. Pero es una putada que viva en Australia, ¿no?

—Y de las grandes. A veces soy muy impulsiva, ya lo sabes, me encantaría presentarme en su casa sin más y decirle que me muero por besarla de una vez. O hacerlo, sin avisarla siquiera.

—Te entiendo.

—Ah, ¿sí?

¿Elliot se había fijado en alguien?

—Querer y no poder —señaló, y vio que perdía la vista por la ventanilla y dejaba de mover los dedos al ritmo de la música—. A veces pienso en hacer lo mismo con Liv, en las partidas. Cuando va a por algo a la cocina, por ejemplo, ir detrás de ella, besarla y preguntarle que qué es lo que nos ha pasado.

Eso era otra putada, seguir enamorado de tu exnovia y compartir con ella el grupo de amigos. Elliot aún no sabía que Liv se había fijado en otra chica mientras estaba con él y, después de dos años de relación, suponía que era normal que pensara en volver a besarla, a pesar de que hubieran pasado seis meses desde la ruptura.

—Es normal que te sientas así —repitió sus últimos pensamientos—. A veces hasta yo quiero besar a Liv —bromeó y le gustó verlo sonreír.

—Lo voy superando, no es tan difícil como al principio, pero hablemos de ti. ¿Qué pasa con esa chica?

—¿Qué pasa con esa chica?

—¿Os gustáis? ¿Sois amigas? Supongo que fotos guarras no os mandáis, porque las habrías guardado en esa carpeta, además, percibo con mis superpoderes que es una chica tímida.

—Si Amanda me mandara una foto guarra me moriría. Después de muerta las utilizaría para el bien, claro.

—No te mandará fotos guarras, tranquila. Confórmate con esa minifalda —bromeó—. Entonces… ¿cuánto te gusta?

—Demasiado. —Suspiró pesadamente—. Elliot, es una locura. No la he visto nunca en persona, e incluso ya empezaba a sentir que me gustaba sin haber visto ni siquiera una foto suya. El físico es secundario, me habría gustado sin ojos azules, sin sonrisa bonita y sin minifalda.

—Pero ha dado la casualidad de que es increíblemente guapa por fuera también.

Se alegraba de que su amigo y ella tuvieran los mismos gustos, en serio, alguien que compartiera sus mismas ideas sobre la belleza femenina, no como Liv. A la hoguera con Liv por decir que Amanda no era guapa.

—Me estoy matando en el voleibol para poder ir a Australia y conocerla.

—Estoy seguro de que os clasificaréis. Liv y tú sois muy buenas.

—No me voy a creer el día que vaya a verla por primera vez. Seguro que la espanto con lo idiota que soy. Uf. Me agobia mucho cagarla.

—Tú actúa como siempre. Eres la tía más increíble que he conocido.

—¿Seguro?

—Sí, yo te elegiría por encima de cualquiera del grupo. Eres la que más te preocupas por los demás, a Tom y a Jerry los he visto poco desde la ruptura. Tú en cambio has hecho por verme casi todos los días.

—Tom y Jerry están últimamente muy perdidos y eso que vivimos en el mismo sitio, no sé si es por los estudios. No te lo tomes como algo personal.

—Da lo mismo, lo importante aquí es que eres una gran amiga y una gran persona. Y esto que estás a punto de hacer con Patrice va a ayudarte más de lo que crees.

—¿De verdad?

Mierda, ya le picaban los ojos.

—De verdad, Gin, y podemos vernos todas las veces que quieras este fin de semana. Seguro que a Patrice le viene bien integrarse de nuevo en el grupo.

Bufó molesta consigo misma, porque ya estaba emocionada, y sonrió a Elliot cuando este le tendió un pañuelo que sacó de su mochila.

 

* * *

 

Llevaba un buen rato frente a la puerta de casa de Patrice, mirándola fijamente, como si así fuera a resolver los problemas con el poder de su mente. Sería bonito que todo se arreglara solo, pero, como dijo Mandy, la única que podía solucionar las cosas era ella misma. Lo de que el tiempo cura las heridas no se aplicaba a su caso.

 

GINA: No estoy segura, Sichi.
SICHI: Piensa que va a ser difícil. Lleváis dos años sin hablar del tema y sabes que lo necesitáis las dos. Una vez lo sueltes, te sentirás muy bien.
GINA: Eres la mejor, ¿lo sabes?
SICHI: Sí, algo he oído :-P. Ya sabes qué decir y cómo hacerlo. Después disfruta de tu hermana y cuando vuelvas a casa, me cuentas cómo ha ido.
GINA: Gracias.
SICHI: Vamos, tontita, tú puedes con esto y más.

 

Inspiró hondo y avanzó hacia la puerta. Sus padres se habían sorprendido al verla aparecer en casa y su madre y ella terminaron llorando cuando le contó la razón de aquel repentino viaje a Livermore. No sabía cómo hacerlo, pero estaba decidida, así que se armó de valor y llamó al timbre.

Cerró los ojos al escuchar el sonido de la silla de ruedas acercándose a la puerta, y se mordió el labio para controlar sus emociones cuando Patrice la abrió.

—Gina… —se sorprendió y ella intentó sonreír, pero el gesto se desvaneció demasiado rápido entre sus labios y empezaron a humedecérsele los ojos. Qué poco aguante—. ¿Ha pasado algo?

—¿Puedo entrar?

—Claro, no te quedes ahí.

Patrice llevó las manos a las ruedas y maniobró con la silla haciendo espacio para que pasara al interior y cerró la puerta. Ella la siguió por su casa hasta llegar al salón, se sentó en el sofá que había allí y la miró mientras se colocaba con habilidad a su lado.

Dos años de práctica.

Paseó la mirada a su alrededor mientras el corazón le latía descontrolado y le sudaban las manos. Se había pasado el camino hasta allí repitiendo una y otra vez el mismo discurso en su cabeza, todo lo que quería decirle sin dejarse nada y ahora que la tenía delante se le había olvidado cómo empezaba. Quiso salir corriendo y que siguieran hablando del tiempo. Las nubes y claros eran mucho menos honestos, pero no dolían.

«Estás siendo una cobarde».

No seas una puta cobarde, Gina.

—Gina…

Patrice interrumpió aquel silencio y marcó el pistoletazo de salida a todo lo que quería decirle sin saber cómo.

Como te salga.

Miró a su hermana con los ojos húmedos en anticipación de lo que estaba por venir e ignoró aquel molesto nudo en su garganta.

—No soporto verte sin pierna. No soporto pensar que la perdiste por mi culpa —lo soltó directamente, porque llevaba demasiado tiempo dando rodeos y de repente no se veía capaz de esperar ni medio minuto más—. Siento lo que pasó aquella noche. Siento todas las idioteces que te dije. Siento haberte pedido que te marcharas. Joder, Patrice, siento muchas cosas y desaparecí porque soy una cobarde y eso lo siento también, haber estado tan distante todo este tiempo. Me da miedo mirarte, porque si te miro no puedo fingir que no pasó, pero no aguanto más echarte de menos.

Era obvio que su hermana no se había esperado encontrarla al otro lado de la puerta y menos aún una confesión así, la miraba claramente desconcertada, como si no supiera qué decir a continuación. Tras unos segundos de silencio, Patrice se humedeció los labios antes de hablar.

—Nunca he pensado que el accidente fuera culpa tuya, Gina, siento mucho si te dio esa impresión por cómo me comporté después, en el hospital y de vuelta en casa, te alejé cuando intentaste ayudarme. Os alejé a todos y no sé por qué, por orgullo, por rabia, por vergüenza. No lo sé, pero yo tampoco me he portado bien contigo. —Patrice se pasó la mano por las mejillas para limpiarse unas lágrimas que se le escaparon—. Estaba tan enfadada… En un segundo me quedé sin nada, de repente no tenía nada, había estado tan centrada en el deporte, tan empeñada en que las dos mantuviéramos la beca y en que nos cuidáramos para ser las mejores… ¿Y para qué me sirvió? Mírame, ni un cigarrillo, pero ahora la canasta me pilla el doble de lejos —bromeó entre las lágrimas y a ella le dolió sonreír, pero lo hizo igualmente—. Me costó un tiempo volver a sentir algo más que rabia y para entonces ya no estabas ahí y que no me miraras dolía menos, joder, parecías sentirte tan culpable cada vez que tenías que hacerlo que era mucho más fácil así. No fuiste la única cobarde que desapareció, habían cambiado tantas cosas que alejarme de ti se convirtió en una más.

—Cambiaron muchas cosas, pero esa es la que más me duele.

Patrice la miró al escucharla y ella tuvo que obligarse a no apartar la vista, la escuchó contestar «Y a mí» en voz tan baja que se lo habría perdido de no haber estado tan atenta. Se inclinó hacia ella y le agarró la mano, sintió cómo su hermana se tensaba ante el contacto, pero no intentó apartarse, así que la apretó en la suya.

—Fue el peor día de mi vida, Patrice.

—Y el mío.

—Te hablé fatal antes del accidente. Te dije cosas muy feas que ni siquiera pienso en realidad, solo quería que te marcharas y que me dejaras tranquila con Teri. Lo que dije de Ricky y tú…

La vio apretar los labios mientras sus ojos verdes se empañaban.

—A él no lo menciones.

Asintió y respetó su posterior silencio, durante unos segundos se limitó a centrarse en la calidez de la palma de la mano que mantenía sujeta en la suya.

—Pues siento todo lo demás.

—Gina, sé que te gustaba mucho Teri, pero… —Patrice se acarició la frente, como si quisiera disuadir a un incipiente dolor de cabeza, porque no era el momento—. Me enfadó verte haciendo esa bobada por una chica y me enfadó aún más que te pusieras en plan «gallito Bowen» conmigo, porque sabías que ella estaba mirando. Eres deportista y no habías fumado nunca.

—¿Después de dos años sigues dándole vueltas?

—Me preocupo por tu salud.

—Ya fumaba tabaco antes de Teri —fue sincera—. Con Liv. Ese fue el primer porro, pero le han seguido algunos más.

—¿Qué? —dijo sorprendida.

—Patrice, no he venido a que te pongas en plan «hermana mayor Bowen» conmigo.

—Está bien. Solo quiero que te cuides, que no seas una cabeza hueca.

Patrice entrelazó los dedos de sus manos, ella miró el gesto y tuvo que limpiarse una lágrima rebelde.

—No estoy orgullosa de eso, pero lo voy a cambiar. Voy a cambiar porque lo necesito para estar bien conmigo misma. Llevo dos años culpándome de todo lo que pasó, de que tengas que trabajar en una biblioteca, porque apenas aguantas de pie con la pierna protésica…

—Cada vez aguanto un poco más, tengo que acostumbrarme a ponérmela, he perdido mucho tiempo estando enfadada con el mundo desde una silla de ruedas. Además, este trabajo es muy tranquilo y ¿sabes cuántos libros me he leído ya?

Su hermana le regaló media sonrisa, un silencioso «no es tan malo» enmarcado en ojos tristes.

—Quiero que volvamos a ser las de antes, las hermanas Bowen de siempre, pero no sé cómo dar marcha atrás —dijo a media voz y buscó su mirada.

—Podemos ser las hermanas Bowen de ahora. —Sus ojos conectaron—. Te he echado mucho de menos.

La voz de su hermana se rompió al final, a ella todo aquello le impactó fuerte por todas partes, se arrodilló en el suelo y apoyó la cabeza en su regazo. Se echó a llorar sin más, dejando salir todo lo que tenía dentro, se le contrajo la garganta al notar vacío el lugar donde debería estar la pierna de su hermana. Patrice le acarició el pelo y ella cerró fuerte los ojos al sentirlo.

—Te necesito tanto, Patrice, cada día —confesó en un hilo de voz—. No he vuelto a sentirme bien ni un solo segundo después de lo que pasó. Siento no haber hecho todo esto antes.

—Podrías haber tardado mucho más.

Besó la mano de su hermana con cariño antes de apoyar la cabeza de nuevo sobre sus muslos. ¿Era ese el comienzo de su nueva relación? Liv había sido como una segunda hermana para ella durante esos dos años, pero necesitaba a la primera, a la de verdad. Y esta vez no iba a ser una maldita cobarde.

 

* * *

 

Se mordió el labio cuando la aguja pasó por encima del hueso de su cadera y dirigió la vista a aquella zona para ver cómo su piel quedaba marcada, tensó la mandíbula al escuchar a Elliot reírse y al final lo miró divertida.

—Si no estuvieras tan gordo, te habría dolido a ti también… —dejó caer y Elliot se hizo el ofendido.

—Creo que estoy bastante bien, aún se me notan los abdominales, mira.

Se rio al verlo tensar los músculos, pavoneándose de su físico, y estiró el brazo para acariciarle el tatuaje nuevo por encima del plástico protector. Elliot se había hecho el símbolo de los rebeldes en el pecho y ella estaba tatuándose el del imperio en la cadera.

—Entonces con Patrice ha ido bastante bien.

—Eso parece. Supongo que irá mejorando poco a poco.

Había pasado un rato con ella, mucho menos incómodo de lo que se había imaginado en un principio, así que exprimió hasta el último segundo, hasta la hora en que había quedado con Elliot. Mientras viajaban en el coche se habían apostado que no se atreverían a tatuarse y, mientras caminaban hacia el estudio de tatuajes, le había mandado un audio a Sichi contándoselo todo. Aún no le había contestado, seguramente estaba trabajando y cuando Amanda trabajaba no tenía tiempo ni de mirar el móvil.

La echaba de menos cuando estaba ocupada.

—¿Le has contado lo del bombón australiano?

—No, aún no. Hemos estado demasiado ocupadas llorando.

—Sigue contándome cosas de ella.

—Trabaja en la panadería de su familia, da los mejores consejos del mundo, es muy cariñosa, tiene un acento que me vuelve loca… —confesó—. Cuando le hablé de lo de Patrice su voz me envolvía en todos los sentidos, una especie de «puedes contarme lo que quieras», pero luego está la otra parte, cuando bromeamos o hablamos de cualquier cosa tonta… Joder, Elliot, me he puesto supercachonda escuchándola. Y eso que no dice nada fuera de tono.

—Creo que eres muy fácil, Gina.

—Uf, no has oído su acento. Si me manda un audio y estoy contigo, dejo que la escuches para que puedas hablar con conocimiento de causa. Dependiendo de lo que me diga, claro.

—Trato hecho.

Ambos estrecharon la mano y ella protestó al sentir cómo la aguja descendía hacia zonas más sensibles. Mierda, y eso que el tatuaje no era grande.

—Se me ha ocurrido una cosa —le dijo Elliot y ella lo miró interesada, dejando a un lado el dolor físico—. Podríamos ir al cine con tu hermana este fin de semana, ¿crees que le apetecerá?

—No lo sé…

—A las dos os encanta el cine, y dile que no se preocupe por la silla de ruedas, yo puedo ayudarla si se cansa.

—¿De verdad harías eso?

—Claro. Nada más te hagan el tatuaje, aparcamos en su casa y, si le apetece, vamos a ver una película.

—Gracias, Elliot. Mi móvil está en el bolsillo de la chaqueta, tráemelo y le mando un wasap.

Nada más lo tuvo en la mano se le escapó una sonrisa al ver que tenía un mensaje de Sichi, y Elliot se burló un poco de ella, pero no le importó. Le preguntó a Patrice si quería ir al cine, y después abrió la conversación con la australiana.

 

GINA: Y ahora, Elliot y yo vamos a hacernos un tatuaje.
GINA: No sé si estoy del todo bien, pero al menos creo que veo una luz al final del túnel.
SICHI: Me alegro mucho de que todo haya ido bien, sabía que podríais hablar y solucionarlo juntas. Llorar es bueno, ¿no? Creo que las dos lo necesitabais. Ahora el camino es más llano, has dado un paso enorme, el más difícil. ¿Un tatuaje? No pierdes el tiempo :-P
GINA: Hola, Sichi.
GINA: ¿Qué tal en el trabajo?
GINA: Sí, un tatuaje, ¿quieres ver el proceso?
GINA: Están en ello.
SICHI: El trabajo muy bien, pero hoy no he podido descansar ni un segundo. Teníamos varios pedidos para una fiesta. ¿Qué te estás tatuando? Vale, enséñamelo, pero si hay sangre no.
GINA: No hay sangre.
GINA: Espera, le digo a Elliot que me saque una foto.

 

—El —lo llamó mientras abría la cámara del móvil y el chico levantó la mirada de su propio teléfono—. Sácame una foto del tatuaje para mandársela a Sichi.

—¿Que salga sexi? —preguntó, alcanzando su móvil y enfocándola.

—Intenta que sea lo más llamativa posible.

—Que se te vea el ombligo entonces.

Esperó a que le hiciera la foto y la evaluó, le puso nerviosa verse el abdomen al descubierto, ¿le resultaría atractivo a Amanda?

—¿Le gustará?

Nunca había sido especialmente insegura, pero tampoco se había sentido así por alguien antes.

—Sí. Eres una chica fuerte pero muy femenina, y eso me parece muy sexi.

—¿De verdad? —Le sonrió y el chico le guiñó el ojo—. No eres mi tipo, lo siento.

—No sé si quiero volver a salir con una amiga. De momento no insistiré. —El chico le regaló una sonrisa encantadora.

—Vale, se la voy a enviar.

 

GINA: (Foto de unos centímetros arriba de su ombligo hasta mitad del pubis)
GINA: Sé que se me ve un poco la ropa interior, pero no creo que vayas a asustarte.

 

Joder, ojalá pudiera saber de alguna forma si a Sichi también le excitaba verla. No sabía si su voz le atraía, siempre que se escuchaba le parecía que tenía un tono decepcionantemente poco seductor, pero quizás a Mandy le gustaba su forma de hablar. Suspiró y Elliot le revolvió le pelo.

—No te pongas nerviosa, Gina, le gustarías a cualquiera. El exterior es lo de menos, acaba deteriorándose y después solo queda nuestra personalidad.

—Me frustra todo esto. Por una parte, quiero decirle lo que siento y saber si ella se siente igual, pero por otra pienso que es una putada porque incluso, aunque me correspondiera, vive en Australia. En Australia, Elliot.

—Nada es imposible, Gina. Yo llevo colado por Liv desde que la vi y un día simplemente pasó. Si tienes que forzarlo es que no merece la pena.

—Pero vivíais a diez minutos del otro. Yo a veces me quedo despierta hasta que ella se va a la cama, porque tenemos diecinueve horas de diferencia.

—Escúchame, vas a ir a Australia. Estoy cien por cien seguro. ¿Qué crees que pasará si os veis?

—Joder, quiero besarla hasta que se me caiga la boca al suelo —confesó y vio que el tatuador sonreía.

—Mi mujer es de Dublín —dijo el hombre de repente y ella lo miró interesada—. Fue difícil al principio, pero al final lo conseguimos.

—¿Tuviste una relación a distancia?

—Durante seis años.

—Puf… seis años.

—Lo dicho, fue una putada, pero supongo que si hay amor de verdad, se lucha contra lo que sea. En nuestro caso, la distancia.

—Eso es, Gina. Nada vence al amor de verdad —repitió Elliot—. Díselo.

—Me da miedo que no se sienta igual y que dejemos de hablar. Me he acostumbrado demasiado rápido a hablar con ella todos los días.

—Tú lo has dicho, habláis diariamente y tú estás así por primera vez por alguien. Si tú lo sientes, ella debe de sentirlo también, ¿no?

—No lo sé… —Suspiró.

—Comprueba si ha dicho algo de tus bragas.

Se mordió el labio y encendió la pantalla del móvil para comprobar si tenía mensajes.

 

SICHI: ¿Qué es?
GINA: El símbolo del imperio.
GINA: De Star Wars.
SICHI: Friki :-P
GINA: Te gusta que lo sea.
SICHI: ¿Te está doliendo?
GINA: Solo cuando pasa por el hueso.
GINA: Aunque no es dolor, es angustia.
SICHI: ¿Queda mucho para que acabe?
GINA: Poco, gracias a Dios.
SICHI: He estado pensando sobre lo de poner Skype.
GINA: ¿Quieres hacerlo?
SICHI: Me da mucha vergüenza.
GINA: Lo entiendo, no pasa nada, Sichi.
SICHI: Pero quiero hacerlo.

 

—¿Qué te ha dicho? —preguntó Elliot, intentando cotillear, seguramente se le notaba en la cara que se le había acelerado todo por dentro—. ¿La has puesto cachonda con la foto?

—Quiere que pongamos Skype —explicó.

—Uh… cibersexo.

El tatuador soltó una risita con las palabras de su amigo y lo miraron con media sonrisa algo avergonzada.

—No seas guarro, Elliot —lo regañó y el chico sonrió.

—Insinúa que tengáis cibersexo y te mueres, lo sé.

Joder, es que si Amanda insinuase que quería cibersexo, se moriría de verdad. ¿Y por qué estaba hiperventilando? Uf, porque iba a ver a la australiana en movimiento y estaba muy nerviosa. ¿Cómo sería? ¿De qué color se verían sus ojos? ¿Le gustaría aún más? Bueno, ¿es que podía gustarle más?

Respiró hondo para intentar calmarse y contestó a Sichi que podrían programar la primera conversación por Skype cuando volviera a San Francisco de nuevo. Se mordió el labio, porque iba a verla sonriendo, iba a ser testigo de cómo se formaba su sonrisa, porque pensaba hacerla reír a carcajadas. Nada de sonrisas tímidas, quería que estuviera cómoda a su lado. O, más bien, quería que estuviera cómoda al otro lado de la pantalla.
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SU SONRISA EN DIRECTO

 

Tras ducharse, se había puesto una camiseta básica de color gris y unos vaqueros oscuros, a pesar de que en casa prefería ir con ropa deportiva —o desnuda, según Tom y Jerry—. Se había alisado el pelo y pintado los ojos, su cámara web no era muy buena, así que no eran necesarias más capas de maquillaje para disimular las imperfecciones de su piel.

En ese momento fumaba un cigarro apoyada en el alféizar de la ventana, estaba demasiado nerviosa como para resistirse a la tentación de la nicotina, tan solo quedaban unos minutos para su primera conversación por Skype con Amanda. Cerró los ojos con fuerza antes de dar la última calada y también la ventana, porque empezaba a hacer frío, aunque ella se sentía demasiado acalorada. Se observó en un espejo que normalmente tenía guardado en un cajón y suspiró. ¿Mandy la vería guapa? Joder, quería gustarle mucho.

Abrió el programa en el portátil y se mordió el labio mientras alcanzaba el móvil para abrir su conversación de WhatsApp.

 

GINA: No nos hemos dado los emails.
GINA: Voy a pasarte el personal, tengo ya esa confianza contigo.
GINA: ¿Estás nerviosa?
SICHI: Estoy nerviosa, ya lo sabes. Yo también te daré mi cuenta personal.

 

Apuntó el correo electrónico de Amanda para agregar su contacto y sonrió al ver su apellido, Simpson. Solo podía sumar puntos si se apellidaba así. La sonrisa se desvaneció entre sus labios al verla conectada, se le aceleraron las pulsaciones y se acarició la frente antes de hacer clic en su nombre para iniciar la conversación.

—Joder, voy a morirme —dijo en voz alta antes de seleccionar la «videollamada».

Lo intentó una vez y nadie descolgó al otro lado, eso sí, le dio tiempo a verse el careto en su pantalla y si esa era la imagen que iba a encontrarse Amanda al aceptar la llamada, quizás sería mejor que no lo hiciera. Seguir en el anonimato físico en directo y limitarse a enseñarle fotografías cuidadosamente seleccionadas con antelación. Con mucha antelación y jurado profesional.

 

GINA BOWEN: ¿Aún no estás disponible?
AMANDA SIMPSON: Me muero de vergüenza, te lo prometo.
GINA BOWEN: Podemos dejarlo para otro día.
AMANDA SIMPSON: Demonios, quiero hacerlo, pero no te burles de mí, ¿vale?
GINA BOWEN: No me voy a burlar.
AMANDA SIMPSON: Llámame.

 

Uf.

Joder, le iba a dar un infarto. Menos mal que Liv había quedado con unos compañeros de la facultad para hacer un trabajo y Tom y Jerry estaban desaparecidos —como siempre últimamente—, así que tenía la casa para ella sola. Se mordió el labio inferior justo antes de pulsar «videollamada» de nuevo y cuando escuchó el sonido que indicaba que la australiana había descolgado se le suspendieron los latidos y se le encogió el estómago. Su cámara se hizo diminuta en el lado derecho del monitor y el resto se convirtió en Amanda a pantalla completa. Se le olvidó del todo aquella gigantesca necesidad de salir bien en cámara y se limitó a contemplarla con cara de idiota, seguramente. Ni se había planteado la posibilidad de que aquella chica ganara aún más en directo, pero es que llevaba meses hablando con una diosa griega o romana o egipcia o todo junto.

Tragó saliva y dejó de morderse el labio en un intento de no parecer demasiado obvia. Se revolvió sobre la silla y sonrió a la chica que la observaba algo nerviosa desde el otro lado de la pantalla. Desde el otro lado del planeta también.

—Hola, Sichi —la saludó—. Qué raro, ¿no? —lo añadió para romper el hielo, y la vio apretar los labios antes de contestar.

—Hola, Virginia. —Había muchas formas de morir, la verdad, pero el impacto brutal del conjunto de su imagen y su voz llamándola «Virginia» era una de las mejores. Letal e increíble—. Sí, es muy raro.

—La segunda mejor opción, ya que no podemos quedar para tomar un café en persona. Falta que puedas pegarme cada vez que digo alguna tontería.

Uf. Uf. Uf.

Sichi acababa de sonreír y ella se había enamorado del todo. Seguía siendo una sonrisa de las tímidas, pero más amplia que en las fotografías y pudo ver por fin sus dientes, y un hoyuelo formándose en su mejilla izquierda. Un hoyuelo. Por Dios. No podía ser más mona.

—Eres más guapa en movimiento que en foto —medio susurró y por un par de segundos la australiana la observó en silencio.

—Dijiste que no ibas a ponerme roja.

—No, dije que no iba a burlarme.

—¿Estás nerviosa por los partidos?

Sonrió ante el evidente intento de Mandy por cambiar de tema.

—Estoy nerviosa porque quiero ir a Australia y para eso tengo que clasificarme.

—Tu entrenadora tiene fe en ti, ¿no? Seguro que Liv y tú os clasificáis.

—Eso espero. —Se recostó sobre el respaldo de la silla, más relajada que antes—. ¿A dónde me llevarás en nuestra primera cita?

Sonrió ligeramente al verla otra vez nerviosa mientras grababa en su memoria visual cada uno de sus gestos, estaba siendo increíble verlos en directo por primera vez.

—Podríamos ir al famoso karaoke, ¿cantas bien?

—No sé si se me dará bien el australiano —confesó y Amanda sonrió de nuevo de una forma distinta a las anteriores.

Dios, ¿esa sonrisa era la que precedía a…?

—Qué tonta eres.

Se suspendió el aporte sanguíneo a su cuerpo y por unos segundos fue incapaz de reaccionar y se limitó a mirarla. Su cámara no era la mejor del mundo, pero le permitía distinguir aquel brillo divertido en su mirada. Percibir el color exacto de sus ojos era pedir demasiado, pero se veían claros entre los píxeles de la pantalla, contrastaban con su piel bronceada por el sol australiano y le encantaba el color de su pelo. Sichi se había pintado el rabillo del ojo, no sabía si ya estaba maquillada o si lo había hecho para la ocasión, como ella, y llevaba las uñas de color burdeos. Dios, ojalá se levantara de la silla para comprobar si se había puesto uno de esos vestidos que le quedaban tan bien.

—Eh… —quiso decir algo ingenioso, de verdad, pero su interior se derretía por momentos y no podía pensar con claridad—. ¿Crees que al viajar a Australia se rompe una barrera espacio-tiempo o algo por el estilo? ¿Y si me altero genéticamente por viajar al futuro para ir a verte?

Amanda soltó una risita y aquel sonido se le coló dentro, directo al centro de su pecho y casi cayó fulminada al suelo. ¿Era normal vivir aquello de esa forma tan intensa? Estaba enamorada de alguien que formaba píxeles en una pantalla, a 7 900 millas de distancia y no podría estar más ilusionada ni intentándolo mucho.

—Te voy a colgar —la amenazó y, cuando ella sonrió, Amanda imitó su gesto de forma inmediata.

Por unos segundos ambas se quedaron en silencio y no estaba segura de qué miraba Sichi, pero ella estaba muy ocupada intentando averiguar el color exacto de sus ojos. Se dio por vencida y bajó la vista a sus labios, ¿cómo iba a aguantar más de dos segundos sin besarla si se veían en Australia? Su boca era demasiado atrayente, si fuera por su parte más impulsiva estaría babeando la pantalla en esos momentos, pero debía comportarse y dar buena imagen.

Había imaginado millones de veces cómo sería su encuentro y cada día estaba más y más segura de que casi no le daría tiempo a decir «hola, Sichi» antes de sujetarla por la nuca para plantarle un buen beso.

 

* * *

 

Llevaba un rato observándola en silencio. Los últimos días se habían acostumbrado a verse a diario por Skype, aunque fueran unos pocos minutos, y era la segunda vez que habían dejado las cámaras en funcionamiento mientras cada una hacía sus cosas. Le encantaba cómo le quedaba aquel gesto concentrado mientras preparaba un jarrón con flores para la panadería. A Amanda le gustaban las flores, lo descubrió en una de sus videollamadas, en su habitación tenía varios jarrones y le había confesado que el mundo de la decoración le gustaba desde siempre, era la que se encargaba de adornar el negocio de su familia. Había visto varias fotografías de la panadería por dentro, cada semana cambiaba los ornamentos, siempre acorde a la época del año, Sichi le enseñó una instantánea de las pasadas Navidades y aquella decoración le había quedado increíble. A ella nunca le habían llamado mucho la atención las flores, pero le encantaba escucharla hablar de ellas.

—Las violetas son mis favoritas —explicó Sichi, sacándola de su pequeña ensoñación cuando sus ojos claros miraron directo a la pantalla, a ella.

—¿Qué significado tienen?

—¿Las violetas? —preguntó y ella asintió—. Delicadeza o miedo a confesar un amor. —Uf, más casualidades, por favor—. O eso pone en el libro que leí, pero yo creo que una flor dice lo que tú quieras que diga.

—¿Y las rosas te gustan?

Sichi sonrió y a ella volvió a caérsele el corazón al suelo.

—Me gustan, pero me parece la flor típica. Son muy bonitas, pero hay muchas más flores bonitas que casi nadie conoce. Lo mío con las rosas es una relación de amor-odio, ¿sabes?

—Entiendo, es lo mismo que te pasa conmigo.

Sichi adoptó aquel gesto tímido otra vez y ella tuvo que sonreír cuando la llamó tonta.

—Hay algo que no te he enseñado aún —dijo la australiana, cambiando nuevamente de tema.

—¿El qué?

—¿Quieres ver mi conejito?

Joder, claro que quería ver su conejito, pero seguro que no se estaba refiriendo al que ella pensaba, porque estaban hablando de Amanda Simpson, la chica más dulce que existía en la Tierra y ella, en cambio, tenía la mente muy sucia. Demasiado. Se lo recriminó a sí misma un par de veces mientras Mandy esperaba su respuesta al otro lado de la pantalla, y su cabeza volvió a hacerle una jugarreta. No le daba un respiro. Las fantasías cada vez eran más recurrentes, porque viéndola en directo era mucho más sencillo imaginarse cosas y encima la cama de Amanda quedaba justo detrás de ella, al fondo de la pantalla. Muchas veces se había imaginado que la compartían, hacía tiempo que había admitido ante sí misma que quería acostarse con ella, ese día Mandy llevaba una camiseta ceñida y de tirantes que le ayudaba poco a tener la mente tranquila.

—Eh… —Se aclaró la voz y se obligó a dejar de lado la acepción más perversa de «conejito» antes de volver a hablar—. Eh… Sí, sí, claro. Enséñamelo.

Sichi la miró confundida por unos segundos antes de pedirle un momento. Se levantó y pudo ver que llevaba puestos unos pantalones vaqueros altos con la camiseta metida por dentro, comprobó que se adaptaban muy muy bien a la parte trasera de su cuerpo. Oh, joder, ese culo era increíble, en serio.

No tardó nada en regresar y aparecer en la pantalla frente a ella sosteniendo en sus brazos a un conejo marrón de orejas largas y caídas. Se le escapó una sonrisa al ver la que exhibía Sichi mientras miraba al pequeño animal.

—Se llama Sìthiche.

—¿Es un hada? —le preguntó y la chica sonrió aún más antes de asentir.

—Tiene ocho años. Está ya mayor.

—Seguro que ha tenido una vida increíble —le dijo al ver que se quedaba seria mientras acariciaba a su mascota.

—¿Tú tienes algún animal?

—Solo a Liv, no me da para mantener a ninguno más.

—Qué tonta eres.

«Dios, deja de hacer eso».

Se mordió el labio y observó los ojos de Amanda cuando esta levantó la mirada. De repente parecían tristes, nostálgicos, y se preguntó por qué. Menuda impotencia, ojalá pudiera estar a su lado acariciando a aquel pequeño animal, reconfortarla con su presencia mientras sus dedos se rozaban entre el pelaje de Sìthiche.

 

***

 

AMANDA SIMPSON: No seas tonta, cambiemos de tema.
GINA BOWEN: Pero solo quiero saber por qué.
GINA BOWEN: Es que me parece curioso que no leas las escenas eróticas.
AMANDA SIMPSON: Me da vergüenza leerlas.

 

Cuando a Sichi le daba pudor hablar de algo, escribía en la zona del chat en vez de decirlo de viva voz. La Amanda avergonzada apretaba los labios de esa forma, dejando escapar una sonrisa casi imperceptible, y ella se moría por abrazarla muy fuerte hasta hacerla explotar.

 

GINA BOWEN: Lee alguna.
AMANDA SIMPSON: Ni loca, y menos si me estás mirando.
GINA BOWEN: «La humedad de Lara empapaba mi boca mientras me dedicaba a producirle el placer que me suplicaba entre jadeos».

 

—¡Tonta! —Se rio al verla taparse la cara con las manos, y aprovechó para observar sus dedos un rato mientras la australiana estaba ocupada muriéndose de vergüenza.

—Venga, Sichi, no tiene que darte corte, es algo muy natural.

—Sí, está bien, pero yo te leo por la parte histórica y arqueológica de la historia, no por estas escenas.

Por fin se destapó el rostro y, joder, estaba preciosa con esa carita y ese color en las mejillas, por desgracia no podía apreciarlo en todo su esplendor a través de la pantalla.

—Me halagas en realidad, creo que muchas personas van directas a las escenas de sexo y no se leen lo demás.

—Ellos se lo pierden, se nota que te informas mucho antes de escribir.

—Gracias.

—Mañana te vas…

Amanda hizo pucheros y a ella el estómago le hizo una pirueta y tuvo que morderse el labio inferior, porque sonaba a que no quería que se fuera al día siguiente. Casi aguantó la respiración antes de preguntarlo.

—¿Vas a echar de menos hablar conmigo por Skype?

—Puede.

—¿Nos lo instalamos en el móvil? —propuso.

—¿Se puede? —Soltó una risita ante aquella pregunta.

—Sichi, actualízate, por favor. ¿Qué móvil tienes? —La australiana se hizo con su teléfono y lo levantó para que lo viera—. Coño, un iPhone… —Pues sí que debía de ir bien la panadería Simpson—. Sí, sí que puedes instalarlo en tu móvil, escocesa.

—Vale. Lo instalaré.

—Podemos probarlo esta noche.

—¿Esta noche?

—Sí, en vez de hablar por WhatsApp desde la cama, podemos hablar por Skype desde la cama.

—Pero yo no me voy a la cama tan pronto como tú…

Mandy lo dijo en tono burlón y ella suprimió una sonrisa.

—¡Eh! Mira estas ojeras. Son por tu culpa.

—Lo siento. —Sichi se mordió el labio inferior mientras continuaba sonriendo y pensó de nuevo en qué sentiría si se lo pudiera morder ella.

Muchas veces fantaseaba tanto que le daba miedo que Amanda se diera cuenta, de momento creía que lo disimulaba bien y, además, Liv le había dicho que si Amanda no estuviera interesada en ella también, no se pasaría tantas horas frente a una cámara hablando con una tía de San Francisco. Tenía su lógica, pero le daba mucho miedo permitirse creérselo.

—Tendrás que darme un beso para que te perdone —chantajeó con media sonrisa.

—En tus sueños, Virginia —contestó bajando la mirada y a ella le gustó ver la timidez que reflejaba su rostro, así que insistió un poco más.

—Entonces, ¿cuándo fue la última vez que tuviste relaciones sexuales?

Sonrió al escucharla suspirar mientras se tapaba media cara con una mano y empezaba a teclear con la otra.

 

AMANDA SIMPSON: No puedes hablar de otra cosa últimamente, ¿no?
GINA BOWEN: Venga, tengo interés en saber cómo es una chica que se salta las partes eróticas de lo que lee.
GINA BOWEN: He oído que Outlander tiene muchas escenas de sexo.
AMANDA SIMPSON: Esas sí las veo.
GINA BOWEN: Qué discriminación, Simpson.
GINA BOWEN: ¿Cuándo fue la última vez que tuviste relaciones sexuales?
AMANDA SIMPSON: ¿Es importante?
GINA BOWEN: No.
GINA BOWEN: ¿Cuál es tu postura favorita?

 

Sonrió al verla apretar los labios otra vez. Su corazón bombeaba sangre a sus zonas más íntimas porque se excitaba casi sin querer cada vez que hablaban de esos temas y la veía tan avergonzada. La mayoría del tiempo solo hablaba de aquello para molestarla, pero realmente sentía mucha curiosidad por saber cómo era Sichi en la intimidad.

 

AMANDA SIMPSON: No he probado demasiadas… ¿Y la tuya?
GINA BOWEN: ¿Estás preguntándome por mi postura favorita?
AMANDA SIMPSON: Ya que no me dejas tranquila, aprovecho para curiosear yo también.
GINA BOWEN: Me gusta tener a las chicas sentadas en mi cara.

 

Tras escribirlo observó la pantalla en espera de su reacción y sintió un escalofrío al verla leer su contestación, casi contuvo la respiración cuando Mandy devolvió su vista a ella.

 

AMANDA SIMPSON: Pero… ¿no te asfixias? ¿Cómo se van a sentar en tu cara?
GINA BOWEN: Así, mira.

 

Mandó un gif que representaba aquella postura en concreto y sonrió divertida al ver cómo Sichi separaba los labios con sorpresa justo antes de tapar la cámara para que no la viera.

—¡Eh! No te tapes —dijo entre risas.

 

AMANDA SIMPSON: Eres una cochina, ¿lo sabes?

 

Vio que la cámara se quedaba en negro y se mordió el labio sin dejar de sonreír: sabía que había puesto aquella pegatina.

—Venga, Mandy, no te escondas, es algo natural —repitió la idea.

 

AMANDA SIMPSON: Nunca pensé que podría odiarte.
GINA BOWEN: ¿Por qué?
GINA BOWEN: Si es supersexi.
GINA BOWEN: Mira, así me gusta.
GINA BOWEN: Duro.

 

Le mandó un gif de otras mujeres distintas en la misma postura. Y por unos segundos imaginó que era Amanda la que estaba arriba y ella abajo, y sintió un escalofrío al ver cómo la lengua de aquella mujer se colaba entre los pliegues de su compañera de cama.

Se miró a sí misma en el pequeño recuadro que era su cámara y temió que Sichi pudiera notar que estaba excitándose una vez más.

 

GINA BOWEN: Háblame.
AMANDA SIMPSON: Me dan mucha vergüenza estas cosas y lo sabes.
GINA BOWEN: Lo siento.
GINA BOWEN: Pensé que sería divertido.
GINA BOWEN: No quería incomodarte.
AMANDA SIMPSON: ¿Cuándo fue la última vez que mantuviste relaciones sexuales?

 

Joder, ¿y esa pregunta? Recordaba perfectamente cuándo fue y lo recordaba tan bien porque pensó en ella. Inspiró hondo y decidió contárselo, censurando aquel pequeño detalle, por supuesto.

 

GINA BOWEN: El día de mi cumpleaños.
GINA BOWEN: En abril.
GINA BOWEN: Estoy en sequía.
AMANDA SIMPSON: En tu cumpleaños hablamos por teléfono, ¿estabas con la chica mientras tanto?
GINA BOWEN: No, fue con Teri y no estaba en casa cuando te llamé.
AMANDA SIMPSON: ¿Teri? ¿Es la chica del porro?
GINA BOWEN: Sí, la misma.
AMANDA SIMPSON: ¿Estáis juntas?
GINA BOWEN: No, no.
GINA BOWEN: No tengo pareja.
GINA BOWEN: Y confieso que esa noche me sentí muy mal.
GINA BOWEN: Como si la hubiera utilizado.
AMANDA SIMPSON: ¿Por qué?

 

No sabía cómo habían terminado hablando de aquello, pero sentía la adrenalina desbordando su interior. ¿Y si se confesaba? ¿Y si le decía en ese mismo instante que se tiró a Teri mientras se imaginaba que estaba con ella?

 

GINA BOWEN: Pensaba en otra persona.

 

«Pensaba en ti». Miró aquella frase durante un par de segundos, pero al final la borró, iba a desmayarse en cualquier momento víctima de aquel subidón. Joder, necesitaba un cigarro.

 

AMANDA SIMPSON: Oh… ¿y has intentado algo con la chica en la que pensabas? No creo que tengas demasiados problemas para ligar.
GINA BOWEN: No, no he intentado nada.
GINA BOWEN: Está complicado que se siente en mi cara.
AMANDA SIMPSON: Qué tonta eres, en serio.

 

Sonrió divertida y con el corazón a mil, miró la pantalla en espera de que Amanda se destapara en algún momento. Al final lo hizo, y la observó por unos segundos antes de hablar.

—Necesito saber de qué color son tus ojos —lo dijo a media voz, el gesto de la cara de Amanda le produjo un escalofrío y su respiración se volvió pesada.

Necesitaba muchas cosas en la vida y que conectaran sus miradas en ese momento era una de las urgentes.

—No lo vas a saber.

—¿Por qué?

Frunció el ceño ante la seguridad de su tono.

—Porque nadie lo sabe.

Joder, menudo susto. Por un momento pensó que se había arrepentido sobre eso de conocerse en persona.

—Tengo ganas de verte. —Lo intentó de nuevo.

«Por Dios, Amanda, dime algo de vuelta».

Algo. Cualquier cosa que indicara que no estaba sola en todo aquello. Entonces la vio tecleando, señal de que le daba vergüenza lo que iba a decirle, pulsó «intro» mordiéndose el labio y levantó la mirada del teclado, seguramente lo hizo tan rápido porque quería ver su reacción.

 

AMANDA SIMPSON: Yo quiero abrazarte.

 

* * *

 

Se quejó mientras Liv le masajeaba el gemelo y podía sentir lágrimas reales acumulándose en sus ojos.

—Es que eres idiota, joder —le recriminó su amiga.

—Pero hemos ganado. —Sonrió orgullosa a pesar de todo.

Estaban en la habitación de hotel que compartían, ella tumbada en la cama y Liv a sus pies embadurnándole la pierna con una crema de las pringosas. El último partido había sido muy intenso, pero lo habían conseguido: habían ganado y en nada estaría en Australia representando a las universidades de los Estados Unidos. Eso quería decir que en menos de un mes iba a ver a Sichi.

—Espero que te recuperes para el mundial, tienes la pierna hinchada. Debería llamar a la entrenadora.

—Como la entrenadora me vea así me mata y lo sabes.

—Ten más cuidado la próxima vez.

—Sichi me dijo que quería abrazarme y yo necesito que me abrace. Ganamos las dos.

—Y luego quieres follártela. También ganaríais las dos.

—Liv, si no me la follo, no voy a morirme. En serio, me conformo con verla, con que me abrace…

—Joder, no me seas idiota. Quieres besarla y follártela también.

—No he dicho que no quiera, pero si no sucediera, no sentiría que no ha valido la pena, porque, joder, lo que más quiero es verla. Necesito ver su sonrisa y sus ojos en directo.

—Me parece increíble que con la de chicas que han pasado por tu vida, te hayas enamorado justo de la que está a un océano de distancia.

—Lo malo es que con el mundial no voy a poder verla tanto como quisiera, pero seguro que aun así vale la pena.

—Si necesitas nuestra habitación, me lo dices y hago turismo.

—No seas idiota. —Soltó una risita.

—Anda, cuéntale que hemos ganado. —Liv señaló su móvil—. Voy a darme una ducha para celebrarlo.

—¿Vas a masturbarte? —preguntó y sonrió cuando Liv negó con la cabeza dándola por imposible.

 

GINA: Hemos ganado.
GINA: Vamos a ir a Australia.
GINA: Vas a poder abrazarme :-P

 

Respiró hondo, tratando de controlar los nervios que la invadieron de repente, en cuanto se dio cuenta de que todo aquello era muy real, y abrió la conversación con Patrice.

 

GINA: Trish, hemos ganado.
GINA: Vamos al mundial.
PATRICE: ¡Enhorabuena!
PATRICE: Sabía que lo conseguiríais.
GINA: Gracias.
GINA: Ojalá pudiera llevar a alguien.
GINA: Te elegiría a ti.
PATRICE: Con la silla de ruedas sería un rollo.
GINA: ¿Qué pasa? ¿Que los que estáis en silla de ruedas no podéis viajar?
PATRICE: Sí, sí que podemos.
GINA: Pues eso, te elegiría a ti.
PATRICE: ¿Te puedo preguntar algo?
GINA: Claro.
PATRICE: No querías ir. Lo dijiste en Navidad.
PATRICE: ¿Por qué te has esforzado tanto?
GINA: Uf…
GINA: Te lo quería contar en directo.
PATRICE: Cuéntamelo ya, por favor.
PATRICE: ¿Liv y tú estáis juntas?
GINA: ¿Qué?
GINA: ¡No!
GINA: No, no, no.
PATRICE: Pues siempre he pensado que teníais asuntos sin resolver.
PATRICE: Había tensión entre las dos.
GINA: Joder, Patrice, jubílate.
GINA: No has dado ni media.
PATRICE: Entonces, ¿por qué?
GINA: Quiero quedar con una australiana.
GINA: La he conocido por internet.
GINA: Estoy loca por ella.
PATRICE: No me lo creo.
GINA: Créetelo.
GINA: Quiero ir allí para conocerla.
GINA: Para ver si sigo sintiendo esto al tenerla delante.
PATRICE: ¿Te has enamorado?
GINA: Eso parece…

 

Decirle a alguien que se estaba enamorando era todavía más intenso. Se mordió el labio y abrió la conversación con la chica por la que se sentía así.

 

SICHI: ¡Lo sabía! Sabía que lo conseguiríais. Enhorabuena. Dios, no puedo creerme que vayas a venir aquí.
GINA: Yo tampoco.
GINA: Te besaría y todo de lo contenta que estoy.
SICHI: Intentas darme el beso por todos lados :-P No cuela nunca.
GINA: De momento me conformo con dártelo en la boca.
GINA: Después ya veré si me apetece explorar un poco más.
SICHI: Pero qué tonta eres.

 

Se lamió los labios antes de probar algo nuevo: mandarle una foto.

 

GINA: Me he lesionado, no me vendría mal uno ahora.
GINA: (Selfie lanzando un beso)
SICHI: ¿Qué te ha pasado?
GINA: El gemelo, me ha dado un tirón de mierda por una mala postura.
SICHI: No digas palabrotas.
GINA: Joder.
SICHI: Ay, te iba a mandar una foto, pero al final no.
GINA: ¿Un selfie?
SICHI: Sí.
GINA: Vale, vale, retiro todas las palabrotas.
GINA: Mándamelo, por favor, princesa de las hadas escocesas.
SICHI: (Selfie lanzando un beso)

 

Uf, joder.

Oops.

Bueno, no era escrito y, además, ya tenía lo que quería.

Era la primera vez que se mandaban un selfie exclusivamente para la otra y sonrió al ver esos ojos. Aparecían muy azules en esa foto. Casi se relamió al observar sus labios, porque era así de obvia, y reconoció aquel vestido color celeste, Mandy le había mandado una foto de la prenda sobre su cama el día que se lo compró.

 

GINA: Ponte ese vestido cuando nos veamos.
SICHI: ¿Sí?
GINA: Te queda bien el celeste.
SICHI: Gracias. ¿Tú cómo vas a ir vestida?
GINA: ¿Hace calor?
SICHI: Sí, mucho.
GINA: Camiseta de Star Wars y pantalones vaqueros cortos.
SICHI: Y yo con vestido. Iremos a juego, sí… :-P
GINA: Es mi condición para que nos veamos, que vayas así vestida.
SICHI: (Foto de su reflejo en el espejo)

 

Dios Santo. Admiró cómo le quedaba el vestido al completo, le llegaba a mitad de los muslos y se mordió el labio al fijarse en sus piernas. Joder, se iba a volver loca al tenerla delante. Recorrió su cuerpo de forma ascendente hasta terminar en su rostro, encontrándose con aquella sonrisa que le encantaba.

 

GINA: Estás muy guapa.

 

El corazón se le iba a salir del pecho y se levantó con cuidado para mandarle una foto en la que se apreciara su uniforme del equipo de San Francisco.

 

SICHI: Quizás irías mejor así que con la camiseta de Star Wars.
GINA: ¿Tú crees?
SICHI: Estás guapa con coleta.
GINA: Gracias.
GINA: ¿Vas a salir ya?
SICHI: Sí, me están esperando.
GINA: Pásatelo bien, Sichi.
SICHI: Gracias, tú cuídate esa pierna. Hablamos luego. <3
GINA: <3

 

Suspiró, mientras se sentaba en la cama volvió a abrir la fotografía que le había mandado y la observó por unos segundos antes de encenderse un cigarro. Joder, es que iba a verla en unas semanas y a ese paso moriría antes de que llegara el día. Miró el pitillo y frunció el ceño mientras expulsaba el humo. ¿Y si finalmente se besaban? No quería apestar a tabaco. O saber a cigarrillo. Tenía que dejarlo y estar sin fumar todo ese mes para intentar evitar que Amanda distinguiera el sabor del tabaco en su boca. Quería que le gustara mucho, tanto como sabía que iba a gustarle a ella.
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«ME MUERO POR BESARTE»

 

Salía de los vestuarios mirando la hora en el reloj de su muñeca para calcular si Mandy estaría libre para hablar cuando llegara a casa, iba tan inmersa en su propia burbuja que los detalles del mundo externo se veían borrosos y chocó con alguien nada más cruzar el umbral de la puerta.

—Lo siento —se disculpó de forma automática y cuando se dio cuenta de quién era, le dio un empujón suave entre risas—. ¿Qué haces aquí, Teri?

—He quedado con Liv.

—¿Con Liv? ¿Os habéis hecho amiguitas? —insinuó, que ella supiese aquellas dos no se veían fuera del contexto de las partidas en su piso, frunció el ceño al caer en la cuenta de algo—. ¿Sigue comprando?

Liv y ella pactaron empezar aquel año abandonando el consumo de marihuana, y la expresiva mirada de Teri se tradujo en un pinchazo en su pecho al sentirse traicionada por su amiga. ¿Por qué había vuelto a fumar esa mierda?

—Oh, no —murmuró Teri y cambió el peso de su cuerpo de pie, algo incómoda, antes de conectar de nuevo sus miradas—. Joder, soy una bocazas.

—No pasa nada —le quitó importancia, apretándole suave en el hombro—. Se lo preguntaré a ella directamente, no te preocupes. Y ya que estás aquí, también quería hablar contigo.

—¿Conmigo? —Teri alzó las cejas.

—¿Te sorprende que quiera hablar contigo? —Soltó una risita, pero la verdad era que le confundía su reacción.

—Últimamente no haces por hablar conmigo.

Teri no se cortaba a la hora de decir las cosas a la cara, y en aquella en concreto tenía que darle la razón. Ronda la dejó porque decía que pasaba demasiado tiempo con sus amigos y era cierto que la mayoría de veces que se veían quedaban también con el resto del grupo, pero con Amanda era distinto. Prefería quedarse en casa para estar horas frente a la pantalla del ordenador, a solas con ella, perderse en sus ojos a través de todos esos píxeles, y quizás estaba descuidando un poco sus amistades.

Caminaron juntas hacia el interior del polideportivo para no obstaculizar la salida de los vestuarios, y observó a Teri, que esperaba una respuesta en silencio. Recordó la última vez que se acostaron y lo mal que se sintió al imaginarse que era Mandy. Quería confesarlo todo y pedirle perdón, porque sabía que aquello podía hablarlo con la morena tranquilamente sin que le molestara. O eso esperaba.

Teri se cruzó de brazos, se apoyó en la pared una vez estuvieron a solas en el pasillo y acabó perdiendo la paciencia tras unos segundos de silencio.

—¿Ha pasado algo?

—Lo siento, de verdad, sé que he estado un poco perdida los últimos meses.

—Te perdono si no le dices a Liv que por mi culpa sabes que sigue fumando.

—Está bien —aceptó y se apoyó justo a su lado, acariciándole los tatuajes de su brazo con un dedo—. Han pasado muchas cosas en mi vida y necesito hablarte de algo que lleva dando vueltas en mi cabeza desde el día de mi cumpleaños, cuando tú y yo…

—Mierda, te diste cuenta, ¿verdad? —habló de forma apresurada con angustia reflejada en el rostro.

—¿Qué? —preguntó algo desorientada.

—Lo siento mucho. No sé qué me pasó.

Teri se tapó la cara con las manos y ella la observó más confundida que antes.

—¿Es por no habérmelo hecho de vuelta? Sabes que no necesitas…

—No… —Teri la interrumpió de nuevo antes de suspirar, y conectó sus miradas—. Te prometo que nunca me había pasado y mucho menos había tenido la necesidad de hacerlo estando contigo.

—Joder, Teri, ¿de qué estás hablando?

La morena se lamió los labios y echó un vistazo a la puerta de los vestuarios, para asegurarse de que nadie más las escuchaba.

—Liv nos vio —lo dijo muy bajito, pero ella alcanzó a oírla.

—¿Qué? —Se le abrió la boca y todo, no sabía si por la sorpresa o la vergüenza.

—Liv nos vio mientras tú… —Se señaló hacia abajo y no tuvo que mirar para saber a qué se refería. Teri suspiró y se mesó el pelo—. Joder, me gustó mucho que me mirara mientras…

—No me jodas…

—Lo siento. —La morena le sujetó la mano con la mirada llena de arrepentimiento—. Debería haberte parado, ya sabes que tengo muchas fantasías y que…

—No, no. No me malinterpretes, Teri, es que… es muy fuerte —intentó explicarse, pero su mente iba demasiado rápido—. ¿Estuvo mucho tiempo mirando?

Por una parte, le daba mucha vergüenza que Liv la hubiera visto en pleno acto con Teri, y por otra le extrañó que no se lo echara en cara, ni siquiera un «la próxima vez cierra la puerta».

—Me corrí mirándola a ella —confesó la morena.

Al principio le costó desentrañar el significado real de aquella frase, ¿insinuaba que Liv estuvo todo el rato mirando? Al fijarse mejor en el gesto de la cara de Teri, se le vino a la cabeza otra teoría y le aumentaron las pulsaciones. ¿Quería decir lo que creía que quería decir?

—Teri, ¿Liv te gu…?

—No, no lo digas en voz alta, por favor. No quiero que se haga más real.

—Está bien —respetó su deseo, pero por dentro estaba gritando muy alto. ¿A Teri le gustaba Liv? Pues si era así se caía muerta en ese momento—. Yo tampoco estuve al cien por cien contigo, lo admito.

—Explícate —le dio pie, pero parecía algo triste por el tema de Liv. Intentaría sacarlo a la luz más tarde.

—He conocido a alguien, Teri.

—¿En serio? —Sonrió ampliamente y ella asintió antes de soltar una risita al verse atrapada entre los brazos de su amiga.

—Es de Australia. Vive allí y es una putada.

—Joder, sí que es una putada. ¿La has conocido por internet?

—En mi cumpleaños ya había visto una foto suya y…

—Imaginaste que yo era ella —se le adelantó.

—Lo siento.

—Tranquila, está bien, no me molesta. ¿Disfrutaste al menos?

Sonrió de forma seductora y ella se rio.

—Mucho, siempre me ha gustado… ya sabes —flirteó de vuelta y le guiñó un ojo, después adoptó un gesto más serio—. Entonces… Liv.

—Joder, Gina —gruñó frustrada y fue ella la que la estrechó por los hombros esta vez—. Lo de Liv llevo arrastrándolo desde hace mucho tiempo.

—¿En serio?

—Siempre recogía ella los paquetes —explicó—. Y, joder, la veía tan increíble. Me encanta cómo es, me encanta hablar con ella y es superguapa.

—Y, aun así, ligabas conmigo cuando la acompañaba —bromeó.

—Porque tú eres mi follamiga más especial.

—Qué bonito —ironizó mientras la estrechaba contra su pecho.

—Era más fácil contigo, y nuestra amistad es especial. Además, Liv es asquerosamente hetero. —Otro bufido.

Iba a desmentirlo, pero recordó justo a tiempo que su amiga no había salido del armario en público aún y que primero quería decírselo a Elliot. Ni siquiera había tenido nada con ninguna chica, a Dominika ni la había besado, Olivia Sadiq tenía mucho que aprender. ¿Le gustaría Teri? No sabía cómo sería su chica ideal, quizás el rollo malota y punk no le gustaba, pero a ella tampoco en general y Teri en particular la volvía loca.

—Espero que tengas suerte con la australiana. Seguro que está buenísima.

—Lo está —confirmó.

—¿La vas a ver en el mundial?

—Eso espero. Vive en Melbourne y el mundial es en Sídney. Liv y yo estamos mirando billetes para ir y volver en un mismo día, tenemos el lunes libre y seguramente nos veamos entonces.

—Estás nerviosa, ¿eh? —se burló y ella le dio una suave palmada en el culo.

El gesto de la cara de la morena cambió de repente y al girarse en busca de la causa se encontró con Liv saliendo del vestuario. Sonrió divertida a Teri, ahora que lo sabía podía notárselo de una forma tan evidente que le sorprendió el no haberse dado cuenta antes.

—Venga, vamos a ver a tu futura novia.

—Joder, ¿para qué te habré dicho nada? —Ella soltó una risita y comenzó a caminar, pero Teri agarró su camiseta y tiró de la prenda para quedar frente a frente—. No le digas nada, por favor.

—Te lo prometo, Teri. Tu secreto está a salvo conmigo.

—Gracias. —Se sonrieron y caminaron hacia Liv—. ¿Nos acompañas a fumar uno de estos? —Le mostró un porro antes de guardárselo de nuevo en el bolsillo.

—No, ya no fumo —rechazó.

—¿Un cigarro?

—Lo he dejado también, desde principios de mes.

—Joder, ¿por la australiana?

—¿De qué habláis? —se interesó Liv cuando llegaron a su altura.

—Gina ha dejado de fumar para que la australiana no le haga ascos cuando la bese.

—Ah, ya… —Liv soltó una risita.

—Si os vais a meter conmigo, me voy.

Dicho aquello comenzó a caminar hacia la salida del polideportivo y le gustó la forma en la que Teri miró a Liv en el momento en el que las dejó atrás. Madre Santa, es que a su examante más sexi le gustaba su mejor amiga. Y ella no podía estar más contenta.

 

* * *

 

Cuando alzó la vista, se encontró a Sichi mirándola algo impaciente, con aquel hoyuelo decorándole la mejilla. La recorrió un escalofrío, no dejaba de preguntarse qué sentiría cuando la viera cara a cara por primera vez. Quería lanzarse y decirle todo lo que sentía. Gritárselo más bien, para que lo escuchase muy claro.

«Me gustas y estoy deseando besarte nada más te vea en Melbourne».

Se mordió el labio, aguantándose las ganas de confesarse una vez más, y le enseñó la libreta con el horario improvisado para la siguiente semana, porque el viernes cogía el avión, cruzaba la barrera espacio-tiempo hacia Australia y aproximadamente quince horas después llegaba un domingo a Sídney. ¿Alucinante o no?

—Vale, como puedes comprobar, tengo partido el miércoles, el jueves, el viernes y la final el sábado, y el domingo por la mañana nos vamos.

—¿Estás segura de que no prefieres que vaya yo? Estarás agotada del vuelo, seguro que no te apetece coger otro avión al día siguiente.

—Apenas hay una hora hasta Melbourne, comparado con el del día anterior, será un paseo —la tranquilizó—. ¿Cuánto te cuesta llegar a donde hemos quedado?

—Media hora, más o menos.

—Dios, me muero por verte.

—No has dicho ninguna palabrota.

Sichi le sonrió mientras apoyaba la barbilla en la palma de la mano.

—Todo lo malo se pega.

—¿Quedamos así entonces? —le preguntó tras unos segundos de silencio en los que simplemente se miraron. Esos momentos eran cómodos y los sentía especiales.

Mierda, era todo tan intenso e increíble a través de una pantalla que empezaba a aterrarle la idea de que o todo desapareciera en persona o que se hiciera aún más intenso hasta el punto de no saber controlarlo. Veía a Mandy tan tímida que le daba miedo asustarla con su impulsividad y sus ganas de besarla. Tenía claro que iba a aprovechar cualquier oportunidad para acercarse a su boca.

Necesitaba conocer el sabor y el tacto de sus labios de forma desesperada.

—Sí, y si quieres que nos veamos más días, estoy dispuesta a coger más aviones.

—Necesitas descansar antes de los partidos. No hagas que me sienta peor… No quiero quitarte tiempo, es importante para ti.

Y realmente no lo era. Amanda Simpson era su prioridad en aquel viaje.

«Joder, estaría despierta mirando tu maldita cara toda la noche».

Dormir estaba sobrevalorado. ¿Y por qué daba por sentado que pasarían la noche juntas? Se estaba adelantando a los acontecimientos. Aunque fue Liv la que sugirió hacer noche en Melbourne el lunes y volver a Sídney el martes, solo por si acaso.

Uf, es que no sabía si después de todo estaba preparada para Amanda Simpson.

Sentía que se iba a morir solo con imaginárselo.

—Ya lo iremos viendo. Me gustan los planes improvisados.

—No seas tonta, Virginia. Si alguna se debe mover soy yo, que vivo aquí.

—Insisto, Amanda —la imitó diciendo su nombre completo y le gustó su forma de mirarla—. Quiero probar tus bollos.

Sonrió de forma insinuante y Mandy apretó los labios, avergonzada, ¿se pondría roja? Quería comprobar si el tono de su piel se volvía rosado acompañando a ese gesto.

—Entonces, el lunes nos conocemos… ¿a solas? —preguntó y sonrió tímida, cambiando de tema otra vez.

—Sí, claro. Liv nos deja intimidad.

—A solas.

Amanda suspiró nerviosa y ella sonrió. Qué momento, cuánta intensidad.

Puso los ojos en blanco cuando su puerta se abrió y vio a Liv tras ella en la pantalla de su cámara web.

—¡Mandy! —Se acercó hasta donde estaba sentada y la abrazó desde atrás de la silla, asomándose para saludar a Amanda, que ya le dedicaba aquella sonrisa increíble.

—Hola, Liv.

—Ya mismo nos conocemos, ¿tienes ganas?

—Muchas, pero tendrás que venir con Virginia entonces —admitió la australiana y ella se dedicó a desgastarle un poco las facciones mientras ellas dos hablaban.

—¿Tienes alguna amiga lesbiana? Quizás se me da mejor ligar con australianas que con las chicas de California.

—¿Amigas lesbianas? —Sonrió al ver la cara de vergüenza de Mandy—. No, no conozco a nadie.

—Joder, qué putada.

Liv y ella se miraron y seguro que su gesto la disuadió de insinuar nada en lo referente a sus sentimientos por la australiana.

—¿Qué querías? —preguntó a su amiga.

—¿Vas a venir a la partida?

—¿A qué hora era?

—Mmm… ¿en cinco minutos?

—Mierda. —Miró a Sichi—. Lo siento.

Sonrió de forma traviesa por haber dicho una palabrota.

—Si quieres quedarte con ella, lo entiendo.

—No, está bien. Os dije que iría. —Se mordió el labio y la miró de nuevo. Quería seguir hablando con ella, joder—. Me tengo que ir —le dijo y se vio interrumpida por Liv.

—Voy a vestirme y nos vamos juntas. ¡Adiós, Sichi!

Su mejor amiga se asomó a la cámara de nuevo y se despidió de la chica con un gesto de la mano.

—Adiós, Liv. Pasadlo bien.

La australiana le sonrió antes de que Liv saliera de la habitación.

—Jo, no quiero irme —confesó mirándola de nuevo—. Hablaría mil horas seguidas contigo.

—Lo sé, pero te encanta estar con tus amigos. Además, siempre me has dicho que eres muy buena en esas partidas.

—Soy un poco fantasma, ¿no? —Soltó una risita y le gustó verla sonreír.

—¿Un poco? —Sichi alzó ambas cejas, haciéndose la sorprendida, y ella en esos momentos le habría robado un beso. O dos.

¿Por qué estaba así por una chica que vivía tan lejos habiendo pasado grandes momentos junto a muchas otras que estaban tan cerca? Y sabía la respuesta: no eran como Amanda Simpson. Lo que había conseguido esta persona no tenía precedentes, nunca le había pasado eso de estar todo el tiempo pensando en alguien, ni contando las horas y los minutos que quedaban para que amaneciera en Australia y poder hablar, ni eso de quedarse embobada mirando sus ojos o esa sonrisa tímida que adoptaba cuando le soltaba cualquier cosa para picarla.

—Idiota. ¿Hablamos luego?

—Ya sabes que sí, tonta.

Y, como siempre, se quedó contemplándola unos segundos, supuso que ella hacía lo mismo por la dirección de su mirada. ¿Cómo sería poder mirarse fijamente sin pantallas de por medio?

Se mordió el labio y le sonrió.

—Ten una buena noche, te avisaré cuando vuelva a casa.

—Pásatelo bien, Virginia.

—Adiós, bella.

Se llevó la mano a la boca y le lanzó un beso, la vio dibujar esa sonrisa tan suya, la que formaba aquel hoyuelo en su mejilla, le encantaba. Se mordió el labio una vez más, porque no quería desconectar la llamada. Al final tuvo que hacerlo, suspiró pesadamente y se dejó caer sobre sus brazos en el escritorio.

—¿Crees que podré ligarme a su amiga? ¿Cómo se llama? ¿Cyndi? —Liv hizo acto de presencia de nuevo—. Así estaré entretenida mientras tú le comes la boca a la australiana sexi.

—¿Ahora es sexi? ¿No era «normalita»?

Se burló mientras se levantaba de la silla y pasaba por su lado para coger unas zapatillas.

—El efecto de la mera exposición, ¿te suena? Verla tanto en directo por la webcam hace que aumente su atractivo, aunque seguro que en persona impresiona aún más.

—Uf, calla, me pone muy nerviosa pensar en eso.

—¿Por qué? Si estáis las dos igual, todo el día enganchadas a Skype. Os vais a ver y os vais a comer la boca, créeme. Las dos os morís de ganas.

—¿Tú crees? —preguntó insegura mientras se abrochaba los zapatos—. No lo sé, me da miedo. A veces pienso que tiene que sentir algo, porque estamos hablando todo el día, pero nunca hemos hablado de antiguas parejas ni de nosotras como nada más que como amigas. Sabe que existe Teri, pero ella no ha mencionado a nadie especial ni yo le he hablado de Vanessa ni de Ronda.

—Pero habéis hablado de sexo.

Sonrió sin querer al recordar esas conversaciones.

—Sobre todo lo hago para ponerla roja, no suelo tomarme esas conversaciones muy en serio, porque a ella le da vergüenza hablar del tema.

—¿Es virgen? Sería un puntazo que fuera virgen.

—¿Un puntazo? ¿Por qué?

—Porque su primera vez sería contigo en este viaje exprés a Australia. ¿Te la imaginas? Creo que debe de ser la hostia en la cama.

—Deja de imaginártelo, por favor. Soy como tu hermana —dejó caer, y casi se puso roja al recordar lo que le había dicho Teri.

—Tranquila, la imaginaba conmigo. Así gime más alto.

Sonrió con chulería y ella le propinó una patadita en la pierna cuando se sentó a su lado.

—¿Desde cuándo no follas?

—Puf, no quieres saberlo. —Liv soltó una risita antes de quedarse seria—. ¿La mamada a mi vecino cuenta? —Alzó las cejas mirándola fijamente—. Porque si no, desde que corté con Elliot.

—Si te sirve de consuelo, yo también estoy en sequía.

Rodeó los hombros de Liv con un brazo cuando terminó de calzarse.

—No, no me sirve, porque tú al menos le estarás dando al asunto a distancia.

—No he tenido cibersexo con Sichi —negó, pero se puso nerviosa al imaginárselo.

—¿No te lo has planteado?

—Joder, Liv. —Se levantó de la cama, porque sentía calor por toda su anatomía y estaba muy cerca de su amiga y le daba vergüenza que notara lo rápido que reaccionaba su cuerpo con solo hablar de aquella chica—. Sichi es muy tímida, ¿no la has visto?

—Sí, es lo que la hace más sexi.

—Lo sé —se lamentó mientras arqueaba las cejas y se llevaba las manos a la cara.

—Me sigue pareciendo muy curioso lo mucho que te gusta. No te juzgo, pero, joder, está lejísimos.

—En nada nos vamos a Australia y la veré, entonces estaré más cerca.

—Estoy contenta por ti. —Liv le dedicó una sonrisa de las sinceras y ella se lo agradeció con otra igual—. ¿Crees que funcionará?

—¿A qué te refieres?

—A si tendrías una relación a distancia con ella —explicó—. A mucha distancia —añadió poniendo énfasis al «mucha».

Una relación a distancia. Siempre había pensado que eran demasiado complicadas, pero es que con Sichi lo haría. Estaba segura de que, si se diera el caso, ambas trabajarían juntas para que funcionara y ella esperaría pacientemente durante el tiempo entre visitas. Aunque eso de pacientemente a lo mejor cambiaba en el momento en el que conociera el sabor de su boca y de su piel.

Ronda la dejó por pasar demasiado tiempo con sus amigos, pero a Amanda no la conocía en persona aún y ya estaba dejando de lado algunas reuniones para quedarse hablando con ella, agridulce, porque le encantaba hablar con Sichi, pero sus amigos eran lo más importante que tenía en su vida.

Sus amigos y Patrice.

Joder, lo cierto era que estaba hablando de nuevo con su hermana porque dejó entrar a Sichi a esa parte de su vida. ¿Tendría algún secreto parecido la australiana? ¿Y su padre? Nunca había hablado de él.

—Venga, vámonos. —La voz de Liv la sacó de sus pensamientos—. Centrémonos en disfrutar lo máximo posible de Australia.

 

* * *

 

Iba demasiado guapa. Joder. ¿Y por qué a ella le gustaba de cualquier modo? Había ido a la peluquería hacía unos días, se había cortado el flequillo hacia un lado y su pelo lucía un tono más claro, creía que se había dado mechas, pero no estaba segura. En esos instantes Amanda estaba muerta de frío y llevaba un jersey blanco que le quedaba ancho y la melena recogida en una coleta alta. El flequillo le caía por la frente y estaba superguapa así.

—Mi madre mañana tiene que ir al pediatra con Micky y voy a tener turno doble. Mañana y tarde. —Le encantaba cuando adoptaba aquel gesto de fastidio y bufaba de aquella forma—. Lo malo de trabajar en una panadería es que el turno de mañana empieza de madrugada, así que hoy no puedo quedarme hablando mucho rato.

—No te enfades, Sichi, ella te ha cambiado el turno cuando yo esté allí, ¿no?

—Sí, pero piensa que voy a un cumpleaños. No quiero saber cómo reaccionaría si le digo que voy a quedar con una chica a la que he conocido por internet.

—Y que escribe porno lésbico, no lo olvides.

—Tonta.

Si las sonrisas pudiesen matar, las que acompañaban al «tonta» o a los «qué tonta eres» la fulminarían en cuestión de segundos.

«Sichi, me muero por besarte».

Y Sichi le había dicho que quería abrazarla, pero necesitaba más. Porque un abrazo podía ser cosa de amigas, lo que deseaba de verdad era sentirla devolviéndole un beso con su misma intensidad. ¿Encontraría el momento ideal? Porque quería hacerlo bien. Quería que las dos lo recordaran como algo especial.

Se había imaginado el encuentro miles de veces, estimaba que Mandy sería más o menos de la misma estatura que Teri, así que tendría que inclinarse para besarla mientras Amanda levantaba la cabeza para encontrarse con sus labios. También había fantaseado miles de veces con cómo besaría. Bajó la mirada a su boca mientras la australiana estaba ocupada preparando un jarrón de flores para llevar a la panadería al día siguiente. Era muy detallista y cuidadosa con el negocio, y eso le encantaba de ella.

Suma y sigue.

Se mordió el labio cuando Sichi sacó levemente la lengua mientras recortaba algunas hojas con cuidado, se moría por tenerla contra la suya. A veces se sentía un poco acosadora o babosa, pero después se consolaba a sí misma diciéndose que fantasear con la persona que te gusta no era ningún delito.

—Sichi —la llamó y Amanda levantó la cabeza para mirarla a través de la pantalla—. El otro día recordé que gracias a ti estoy hablando de nuevo con Patrice, porque me atreví a contarte esa parte de mi vida. —Uf, no sabía cómo sacar el tema—. Es lo más oscuro de mi historia y me preguntaba si… Bueno, si… ¿hay algo que te gustaría contarme?

En fin, esperaba que la entendiera.

—¿Secretos? —preguntó.

—Algo que te haya pasado y te haya marcado como persona o te ponga triste. No sé, quiero saber más cosas de ti.

Todo. Quería saberlo todo.

—Muchas cosas, Virginia.

Le pareció que se ponía nerviosa y el corazón le latió raro.

—¿Quieres contármelas? Sabes que… —Se calló cuando Sichi dejó el jarrón a un lado y comenzó a teclear.

Se le aceleraron las pulsaciones y alcanzaron su máximo histórico cuando Amanda alzó la mirada al terminar de escribir. Estaba seria y eso le dio mucho miedo.

—No te enfades, por favor.

Se lo pidió en un susurro y su tono le inquietó y la derritió por dentro, todo a la vez en una mezcla extraña. ¿Por qué iba a enfadarse?

—Por Dios, Sichi, mándalo ya —suplicó y la chica lo envió.

 

AMANDA SIMPSON: No tengo veintiún años, tengo veinte. Bueno, en noviembre cumpliré veintiuno, pero es que me dijiste que tenías veintidós y no sabía si te iba a parecer una inmadura si te decía mi verdadera edad y realmente quería que habláramos. Y como empezamos con mal pie supongo que algo dentro de mí me impulsó a mentirte con respecto a mi edad… Lo siento.

 

—Joder, ¿eres idiota? —Suspiró pesadamente y cuando enfocó a la chica la vio apretando los labios y restregándose los ojos con el dorso de las manos—. Eh, Sichi, eh… —llamó su atención y cuando vio que miraba hacia su lado de la pantalla, continuó hablando. Deseó poder estar cara a cara y poder secarle ella misma las lágrimas—. Que está todo bien, que me había asustado pensando que era algo malo. No pasa nada por que tengas un año menos.

Un año menos y la australiana estaba actuando como si acabara de decirle que tenía doce, joder. Raro y exagerado, iba a preguntarle si estaba bien, pero Amanda se le adelantó.

—No quiero mentirte, ni siquiera sé por qué lo hice y…

—Ey, tranquila, me habría quedado en el sitio si me hubieras dicho que tenías doce años, porque sería una puta pedófila.

—Eres muy tonta —dijo mientras se secaba las lágrimas.

—¿Qué pasa, Mandy? ¿Por qué estás llorando?

Lo preguntó comenzando a agobiarse, porque le parecía obvio que detrás de todo aquello se escondía algo más.

—Porque tú eres capaz de desahogarte conmigo de todo, pero yo no lo hago, y no es porque no confíe en ti. No pienses eso, porque te considero una muy buena amiga, de verdad. Me cuesta mucho hablar de temas que debería haber sacado hace mucho tiempo. No quiero hacerte daño, no pienses que es porque no estoy cómoda contigo.

«No quiero hacerte daño». ¿Hacerle daño con qué? Amanda tenía que saber cómo se sentía realmente por ella y si no le decía nada de vuelta, sería porque no era recíproco. ¿Era eso lo que no se atrevía a decirle? Puf, una punzada desagradable comenzó a molestarle en el pecho, pero esa era una posibilidad que debía tener muy en cuenta.

—No te preocupes, Sichi. Solo me has dicho que eres aún más enana de lo que pensaba. —Le sonrió para que se despreocupara sobre eso—. Y me pareces muy madura y no habría dejado de hablar contigo por que tuvieras veinte.

—Ya lo sé, pero te mentí y no quiero que pienses que lo he hecho en nada más —admitió.

—Ahora eres mucho más mona que antes.

—No me pongas roja —le pidió esbozando media sonrisa.

—¿Quieres contarme más secretos?

Sichi se mordió el labio inferior y empezó a teclear de nuevo. Otra vez la taquicardia, porque en su mente pensaba que podría soltarle en cualquier momento «me gustas, Virginia», podría decírselo de viva voz con aquel acento, pero si le daba vergüenza hacerlo en voz alta, ella se conformaba con que se lo escribiera. Lo único que cambiaría de Sichi sería esa manía que tenía de escribir el texto completo antes de mandarlo. Tenía que actualizarla, decirle que las nuevas generaciones hablaban por frases y que los párrafos eternos tan solo estaban en los libros.

De repente se dio cuenta de que estaba llorando mientras escribía, llorando de verdad, y esa carita la iba a matar. Sichi dejó de teclear y llevó una mano hacia la cámara.

—No tienes que taparte —le salió de alma—. No te preocupes.

Fue la primera vez que los ojos de Mandy miraron directamente a cámara y algo se le paró por dentro porque jamás pensó que podría llegar a sentirse así por solo una mirada. Todo su organismo se detuvo de golpe por un segundo, para coger fuerza y empezar a funcionar a la máxima potencia al siguiente. Fue en ese momento tan tenso, el previo a una confesión aparentemente delicada, en el que supo que estaba completamente enamorada de Amanda.

 

AMANDA SIMPSON: Sí que hay algo que me pone triste. Mucho. ¿Recuerdas que te dije que cuando te hablé la primera vez no fue mi mejor día? Era el aniversario del fallecimiento de mi padre y te tengo que pedir perdón, porque quizás no fui demasiado amable contigo, pero tu historia me mantuvo distraída, porque me sentía un poco mal en esos momentos. Supongo que por eso te entendí tan bien con lo de Patrice y el día de tu cumpleaños.
GINA BOWEN: Lo siento mucho.
GINA BOWEN: Dios, ojalá pudiera estar ahí para abrazarte ahora mismo.

 

No le gustaba verla así, pero el corazón se le saltó un latido al ver cómo sonreía entre lágrimas mientras se pasaba el dorso de la mano por las mejillas.

 

AMANDA SIMPSON: Ojalá pudieras.

 

Uf, otra vez estaba mirándola de esa forma. Volvió a colocar los dedos sobre el teclado y le escribió.

 

GINA BOWEN: ¿Quieres contármelo?
AMANDA SIMPSON: ¿El qué?
GINA BOWEN: Cosas de tu padre.
GINA BOWEN: Puedes desahogarte conmigo.

 

Amanda se mordió el labio, se hizo con un clínex para secarse las lágrimas y comenzó a teclear. Sería paciente hasta que terminara de escribirlo todo e introdujo la nueva información en su carpeta mental sobre Sichi. Su madre estaba con otro hombre porque su padre había fallecido… Puf.

 

AMANDA SIMPSON: Sé que puedo desahogarme contigo. Yo tenía catorce años cuando le diagnosticaron leucemia, muy joven y muy raro, tenía treinta y dos. Intentaron curarle, obviamente, pero al parecer fue muy agresivo y el tratamiento hizo que se debilitara mucho. Le dieron tres meses, pero pasaron cinco hasta que falleció.
GINA BOWEN: Tuvo que ser muy duro.
GINA BOWEN: ¿Fue en noviembre?
AMANDA SIMPSON: Sí, a los pocos días de mi cumpleaños.
GINA BOWEN: Uf.
GINA BOWEN: Mierda, Sichi, se me da fatal tratar estos temas.

 

La vio sonreír ligeramente.

 

AMANDA SIMPSON: Está bien, Virginia. Me emociono, pero estoy bien. Fue hace mucho tiempo.
GINA BOWEN: ¿La panadería era de tu padre?
AMANDA SIMPSON: Sí. Mi abuelo también falleció joven, cuando yo nací, él ya no estaba. Un infarto. Y desde que murió, mi padre estuvo trabajando en la panadería, allí conoció a mi madre, era una clienta habitual, y mi madre se unió al negocio cuando se quedó embarazada.
GINA BOWEN: ¿Empezaste a trabajar cuando él…?
AMANDA SIMPSON: Sí. La historia se repitió.
GINA BOWEN: Seguro que estaría superorgulloso de ti.

 

La escuchó sollozar y se apresuró a hablar.

—Ey, Sichi —lo dijo de la forma más cálida que pudo, y le sonrió a pesar de tener la sensación de ir a llorar ella también, eso sí que jamás le había pasado—. Escúchame, ¿te acuerdas del juego ese online del otro día?

—Soy malísima.

—La práctica hace al maestro, estoy segura de que podrás ganarme algún día.

—Necesito decirte algo más.

—Ey, poco a poco. Hoy estamos con las emociones de tu padre, en Australia seguiremos hablando.

—«En Australia» —la imitó y se sonrieron.

—En Melbourne. Cuando estemos juntas.

—Estoy nerviosa.

—Normal que lo estés, porque vas a morder el polvo ahora.

Sonrió mientras preparaba el juego.

—Tonta.

Miró a la australiana y lo pensó de nuevo.

«Sichi, me muero por besarte».
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Comprobó el contenido del sobre de nuevo, porque no podía dejarse en San Francisco nada de lo que había dentro. Llevaba con el labio inferior atrapado entre sus dientes desde que empezó a hacer la maleta, porque esperaba ese día desde hacía tanto y con tantas ganas que no se podía creer que ya hubiera llegado.

Joder, que iba a ver en persona y en directo a Amanda Simpson.

Metió el sobre en una carpeta y luego la colocó entre algunas camisetas para que no se doblara. Paró todo movimiento al escuchar el tono de llamada de su móvil, una pequeña interrupción que no le vendría mal para calmarse un poco.

—Hola, Trish —saludó a su hermana.

—¿Cómo van esos nervios?

—Uf —resumió y la escuchó reírse al otro lado del teléfono—. No me puedo creer que sea ya el día.

—Te confieso que yo también estoy nerviosa.

—¿Tú? ¿Por qué?

—Porque me encanta esa chica para ti.

—Patrice, aún no sabemos si siente algo por mí. Quizás ella no quiere nada serio y menos una relación a distancia. A lo mejor solo me ve como a una amiga.

—Gina, sácale el tema, por el amor de Dios, no dejes escapar la oportunidad de poder hablarlo cara a cara. Dile lo que sientes.

—¿Después de besarla?

Habían tenido esa conversación mil veces, y se sabía de memoria los pasos que su hermana consideraba fundamentales.

—Después de besarla —le confirmó—. No sabes cuánto me alegro de que lleves un mes sin fumar.

Había sido difícil, pero escuchar el orgullo en la voz de Patrice era una recompensa de las grandes y a corto plazo, llegaba antes que la que perseguía en realidad: que a Amanda le gustara cuando la besase.

Y, por favor, que Mandy quisiera besarla de vuelta.

—¿Tienes idea del nivel de ansiedad que tengo en estos momentos? Si Mandy me impresionó físicamente por la webcam, ¿cómo será cuando pueda tocarla de verdad? ¿Sabes las veces que me he quedado con las ganas porque no puedo traspasar la pantalla? No sé cómo voy a actuar cuando la tenga delante, seguro que me quedo petrificada.

—Es muy sencillo, Gina, no te estreses antes de tiempo. Cuando quedéis para cenar, tanteas el terreno, no te lances sin más. Seguramente estaréis igual que por Skype, pero frente a frente, que es mejor. Y después dad un paseo, pídele que te enseñe la ciudad.

—¿Y cuándo la beso? ¿Cuando la acompañe a casa?

Solo con preguntarlo su tasa cardíaca llegó al pico máximo posible.

—Eres adorable, hermanita. —Le gustó percibir la sonrisa en el tono de su voz—. ¿Y tú? ¿Tendrías una relación a distancia?

—Trish, estoy coladísima por ella. Mucho, en serio. —Se dejó caer en la cama y se masajeó la frente cerrando los ojos—. C-creo que estoy enamorada de ella.

—Increíble.

—Lo sé. —Se mordió el labio y acabó sonriendo—. Si cuando la tenga delante sigo sintiendo esto que siento ahora mismo, sí que tendría una relación a distancia con ella. Quiero tener una relación con ella —confesó—. No me imagino cómo debe de ser decirle cosas más… bonitas mientras hablamos por webcam, pero me encantaría poder hacerlo.

—Sabía que eras de las que dicen cosas moñas.

—No he dicho «cosas moñas». —Soltó una risita—. Pero sí quisiera decirle que está guapa, porque lo está todos los días, da igual cómo vaya vestida o peinada. Quiero decirle que me gustaría besarla, o… Uf.

—Amanda no tiene pinta de ser de las que se desnudan por internet, así que de «uf» poco.

—¡Trish! No he dicho eso.

Madre mía, sentía hasta calor en las mejillas, con lo que era ella. Todo lo malo se pegaba, o eso decían, ¿no?

¿Por qué todo el mundo le insinuaba lo mismo? Si viese a Sichi desnuda, se moriría, literalmente. Se ponía nerviosa con solo imaginarlo, nerviosa y cachonda, claro. Había visto parte de sus piernas, la curva de sus caderas adaptándose a distintas faldas y pantalones. Muchas veces había llevado escote y… uf.

—Deja de imaginártelo —la voz de Patrice cortó su ensoñación.

—¿Crees que ella sentirá algo por mí?

Directa al tema que le producía más inseguridad, el que le dificultaba dormir por las noches. El sexo era secundario para ella en esos momentos, ya tendría tiempo de pensar en ello después de saber si todo aquello era recíproco.

—Sí, sí que lo creo, Gina. Habla contigo a todas horas y deja la webcam puesta para poder verte la cara mientras arregla flores, claro que siente cosas.

Era lo que le decía todo el mundo, para el resto del planeta parecía estar cristalinamente claro, pero ella no lo tenía tan seguro.

—Me siento tonta por no haber hablado de nada de esto con ella. En mi mente todo va a ser increíblemente romántico e intenso y me pienso pasar todas las horas que estemos juntas mirando sus ojos.

Se sintió algo incómoda al estar exponiendo sus más profundos pensamientos de aquella forma tan explícita, pero a la vez le aliviaba poder decirlo en voz alta. Además, era muy especial para ella poder hablar de esa forma con su hermana de nuevo.

—Ya me dirás de qué color son sus ojos, tengo curiosidad. —Sonrió al escucharla—. Oye, ¿Liv y tú vais a dormir en habitaciones separadas cuando estéis en Melbourne?

—No… ¿Qué insinúas?

Frunció el ceño. ¿Otra vez de vuelta al tema que hacía que todo su cuerpo entrara en estado de ebullición?

—Si Liv está en tu misma habitación y Amanda vive en la casa de su madre, no creo que sea posible que os acostéis.

Sabía que su hermana estaba sonriendo, se conocía aquel tono de memoria. Acostarse con Mandy sería alucinante, seguro, pero no era su prioridad. Quedaba en un segundo o tercer plano, tal vez por los meses y meses que había pasado arrastrando la necesidad de poder verla o a lo mejor porque era la primera vez que se había enamorado de alguien sin conocerla en persona. Es que todo era muy nuevo y aquel viaje iba a merecer la pena, se acostaran o no.

—El sexo es secundario.

Pasaron unos segundos en silencio antes de que Patrice le contestara.

—Mi hermanita, la que hace estupideces para tener sexo, dice que es algo secundario. ¿Ves por qué me gusta esa chica para ti?

 

* * *

 

Acababan de aterrizar en Melbourne, pero ella llevaba con taquicardia desde que se subió en el avión en el aeropuerto de San Francisco. No sabía cuántas infusiones se había tomado para relajarse, muchas en todo caso, pero seguía sin notar sus efectos.

Mierda, es que estaba ya en la ciudad donde vivía Amanda, y aún no se lo creía.

—Deberíamos avisar a nuestros padres de que ya estamos aquí, ¿no? -dijo Liv.

—Uf.

—¿Sabes que llevas el vuelo entero respondiendo eso a todo lo que te digo? «Gina, ¿quieres un zumo?», «uf», «Gina, ¿vemos esta película?», «uf».

Estaba burlándose de ella, pero sabía que su intención era tranquilizarla, así que no se lo tuvo en cuenta.

—Lo siento. —Se llevó la mano al pecho y miró a su amiga con las pulsaciones a tope—. Creo que me va a dar un ataque al corazón, en serio.

—Tranquilízate, Gina. —Liv se puso frente a ella y la sujetó por los hombros mientras ella terminaba de ajustarse la mochila—. Ahora tenemos que ir al hotel a dejar las cosas y después nos ponemos manos a la obra con la sorpresa, seguro que Sichi cae rendida a tus pies.

—¿Tú crees? ¿Le gustará? ¿No pensará que soy idiota?

—Estoy segura de que le encantará.

—Uf. —Se sonrieron y la abrazó fuerte—. Eres la mejor amiga que podría tener.

—Uf —le respondió divertida.

Había pensado en darle una sorpresa a Amanda en la panadería donde estaría trabajando. A lo mejor solo lo hacía para adelantar los acontecimientos, porque si estaba ya allí compartiendo con ella un mismo espacio-tiempo, no iba a aguantar hasta la noche para verla por primera vez. Necesitaba tenerla delante lo antes posible.

Llevaba todo el viaje pensando en cómo sería su primer encuentro y se le erizaba el vello al pensar en que iba a poder ver el color exacto de sus ojos, sin píxeles de por medio, sin filtros ni pantallas. La recorrió un escalofrío al imaginar, una vez más, qué sentiría cuando su mirada se fijase en la suya. ¿Y a qué olería? Llevaba demasiados meses simplemente imaginando cada detalle de Amanda, estaba a punto de resolver cada incógnita y no estaba preparada. Después de tanto tiempo seguía sin estar lista para descubrir cómo era Amanda en su totalidad: cómo sonaba su voz en directo, cómo miraba, cómo se vería su sonrisa sin filtros tecnológicos, a qué olía y cómo caminaba. Si su respiración se aceleraba al tenerla delante y cerca, más cerca… Joder, quería estar muy cerca. Y el cuestionarse si seguiría sintiendo lo mismo por la australiana al conocerla en persona era una gilipollez de las grandes. No le hacía falta experimentarlo en directo para saber que sí.

Liv y ella estaban en el autobús que las llevaría al centro, cerca del hotel donde pasarían la noche, y agradecía internamente que su amiga estuviera entretenida en acariciarle el pelo mientras admiraban el paisaje que les ofrecía Melbourne, porque sentirlo la tranquilizaba. La ciudad no era muy diferente a San Francisco, no sabía qué se había esperado, quizás ver algún canguro saltando por la calle y no había ninguno. Sonrió sin querer, seguramente, Sichi pensaría que era tonta.

Pues claro que piensa que eres tonta.

Uf, que iba a verla en nada.

—¿Qué hora es? —lo preguntó en voz alta, pero no le dio tiempo a responder y se sacó el teléfono del bolsillo del pantalón para comprobarlo. Hacía meses que tenía la hora de San Francisco junto a la de Melbourne en la pantalla principal.

—¿Y bien? —se interesó Liv.

—Las once. Hoy le tocaba trabajar por la mañana, seguro que tiene una carita de sueño… —Sonrió y se obligó a respirar profundo para rebajar sus pulsaciones, se habían activado de nuevo al imaginarse el rostro adormilado de Mandy. Cayó en la cuenta de algo y su sonrisa se desvaneció, dando paso a gigantescas dudas en torno a aquella sorpresa—. Me dijo que dormiría un poco antes de verme, quizás debería dejarla descansar… A lo mejor se siente incómoda si nuestro primer encuentro es en su trabajo.

—No te eches atrás ahora, Gina —la interrumpió Liv—. Vamos a su panadería, nos tomamos un café, porque seguro que nosotras tenemos más sueño que ella, sobre todo tú, que ni has dormido en el avión, y nos vamos.

—He pensado que podríamos llevarle un detalle… —Se lamió los labios al ver la mirada interesada de su amiga—. Deja de ponerme nerviosa, por favor.

—¿Tienes en mente algo concreto?

—Quizás podríamos pasar por una floristería para… uf, ¡deja de mirarme así!

Volvió la vista hacia la ventanilla, porque no podía seguir sosteniéndole la mirada a Liv, su media sonrisa divertida le estresaba demasiado.

—Comprarle flores, ¿eh?

—No unas flores cualquiera… —Deslizó el dedo por el borde de la ventana del autobús de forma distraída—. Violetas, son sus favoritas.

 

* * *

 

Se había probado mil conjuntos de ropa, y era una primera vez, de normal cogía lo primero que pillaba en el armario, pero es que Sichi iba a verla en directo y quería parecerle guapa. O resultona. Joder, al menos agradable para la vista. Amanda le había prometido que se pondría aquel vestido, el que le gustaba tanto, así que ella podría haberse cambiado de ropa dos mil veces más y seguiría pareciéndole que no estaba a la altura de las circunstancias.

—¿Sabes? Me parecéis una parejita adorable —dijo Liv mientras caminaban hacia la panadería de la familia de Amanda—. Ella con sus vestiditos y faldas de flores y tú con camisetas frikis.

Se miró la camiseta que llevaba y sonrió.

—Se apellida Simpson —explicó por qué se había decidido por una de Bart Simpson.

—Debe de ser tu mujer ideal.

—Uf.

Su amiga soltó una risita y la rodeó por el hombro, apretándola contra ella para darle fuerza y un poquito de optimismo.

—Según el móvil es esa de ahí.

Liv señaló al frente, hacia una panadería al otro lado de la calle, el sol se reflejaba en el cristal y desde allí era imposible ver el interior.

—¿Ves alguna floristería cerca? —preguntó con el corazón en la garganta. Literal.

Joder, Sichi se encontraba en la acera de enfrente y seguro que no se esperaba que ella estuviera a punto de entrar a saludarla. Amanda era una profesional y jamás había cogido el teléfono mientras trabajaba, ni siquiera habría leído que había aterrizado ya. Paseó la vista a lo largo de la calle y localizó una tienda con flores colocadas frente a la entrada.

—Liv, estoy temblando, me siento estúpida —dijo en un hilo de voz.

—No me dices nada nuevo.

—¿Y si no le gusto? ¿Y si todo ha estado en mi cabeza? —preguntó mientras fruncía el ceño—. Joder, quiero que exista esa conexión entre nosotras, me da mucho miedo que no haya nada. Verla y no sentir nada.

—Ey, escúchame. —Liv frenó la marcha y la obligó a parar a ella también. La tomó por el mentón para que la mirase—. No te agobies y disfruta del momento. Estás sintiendo cosas muy intensas por alguien a quien aún no has visto, ¿por qué iban a desaparecer al verla en persona? En todo caso se harán más fuertes.

—¿Y si le pasa a ella? Eso sería mucho peor —murmuró angustiada—. ¿Y si no le gusto a ella? ¿Y si todo está en mi cabeza? ¿Y si en persona no siente lo mismo? ¿Y si me ve y dice «puf, menuda mierda de chica, que se vaya a su puta casa»? ¿Y si no quiere quedar conmigo, pero es demasiado amable como para decírmelo? —lo soltó de carrerilla, sin dejar de mirar a Liv.

—Gina, eres increíble, Amanda va a caer un poquito más al tenerte delante, eso seguro. Tú quieres estar aquí y ella quiere que lo estés.

Liv le acarició la mejilla y ella esbozó media sonrisa, aún nerviosa. Su amiga parecía estar demasiado convencida y transmitía tranquilidad, así que intentó dejarse contagiar, aunque fuese un poco. Retomaron el camino hacia la floristería y, una vez dentro, se acercó directamente a la dependienta y le pidió un ramo de violetas. Es que ni siquiera sabía cómo eran exactamente, si lo hacía sola era probable que se equivocase y quería que todo quedara tal y como había planeado. Quería impresionarla.

—Puedo ponértelas en un cesto de mimbre si es para un regalo, seguro que le gustarán. Mira, quedaría así.

La mujer sacó una revista y le mostró una fotografía en la que aparecía una cesta repleta de lo que suponía que eran violetas.

—Sí, ponlas así. Gracias.

La dependienta le sonrió antes de empezar a preparar su pedido y ella esperó frente al mostrador mientras Liv paseaba entre las flores, leyendo las etiquetas que las acompañaban, que resumían el significado de cada una de las especies.

Violetas. «Delicadeza o miedo a confesar un amor», el regalo ideal, porque Amanda era así: tierna, dulce y delicada, y ella se moría de miedo. Cuadraba a la perfección.

La florista no tardó mucho en tenerlo preparado y, tras pagar, tomó aire mientras sujetaba el cesto y miró a Liv en silencio. Era el momento de verla.

Mientras se acercaban a la panadería podía sentir cómo se aceleraban más y más sus pulsaciones, ya habían cruzado la carretera y el establecimiento quedaba a escasos metros. Intentó practicar las respiraciones que realizaba antes de los partidos, tal y como le enseñó Marcia, aquella mujer había insistido mucho en que debía relajarse desde que se enteró de que llevaba un mes sin probar la nicotina.

Joder, que iba a ver a Amanda y se iba a morir, las técnicas de respiración no estaban ayudando en absoluto y casi hiperventilaba. No, no podía verla en ese momento. No podía verla así. Por sorpresa y regalándole flores, como una estúpida enamorada y sin haber hablado de nada de aquello con ella. ¿Y si Amanda no sentía lo mismo de verdad? ¿Y si solo la veía como una amiga? ¿Dónde iba con las malditas violetas? Iba a hacer el ridículo. ¿Qué esperaba? ¿Que se lanzara a sus brazos en la panadería de su familia? No, no, no…

No tardó en escuchar un «tranquila» por parte Liv y sintió su mano acariciándole la espalda.

—No puedo, Liv. —Acabó agarrándose con desesperación a la cuerda invisible que la arrastraba hacia el hotel, lejos de la panadería—. No puedo.

—¿Cómo que no puedes?

—Esta noche, como acordamos. No puedo hacerlo ahora. No sin estar segura de que ella… no de esta forma.

—Dios, estás pálida, Gin… —susurró, le acarició la mejilla y ella apenas lo sintió—. Vale, volvamos al hotel, no voy a obligarte a entrar si te encuentras mal.

—Gracias.

Le apretaba la garganta y le picaban los ojos, tenía ganas de llorar por ser tan cobarde y aquel cúmulo de emociones estaba terminando de desbordarla.

—Ey, no pasa nada, idiota.

Liv la abrazó y a ella se le escapó un suspiro tembloroso y sintió un par de lágrimas deslizándose por las mejillas.

—Me da mucho miedo, Liv.

—No seas tonta, no tienes que tener miedo y lo sabes. —Su amiga se separó de ella y se miraron fijamente mientras le secaba los ojos con los pulgares—. Estás cansada del viaje, vamos al hotel, pedimos comida y dormimos un rato. Para esta noche vuelves a ser tú.

Asintió con la cabeza y miró una vez más hacia la panadería. En otra vida quizás se habría armado de valor y habría avanzado hacia allí para darle las flores, confesarse y saltar el mostrador. En otro universo la habría besado frente a todos los clientes que hubiera dentro, pero en ese era demasiado cobarde.

 

* * *

 

Se despertó algo desorientada, tanto que le costó unos segundos largos darse cuenta de que se encontraba en Melbourne. Giró la cabeza, encendió la pantalla de su teléfono para consultar la hora y suspiró al comprobar que aún quedaba un rato para su primer encuentro con Sichi. Ciento veinte minutos para ser exactos.

Se encontró con varias notificaciones y fue abriéndolas una a una, eran de sus amigos, que le daban ánimos por el grupo de WhatsApp, Elliot y su hermana lo hacían también por privado. Se mordió el labio al llegar a la conversación con Sichi.

 

SICHI: ¡Me alegro de que hayas llegado bien! ¿Te ha afectado la barrera espaciotemporal? Te acostumbrarás a las condiciones de vida aquí.
SICHI: Estoy muy nerviosa.

 

Su corazón empezó a latir a cámara lenta y se le encogió el estómago. Uf, ¿por qué le estaba resultando tan difícil controlar sus emociones? Siempre se había considerado una persona muy lanzada, de las que iban a por todas. Se había imaginado mil veces robándole un beso, pero la realidad estaba siendo muy diferente. Desconcertante y complicada.

 

GINA: Buenos días. Buenas noches. Estoy un poco desorientada después de dormir.
GINA: Yo también estoy nerviosa.
GINA: Voy a prepararme para verte.

 

¿Le había salido muy soso? ¿Seco? No lo sabía, lo que sí sabía era que tenía ganas de llorar otra vez.

Joder, Gina, dúchate y espabila. Estás loca por verla, que no piense que te estás echando atrás, porque ella estará como tú.

 

GINA: Espero que tú te duches también y no vengas con olor a pan.
GINA: Para no hincarte el diente.
GINA: :-P

 

Se levantó de la cama mientras se masajeaba las sienes y abrió la única conversación que le quedaba por revisar.

 

TERI: Gina, estoy loca por Liv.
TERI: Ya está, lo he dicho.
TERI: Con la excusa de que os ibais, le hablé por WhatsApp para desearle suerte y que el avión no se estrellase.
TERI: Hemos estado hablando una hora entera ahora mismo.
TERI: Creo que se ha quedado dormida.
TERI: No hemos hablado de nada interesante realmente, pero nos hemos pasado delante del móvil mucho rato y estoy con cara de tonta ahora mismo.
TERI: Joder, menuda putada, en serio.
TERI: De una hetero.
TERI: No habrá chicas lesbianas y bisexuales por San Francisco, que me cuelo por la hetero.
TERI: Comunicado realizado.
TERI: Ya me he desahogado.
TERI: ¿Tú cómo lo llevas?
TERI: Espero que no estés muy nerviosa.
TERI: Te dije que dejar el tabaco tan drásticamente no iba a ser bueno.
GINA: Y tienes toda la razón del mundo, no debería haberlo dejado así de radical y justo ahora.
GINA: Una ducha y otra infusión de las relajantes no van a hacerme el mismo efecto.
GINA: No sé si lo veo todo negro por los nervios.
GINA: Puf… soy idiota, seguro que soy la única que está colada.
TERI: Bueno, y si no siente lo mismo ¿qué pasa?
TERI: Nos tenemos la una a la otra.
TERI: Podríamos hacer un pacto de los de las películas.
TERI: Si cuando lleguemos a los cuarenta, no tenemos pareja…
GINA: Trato.
GINA: Sobre lo de Liv… no sé qué decirte.
TERI: No hace falta que digas nada, solo quería desahogarme.
TERI: Anda, ve a prepararte para tu cita.
TERI: Y cómele bien la boca a la australiana.
TERI: Creo que de todas las personas a las que he besado, tú eres la segunda mejor.
TERI: La segunda, porque no me gusta que te lo tengas tan creído.
GINA: Idiota, me pones más nerviosa así.
GINA: Deséame suerte.
TERI: Cuando vuelvas cuéntamelo todo, estaré despierta seguramente.
TERI: A no ser que te la folles, entonces… Ya hablaremos.
GINA: Uf.

 

No se la iba a follar, eso lo tenía claro. En aquellos momentos dudaba mucho de que se atreviera a besarla… ¿Por qué estaba tan negativa? No se soportaba a sí misma en esos instantes.

Lo mejor será que te des una ducha.

Pues sí, nunca había estado tan de acuerdo en algo.

Cuando salió del baño se encontró a Liv pegada a la pantalla del teléfono y la miró fijamente mientras dejaba la toalla a un lado y se vestía. Se habían visto desnudas mil veces, mil y una contando la presente, después de jugar tantos años juntas estaban acostumbradas y no había sitio para la vergüenza. Además, su amiga parecía tan concentrada en la conversación que tenía que a lo mejor ni se había percatado de que había terminado de ducharse.

Se colocó la ropa interior y, cuando se subió el pantalón vaquero, decidió hablarle, porque tanto silencio comenzaba a resultarle un poco inquietante.

—¿Qué es tan interesante?

—¿Qué? —dijo algo desorientada—. Ah, esto. —Señaló el móvil—. Eh… Es Elliot. —Volvió a teclear.

—¿No estaréis…?

Casi contuvo la respiración, no serían la primera pareja que vuelve tras pasar un tiempo separados.

—No, no. Me está preguntando por mi padre, ya sabes.

El progenitor de Liv tuvo un pequeño accidente laboral, pero nada importante.

—¿Estás bien? —le preguntó Liv, y ella contestó encogiéndose de hombros.

—¿Qué tal voy? —pidió su opinión, señalándose de arriba abajo.

—Tenía miedo de que te pusieras la de Darth Vader —se burló y ella se rio.

Había elegido unos vaqueros rotos por algunas zonas y una camiseta básica con algunos detalles en negro, en claro contraste con la australiana, porque si Sichi iba a ir con aquel vestido que le prometió… Uf, aquel vestido. Mierda, ¿a quién quería engañar? Tenía que armarse de valor y confesarse, esperar que Amanda dijera que sentía lo mismo o encajarlo de la mejor manera posible en caso de que todo aquello fuera unidireccional.

Quería un «estamos enamoradas, pues a la mierda todo. Bésame, joder».

¿Era aquello pedir demasiado?

 

* * *

 

¿Los poros de su piel? Expulsando más sudor del que le gustaría. ¿Su boca? Seca como la suela de un zapato. ¿Sus pulmones? Trabajando a mil inspiraciones y espiraciones por segundo. ¿Su corazón? Unos veinte metros atrás, porque se le había salido de lo rápido que iba. Le estaba dando vergüenza ajena a la Virginia Bowen de San Francisco, pero es que aquello era imposible de controlar y solo le quedaba intentar manejarlo de la mejor forma posible.

Localizó a lo lejos del camino el puente en el que había quedado con Sichi y lo observó unos segundos, fijándose en el estilo de su arquitectura, pero la vio a ella y aminoró la marcha gradualmente hasta quedarse quieta. Estaba allí, sentada en un banco y con la mirada perdida en el río Yarra. Llevaba el pelo suelto y liso, habría usado la plancha, porque de normal lo tenía un poco ondulado.

Del vestido mejor no hablaba.

Se mordió el labio y tomó aire antes de volver a caminar hacia su objetivo, hacia la chica que le había robado muchas cosas aun estando tan lejos. ¿Se las devolvería o se las querría quedar? Dios, que se las quisiera quedar. Es que, si quería, incluso podía darle más. Podría dárselo todo.

Expulsó con lentitud el aire que había retenido en sus pulmones mientras avanzaba por aquella calle. Se humedeció los labios al llegar junto a ella y, como no quería asustarla, prefirió asomarse casi tímidamente a su campo de visión.

Joder, le iba a dar un puto infarto.

Sus ojos conectaron y la sonrisa le salió sola al verla sonreír a ella primero. Le faltó el aliento, porque aquel gesto en directo era aún más alucinante y porque el color de sus ojos se apreciaba a la perfección estando así de cerca. Sorprendentemente, eran de un tono gris azulado. ¡Grises! Se los esperaba verdes o azules, pero no de ese color tan increíble.

Amanda se levantó del banco y, por un momento, tan solo se miraron. Contra todo pronóstico, fue la australiana quien dio el primer paso, recortó la distancia que las separaba y la abrazó por el cuello. Se tomó un segundo para recuperarse del impacto emocional que le supuso el sentirla así de cerca, notaba su calor corporal adhiriéndose al suyo y tragó saliva cuando Mandy estrechó aún más aquel contacto. Le costó otro segundo recomponerse, después se dejó llevar por lo que realmente quería hacer y le devolvió el gesto, rodeándola por la cintura.

Joder, joder, joder… que estaba abrazándola de verdad. Respiró profundo, porque necesitaba oxígeno desesperadamente y uf… olía mejor de lo que podría haber imaginado jamás.

—Por fin —la escuchó decir cerca de su oreja. Su jodida voz en directo.

Con todo el dolor de su alma, dejó que se separara de ella, pero Sichi mantuvo las manos en sus hombros y volvieron a sonreírse.

—Qué bajita eres —se burló.

—Demonios, ¿eso es lo primero que me vas a decir?

Uf, esa risita y aquel hoyuelo en directo. Por desgracia, Amanda acompañó aquella protesta con un pequeño golpe en su brazo que supuso la pérdida de contacto físico entre ambas.

—Por fin. —La imitó con media sonrisa y el corazón desgastándole las costillas.

¿Podía abrazarla otra vez, por favor? Primero, porque quería sentirla de nuevo contra su cuerpo, y segundo, porque era increíblemente guapa en vivo y en directo, y podría desmayarse en cualquier momento. No exageraba. Estaba así de nerviosa.

—¿Qué tal estás? ¿Cansada? Han sido muchas horas de vuelo.

—Estoy bien, he dormido un rato después de comer —contestó, sentándose a su lado en el banco cuando Sichi volvió a tomar asiento, ambas se colocaron de cara a la otra, para poder mirarse de frente—. Me ha dado tiempo de ir esta mañana a la embajada de los Estados Unidos para reclamar mi domingo.

—Eres tan tonta.

Joder, mierda, joder. No estaba preparada para ese nuevo impacto: la sonrisa que acompañaba a esa frase en directo era aún más increíble.

Relájate, Gina, que no note que acaba de darte un microinfarto. ¡Compórtate!

—¿Y tú? ¿Cómo estás? Qué putada que te hayan puesto turno de mañana hoy.

—No pasa nada, estoy acostumbrada a madrugar y puedo seguir viviendo el resto del día —comentó tímida mientras jugaba con los dedos sobre las piernas, estaba claramente nerviosa, así que eso la relajó un poco, al menos aquello sí que era recíproco—. Y no digas palabrotas. —La miró y se sonrieron divertidas—. ¿A dónde quieres ir? ¿Tomamos algo antes de cenar o vamos directamente a algún restaurante?

—¿Qué se pide en los bares de Australia? —quiso saber—. ¿Cóctel de canguro? ¿Cerveza de eucalipto?

Sonrió al ver aparecer aquel brillo en la mirada de Amanda, que seguía sonriendo sin apartar la vista de ella. Y es que, joder, todo era como a través de la pantalla, pero incrementado por un millón. Se mordió el labio porque los nervios de tenerla delante atacaron de nuevo, y vio que Amanda bajaba la mirada, probablemente atraída por el movimiento. Así que aprovechó para hacer lo mismo y se permitió contemplar sus labios en directo por primera vez.

Sí, quería besarla. Estaba todo intacto y si Sichi le mandaba la más mínima señal, iba a hacerlo. Hizo un esfuerzo sobrehumano por aguantarse las ganas en ese momento, porque tenía la sensación de que quedaría brusco, pero sí que se atrevió a apartarle un poco el flequillo cuando sus ojos volvieron a conectar.

Se enamoró un poco más, si se podía, cuando la vio sonrojarse mientras le sonreía otra vez.
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SIN PÍXELES

 

¿Poder pasear junto a Amanda y bromear de la misma manera que por WhatsApp o Skype? Lo mejor que le había pasado en la vida, porque le encantaba ver sus reacciones en directo, su sonrisa y cómo a veces agachaba la cabeza porque le daba vergüenza sostenerle la mirada. Y eso era nuevo, porque a través de la pantalla no habían podido tenerlo, era alucinante cuando aquel gris azulado se mezclaba con su marrón.

Los nervios desaparecieron gradualmente entre broma y broma, y muchas veces se pillaba a sí misma pensando en eso que decían sus amigos, que serían una pareja curiosa: Sichi con ese vestido y tan adorablemente tímida, y ella con los vaqueros rotos y demasiado alocada. Pero si se entendían de la forma en la que lo hacían, nada más importaba. Ojalá ese «entender» se transformara pronto en «complementar». ¿Amanda sentiría lo mismo?

Acabaron sentadas en una terraza con vistas al puerto, aunque ella prefería mirar las que tenía delante, justo al otro lado de la mesa. En fotos y por la webcam ya se veía que Mandy era guapa, al menos en su humilde opinión, pero sin píxeles de por medio aquella chica quedaba a otro nivel. En serio, no había visto a una persona tan atractiva en la vida.

—Supongo que no hay mucho más que visitar en esta islita, ¿no? —la picó y sonrió cuando Sichi la miró con los ojos entrecerrados, haciéndose la ofendida.

—Y yo supongo que en persona eres igual de tonta, ¿no? —le devolvió.

—Eso parece.

Se sonrieron y Sichi se puso a jugar con una servilleta que había junto a su copa.

—Creo que Sídney es más bonito que Melbourne, tienes suerte de que el mundial de voleibol sea allí.

—No sabía que estaba tan lejos de aquí, la verdad —reconoció y otra vez vio aparecer esa sonrisa tan bonita en sus labios—. Una hora y veinte minutos en avión es mucho tiempo para una islita.

—Y no te cuento lo que hay hasta Darwin.

—¿Dónde está Darwin?

—En la parte norte de Australia.

—Dímelo, por favor —suplicó y para darle más dramatismo a su súplica apoyó la mano en su brazo.

Bajó la vista hacia sus dedos y, Dios, su piel era muy suave. ¿Todo su cuerpo sería suave? Elevó la cabeza hasta conectar con sus ojos y la vio sonriendo. Se le aceleraron los latidos y no apartó la mano.

—Son más de cuatro horas en avión.

—Venga ya.

Soltó una carcajada antes de volver a sentarse bien en la silla, no tardó en echar de menos el contacto directo con su cuerpo.

—En serio.

Amanda se rio también y al final se mordió el labio inferior levemente antes de dar un pequeño sorbo a la copa.

—Bueno, ¿sabes cuánto hay en avión de una costa a otra de Estados Unidos?

—No, ¿cuánto? —preguntó la australiana, interesada.

Oops.

—Vaya, pensaba que sí. No tengo ni idea —bromeó con media sonrisa y se quejó cuando Sichi golpeó su pierna por debajo de la mesa—. Eh, jamás imaginé que fueras de las agresivas. —Se acarició por debajo de la rodilla—. No me lesiones que estoy en mitad de un mundial.

—¿Estás nerviosa? Mañana es el primer partido.

—Bueno, no mucho, en realidad no quería venir.

—¿No? Pensaba que era algo que tenías planeado desde hacía tiempo, que por eso entrenabas tanto.

—Si te digo la verdad, me cuesta mucho estar alejada de Patrice —confesó—. Era como si venir aquí implicase que la abandonaba.

—Pero estás aquí.

—Todo es distinto con ella ahora, y tenía que conocerte.

—¿Has venido por mí?

¿Cómo podía ser tan inocente y tan adorable? ¿No era vergonzosamente obvio que sentía cosas por ella? De las fuertes. ¿No se daba cuenta? Porque seguro que se podía ver sin problemas a millas de distancia y sin prismáticos ni nada.

—Por ti y por la tribu de los caníbales —confesó y su comentario la hizo reír.

Joder, pensaba que a esas alturas ya se habría acostumbrado a sus sonidos y sus gestos, porque los tenía más que vistos tras todas aquellas conversaciones de Skype. No esperaba que, después de tantos meses, siguieran afectando a su organismo de esa manera tan directa, pero lo hacían, y saber que ella había provocado la risa de Amanda le produjo una sensación de las alucinantes en el pecho. Tendría que revisarse el corazón cuando llegara a San Francisco, porque cada vez que veía el hoyuelo de su mejilla se aceleraba al máximo y tanto sobresfuerzo no podía ser bueno a largo plazo.

—No sé si podré llevarte de excursión a la tribu de los caníbales.

—Jo, me siento estafada. —Puso morros y le gustó que Mandy la mirase con aquel brillo divertido en la mirada—. Tendré que repetir la visita, cuando puedas llevarme.

Se moría por volver incluso antes de haberse ido y le gustaría hacer algo antes de marcharse, claro. Besarla mil veces. Aquel estúpido miedo de que sus sentimientos por ella desaparecieran al verla se habían esfumado, porque todo seguía muy presente y en directo se sentía el doble de intenso. Quería acercarse más y le repateaba las tripas el poder verla una única vez, porque la mierda del campeonato de voleibol era en Sídney. Ya podrían haberlo organizarlo en Melbourne.

—Te he traído algo —dijo de repente, acordándose de lo que llevaba en su pequeña mochila—. ¿Lo quieres ahora o después de cenar?

—¿Me has traído algo? —se sorprendió.

—Eso he dicho. —Sichi sonrió, impaciente, así que decidió por ella—. Te lo doy ahora.

—Ay, yo no te he traído nada, Virginia.

Uf, podría morirse en aquel mismo instante, fulminada tras escuchar en directo su nombre pronunciado por aquellos labios con acento australiano, y le parecería bien.

—Tranquila, no es para tanto —dijo mientras se inclinaba para recuperar el sobre de su mochila y dárselo.

—Viniendo de ti, me da un poco de miedo —admitió con una sonrisa nerviosa.

—Tranquila, no es nada porno ni violento. No quiero traumatizarte durante tu infancia.

—Tonta —dijo sonriente mientras abría un poquito el sobre para descubrir su contenido. Volvió a cerrarlo y la miró completamente alucinada—. Mentira.

Mandy se tapó la boca, la escuchó susurrar «Ay, demonios» y ella sonrió ante su reacción.

—Verdad.

—¡Virginia! Y dices que no es para tanto…

Sacó el contenido con cuidado y miró emocionada las dos fotografías y… uf… le daría quinientas fotos más firmadas por Caitriona Balfe y Sam Heughan, los protagonistas de Outlander, si podía ver aquel gesto en sus facciones para toda la vida.

—Muchas gracias, de verdad, eres tonta. Muy tonta, que lo sepas. No tenías por qué hacerlo.

—Es parte de mi encanto.

Iba a añadir algo más sobre su «encanto», pero se quedó en proyecto, porque Sichi le sujetó la mano mientras seguía contemplando su regalo. Observó aquella parte de su anatomía, esa vez sin píxeles de por medio, y descubrió que tenía los dedos finos, llevaba dos anillos, uno en el índice y otro en el corazón, y tenía las uñas pintadas de color burdeos. Otra vez la taquicardia y la necesidad de más contacto, ¿qué pasaría si se atrevía a posar la mano sobre la suya?

Uf, es que se moría de verdad.

«Respira, Gina. Respira».

—Gracias —volvió a decir Amanda y alzó el rostro para conectar sus miradas.

Y ya estaba. Su fin.

El momento en el que Amanda se levantó y se inclinó hacia ella para abrazarla. Y en cualquier otra situación su «yo» más pervertido habría estado pensando «visión alucinante de su culo, visión alucinante de su culo…», pero con Amanda Simpson todo era diferente. En vez de en cochinadas, pensaba en la calidez que desprendía su cuerpo y en las sensaciones que le producía estar entre sus brazos, cómo se sentían los mechones de su pelo castaño acariciándole la mejilla. Correspondió el abrazo rodeando su cintura y, a pesar de estar sentada y de que la postura era poco cómoda, le encantó sentirla de esa forma.

—Que sepas que ha sido un detalle increíble —dijo apartándose de ella y dejó una mano en su brazo, acariciándoselo de forma distraída. Dos o tres escalofríos. Uno detrás de otro—. Y siento no tener la firma de… ¿Dark Vader?

—Darth. —Rio al corregirla y pensó de nuevo: «¿Pero de qué galaxia vienes?»—. Sichi, sabes que es un personaje de ficción, ¿no? No es una persona real.

—Tonta, claro que lo sé.

A pesar de que era verdad que lo sabía, Amanda se puso algo roja. Lo que ella decía, superadorable.

 

* * *

 

Acabaron en un restaurante bastante elegante, no sabía muy bien qué hacía allí metida, pero con Sichi iría donde fuera, aunque ella estaba más acostumbrada a hamburgueserías, pizzerías y otros sitios de comida rápida.

En esos momentos tenía a Mandy delante otra vez y le encantaba poder perderse en sus rasgos, recorrer sus facciones pormenorizadamente mientras ella leía entretenida el menú. La australiana no tardó en conectar de nuevo sus miradas, la pilló observándola de lleno y sonrió.

—¿Compartimos una ensalada?

—¿De qué son aquí las ensaladas? ¿De canguro? No sé si me gustan…

—No seas tonta. —Se rio y volvió a mirar la carta—. Elige la que más te guste. Tienen varias especialidades, yo solo he probado el número cuarenta y el cuarenta y tres.

Uf, yo te probaría a ti con un sesenta y nueve.

¡Su mente pervertida había despertado! No la necesitaba en esos momentos, que se controlara un poco, porque Amanda era la cosa más tierna del mundo y no quería asustarla con esas guarradas.

Quizás Amanda dice guarradas en la cama. No lo sabemos aún, no conocemos esa faceta suya.

Oh, Dios.

Calor, calor por todos lados y ¿por qué su maldita mente se lo estaba imaginando?

—¿Llamo al camarero? —preguntó Amanda.

Mejor a los bomberos.

Uf.

—Sí, claro, así voy al baño cuanto antes.

Una vez pidieron la comida, se dirigió a los servicios, se lavó las manos y se echó agua en la cara. Se miró en el espejo e inspiró hondo para controlar un poco todo su sistema fisiológico, al menos su parte voluntaria. En momentos como aquel, echaba de menos la autoestima de la que disfrutaba antes del accidente de Patrice, esa que perdió entonces, y que le ayudaba a sentirse guapa. Suspiró antes de morderse el labio y secarse las manos para salir de nuevo hacia la mesa donde la esperaba Sichi.

—Hola —la saludó al recuperar su asiento y contempló la sonrisa de Amanda.

—Hola, Virginia.

—No me has traído nada de la panadería Simpson. Que sepas que no voy a olvidarlo jamás.

—Lo siento.

Si ponía hasta carita de pena.

—No pasa nada, Sichi, volveré.

—¿De verdad? —dijo ilusionada, y ella le sujetó la mano.

Joder, esperaba no haber sido la única en aquella mesa que había sentido aquella corriente eléctrica. Miró sus ojos fijamente y no pudo evitar pasarle el pulgar por el dorso de la mano. Se sonrieron de nuevo, Amanda con aquel gesto tímido que adoraba, y notó que le temblaban ligeramente los dedos.

Rompieron el contacto cuando llegó la ensalada, menuda pinta tenía, no tardó en empezar a comer bajo la mirada entretenida de Amanda.

—Supongo que así es como mantienes esos músculos.

—¿Qué músculos? —preguntó con la boca llena y Sichi le dedicó esa mirada desaprobadora, así que masticó antes de tragar y le sonrió—. Perdón, tengo hambre. ¿Qué músculos?

—Los de tus brazos, por la webcam no se veían tan… así.

—«Así», ¿cómo? —preguntó extrañada y se miró los brazos unos segundos.

—Estás fuerte.

—No, no es músculo, es la hamburguesa que me he comido antes —se burló y sacó bíceps de su brazo derecho mientras reía—. Mira, ¿ves la forma?

Sichi tardó unos segundos de más en sonreír, porque miraba sorprendida lo que le estaba mostrando. Joder, qué vergüenza. Nunca se había parado a pensar en su cuerpo de esa forma, era una chica tonificada, entrenaba casi a diario, así que eso hacía que estuviera en forma, sobre todo al lado de Sichi, que no hacía nada de deporte.

—Entreno casi todos los días y el voleibol es un deporte que requiere fuerza en cada extremidad, pero hay algunas chicas, compañeras de entrenamiento, que están más marcadas que yo. Mucho más. Seguramente si dejara de hacer deporte se me notaría todo lo que como, pero me obligo a seguir en movimiento, porque no pienso dejar de comer.

Tras decirlo se llevó más comida a la boca y Amanda le sonrió divertida.

—No podrías trabajar en la panadería.

—No, te digo desde ya que no me cansaría de los bollitos.

En esos momentos sonó el móvil de la australiana y Sichi se disculpó y comprobó de quién era la llamada. Lo silenció antes de devolverlo al bolso.

—Puedes coger la llamada si es importante, Mandy.

—Si es importante, volverá a llamar.

—Tienes razón.

—Claro que tengo razón —bromeó con media sonrisa antes de meterse un trozo de lechuga en la boca.

Uf, qué guapa era.

—Ojalá pudiera estar aquí más tiempo, malditos partidos —protestó mientras apoyaba la mejilla en la mano y la miraba fijamente. No quería perderse ningún detalle.

—Creo que voy a plantearme ir de verdad a San Francisco cuando visitemos a los padres de Richard en diciembre.

—Puedes dormir en nuestro piso, ya lo sabes.

Podría dormir con ella, en su cama, concretamente.

—¿No molestaría a tus compañeros?

—Qué va, en todo caso te molestarían ellos a ti —bromeó—. Te podría llevar al parque japonés que tenía de foto de perfil, si quieres.

—Me encantaría, Virginia.

—Después… —Paró a mitad de frase y tragó saliva, a veces se sentía muy torpe con ella delante—. Después podría acompañarte a casa —ofreció—. Sé que tienes que volver pronto para cuidar a Micky, pero me gustaría pasar unos minutos más contigo. Si no te importa.

—Claro que puedes acompañarme.

Se sonrieron unos segundos antes de cambiar de tema.

«Cuando quedéis para cenar, tanteas el terreno, no te lances sin más. Seguramente estaréis igual que por Skype, pero frente a frente, que es mejor. Y después dad un paseo, pídele que te enseñe la ciudad».

«¿Y cuándo la beso? ¿Cuando la acompañe a casa?».

—¿Cuánto tiempo lleva tu madre con Richard?

—Se conocen desde hace cinco años.

—Y Micky tiene año y medio, ¿no?

—Sí.

La chica amplió su sonrisa.

—Adoras a tu hermanito.

—Lo adoro —admitió y empezó a rebuscar en su bolso—. Nunca lo has visto, ¿quieres que te enseñe una foto?

—Claro.

Sichi recuperó su teléfono y toqueteó la pantalla para enseñarle a un niño pequeño sonriendo a cámara mientras cogía un montón de hojas. Adorable, si Sichi tenía rasgos en común con su madre, Micky había salido a Richard, seguro, porque los hermanos no se parecían demasiado.

—Es muy mono —dijo mientras miraba otra instantánea.

—Es un diablillo —comentó sonriente.

—Seguro que tú eras un pequeño demonio también —quiso picarla.

La chica soltó una risita y otra vez su corazón se saltó un latido. Entre días perdidos y latidos del corazón, Australia le iba a deber muchas cosas.

—Estoy cien por cien segura de que tú eras más mala que yo.

—Y probablemente soy más mala que tú.

—¿Probablemente? Estoy segura al cien por cien.

Deseó estar más cerca para poder apartarle de nuevo el flequillo, y tuvo la tentación de buscar su mano, pero no quería resultar demasiado invasiva colándose en su espacio una y otra vez. De nuevo sus ojos estaban fijos en los de la otra. Ojalá existiera la opción de que eso sucediera a distancia, porque sabía que iba a echarlo de menos. Poder ver así de cerca aquel gris ahora algo verdoso, quizás por la poca luz que había en aquel restaurante, era una sensación indescriptible. Maravillosa.

¿Sentiría lo mismo Sichi cuando miraba su marrón caca?

 

* * *

 

Sentía la tensión acumularse en cada músculo de su cuerpo. Si eso era una cita, y al menos en su cabeza lo era, el momento de la despedida estaba cerca. Dios, es que quería que fuera perfecto. El beso ideal para las dos. Y que fuera seguido de algunos más.

La observó de reojo mientras caminaban en un silencio extrañamente cómodo. Miró la mano de Amanda, la que quedaba a su lado, y pensó en qué pasaría si entrelazara sus dedos sin buscar nada más, simplemente sentirla en su mano al andar. En esos momentos sus ojos se encontraron y le sonrió, después se acercó un poco a ella para darle un empujón en actitud juguetona.

—Me dijiste que te gustaba todo lo relacionado con el espacio —dijo Amanda.

—Así es —contestó—. Mi sueño frustrado es trabajar en la NASA.

—Hay un parque cerca en el que me han dicho que se ven muy bien las estrellas, porque no hay demasiada luz artificial.

Sichi frenó su avance y ella la imitó, girándose para mirarla con media sonrisa.

—Vale, vayamos a ese parque.

Sonrió y dio un nuevo paso hacia Amanda, recortando aún más la poca distancia que las separaba. Le gustó la diferencia de altura que había entre las dos. Aprovechó el momento para apartarle el flequillo del rostro. Preciosa, increíblemente preciosa. ¿Cómo podía existir un ser humano así en el mundo? Le acarició suave la mejilla y perdió el aliento ante el cambio en la expresión de Mandy, parecía que le había gustado aquel contacto.

Bésala, es el maldito momento.

Besarla. Podía besarla, ¿no? Ay, Dios, no sabía si estaba preparada para el impacto emocional que supondría sentir sus labios por primera vez. Bajó la mirada a la boca de Amanda y sintió cómo se le secaba la suya, ¿estaría la australiana mirando lo mismo? Quiso comprobarlo, pero estaba demasiado centrada contemplando los labios de Amanda Simpson desde esa corta distancia.

7 900 millas reducidas a unas pocas pulgadas.

Te mueres por hacerlo desde hace meses y cuando os despidáis ya no volverás a verla hasta a saber cuándo. ¡Bésala!

—Quiero enseñártelo antes de que sea tarde y me tenga que ir, ¿vamos? —habló Sichi de repente y ella pestañeó varias veces porque debía de haberse quedado embobada mirando sus labios.

—Claro, vamos —dijo tras carraspear.

Volvieron a retomar el camino y estiró el dedo índice para rozar con él el dorso de la mano de Amanda, le dio la sensación de que se estremeció al sentirlo y, medio segundo después, imitaba su gesto, devolviéndole la caricia en la mano. Suave, delicado y casi una confirmación silenciosa. ¿No?

Uf, fuera lo que fuese, le encantaba esa chica.

No tardaron mucho en llegar al parque y por el camino trataron el tema de conversación por excelencia cuando estás sumamente nerviosa y no puedes pensar en nada menos patético: el tiempo. En Australia parecía hacer calor siempre y de ahí el bronceado que tenía Sichi, ya le había dicho en alguna que otra ocasión que le gustaba leer en la playa cuando el trabajo se lo permitía.

La ayudó a sentarse en el césped y se tumbó a su lado bocarriba para admirar el cielo por primera vez desde el hemisferio sur. Una vista alucinante, por cierto, era verdad que en aquella zona había poca luz artificial. Cuando Amanda se tumbó junto a ella empezó a señalar hacia las distintas constelaciones, tras comprobar en el móvil las que podían verse desde aquel rincón del planeta. Amanda las señalaba de vuelta para ver si lo había entendido bien y se pasaron un buen rato entretenidas con las del horóscopo, comparándolas con las que aparecían en las búsquedas que hacían en su teléfono.

—Mi padre también era escorpio —confesó Sichi y ella giró la cabeza para contemplar su perfil.

—¿Crees en el Zodiaco? —se interesó.

—No, la verdad, pero muchas cosas giran en torno a ello. No he conocido a nadie que le pregunten qué signo es y no lo sepa. Parece que al final, quieras o no, es algo que nos define, ¿no crees?

—Puede ser.

—¿Cuál es tu signo?

—Aries, a las puertas de Tauro —contestó—. Patrice y yo estuvimos a punto de tatuarnos el signo de la otra, al final nos decidimos por otra cosa porque no estamos seguras de si el Zodiaco tiene en realidad significados oscuros.

Le sonrió cuando escuchó que se reía de forma tierna.

—¿Tienes más tatuajes? —preguntó de repente—. Quiero decir, aparte del de Star Wars.

—El que acabé haciéndome con Patrice. Ella se tatuó la Osa Menor y yo la Osa Mayor —explicó—. ¿Tú tienes algún tatuaje?

—No. —Negó también con la cabeza—. ¿Me lo enseñas?

—Qué directa, Sichi.

Le sonrió de forma traviesa y le encantó cómo Amanda la golpeó con el puño mientras se sonrojaba.

—El tatuaje, tonta.

—Lo tengo en el costado.

A pesar de la oscuridad pudo apreciar que se había ruborizado un poco más. La vio abrir la boca a punto de decir algo, pero ella ya estaba sentada y se había subido la camiseta, se estiró hacia un lado para que lo viera.

—Es muy bonito.

Por el tono de su voz, juraría que estaba aún más roja.

—Gracias.

Soltó una risita y la miró, bajándose la prenda.

—Entonces con Patrice está todo bien, ¿no?

Adorable hasta para cambiar de tema, se acercó a Mandy para poder mirarla de frente.

—Sí, aunque el sentimiento de culpa no se ha ido del todo.

—Ya sabes que no fue culpa tuya.

—Lo sé, pero seguir viéndola sin pierna es un poco duro, la verdad.

—Tiene que serlo.

Amanda le acarició el brazo con delicadeza, ella le sonrió al sentirlo.

—Querías tocarlo desde que te he enseñado las hamburguesas, ¿eh? —bromeó y Sichi volvió a pegarle, esta vez en el muslo—. Puedes aprovecharte de mí.

Volvió a sacar bíceps y no se esperó que la mano de la chica se posara directamente sobre él.

Uf.

La observó mientras Amanda lo miraba con detenimiento y ella dejó caer el brazo, hipnotizada por la expresión de su rostro. El sitio era increíble y ese momento perfecto, en un parque medio solitario tras haber visto las estrellas y las constelaciones, algo tan grande en contraste con algo tan pequeño, ellas solas enmarcadas por la inmensidad del universo. ¿No era el momento ideal para ese beso?

Y a pesar de estar casi decidida, volvieron a asaltarle las dudas. ¿Y si Amanda la veía solo como a una amiga? Pero si fuera así, ¿por qué hablaban tanto entonces? ¿Por qué usaban Skype a todas horas? Ella no lo ponía ni para ver a su madre, joder.

Bésala ya y deja de mirarla, que vas a parecerle una rarita.

Inspiró y se armó de valor para inclinarse hacia ella. Las separaba un espacio demasiado grande para lo que tenía en mente, pero se movió menos de una pulgada, solamente para hacerle saber a Amanda qué era lo que quería. La australiana se limitó a recorrer su rostro con la mirada, cada detalle, así que ella decidió dar un nuevo paso.

Joder, iba a besarla, y cuando por fin se decidió a inclinarse del todo hacia sus labios, el móvil de Sichi sonó otra vez y tuvo que aguantarse un «Mierda, joder», porque Amanda abandonó su momento perfecto para buscarlo en el bolso y se apartó de ella al descubrir quién estaba llamando.

Tragó saliva y respiró hondo, el corazón le iba a mil e iban a estallarle los pulmones.

—Es la chica que está con Micky —dijo algo nerviosa, estaba segura de que no era por la llamada en cuestión, sino por lo que había estado a punto de pasar entre ellas.

—Cógelo, no seas tonta.

Le sonrió y la miró mientras se levantaba para alejarse unos pasos y contestar.

Volvió a tomar aire, profundo, y se pasó las manos por el rostro, porque se moría por atrapar sus labios de una vez y había estado tan cerca que aún sentía la respiración agitada de la australiana acariciándole la cara. Giró la cabeza para mirarla mientras hablaba por teléfono y sus ojos se desviaron hasta sus piernas sin previo aviso, llevaba toda la cita pendiente de lo alucinante que le parecía su rostro, pero qué bien le quedaba aquel vestido veraniego. Uf.

—Tengo que ir a casa, Micky está vomitando y Nora está muy nerviosa.

Puta vida.

—De acuerdo.

Menuda mierda.

—Lo siento.

Más lo sentía ella.

—Si Micky se ha puesto malo, tú no tienes la culpa. No te preocupes, Mandy.

Se cagaba en todo.

—Me gusta cuando me llamas Mandy.

Uf.

Menuda sonrisa le dedicó mientras se incorporaba, le devolvió el gesto y volvieron a retomar la ruta, esta vez hacia casa de la australiana.

Ahora sí, necesitaba hacerlo. Tenía que recordar cómo era la jodida Gina de San Francisco, la que se lio con dos chicas distintas en una misma noche de fiesta con Liv y Elliot. ¿De dónde sacó ese día la iniciativa para besarlas? Ni idea, pero es que con ellas no se preocupaba de que todo saliera perfecto, pero, joder, quería que con Amanda lo fuera.

—¿Cuándo empiezas el máster? —preguntó Sichi.

—En octubre. Tal vez busque algún trabajo extra.

—¿Y la beca?

—Quizás me interesa ahorrar… —insinuó.

Si Amanda quisiera, esa misma noche planearía su siguiente encuentro.

—Seguro que consigues algo, eres una chica con mucha iniciativa.

—Gracias, Sichi.

—Es la verdad. —Le sonrió y paró el avance—. Esta es mi casa. —Señaló la que tenían enfrente y ella tomó aire antes de mirarla directamente a ese gris azulado.

Se le iba a salir el corazón por la boca de un momento a otro y presenciar aquello sería un tanto desagradable para Amanda.

—Bueno… —Sonrió nerviosa y Sichi se adelantó a ella y la abrazó.

No se lo esperaba, pero la recibió rodeándole la cintura y estrechándola fuerte contra ella, descansó la mejilla sobre la piel de su cuello y pudo apreciar maravillosamente bien el olor de su pelo y de su piel. Eran muy distintos y los distinguía a la perfección. La forma en la que Amanda se aferró a ella le estrujó el corazón en el pecho y la impulsó a cerrar los ojos para disfrutar aquel momento al máximo.

—Demonios, no quiero que te vayas.

—Demonios, yo no quiero irme.

Sonrió cuando, tras separarse, la australiana acortó distancias de nuevo para depositar un beso torpe en su mejilla.

—Mucha suerte en los partidos, mantenme informada de todo.

—De acuerdo.

—Conocerte en persona ha sido increíble —dijo Mandy, y ella sonrió al ver sus mejillas sonrojándose.

—Tú eres increíble.

No te vayas, Sichi.

Sintió que su corazón se encogía cuando la vio alejarse caminando hacia atrás, y cuando la chica ya estaba de espaldas a ella abriendo la puerta soltó todo el aire que retenía en los pulmones. Se despidieron con la mano y Amanda desapareció en el interior de la vivienda cerrando tras ella.

Idiota. Eso era. Idiota.

Comenzó a caminar de vuelta al hotel, esperaba no perderse por aquellas calles desconocidas, miró el mapa del móvil un par de veces sin verlo en realidad, recriminándose mil cosas al mismo tiempo mientras andaba sin rumbo. Es que ni había intentado darle el beso de despedida en su última oportunidad.

Su última oportunidad.

Joder, no podía volver al hotel sin haberle dado un beso. No podía irse a Sídney sin haberla besado. No podía volver a San Francisco sin haber probado el sabor de su boca.

Paró en seco y se dio media vuelta.

Sí, volvería a casa de Amanda, llamaría al timbre y nada más le abriera la puerta la cogería por la nuca de la forma más delicada del mundo y la besaría hasta que sus labios se fundieran.

Vamos, Gina, tú puedes. Tú lo has dicho, no podemos irnos de aquí sin hacerlo.

Deshizo el camino corriendo y no tardó más de cinco minutos en volver a la residencia de Amanda. La divisó a lo lejos y sus piernas, en vez de seguir avanzando, frenaron de golpe. ¿Que qué pasaba? Que alguien había tenido la misma idea que ella y llegó primero. Que alguien, que no era ella, estaba besando a la chica de la que estaba enamorada en la puerta de su casa. Ese alguien era un chico alto y de pelo rizado, juraría que lo había visto en varias ocasiones antes en la foto de WhatsApp de Mandy.

Y allí de pie en Melbourne, Australia, y por primera vez en su vida, descubrió cómo se sentía de primera mano un poético «corazón roto en pedazos».
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UNA ESPINA CLAVADA

 

Empezó a llorar en algún momento del camino de vuelta al hotel. Justo cuando cayó en la cuenta de que, por mucho que hablaran Amanda y ella, jamás habían tratado el tema «parejas pasadas». Nunca habían reconocido que se gustaban mutuamente. Tras los últimos acontecimientos, parecía evidente que la única que sentía algo romántico en aquella relación era ella, la australiana solo la veía como una amiga, así que casi se alegraba de no haberse atrevido a besarla. Joder, es que Amanda tenía pareja, tenía que tenerla, porque si no, ¿quién era ese chico al que había visto besándola de aquella forma frente a su casa? ¿Por qué no se lo había dicho? Pero, si era su novio, ¿por qué no le había hablado de él?

Se restregó los ojos con las manos y entró sin muchas ganas en el hotel donde había reservado una habitación para pasar la noche con Liv. Menuda mierda. Quizás si le hubiese confesado sus sentimientos antes, Amanda le habría aclarado que no sentía nada de vuelta y se habría ahorrado ese viaje.

Sabía que era aquella desagradable presión en mitad de su pecho lo que le hacía pensar así, porque, a pesar de todo, Mandy había sido un gran apoyo para ella y gracias a sus conversaciones volvía a hablar con su hermana. Le habría gustado conocerla igualmente, aunque no correspondiera sus sentimientos. Y a pesar de aquel desenlace amargo, nadie podría quitarle las horas que habían pasado juntas. Casi merecía la pena.

Entró a la habitación y su amiga levantó la mirada del libro que sostenía entre sus manos, sonrió automáticamente y gateó hasta el final de la cama mostrando impaciencia por los cuatro costados.

—Ay, qué malas son las despedidas, ¿eh? —se burló al verla llorar.

Pobre, aún no se había enterado, así que negó con la cabeza antes de ponerla al día.

—Tiene novio —dijo sin rodeos—. O eso creo.

Liv frunció el ceño, obviamente sorprendida y sin comprender qué estaba diciendo.

—¿Qué?

—Que tiene novio.

—¿Qué me estás contando, Gina?

—Que he visto a Amanda Simpson besándose con el chico de pelo rizado de sus fotos, que seguramente será su novio, y que yo soy una gilipollas.

Lo último le salió en un susurro y seguro que su amiga ni siquiera lo entendió porque se mezcló con un sollozo.

—Eh, tranquila. —Liv la abrazó tras bajarse de la cama—. Gina, tranquilízate y cuéntamelo todo.

Su amiga le acarició la espalda suavemente mientras la estrechaba entre sus brazos y ella se escondió entre sus rizos, no le apetecía hablar, pero a la vez necesitaba desahogarse.

—Es… Es increíble, Liv —confesó—. Amanda es increíble y cada minuto que he estado con ella ha sido perfecto. Es preciosa, te lo prometo —lo último lo dijo mirándola a los ojos con los suyos cristalinos—. Pero sobre todo es adorable, cada vez que se sonrojaba me entraban ganas de besarla, cada vez que nos quedábamos mirándonos me entraban ganas de besarla, cada vez que me sonreía…

—Te daban ganas de besarla —terminó por ella, apartándole un mechón de pelo de la cara—. Y en algún momento de la noche perfecta te ha dicho que tiene novio —probó suerte ante su silencio.

—No. Nos hemos despedido y quería besarla, pero al final solo nos hemos abrazado y ella me ha dado un beso en la mejilla. —Era normal que aún sintiese el fantasma de sus labios en la piel, ¿no?—. Cuando estaba a mitad de camino he pensado que me he cruzado todo el océano para verla, para comprobar que todo seguía ahí teniéndola delante, y sigue ahí multiplicado por mil. Así que me he armado de valor para dar media vuelta, iba a llamar al timbre de su casa y besarla sin decir nada más. Necesitaba sentirla besándome de vuelta.

—Y te has encontrado con la sorpresa. —Ella se limitó a asentir como toda respuesta—. ¿Has hablado con ella?

—No, no hemos hablado aún. —La miró a los ojos—. ¿Es tan inocente como para no darse cuenta de que estoy loca por ella? ¿Por eso no me ha dicho que tiene novio?

—¿Crees que ha jugado contigo?

—No. —Negó con la cabeza—. Amanda no tiene ni una pizca de maldad en el cuerpo, créeme. No es capaz de hacer daño a nada ni nadie, solo que no ha salido el tema y ya está. Acordamos no hablar de temas personales —intentó encontrar una explicación. Una con sentido—. Lo de Patrice, lo de su padre… todos esos temas salieron porque nos lo preguntamos directamente. Si le hubiera dicho que me gustaba y que quería algo con ella, me habría dicho que tenía pareja.

—¿Y estás segura de que es su novio y no un amigo muy cariñoso?

—Liv, yo no te beso así —rechazó aquella posibilidad rápidamente, al recordar aquella escena sintió un pellizco en la boca del estómago y un sabor amargo se extendió por su boca—. No era un beso de amigos, era un beso de «hola, te he echado de menos, ¿cómo te lo has pasado con la pringada de San Francisco?».

—Guau, cuánta información de solo un beso. —Liv intentó que sonriera, y lo consiguió solo a medias, aquel «tiene novio» pesaba demasiado—. Creo que deberías hablar con ella y decirle lo que has visto.

—Liv, ¿quién soy yo para reclamarle nada? ¿O para preguntarle por qué no me había contado absolutamente nada antes? Ella no tiene la culpa de que me haya enamorado de ella ni de que yo sea tan tonta.

—Oye, Gina, no creo que hayas sido tonta. Tengo clarísimo que Amanda siente cosas por ti, y me he enfadado un poco cuando me has dicho que tiene novio, pero tienes razón, esa chica no tiene maldad, no creo que haya estado jugando contigo. Me juego tres rizos… ¡Y ya sabes cómo soy con mi pelo! —hizo un inciso antes de continuar—… a que esa chica se ha enamorado de ti y ahora no sabe qué hacer para no lastimar a nadie.

—No me hagas fantasear, por favor —suplicó dejándose caer en la cama—. Seguiré hablando con ella como siempre y a lo mejor en el máster conozco a una Amanda californiana, a la que le gusten las chicas y soltera y me vuelvo a enamorar. O no vuelvo a enamorarme nunca, y así sufriré menos.

En ese momento su teléfono vibró y Liv la animó a descubrir quién le había escrito. Ambas sabían de antemano que era Amanda, porque siempre llevaba el teléfono en silencio y las notificaciones de la australiana eran las únicas que sonaban. Así de pringada era.

 

SICHI: Me ha encantado esta noche, Virginia. Ojalá viviéramos cerca para poder quedar más veces. ¿Has llegado ya a tu habitación?
GINA: Sí, he llegado sana y salva.
GINA: A mí también me ha encantado poder conocerte en persona.
SICHI: Siento mucho tener que estar trabajando a todas horas y de canguro de Micky. Podríamos haber aprovechado mejor esta visita.

 

—Con sexo —finalizó Liv en voz alta.

—No seas cochina.

—Dios, Gina, ¿cómo puedes no verlo? Es tan obvio.

—Joder, Liv. —Dejó el móvil a un lado y la miró fijamente, apoyando el antebrazo sobre el colchón, y el tono le salió más exasperado de lo que le habría gustado—. Si tú estuvieras en Nueva York también querría verte, aprovechar mejor las visitas y desearía que viviéramos más cerca. Soy su amiga y ya está.

—Bueno, vale, tranquila.

—Lo siento —se disculpó por haberse puesto tan arisca.

—Entiendo que te haya dolido verlo, pero yo buscaría alguna explicación.

—La explicación es que somos amigas, que me he enamorado y que ella tiene novio.

—¿Y por qué lee tus fics sobre bolleras follando?

Eso, ¿por qué leía sus fics si era hetero?

Porque no hace falta ser homosexual para leer historias con personajes homosexuales. Es bisexual o una chica gay friendly.

—No lo sé —contestó, porque ninguna opción le convencía del todo.

—¿No te ha dicho nunca que le pusiera cachonda leer tus escenas?

Entonces recordó aquella insistencia por su parte para que leyera ese tipo de escenas, porque Mandy se las saltaba. Joder.

—No se las leía.

—¿Qué?

—Amanda no se leía las partes eróticas. Solo las históricas y de arqueología.

—Oh…

—No pasa nada, Liv —la cortó antes de que pudiera decir nada más—. Mañana será otro día, ¿vale? Creo que necesito dormir.

 

* * *

 

Se encontraba en la grada con Liv, aparentemente viendo el partido de otros equipos, pero hablando con Amanda en realidad, porque seguía enganchada a la australiana a pesar de todo. No había sacado el tema de su «casi segura relación heterosexual con aquel chico de pelo rizado», porque no creía tener derecho a echarle nada en cara. Sabía que Amanda no había jugado con ella, porque estaba segura de que aquella chica no sería capaz de jugar con nadie y con eso le valía. No le convenía hurgar en la herida más de la cuenta.

 

SICHI: No mientas, estuviste a punto de caerte, pero lo disimulaste muy bien.
GINA: No sé de qué me hablas.
SICHI: ¡Admítelo! Te vi, cuando llegamos al parque. No puedes negar la evidencia.
GINA: ¿Me mirabas mucho para no perderte nada?
SICHI: Claro, tenerte delante era una novedad. Tenía que ver cómo eras en persona y sin filtros.
GINA: Tengo pocos filtros.
GINA: ¿Tú los tienes?

 

El día que pasaron juntas se había convertido en un tema de conversación recurrente entre ellas. Posiblemente había sido uno de los mejores días de su vida si obviaba el final. Esperaba que tarde o temprano Sichi le contara de forma natural quién era aquel chico. Liv seguía apostando por la teoría de amigo cariñoso por hacérselo menos amargo, pero incluso ella tenía que admitir que era una mierda de teoría. ¿Parte positiva? Al ver de lejos cómo Amanda se dejaba besar, su mente podía manipular aquella imagen, a partir de avanzadas técnicas de edición, y eliminar a aquel chico poniéndose ella en su lugar.

En ocasiones era bonito tener tanta imaginación.

 

SICHI: Confieso que a veces me maquillo antes de poner la webcam.

 

Sonrió porque era adorable, y recibió un pequeño codazo de su amiga para llamar su atención.

—Mira a la rusa. Es superbuena.

Liv señaló con el dedo hacia una de las cuatro chicas que jugaban.

—Lígatela —resolvió rápidamente antes de volver a teclear en el teléfono.

 

GINA: Sí, me pareció que en persona no estabas tan impresionante como por webcam.
GINA: Supongo que también usas filtros en las fotos.
SICHI: Tonta.
GINA: :-P

 

—¿Sigues tonteando con ella?

—Me sale solo.

Se encogió de hombros y guardó un rato el móvil para ver el partido con Liv.

—Va a doler más así, Gina.

Giró la cabeza y se encontró con el rostro preocupado de su amiga, notó que se le descompasaba el corazón dentro del pecho y se limitó a encogerse de hombros una vez más.

—Supongo que soy masoquista. —Apoyó los antebrazos en la barandilla y centró su atención en el partido—. Soy su amiga y Mandy es la mía, no voy a dejar de hablar con ella.

—¿Y si va a más?

—¿El qué?

—Lo que sientes. ¿Y si ahora no estás «enamorada» y acabas estándolo próximamente? Esa «amistad» va a hacerse cada vez más insoportable, Gina, saber que es imposible que llegue a ser nada más y que probablemente se está tirando a su novio cada noche.

—No digas eso. —La miró con el ceño fruncido antes de enterrar la cara entre las manos—. Joder, es que se lo tira de verdad… Y tú pensabas que era virgen.

—Eso ahora no es lo importante, Gina.

—Uf. —Se pasó los dedos por el pelo y se recostó en el asiento, apoyando los pies en la barandilla—. ¿Y si simplemente no pienso en nada de eso? Como hasta ahora. Era más feliz antes de que me lo dijeras.

—Te has pasado estas últimas noches llorando. —No contestó y Liv le acarició la pierna—. Estoy preocupada, eso es todo. Sé que yo también lo pensaría estando en tu situación.

—¿Qué es más difícil? ¿Saber esto y seguir siendo su amiga o que hubiese salido bien y tener una relación a casi 8 000 millas de distancia? A lo mejor lo otro a la larga habría dolido más.

—¿Y pensar así te consuela?

—Intento ser positiva.

—Eres positiva.

—Necesito un cigarro —concluyó.

Ambas se miraron con media sonrisa antes de echarse a reír.

—Lo has dejado, no vuelvas. Es un vicio malo y caro.

—Bien que sigues fumando porros. No sé qué es más caro —le echó en cara.

Liv no contestó y ella vio que jugueteaba con sus dedos nerviosa, llamó su atención con un golpecito con la rodilla, pero la chica de pelo rizado habló antes de que pudiera acompañar aquel gesto con palabras.

—Gina.

Era su tono de voz de «voy a contarte algo que me da vergüenza», así que se cambió de postura para mirarla a los ojos directamente, con el corazón ligeramente acelerado. Su amiga le sostuvo la mirada unos segundos antes de agachar la cabeza, para esconder media sonrisa de las evidentes, y ella se llevó las manos a la boca como acto reflejo.

—Joder, Teri es la chica, ¿verdad? —Liv la miró y ella se levantó de golpe del asiento—. Joder, ¡te gusta Teri! ¡Teri es la chica del verano! ¡En la que te fijaste!

La señaló y todo con el índice y Liv frunció el ceño, seguramente extrañada por lo exagerado de su reacción.

—¿Por qué estás tan contenta?

—¿Por qué no lo has negado?

—¡Porque estás muy contenta!

—¿Cómo no iba a estarlo?

«Relájate y guarda el secreto de Teri, no seas bocazas».

—¿Porque Teri es tu ex? —probó suerte.

—Follábamos, y ya está. No es una «ex».

—Pero pensabas que te gustaba estas Navidades pasadas.

—Sí. —Se sentó a su lado—. Pero resulta que en realidad me gusta una chica hetero de Melbourne. —Sonrió ante su amiga—. Joder, ¿a qué esperas? ¡Cuéntamelo todo!

—¿Te acuerdas de Dominika?

—Sí.

—No podía dejar de pensar en Teri, por eso no tuve nada con ella.

—¿Tan colada estás?

—Me encanta —confesó—. Demasiado. —Devolvió la mirada al partido entre Rusia y Corea—. Pero… no creo que ella tenga interés en alguien como yo.

¡Sí! Sí que tiene interés, joder. De repente todo era maravilloso y de colores más brillantes. Un arcoíris fluorescente.

—¿Por qué no? —La tomó por los hombros y la zarandeó un poco mientras decía la siguiente frase—: ¿Te has visto en el espejo? Si no fueras mi amiga me habría lanzado a por ti como un millón de veces.

Liv la empujó entre risas para que se apartara de ella.

—¿Por qué no lo intentas? Ya sabes que le van las tías, esa es la parte más difícil a la hora de ligar con chicas. Saber a quién te puedes ligar —bromeó y su amiga le dedicó una sonrisa.

—No sé si buscamos lo mismo, Gina. Me dijiste que se tiraba a miles de chicas.

—Exageraba, Liv. ¿Cómo te vas a tirar a miles de chicas? Es imposible.

—No es lo que quiero, no sirvo para ir «de flor en flor» ni para tener una relación de follamigas como la que tenías con ella. Necesito estabilidad en mi vida.

—Pero Teri estuvo saliendo un año entero con…

—Ahora mismo ella no quiere eso. Lo dijo mil veces cuando lo dejaron, que iba a disfrutar del momento.

—Está bien, Liv, pero al igual que tú me aconsejas sobre Mandy, yo te animo a lanzarte con Teri.

—No hagas de casamentera. No te sale bien.

Sonrió.

—No, quiero que lo hagas tú sola, no te voy a hacer ningún trabajo.

Dios santísimo, «Teriv» era real. Se gustaban mutuamente.

Se lo tenía que contar a Sichi.

 

* * *

 

SICHI: ¿Estás nerviosa?
GINA: Un poco.
GINA: No venía con expectativas de poder ganar, pero después de ver las puntuaciones podríamos quedar las primeras y me hace mucha ilusión.
SICHI: Y todo junto a Liv. Es tu mejor amiga, debe de ser increíble compartir esto con ella.
GINA: Sé que quizás te parezca una tontería.
GINA: Pero tengo que decírtelo.
SICHI: ¿El qué? Normalmente dices tonterías, sí.
GINA: Te echo de menos.
SICHI: Pero estamos hablando.
SICHI: ¿Ha sido por el turno de hoy? Muchas horas sin saber de mí, lo sé.
GINA: Idiota.
GINA: No me vendría mal un abrazo tuyo ahora mismo.
GINA: Creo que eres la mejor «abrazadora» del mundo.
SICHI: ¿Esa palabra existe?
GINA: Para nosotras sí.
SICHI: Pues creo que el puesto de mejor «abrazadora» es para ti.
GINA: Un abrazo virtual y me conformo.
SICHI: Te mando miles de abrazos virtuales.
GINA: Gracias.
SICHI: No seas tonta.
GINA: Estoy sensible.
SICHI: ¿Por qué?
GINA: No lo sé, será por todo esto que está pasando.
SICHI: Toma, que sé que te gustan los selfies. Así te animamos.

 

Sonrió al ver la foto de Amanda con Micky en su regazo, el pequeño sujetaba un papel donde ponía «Gina y Liv ganadoras» en mayúsculas, y el niño era adorable, pero nada se comparaba con la sonrisa y los ojos de Mandy.

Era tonta, la australiana tenía mucha razón.

 

GINA: Mandy y Micky.
GINA: Estáis muy guapos.
SICHI: Estábamos.
GINA: ¿No es de ahora?
SICHI: Date la vuelta.

 

En cuanto procesó el potencial significado de aquellas tres palabras, se le paró el corazón en el pecho y se giró tan rápido que sin querer se le cayó el teléfono, pero le dio lo mismo porque Amanda estaba frente a ella con aquella sonrisa tímida dibujada en su increíble rostro. Abrió la boca para decir algo como «¿qué haces aquí?», pero la pregunta se le quedó atascada en la garganta. Liv estaba sonriendo de aquella forma al lado de Mandy y no necesitó nada más para saber que estaba al corriente de aquella visita sorpresa, de no ser así, ¿cómo se había colado dentro de los vestuarios?

—Hola —saludó Sichi y su voz sonó tan dulce que ella podría haberse evaporado en ese mismo instante.

Avanzó un paso hacia la australiana, porque necesitaba acortar distancias, quería ese abrazo de verdad, pero cuando Mandy hizo amago de estrecharla entre sus brazos a ella se le escapó la frase más estúpida del universo.

—Estoy un poco sudada.

Joder, es que acababa de calentar y hacer los estiramientos para salir a jugar el último partido de aquel mundial, y en Sídney hacía mucho mucho calor.

Ejercicio físico y mucho mucho calor era una mala combinación.

—Me da igual.

Amanda lo dijo tan segura que el corazón se le saltó un latido y dos segundos después se vio atrapada entre sus brazos. Uf, las reacciones de su organismo ante su presencia, su olor, su voz, su tacto… darían para un estudio de los grandes. Una apasionante investigación sobre gente gilipollas enamorándose de chicas a un océano entero de distancia.

—Mucha suerte —susurró Amanda muy cerca de su oído y ella tan solo se aferró un poco más a su cuerpo.

Trató de mantener el tipo para que no notara nada extraño. Para que no se diera cuenta de que estaba completamente loca por ella.

Tenía tan metido en la cabeza que no iba a volver a verla en aquel viaje que poder tenerla de nuevo entre sus brazos fue increíble. Encima iba preciosa, con unos pantalones cortos blancos y una camiseta celeste metida en la cintura de los mismos. Resaltaba esa tonalidad en sus ojos. Joder, sus ojos.

Se separó de ella y los observó unos segundos en silencio, iba a echar de menos aquel impacto visual. Quedarse sin aliento.

—¿Qué haces aquí? —susurró, y se dio cuenta de que Liv las había dejado a solas.

—No ibas a venir hasta Australia para verme una noche, ¿no? —Sonrió y otra vez tenía el corazón martilleándole las costillas—. Lo tenía planeado con Liv.

—¿Liv? ¿Cómo?

—Twitter.

—Qué listas sois, cómo me has engañado, joder.

—Eh, no digas palabrotas.

No lo dijo con el mismo tono de siempre, esa vez estaba sonriendo, ni siquiera fingió estar ofendida. Entonces fue cuando se percató de que aún seguían abrazadas y de lo cerca que estaban sus rostros. No quería incomodarla con la poca distancia que las separaba, pero decidió aprovechar y acariciarle la baja espalda en el momento en el que notó que Amanda deslizaba la mano por su brazo.

—Es increíble que estés aquí —confesó.

—Mi madre no lo sabe, va a matarme —susurró la última parte como si fuera un secreto y ella sonrió.

Esa chica era adorable y ya estaba más que sentenciado.

—¿Has venido sola?

Seguían en la misma postura y estaba muriéndose, quizás si se concentraba podría sentir los latidos de su corazón. ¿Lo haría Sichi? ¿Notaría lo rápido que bombeaba su corazón simplemente por abrazarla?

—He venido con Cyndi, pero nos marchamos esta tarde.

Sabía que la panadería era importante para ella y que no quería perder días de trabajo, era algo que de una forma u otra la vinculaba con su padre. Una vez le dijo que una de las imágenes de su progenitor que tenía grabada a fuego en la memoria era cómo preparaba el pan.

—¿No habéis traído camisetas para apoyarnos? Tú una con mi nombre y Cyndi con el de Liv.

—No seas tonta.

Le sonrió de vuelta y le apartó el flequillo del rostro de forma muy delicada. Perdió el aliento una vez más y se dio cuenta de lo fácil que sería inclinarse y atrapar sus labios, quitarse la espinita que tenía clavada y al menos llevarse eso. Pero no podía robarle un beso a una persona como Amanda. En esos momentos sabía que la quería a su lado, aunque fuera como amiga. Necesitaba que siguiera siéndolo. Eso pesaba más que aquella estúpida necesidad de besarla y sacarse la espina. Se la dejaría puesta, porque sabía que si no lo hacía, lo fastidiaría todo.

—Gracias por venir.

Tras decirlo la abrazó de nuevo, aprovechando para perderse un poco en cómo olía su pelo, y sintió cómo Amanda se aferraba a ella.

—Te he traído algo —confesó la chica con la cabeza apoyada en su hombro.

Se separó y la miró con curiosidad mientras la australiana se dirigía a uno de los bancos, donde descansaba su bolso junto a una cajita de metal, de las de galletas. Cuando Amanda la abrió sonrió, y a ella le dio un poco de vergüenza que su estúpido estómago rugiese en respuesta.

—¿Tienes hambre? —Amanda se burló, aunque sus mejillas estaban algo sonrojadas.

—¿Lo has hecho tú? —quiso saber observando las galletas y los pequeños trozos de pastel que había en el recipiente. Parecían de chocolate, y estaba ya salivando.

—Sí, lo he hecho yo —confesó, adoptando esa sonrisa tímida, y prometía que perdía el aliento cada vez que veía su hoyuelo—. No sé si deberías comer antes de los partidos, pero te las dejo aquí y si no puedes, las pruebas luego. Pero quiero saber si te gustan. He hecho de más por si a Liv le apetecían también.

Era adorable.

—Probaré una galleta. ¿De qué son? —preguntó haciéndose con una ante la atenta mirada de Mandy.

—Se llaman galletas Anzac, son típicas de aquí y están hechas con avena y coco. También son típicas de Nueva Zelanda. Según la historia son las galletas que las mujeres de los soldados de la Primera Guerra Mundial enviaban a sus maridos, porque se conservan muy bien. De ahí el nombre, son las siglas de Australian and New Zealand Army Corps.

—Tras esa explicación tengo más ganas de probarlas. —Le sonrió antes de morder la galleta y casi gemir del gusto—. Jod… Perdón. —Rio ante su mirada de advertencia y terminó de masticar antes de hablar, sin palabrotas esa vez—. Dios, están deliciosas.

—Gracias, las probé antes de traerlas por si sabían mal —confesó con media sonrisa y un brillo divertido en los ojos.

—¿Tiene nombre el pastel? —preguntó antes de coger un trozo también.

—Lamington.

—Ese sí que me suena —admitió antes de probarlo—. ¿Lleva coco también? —se sorprendió y Mandy asintió—. Así que no echáis canguro o koala, echáis coco.

Sichi rio divertida antes de empujarla con suavidad. Ella le sonrió contemplando sus ojos mientras se terminaba el dulce y Amanda se sonrojó y se apartó un poco el pelo, colocándose varios mechones tras la oreja.

—Muchas gracias por los dulces. Me han encantado, en serio.

«Aunque más me encantas tú». Pero eso se lo guardó para ella.

 

* * *

 

—Segundas, es el segundo mejor puesto que podríamos haber tenido —dijo Liv sonriente, llevándose la cerveza a los labios para darle un largo sorbo.

Su amiga parloteaba todo el rato, quizás para que no hubiera silencios raros, porque ella estaba embobada mirando a Amanda —o desgastándola más bien—. De vez en cuando sus ojos se encontraban, pero en lugar de fingir que miraba hacia otro lado, le sonreía y Sichi le devolvía el gesto de forma tímida. Y ese hoyuelo la volvía loca.

Liv a veces le pellizcaba la pierna por debajo de la mesa y se lo tomaba como un «la baba, que se te cae», e intentaba disimular un poquito, porque Cyndi se quedaba observándola muy raro. Suponía que pensaba algo así como «¿por qué coño esta tía no deja de mirar así a mi amiga?». Y, hablando de Cyndi, algo debía de pasar con el agua o el aire de Australia, porque la rubia era impresionante. Liv se había quedado un buen rato mirándola, casi en trance. No tenían remedio ninguna de las dos, eran las más pringadas del planeta, pero al menos se tenían la una a la otra.

Recordó el momento en que Amanda y ella se tocaron las manos sobre la mesa en la cena del lunes y tuvo la necesidad de volver a repetirlo, porque echaba de menos la calidez de sus dedos, pero no podía. Al menos no delante de otras personas. Se conformó con la segunda mejor opción, mover ligeramente la pierna hacia ella y hacer que sus rodillas se rozaran, animándola a conectar sus miradas una vez más.

Uf, las ganas de besarla aumentaban a medida que pasaba el tiempo a su lado y ya estaba casi llorando por lo poco que quedaba para tener que acompañarla al aeropuerto y despedirse de ella hasta a saber cuándo. Encima no habían podido estar a solas.

A veces algo dentro de ella deseaba un solo minuto de intimidad para poder preguntarle «¿por qué no me has hablado de tu novio?» o suplicarle «por favor, dime si tú también te mueres por besarme». Joder. Ahora entendía eso de que era una mierda estar enamorado, si iba acompañado de la coletilla «y no ser correspondido».

Encima ese día Amanda llevaba una camiseta con un escote muy interesante y era mucho mejor verla en directo que por webcam. ¿Tenía que tenerlo todo? ¿Había sido la peor persona del universo en una vida pasada y estaba el karma poniéndola a prueba con la chica perfecta? Porque sumado a todo lo físicamente atrayente, Amanda era adorable, tímida, tierna, inteligente y un importante punto de apoyo para ella.

Siempre lo había sido, y sabía que siempre lo iba a ser.

—¿Estás segura de que no puedes quedarte esta noche? —le preguntó en un susurro, aprovechando que Liv y Cyndi hablaban entre ellas.

—Ya sabes que quiero, pero no puedo —contestó con media sonrisa—. ¿Sabes lo nerviosa que estoy por si mi madre me pilla aquí?

Amanda se inclinó en la silla, recortando distancias, y a ella no le importó la cercanía. ¿Cómo iba a importarle? A esa distancia se la veía mucho más guapa.

—Joder, entiendo lo aterradoras que pueden ser las madres a veces, pero creo firmemente que deberíamos pasar más tiempo juntas.

Le daba igual que se le notara, se armó de valor y delineó su antebrazo con las yemas de los dedos, el que no quedaba a la vista de sus amigas. Amanda contempló el gesto y le acarició también el suyo con el pulgar antes de observarla con ese brillo en la mirada.

—No digas palabrotas —dijeron a la vez y se sonrieron.

Conocía a la perfección sus gestos y estaba segura de que Amanda también estaba familiarizada con los suyos a esas alturas.

—La próxima vez tienes que venir cuando esté de vacaciones y te enseño toda Australia si quieres.

Dios, que Amanda mencionase una próxima vez le aceleraba el organismo entero, y más si implicaba ver toda la isla a su lado. ¿Cuántos días les llevaría?

—¿No decías que es muy grande?

—Puede que tenga muchos días de vacaciones.

—¿Cuándo?

¿Dónde tenía que firmar para volver? Porque lo haría en ese preciso momento.

—Suelo cogerme más días para mi cumpleaños.

—En noviembre.

—Sí.

Se sonrieron.

—Empezaré a ahorrar para venir en noviembre, ¿me dará tiempo?

—Si no te da, yo te pongo lo que te falta.

Dios, le iba a dar un infarto, porque eso significaba que Amanda también quería verla, ¿verdad? Que no era la única que estaba deseando saber cuándo iba a ser el siguiente encuentro, y si tenía que volver a perder otro día por el cambio horario entre sus ciudades merecería la pena.

—¿Y si te secuestro y te vienes a San Francisco conmigo? —le preguntó y le gustó la sonrisa que le regaló mientras se dejaba acariciar por sus dedos otra vez. Su piel era increíblemente suave.

—¿Quieres tenerme en tu habitación de rehén?

Ay, si no supiera que era tan inocente…

—No estarías nada mal en mi habitación. Te tendría de estatua de chica sexi.

Le sonrió de lado.

—Tienes suerte de que me guste tanto tu sonrisa, pero eres muy muy tonta.

Uf, cada vez que le decía algo de su sonrisa le daba una taquicardia distinta a las otras. Cada una tenía un significado y empezaba a diferenciarlas a la perfección.

—¿Quieres que le pida a mi dentista el molde de mi dentadura?

—¿No sería raro que tuviera tu dentadura en la estantería?

Soltó una risita tras beber un pequeño sorbo de su refresco.

—Cada cual con sus fetiches, Sichi.

—¿Cuál es el tuyo? —Ella la miró con una sonrisa sorprendida e insinuante y Amanda se sonrojó un poco—. Déjalo, no respondas. —Volvió a beber de su vaso—. Eres una pervertida.

Se atrevió a inclinarse para hablarle al oído y sintió cómo la australiana giraba ligeramente el rostro hacia ella, quedando escondidas de las miradas de Liv y Cyndi. Le gustó sentir la calidez de su mejilla rozando la suya, una nueva oportunidad para besarla. No lo hizo y no lo haría, pero le encantaba tontear.

—Y tú eres muy mona cuando te pones roja.

Amanda le golpeó el muslo y ella se quejó mientras se sentaba bien en la silla y se acariciaba el lugar del impacto. Soltó una risita al verla más sonrojada que antes y le gustó ver aparecer su hoyuelo mientras agachaba la cabeza y se apartaba el pelo del rostro para observarla de reojo.

Joder, es que se quería quedar con esa imagen. Ojalá pudiera sacar el teléfono para hacerle una foto en esa postura, pero se conformó con recorrerla milímetro a milímetro con la máxima atención para grabarla a fuego lento en su mente.

 

* * *

 

Puf. Ya estaba, Amanda se marchaba y ella estaba planteándose seriamente eso de secuestrarla. No debía de pesar mucho, seguro que podía cargarla en el hombro y salir corriendo con ella a cuestas. Iría al hotel y le prometería que iba a cuidarla en San Francisco. Después conseguiría que se fijara en ella de una forma romántica hasta el punto de que sería Amanda la que acabaría besándola sin poder evitarlo, por puro deseo. Y ¿por qué tenía que tener esa mente tan perversa a la par que imaginativa?

Podría escribir un fanfic y vivir en esa fantasía sin necesidad de apartar a Amanda de su familia en la vida real.

—Avísame cuando hayáis aterrizado —le pidió una vez que se quedaron frente a frente.

—Sabes que lo haré —contestó Sichi y dio un paso más hacia ella.

Sujetó la muñeca de la australiana sin querer que se fuera aún.

—Te voy a echar de menos —susurró, porque no quería que lo escuchara nadie más, y vio los ojos de Amanda algo cristalinos, sabía que ella se iba a poner a llorar en cuanto desapareciera de su vista, pero aguantaría hasta entonces para que Sichi no la viera.

La australiana fue la que acortó las distancias una vez más y la abrazó con fuerza. ¿No podría quedarse así para siempre? Porque daría lo que fuera, en serio, por poder tenerla entre sus brazos toda la vida.

No llores aún, aguanta un poco más.

Joder.

—Disfruta de tu última noche en Australia y no te comas los dulces tú sola, sé que no le has dicho nada a Liv —lo escuchó cerca de su oreja y sonrió—. Yo también voy a echarte de menos, pero seguiremos hablando todos los días, ¿vale?

Se separaron ligeramente y pudo disfrutar del color de sus ojos unos segundos de más.

—Ya sabes que sí.

—Adiós, Virginia.

Vaya puta mierda.

—Adiós, Sichi.

Amanda acarició su mejilla de forma cariñosa, sonriéndole, y le dio un suave beso en la otra antes de girarse y alejarse de allí junto a Cyndi. Se quedó observándola unos segundos antes de sentir que Liv la abrazaba por detrás.

—Lo siento —susurró su amiga.

—Gracias —dijo en voz baja, dejando salir las lágrimas que había estado reteniendo—. Gracias por la sorpresa.

—Me alegro de que te haya gustado al menos. Estaba cagada por el giro de los acontecimientos… —confesó y ella se volvió hacia su amiga para poder abrazarla.

Se separó de su amiga y la miró con media sonrisa cuando Liv le limpió un par de lágrimas.

—Me ha encantado poder verla antes de irnos. En serio —aseguró con la voz algo temblorosa.

Madre Santísima, es que aquel «date la vuelta» de Sichi había sido lo mejor que le había pasado en ese viaje. En todos sus viajes. Se llevaba el corazón un tanto magullado de vuelta a San Francisco, hablando de forma metafórica, pero sabía que tenía dos amigas increíbles: Olivia y Amanda.
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SIN AMANDA

 

Antes de irse de Sídney pensó que Amanda aparecería por sorpresa de nuevo y se darían el mejor beso de la historia de los aeropuertos. No ocurrió y ella se pasó horas mirando como una idiota hacia todos lados con la esperanza de encontrarse con aquellos ojos grises azulados, pero no apareció y ella regresó a la triste realidad que era que Amanda tenía pareja.

Se limpió de mala gana un par de lágrimas y volvió a darle una calada al cigarro. No estaba orgullosa de haber vuelto a ese viejo hábito, pero una semana sin fumar no borraba mágicamente su adicción desde hacía años. Además, tras su estancia en Australia, lo necesitaba más que nunca.

Llamaron al timbre y esperó a que alguien abriese por ella mientras seguía introduciendo nicotina en su organismo sentada en la terraza. Soltó un gruñido al escuchar que volvían a llamar y se levantó enfadada, con el cigarro entre los labios y directa a abrir la puerta.

Se encontró con los ojos claros de Teri y la chica le dedicó una sonrisa.

—¿Qué haces aquí? —se extrañó.

—Yo también me alegro de verte. —Soltó una risita antes de dar un paso al frente, casi chocando con su cuerpo—. ¿Vas a dejarme pasar?

—Lo siento.

Se echó a un lado y Teri entró dándole un suave pellizco en el costado a modo de saludo.

—¿Cómo estás?

—¿No me ves?

La morena la recorrió con la mirada y puso una mueca.

—Ya… no son tus mejores galas y creo que no te has peinado esta mañana, pero no estoy preguntándote por tu estado físico. —Teri apoyó las manos en sus hombros y le dio un suave masaje—. ¿Cómo estás?

—Mal, no te voy a mentir.

—¿Has hablado con ella hoy?

No, ni siquiera había abierto su conversación, a pesar de que sabía que tenía un mensaje de buenos días de la australiana esperándola. Amanda le mandaba uno cada mañana, pero de repente se sentía incapaz de hablar con ella con normalidad, porque todo lo que sabía le quemaba dentro y Amanda seguía ocultándolo. Como si no compartieran el mismo nivel de confianza.

—Mi hermana me dijo una vez que me daba miedo a enfrentarme a la realidad, a asumir de una vez que le faltaba una pierna, y creo que me pasa lo mismo con Amanda. No quiero creer que no haya nada romántico entre nosotras. —Miró a la morena, que la tomó de la mano animándola a seguir—. El viaje a Australia me ha servido para confirmar que estoy coladísima por ella, en serio, es la persona más adorable que he conocido en mi vida, y nunca he creído en esas tonterías románticas, pero te prometo que tengo un dolor real en el pecho. Dolor físico.

—Escúchame, estuviste dos años sin hablar con Patrice porque te daba miedo aceptar lo que tuvieras que aceptar. No hagas lo mismo con Amanda. No os habéis dicho nada sobre cómo os sentís. Seguramente, ella está jodida también porque no le estás hablando, y quizás si le dices lo que sientes, te sorprende. ¿Cómo sabes que no piensa que te está perdiendo porque no le has dirigido la palabra en todo el día?

Miró a Teri y asintió, se mordió el labio inferior al sentir que le picaban los ojos nada más que de pensar en el rostro triste de Amanda. No quería que lo pasara mal. No era justo que ella se lo hiciera pasar mal.

—Menos mal que estáis aquí.

Escuchó la voz de Liv tras ellas y se giró para localizarla entrando en la terraza, con los ojos cubiertos de lágrimas y enrojecidos. Llevaba muchos años a su lado y sabía que estaba a punto de romperse a llorar.

—¿Qué te pasa? —preguntó preocupada.

—Elliot es el mejor tío del universo, os lo prometo.

Lo dijo con voz afectada y dejando escapar un par de lágrimas.

—Ey, ¿qué ha pasado?

Se acercó a ella, soltando la mano de Teri, y le acarició el brazo a su amiga.

—Ya se lo he dicho —le dijo mirándola y no tuvo que pedirle que profundizara un poco más, porque Liv continuó hablando—. Se lo he dicho medio llorando y él simplemente me ha escuchado. Nada más terminar me ha dado un abrazo y me ha dicho que me quiere un montón y que le alegra que haya aclarado algo tan importante en mi vida.

Liv sollozó, se restregó los ojos para limpiarse las lágrimas, y ella se dio cuenta de que también se había emocionado un poquito con sus palabras, estaba demasiado sensible esos días. Era obvio que Elliot aún estaba enamorado de Liv, pero antes que su novio fue su amigo y parecía dispuesto a seguir apoyándola como tal. Incluso después de que lo dejara porque le gustaba una chica por primera vez.

Chica que, por cierto, estaba justo allí, mirándola sin entender a qué se estaba refiriendo.

Si ella supiera…

—¿Queréis que os deje a solas? Yo… —dijo Teri nerviosa.

A Teri le gustaba Liv, y a Liv le gustaba Teri. Estaba deseando que la morena de ojos azules lo supiera y se lanzara a por Liv, sabía que no lo hacía por respeto, porque no quería incomodarla.

—Tranquila, puedes quedarte —le dijo, a lo mejor en algún momento Liv decidía revelar algo más y estaría bien que Teri lo escuchara.

—¿Has visto hoy a Tom y Jerry? —preguntó Liv mientras se terminaba el cigarro que ella había empezado.

—No, no los he visto.

—Están muy raros.

—Están muy raros —confirmó—. Pero desde siempre, eso no es nada nuevo.

—Últimamente más que nunca, no hay quien les vea el pelo —dijo Liv—. Por cierto, mañana Elliot se va a Livermore, por si quieres aprovechar el viaje.

—No me ha dicho nada —se quejó.

—¿Vas a casa? —intervino por fin Teri.

—Sí, voy a pasar el fin de semana con Patrice.

—Me alegro, Gina —dijo sincera, después se centró en su amiga y sacó algo de su bolsillo—. Toma, Liv.

Le dio la «mercancía» y Liv soltó un gritito de felicidad. Aunque al ver que ella la miraba se quedó seria de nuevo.

—No pasa nada —se adelantó, porque seguro que su amiga iba a disculparse por aquella traición a su propósito de Año Nuevo.

—¿Quieres? —le ofreció y ella negó con un movimiento de cabeza—. Está bien, pero yo me voy a hacer ahora uno. Lo necesito.

—Y yo voy a la cama, no he dormido mucho esta noche.

—Gina…

—Estoy bien.

Se levantó de la mesa y se dirigió hacia su habitación. En Melbourne pensó que una vez en casa lo llevaría mejor, pero no dejaba de darle vueltas al asunto. Amanda aún no le había dicho nada acerca de ese chico de pelo rizado. Joder, es que tenía claro que era su pareja y ni siquiera lo había mencionado. ¿Cuánto tiempo llevarían juntos? ¿Estaba enamorada de él? ¿De verdad no sentía nada por ella? ¿Por qué no le había hablado de aquella relación?

Su móvil vibró en la mesita de noche y se estiró para alcanzarlo. Suspiró y se obligó a abrir la conversación con la australiana.

 

SICHI: Buenos días, Virginia.
SICHI: Veo que hoy estás ocupada. No creo que sigas dormida… :-P Aunque no me sorprendería.
SICHI: Ya he acabado mi turno, pero sigues sin dar señales de vida. Iba a proponerte hablar por Skype esta tarde, pero si tienes cosas que hacer no pasa nada, no te preocupes.

 

Se restregó los ojos con el dorso de la mano, porque otra vez estaba llorando como una idiota. No habían puesto la webcam ni una vez esa semana, desde que había vuelto a San Francisco, y era obvio que a Amanda le parecía raro. La australiana llevaba días intentando que se vieran de esa forma y dándole su espacio cada vez que ella evadía sus insinuaciones. Le decía «no pasa nada» y que entendía que no tuviera tiempo, pero nunca había estado tan ocupada como para no poder hablar con ella en todo el día.

 

GINA: Hola, Sichi.
GINA: Siento mucho no haber estado por aquí, ya sabes que tenía que hacer papeleo para el máster.
GINA: Hoy no voy a poder poner Skype, no estoy en casa.
SICHI: Oh, vale. Bueno, otro día. Echo de menos tu carita de tonta.

 

Suspiró, porque sentía tanto por aquella chica que la posibilidad de que la considerara solo como una amiga dolía demasiado. Habían pasado dos semanas desde que la vio besando a ese chico frente a la puerta de su casa y aún sentía la misma opresión en el pecho cada vez que se acordaba. Por eso iba a irse ese fin de semana con Patrice, para desconectar de todo con su hermana al lado. Tom y Jerry habían intentado entretenerla a base de conversaciones tontas y videojuegos, pero solían pasar la mayor parte del tiempo fuera de casa y Liv insistía durante horas para que saliera con ella y sus amigas de la universidad, pero a ella no le apetecía. En un par de ocasiones había quedado con Elliot para ir a correr, pero todo a su alrededor seguía pareciéndole igual de asfixiante. Necesitaba un cambio de aires.

 

GINA: Y yo tu cara de escocesa.
GINA: ¿Cómo estás?
SICHI: Algo cansada del turno de hoy. ¿Y tú?
GINA: Ya queda menos para noviembre, tu mes de vacaciones.
SICHI: Sí. ¿Y tú? ¿Cómo estás?
GINA: Estoy.
SICHI: ¿Solo «estoy»? ¿Ha pasado algo?
GINA: No te preocupes, están siendo días intensos tras la vuelta a casa.
GINA: Espero estar como siempre pronto.

 

Salió de la conversación, dejó el móvil a un lado y cerró los ojos para intentar relajarse. Esperaba con todas sus fuerzas encontrarse mejor tras el fin de semana que pasaría con Patrice, necesitaba volver a la normalidad, porque ella también echaba de menos a Mandy.

 

* * *

 

SICHI: Pásatelo bien con tu hermana, si algún día quieres hablar, ya sabes dónde encontrarme.
GINA: Gracias, Sichi. Tú pásatelo bien este fin de semana.

 

No le gustaba aquel muro que ella misma había levantado entre las dos y esperaba que Amanda no lo estuviera pasando demasiado mal al otro lado de aquella enorme cantidad de ladrillos con forma de «tiene novio» y «estás enamorada como una idiota».

El aire se le atragantó en la garganta e intentó aguantar las ganas de llorar una vez más mientras pulsaba el botón lateral del teléfono para apagarlo.

—¿Estás bien? —preguntó Elliot, que conducía a su lado.

—No.

—¿Es por la australiana?

—Voy a intentar no hablar con ella este fin de semana.

—¿Por qué eliges no hablar en vez de contarle cómo te sientes en realidad?

—Porque me da miedo que me diga que quiere que dejemos de hablar si se entera de que estoy loca por ella. Necesito un descanso, calmarme y volver a lo de antes, porque está claro que quiero seguir hablando con ella.

—Si crees que es lo mejor, adelante. Tómate tu tiempo y vuelve con las pilas cargadas.

—La echo mucho de menos —confesó—. Es mil veces mejor en persona que por móvil, en todos los sentidos.

—¿Y no tuviste la impresión de que ella también quería besarte cuando estuviste a punto de hacerlo?

—No sé si fueron cosas mías, Elliot. Quise hacerlo millones de veces, pero tan solo nos abrazamos y ella me dio un par de besos en la mejilla.

—¿Te lo pasaste bien?

—De miedo.

—¿Quieres salir esta noche?

El cambio de tema la confundió.

—¿Qué? No, estoy con Patrice y ya sabes que ella no quiere salir por la pierna.

—Se lo pasó bien en el cine la otra vez, podemos convencerla para salir a tomar algo.

—Puedes venir ahora a su casa y pedimos algo para cenar. Seguro que no le importa que estés un rato con nosotras.

—Mándale un mensaje para ver si le parece bien, no quiero molestar.

—He apagado el móvil y no pienso encenderlo.

—Usa el mío, idiota.

—Está bien. —Cogió su móvil y miró a su amigo—. ¿Contraseña?

—Doce cero cinco.

Lo marcó en silencio, sabía que era su fecha oficial de aniversario con Liv. Lo miró de reojo y se encontró con aquel gesto relajado en sus facciones mientras miraba la carretera, sin repercusiones emocionales demasiado intensas por ningún lado, parecía que Elliot estaba recuperándose.

 

ELLIOT: Soy Gina.
ELLIOT: He apagado el teléfono para descansar este fin de semana.
ELLIOT: Elliot nos invita a tomar algo esta noche.
ELLIOT: Todo de su bolsillo.
ELLIOT: Deberíamos aprovechar la oferta… :-P
PATRICE: Hola, Gina.
PATRICE: No sé.
PATRICE: Ya sabes que me pone nerviosa que me miren.
ELLIOT: No se te nota nada, no tienes que estar preocupada.
ELLIOT: Y nada más te canses, Elliot nos acompaña a casa.

 

—¿Qué dice?

—Que no le gusta ser el centro de atención.

—No tiene por qué serlo.

—Cree que se le nota mucho que su pierna es protésica.

—Qué va, no se nota nada —aseguró—. Acércame el móvil y pulsa para mandar un audio. —Ella le hizo caso y colocó el teléfono cerca de su boca—. Ey, Patrice, soy Elliot. Estamos llegando a Livermore, invítame a tu casa a tomar algo y te convenzo para que bailes un par de canciones conmigo.

—Espero que la convenzas de verdad. —Leyó la respuesta de Patrice y sonrió de medio lado—. Dice que puedes ir a su casa y que a ver si lo consigues.

—Esto está hecho. Déjamelo a mí.

 

* * *

 

Patrice la escuchaba con atención mientras se colocaba la pierna protésica de forma hábil, apenas mirando de vez en cuando para ajustársela bien.

—Tiene novio —repitió—. ¿Confirmado?

—Confirmado. A Amanda no le pegan los rollos, yo diría que es más de relaciones serias. Y se estaban besando en la puerta de su casa, es su novio, seguro. —Alcanzó su móvil y lo encendió para meterse en la carpeta de fotos de Sichi para buscar una que salía con su grupo de amigos y amplió la imagen hasta que tuvo en pantalla únicamente a Mandy junto a su supuesto novio—. Tenía el pelo rizado, seguro que es este chico. Hacen una parejita ideal. Qué asco.

—No entiendo por qué no has hablado con ella aún.

—Joder, todo el mundo igual, pues porque me da miedo. No he hablado con ella aún porque me da miedo.

—El miedo no nos ha servido de nada, Virginia. Imagínate si hubiésemos podido hablar antes, nos habríamos ahorrado dos años, y mira lo que hemos avanzado. Necesitas avanzar también con Amanda, preguntarle por qué no te ha contado lo de ese chico y saber seguro qué es lo que espera de ti.

—Patrice, me da miedo que me lo confirme. Escuchar un «tengo novio, lo siento, no siento nada por ti y lo mejor será que no hablemos más».

—No tiene sentido. Se pasa horas y horas hablando contigo.

—Porque somos amigas.

—¿Y los selfies? Yo no le mando fotos a mis amigas de cómo voy vestida, ni fotos con sonrisitas adorables, ni fotos de buenas noches, ni fotos lanzando besos…

—Yo lo empecé todo diciéndole que me gustaba su ropa y ella simplemente me siguió el rollo. —Se encogió de hombros—. Seguramente no lo hacía con ningún propósito, Patrice.

—¿Y cuando te dijo que quería verte para poder abrazarte? —No contestó—. ¿Y cuando fue a verte de sorpresa a Sídney con su mejor amiga, te regaló unas galletas que había hecho para ti ella misma y te abrazó durante siglos? Yo no abrazo durante siglos a mis amigas.

—No lo sé.

Se agobió un poco.

—Virginia, coge tu móvil y mándale un mensaje.

—No.

—Suéltaselo todo y olvídate de ella esta noche, Elliot y yo te tendremos entretenida.

—No me presiones, por favor.

—Vale, vale. Haz lo que quieras. —Su hermana se levantó de la cama—. Tú decides. —No le contestó, así que Patrice habló de nuevo—. Voy a maquillarme, dile a Elliot que puede venir ya.

Se quedó sola y en silencio en la habitación de su hermana con su última propuesta dándole vueltas en la cabeza. Si se hubiera sincerado antes con Amanda, seguro que le habría dicho que tenía novio y se habría ahorrado todo el drama en directo. ¿Y si se lo decía de una vez y se libraba del nudo que tenía en la garganta? Ese con forma de «llevo meses suspirando por ti, Amanda, y sé que tienes novio, porque os vi besándoos en la puerta de tu casa».

Se levantó de la cama, fue a la habitación de invitados de su hermana, donde dormiría ese fin de semana, y cogió su teléfono móvil para encenderlo. Vio que tenía algunos mensajes de Amanda y se sintió un poco egoísta, desaparecer sin darle una explicación era muy injusto para la australiana. Sichi no tenía la culpa de que estuviera enamorada de ella.

A la mierda.

Se lo diría y que pasara lo que tuviese que pasar.

 

SICHI: Este finde no creo que salga, las cosas están tambaleándose un poco por aquí y yo también necesito mi espacio.
SICHI: Virginia, ¿estás bien?
SICHI: No te llegan los mensajes, espero que hayáis llegado bien. Sabes que me pongo nerviosa con esas cosas.
SICHI: Demonios, Virginia, no puedes dejar de hablarme así, sabes que me preocupo.
SICHI: No tienes que darme explicaciones. Pero dime si he hecho algo mal, porque siento que todo ha cambiado desde que nos conocimos en persona, y te echo de menos.

 

Paseó la mirada por aquella conversación y se detuvo de más en aquel «te echo de menos» mientras sentía que se le encogía el corazón, porque Amanda no se merecía eso, y ella tampoco, así que era hora de confesarse.

Tomó aire de forma profunda y empezó a teclear.

 

GINA: Mandy, no has hecho nada mal. De verdad.
GINA: Lo he hecho mal yo.
GINA: Me gustas, y mucho.
GINA: No sabía si todo esto desaparecería al tenerte delante, pero en Australia fue todo increíble, y después del viaje me gustas aún más.
GINA: Quise besarte tantas veces que no te haces una idea, y sé que no es culpa tuya ni mía, pero quizás debería haberme confesado antes.
GINA: Haberte dado la oportunidad de decirme que estás con alguien.
GINA: Te pido perdón por estar así de distante, no te lo mereces, pero es que pensé que tú sentías algo parecido por mí, y el lunes volví a tu casa después de despedirnos, porque no quería marcharme sin haberte besado, y vi cómo besabas a un chico.
GINA: No quiero dejar de hablar contigo, pero necesitaba alejarme un tiempo.
GINA: Dame este fin de semana, solo este fin de semana, y te prometo que el lunes estaré como siempre.
GINA: Yo también te echo de menos, eres una gran amiga.

 

Ya está. Ya lo había soltado. Releyó los mensajes y suspiró, porque Amanda, seguramente, estaba trabajando y no iba a leerlos en un futuro cercano. Abrió el contacto de Elliot para avisarle de que ya podía ir.

Ya lo has dicho, ahora relájate, desinhíbete esta noche y prepárate para el rechazo absoluto.

Dejó el móvil en la mesita de noche y decidió que no se lo llevaría con ella. Desconexión total. Sin Amanda.

 

* * *

 

Por un momento realmente disfrutó de la compañía de Patrice y de Elliot, sobre todo porque le hacía ilusión la reincorporación de su hermana al grupo. ¿Ese año iría a la gran partida de Nochevieja? Ojalá que sí. Tenía que darle las gracias a Elliot mil veces por ser así de encantador y así de atento, sin llegar a resultar pesado. El equilibrio perfecto.

Terminaron hablando de Liv, Elliot parecía estar mejor que bien, decía que empezaba a ser capaz de imaginarse la vida sin ella a su lado de forma romántica, un primer paso. Patrice se enteró en esos momentos de que su amiga era bisexual, cosa que hizo que la mirara de forma inquisitiva —por eso de los asuntos pendientes entre ellas—. Ella contestó poniendo los ojos en blanco.

Si su hermana supiera…

—¿Y tú? ¿Tienes algo por ahí? —insinuó Elliot, mirando a Patrice con media sonrisa.

—¿Yo?

—Claro. A Virginia le damos un descanso de hablar de sus romances hasta nuevo aviso.

—Gracias —contestó ella, dándole un sorbo a su cerveza y mirando hacia otro lado.

—No lo he dicho a malas, Gina.

—Lo sé, no te preocupes. —Se encogió de hombros—. Hasta que se me pase.

—Céntrate en tu hermana.

Elliot agarró su mano y le dio un suave apretón.

—No creo que mi vida sentimental sea interesante, Elliot —se excusó Patrice, y se revolvió algo incómoda en el asiento.

Ella observó su interacción en silencio.

—¿Nada de nada?

—No.

—¿Ningún compañero o compañera de trabajo que te llame la atención? —insinuó Elliot.

Su hermana negó mientras soltaba una risita.

—De momento solo me he fijado en chicos, pero gracias por abrirme horizontes.

—Nunca digas nunca. —El chico bebió un trago de su botellín y jugueteó con él en sus manos antes de hablar de nuevo—. Me encontré con Ricky hace unos días.

Patrice fijó la vista en Elliot y tensó ligeramente la mandíbula antes de cerrar los ojos y suspirar.

—¿Qué tal está?

El chico conectó la mirada con la de su hermana.

—Parece que está bien, tampoco me quedé hablando con él mucho tiempo.

—¿Estaba con Linda?

Elliot vaciló un poco antes de asentir. Entonces Patrice bajó la mirada.

—Eh. —El chico llamó su atención y agarró con delicadeza la barbilla de su hermana—. ¿Qué pasó entre vosotros?

Joder, ella no se había atrevido a preguntarle sobre ese tema ni una sola vez, y Elliot sacaba el tema así de fácil. Tendría que pedirle unas clases o algo, porque lo hizo de puta madre, acariciando la mano de Patrice y todo. Observó a su hermana, que pareció emocionarse, y a ella se le formó un nudo en la garganta.

Finalmente, el contacto de sus manos se rompió y la chica dio un sorbo a la bebida que tenía delante.

—No tienes que hablar si no quieres, Trish —la tranquilizó—. Supongo que no fue fácil romper con él.

—¿Rompiste tú? —se interesó el chico.

—Sí, se fue el amor tras el accidente —contestó ella lo que oyó decir a sus padres.

—Rompimos los dos —interrumpió Patrice, y ella la miró rápidamente—. No se fue el amor. Por mi parte al menos no.

—¿Qué?

Parpadeó varias veces, sorprendida, mientras su hermana arrancaba de forma distraída la etiqueta de su botellín.

—No funcionó después del accidente.

—Si no quieres hablar, cambiamos de tema, Patrice —ofreció Elliot.

—No, ya es hora de que me desahogue, ¿no? Más fácil tras unas cuantas de estas. —Levantó la cerveza—. Ricky me estuvo ayudando mucho al principio, sobre todo cuando quise mudarme, cada vez que podía venía de San Francisco y se quedaba conmigo en casa, porque yo no quería que perdiera los últimos años de su carrera y no necesitaba que me cuidaran.

—¿Y qué pasó entonces? —preguntó y su hermana suspiró.

—Fue la parte más… física.

Patrice se encogió de hombros.

—¿Cómo?

—Creo que era la pierna, no le gustaba sin ella, seguramente. No funcionaba —confesó Patrice sin mirar a los ojos a ninguno de los presentes.

—Pero si… —dijo perpleja—. Pero si Ricky y tú hasta el día de mi cumpleaños no…

—Gina, no seas inocente —le pidió—. Claro que hacíamos cosas juntos, pero siempre me ha dado vergüenza hablarlas contigo. Te lo conté cuando lo hicimos por primera vez, pero no te dije todo lo que hicimos antes de dejar de ser tan estúpida. No sé a qué estaba esperando, la verdad.

—Estuviste esperando a estar cómoda, no te llames así —la cortó, enfadada—. ¿Él te respetó todo el tiempo que necesitaste hasta estar segura y luego te deja tirada así?

Patrice tenía lágrimas en los ojos que no quería derramar, y estaba poniéndose algo roja, porque había más orejas escuchando esas intimidades y si le costaba confesarse con ella, que era su hermana, seguro que le resultaba mil veces más incómodo con público extra.

Las dos miraron a Elliot, él no parecía incómodo y se limitaba a mirar a Patrice.

—¿Sabes qué? —habló su amigo—. Ese tío se lo pierde. Tú le haces sombra a Linda. Mucha sombra.

—Le valdrá en la cama.

Su hermana habló bastante resignada y bebió de su botellín de cerveza. La verdad era que no entendía por qué aquel gilipollas había estado con ella todos esos años jugando a ser el chico perfecto, para irse justo cuando ella más lo necesitaba. Jamás habría esperado eso de Ricky y sintió un pinchazo en el pecho al pensar que su hermana se quedó sola en esos momentos, ni siquiera ella fue capaz de quedarse a su lado. Y todo por culpa de su estúpido miedo a enfrentarse a la realidad.

 

* * *

 

—¿Qué hora es? —preguntó Patrice mientras abría la puerta.

—Muy tarde o muy temprano, dependiendo de cómo lo mires.

Su hermana le sonrió divertida

—Me gusta que estés bromeando.

—¿Quieres saber la hora por algo en especial?

—Sigo viendo los partidos de baloncesto europeo, ¿quieres acompañarme?

—Por supuesto.

—Está bien, voy a ducharme y a cambiarme para estar cómoda.

—Vale, te imitaré.

—Puedes usar el baño pequeño, que está justo al lado de la habitación. Ahora ven aquí para que pueda abrazarte.

Su hermana extendió los brazos y ella se acercó para que la arropase con ellos, sintió algo muy cálido extenderse por su pecho cuando Patrice le susurró un «gracias por sacarme de casa».

Y pensar que volvía a tener esos momentos gracias a Amanda.

—Tienes una toalla sobre la cama y puedes coger una para el pelo, las tengo en el mueble de debajo del lavabo.

—La perfecta anfitriona.

Besó la mejilla de su hermana y la miró unos segundos antes de dirigirse a la habitación de invitados. Vio su móvil en la mesilla de noche y se mordió el labio al percatarse de la luz morada que parpadeaba en el dispositivo. La había asignado a las notificaciones de Amanda.

¿Miraba ya el mensaje de «lo siento, pero tengo pareja» o esperaba?

Uf, la taquicardia fue en aumento, y aun así decidió que quería ducharse antes. Salió con la toalla rodeándole el cuerpo, se dirigió de nuevo a la habitación y abrió la maleta para coger la ropa interior y las prendas deportivas que había pensado usar para estar en casa. Seguro que la entretendría y así no pensaría en el rechazo que recibiría a 7 900 millas de distancia.

Se vistió y se mordió el labio otra vez al encontrarse de nuevo con la luz del móvil parpadeando. Lo cogió y regresó al salón, al menos tendría a Patrice a su lado cuando le volvieran las ganas de llorar, porque sabía que iban a darse mucha prisa en cuanto leyera la respuesta de Amanda. Se sentó en silencio en el sofá, lo más cerca posible de su hermana y esta la miró confundida, seguramente se preguntaría por qué de repente estaba tan callada. No le contestó y desbloqueó el teléfono para leer el mensaje de una vez.

Empezó a sentir que su corazón bombeaba sangre al por mayor al ver varias llamadas perdidas de la australiana, también tenía mensajes pendientes en su conversación de WhatsApp. Obviamente la abrió a toda prisa, porque no podía pasar ni un segundo más sin saber qué había escrito.

 

GINA: Yo también te echo de menos, eres una gran amiga.
SICHI: Demonios, Virginia. No te vayas, hablemos, por favor.
SICHI: Virginia, necesito hablar contigo.
SICHI: Vale, voy a contártelo, aunque me gustaría que estuvieras aquí para leerlo.
SICHI: Estoy muy nerviosa, que lo sepas, espero poder explicártelo todo bien. Sí, tengo pareja, se llama Corey y llevamos varios años juntos. Si no hemos podido aprovechar mejor tu viaje a Melbourne fue porque seguía con él. Lo quiero mucho, pero hace tiempo que ya no es lo mismo. Nunca me ha pasado lo que me pasa contigo y me daba miedo que al tenerte delante ya no fuera igual… Contigo todo es distinto. Antes de que aparecieras tú pensaba que podría arreglar mi relación con Corey, pero ahora sé que no. Claro que me gustas, tonta, pensaba que estaba clarísimo, por eso me daba tanta vergüenza ponerte la webcam o que nos viéramos, por si no era mutuo o por si se me notaba demasiado. Me aterraba no gustarte, pero… demonios, nos gustamos. Y yo también quise besarte y que me besaras el lunes y el sábado, e intenté romper con Corey esa semana, pero está siendo todo muy complicado para mí. Te lo contaré todo, te lo prometo. Si no te besé fue por respeto a Corey y a los años que hemos compartido, a todo lo que ha hecho por mí. Espero que lo entiendas. Y, por favor, no tardes mucho en volver, necesito que lo hablemos. Necesito estar como siempre contigo.

 

«Claro que me gustas, tonta, pensaba que estaba clarísimo, por eso me daba tanta vergüenza ponerte la webcam o que nos viéramos, por si no era mutuo o por si se me notaba demasiado. Me aterraba no gustarte, pero… demonios, nos gustamos».

Joder, que se iba a morir, releyó la conversación una vez más, sintiendo que incluso se mareaba por todas las emociones que se agolpaban en su pecho.

«Yo también quise besarte y que me besaras el lunes y el sábado».

Se mordió el labio mientras lo leía y entonces vio que Amanda se conectaba a WhatsApp.

—¿Qué pasa, Gina? —escuchó a Patrice preguntarle algo ansiosa por saber qué pasaba.

—Le gusto a Amanda, me ha contestado que le gusto y que siente no haberme dicho lo de su novio antes. —Su hermana sonrió ampliamente y ella también lo hacía—. Que quiso dejarlo la semana que nos vimos, pero que es muy complicado.

—¿En serio?

—En serio. Joder, Patrice, estoy temblando.

—Lo sabía, es que lo sabía. Ahora te lo contará todo y comprobarás que lleva colada tanto tiempo como tú.

—¿Tú crees? —preguntó con media sonrisa.

Se sentía como si tuviera catorce años, cuando le contó a su hermana que había besado a una chica por primera vez. Cuando Patrice y ella estrecharon aún más sus lazos. Cuando se convirtieron en cómplices y mejores amigas.

Y si seguían siéndolo en el presente, era gracias a Amanda.

Amanda Simpson, la chica australiana que correspondía sus sentimientos.

—¿Está despierta?

—Acaba de conectarse.

—Llámala y hablad, por favor.

Otra vez las pulsaciones disparadas y pensó que tenía que ser valiente por una vez. Asintió y se levantó para ir a la habitación y así tener un poco de intimidad. No tardó en llevarse el teléfono a la oreja, esperando que descolgara la llamada con el corazón golpeándole con fuerza las costillas.

Joder, es que Amanda estaba despierta, pendiente de si ella leía o no leía aquel mensaje que le había enviado hacía horas.

—¿Virginia? —la escuchó y sintió que se le agitaba la respiración.

—Amanda —contestó y se le encogió el corazón al escucharla sollozar.

—No vuelvas a desaparecer así, por favor.

Tras escucharla, sintió las lágrimas en sus ojos de nuevo.

—Te lo prometo, Mandy.
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—¿Virginia?

—Amanda.

—No vuelvas a desaparecer así, por favor.

—Te lo prometo, Mandy.

—Siento mucho no haberte hablado de él antes y siento que haya tenido que pasar así.

—No te preocupes, puedes hablarme de él ahora. —Intentó que su voz sonara tranquila para calmar a Amanda, pero escucharla hablar de esa forma entrecortada le hacía daño por dentro.

—Cuando empezamos a hablar quedamos en no mencionar temas personales, y cuando me contaste lo de Patrice pensé que podría aprovechar ese momento para hacerlo, pero nunca supe cómo sacar a Corey en la conversación.

Corey.

Hubo un pequeño silencio, porque escucharla decir el nombre de su novio resultó un poquito doloroso, pero intentó no pensar en eso, seguro que a Amanda también le había dolido que desapareciera de esa forma.

Has sido idiota, Gina.

—Te lo quise contar cuando hablamos de mi padre, pero al final me dejé llevar por ti y por ese juego del demonio en el que siempre me ganas.

Sonrió al escuchar su tono frustrado al referirse a aquel videojuego, pero después volvió a sentir uno de esos molestos pinchazos al recordar aquel momento, el rostro de Amanda cubierto de lágrimas mientras le hablaba de la pérdida de su padre. No se le ocurrió nada mejor que entretenerla con algo para que volviera a sonreír.

—Pensé que necesitabas desconectar. Perdón por no dejarte hablar.

—Lo necesitaba, lo hiciste bien. Gracias por cada vez que te has preocupado y has intentado hacerme sonreír. Siempre lo consigues.

—Gracias a ti por ser tan perfecta. —Y de pronto sintió algo de vergüenza ante el silencio al otro lado de la línea, seguramente Amanda no sabía qué contestar, era la primera vez que le decía algo así—. Sigue contándome lo de Corey.

—Sí —respondió y la notó nerviosa—. Virginia, siempre iba a ser tarde para sacarte el tema, porque para cuando me quise dar cuenta me gustabas muchísimo. —Fue la primera vez que sintió las mejillas calientes y sabía que Mandy también se había ruborizado, se lo notó en la voz—. Es la primera vez que me siento así por una chica y quizás por eso he sido tan lenta. —La sorpresa le hizo abrir un poco la boca, había dado por sentado que Amanda sería abiertamente bisexual, que habría habido otras antes que ella—. Intentaba centrarme en Corey y no en lo que empezaba a sentir por ti. Todo es muy nuevo para mí y vivimos muy lejos.

—Lo sé —admitió—, pero yo estoy dispuesta a intentar que esto funcione.

Se sentía increíblemente nerviosa, en esos momentos le encantaría que no existiera esa distancia para poder salir de casa en ese mismo momento, ir directa a la suya y abrazarla mientras soltaba un «nos gustamos, demonios, y todo esto me lo puedes contar mañana».

—Esto es cosa de dos, Virginia. Vamos a hacer que funcione.

—Tienes razón.

Se mordió el labio a la vez que dejaba escapar una sonrisa. Oficialmente, aquel era el día más feliz de su vida. ¡Amanda Simpson sentía lo mismo que ella!

—No han sido mis mejores meses. Demasiadas emociones intensas —dijo y su voz provocó escalofríos en su cuerpo—. Ha pasado otro año desde la muerte de mi padre, me he dado cuenta de que ya no estoy enamorada de Corey y a la vez he empezado a sentir todo esto por ti. Y debería haberme dado miedo, pero siempre estabas tú para hacerme pensar en otras cosas. En ti. No me das miedo, Virginia. Esto no me da miedo. —Joder, se le iba a salir el corazón por la boca en cualquier momento e iba a ir a nado hasta Australia, porque quería estar con ella en ese instante, perdiéndose en ese gris azulado del que se enamoró del todo en directo—. Demonios, me sé tu cara de memoria de tanto mirar tus fotos a todas horas.

Oh, Dios.

Era todo un alivio pensar que no era la única que había desarrollado ese tipo de hábitos obsesivos, que Amanda estaba igual de perdida en todo aquello que ella.

—Yo también miro tus fotos más tiempo del recomendado —confesó antes de morderse el labio, y cogió impulso para la siguiente confesión—. Estoy loca por ti, Mandy.

—Lo sé, tonta.

Le encantó el tono que usó y se acomodó en una nueva postura en la cama.

—Te echo mucho de menos —cambió de tema.

—¿No quieres que te hable de él?

—Puedo esperar, déjame con esta sensación un rato más.

Se quedaron en silencio unos segundos y se la imaginó sonriendo también tumbada en la cama. Lo que daría por poder apartarle el flequillo de los ojos mientras se acercaba al máximo por primera vez para besarla lento. Su primer beso.

—Yo también te echo de menos.

Uf. Qué intenso era todo, de verdad. Y eso que solo hablaban por teléfono. No se quería imaginar lo que estaría sintiendo si mantuvieran aquella conversación cara a cara.

—Si viviéramos más cerca, estaría ahora mismo en la puerta de tu casa.

—Es de madrugada —dijo sorprendida, y ella sonrió de nuevo. Era tan inocente.

—Espera —pidió, y le colgó antes de llamarla de nuevo, con vídeo incluido esta vez.

Cuando Mandy se lo cogió estaba todo oscuro, pero casi de inmediato apareció en pantalla tras encender la luz. Amanda Simpson era muy mona, pero en esos momentos, con el pelo algo despeinado y en pijama estaba más que adorable.

—Ahora mucho mejor. —Sonrió y le gustó ver cómo la miraba, algo nerviosa—. ¿Qué decíamos? Ah, sí, que ahora mismo iría a tu casa.

—Si pudieras —completó y ella asintió.

—Porque necesito besarte —confesó, y Amanda separó sus labios para contestarle o para coger aire, quizás tenía intenciones de decir algo, pero acabó tomando aire sin más y poniéndose un poco roja—. Eres preciosa —le dijo en un susurro algo tembloroso, pero llevaba demasiados meses guardándoselo dentro y necesitaba decirlo en voz alta por primera vez. Que Mandy supiera que lo pensaba.

La australiana sonrió con timidez y cuando vio aparecer el hoyuelo en su mejilla, el corazón le dio un triple salto mortal con tirabuzón.

 

* * *

 

Se había quedado dormida tras cortar la conexión con Amanda. En la videollamada, terminaron hablando del tiempo que habían pasado juntas en Australia y después se dedicó a decir una tontería tras otra con el único objetivo de provocar su sonrisa.

Quedaron en que hablarían por Skype en cuanto ella volviera a San Francisco, pero simplemente con saber que era recíproco todo a su alrededor había cambiado de color a tonos mucho más brillantes.

Llevaba pensando en ella desde que se había despertado, como siempre y con matices nuevos, añadiendo eso de «demonios, nos gustamos», y la sensación era el doble de agradable en consecuencia. Quizás por eso no podía dejar de sonreír mientras comía con su hermana.

—¿Cuando hables con ella vas a contármelo todo?

—Sí —contestó con media sonrisa—. Ya sabes que sí.

—Tenemos que ir a ver a papá y a mamá, ¿has descansado bien después de las emociones fuertes?

—Uf, estoy mejor que bien, deseando que salga de trabajar para poder hablar con ella. —Sonrió antes de llevarse un trozo de verdura a la boca y lo masticó pensativa—. Me da miedo espantarla, ¿sabes?

—¿A qué te refieres?

—A Corey, su novio. Siguen estando juntos y de momento no sé nada de él, cómo es su relación ni cuánto llevan juntos. Está siendo difícil para ella plantearse cortar con él, así que me da la impresión de que es una relación seria y de varios años. Es complicado y ya sabes que la paciencia no es mi amiga.

—Tendrá que empezar a serlo, ponte en su lugar. Cuando Ricky y yo cortamos tuvimos el mismo problema, los años pesan, y tú lo has dicho, no sabes si llevan juntos tres meses o tres años. Es algo muy distinto.

—Hay tantas cosas que he querido decirle y no le he dicho por miedo a que dejara de hablarme que ahora que sé que es recíproco tengo aún más ganas de decírselas.

—Amanda es tímida, y además es la primera vez que siente algo por una chica. Añádele la distancia, no mucha gente se lanzaría a tener una relación así. Creo que tenéis que hablar de muchas cosas antes. Su novio, la distancia, el hecho de que seas una chica… Puede que no se lo haya dicho a nadie aún.

—No lo había pensado —reconoció—. Pero me ha dicho que no le da miedo sentir cosas por mí.

—Imagina si todo el mundo reaccionara así, nunca había sentido algo por una chica, pero no le supone un drama fijarse en una.

—El mundo perfecto. ¿No sería increíble?

Patrice asintió y se sonrieron mutuamente.

—Necesitará a alguien que la apoye, Gina, no la presiones. Sé paciente con lo de su novio. Si ha intentado romper con él y aún siguen juntos es que es difícil para ella sí o sí.

—No voy a presionarla, quiero estar ahí para ella, en todo lo que le pase y el tiempo que sea. De todas formas, no sabemos cuándo nos volvemos a ver.

Hora de estar triste, sabía que esa relación iba a ser muy complicada por la gran distancia que las separaba.

—Vive muy lejos. —Patrice leyó sus pensamientos—. Pero si las dos queréis, podéis con la distancia y con lo que sea. Has dicho que quieres buscar un trabajo para conseguir un dinero extra. Seguro que entre las dos conseguís poder veros con cierta frecuencia.

—Sí, de eso hablaremos. Uf, si fuera por mí iría esta misma tarde.

—Hemos quedado en que no ibas a presionarla. —Patrice le sonrió y ella le devolvió el gesto—. De momento, Corey existe y te ha dicho que no dio ningún paso contigo por respeto a él. Nada de insinuaciones sexuales, Gina.

Levantó el índice señalándola y ella adoptó un gesto travieso.

—Lo intentaré, pero no prometo nada.

—¿El sexo no era secundario?

—Lo es, pero ahora que la he visto de cerca ha escalado posiciones. Amanda tiene un culo… —insinuó antes de fingir que le recorría un escalofrío.

—Todas tenemos un culo.

Su móvil vibró en la mesa y lo recuperó rápidamente por si era Amanda, pero era Liv, que le había mandado una foto. Al abrir la conversación sintió cómo sus pulsaciones iban en aumento y se apresuró en abrir la fotografía en la que Sichi y ella aparecían abrazadas en el aeropuerto de Sídney.

 

LIV: Es demasiado bonita como para tenerla solo en mi móvil.
LIV: No sabes cuánto me alegro de que Mandy se haya confesado.
LIV: ¡Lo sabía!
LIV: Y tú sabías que lo sabía.
LIV: Solo había que ver cómo os mirabais.
LIV: Cómo me alegro.
LIV: Voy a ponerme a llorar de la emoción en cualquier momento.
LIV: ¿Puedo decírselo a Teri?
LIV: Voy a verla luego.
GINA: La foto es muy bonita, gracias por sacarla.
GINA: Sí, puedes decírselo a Teri.
GINA: ¿Habéis quedado?

 

Liv le envió un emoticono de un cigarro, estaba segura de que su amiga compraba más de la cuenta para poder quedar más seguido con su suministradora favorita. Excusas. Si ella supiera que no las necesitaba…

Cuando levantó la vista se percató de que su hermana la miraba con interés.

—Liv me ha mandado esta foto.

Le pasó el móvil y le dio algo de vergüenza cuando su hermana puso una expresión de las de «qué monas».

—Qué larguirucha eres —se burló de ella.

—En persona no se nota tanto, además suele ir con zapatos altos.

—Es verdad lo de su culo —bromeó.

—¡Eh! No mires tanto. —Se estiró sobre la mesa y recuperó su teléfono—. Trish, necesito decirte algo, pero guarda el secreto, por favor.

—A ver, suéltalo.

—No se me dan bien las introducciones largas, así que lo soltaré directamente. Teri está coladísima por Liv, y da la casualidad de que a Liv le gusta también, pero no quiero meterme y cagarla, ¿sabes? Las dos me lo han confiado y no quiero que ninguna se entere de que le gusta a la otra por mi estúpida bocaza. La cosa es que creo que hacen buena pareja.

—¿Buena pareja? —preguntó con incredulidad.

—Tendrías que conocer a Teri en serio, no es para nada como la imagen que tienes en la cabeza.

—Bueno, ya sabes lo único que sé sobre esa chica.

—Lo sé, pero me ha ayudado mucho. Es muy buena amiga a pesar de lo que aparenta ser.

—¿Aparenta?

—Ah, claro, no has visto su cambio de look, ¿quieres verla? —Se rio antes de buscar a su amiga en Instagram y enseñarle una foto en la que se viera su brazo tatuado—. Mira, en esta foto me pone un montón.

Su hermana puso una mueca de horror al escucharla y ella soltó una carcajada.

—¡Pero si no es nada de tu estilo! ¿Qué le ha pasado?

—No le ha pasado nada, siempre ha sido así y, simplemente, un día se decidió a ser quien verdaderamente es, sin importarle la opinión de los demás.

—Le concedo que es muy valiente.

—Lleva más de un año sin ir a ver a su familia porque su padre le ha vetado la entrada a su propia casa.

—Qué pena… Nunca entenderé que tus propios padres puedan hacer eso.

—Está bien, o eso dice ella. Tiene que estar forrada de billetes, aunque espero que deje algún día el negocio.

—¿Dónde trabaja?

Madre Santa, a su hermana le iba a dar un infarto cuando se enterase del curriculum vitae de Teri.

 

* * *

 

No sabía si estaba preparada para hablar de aquello con Amanda, pero al mismo tiempo necesitaba conocer cada detalle de la relación que tenía con su pareja. Se había hecho un guion mental de lo que tenía que decirle: que se tomara todo el tiempo que necesitara para cortar con Corey, que no tenían prisa y que fuera a su ritmo. Sobre todo, que no se agobiara con ese tema. Romper con alguien nunca era fácil, ella se conformaría con que estuviera soltera para su próxima visita, que ¿cuándo sería?

Pensó en aquel pobre chico, fijo que no se esperaría para nada que su novia sintiera cosas por una chica de San Francisco, menuda putada.

Llevaba con Skype listo desde antes de ir a ducharse, y Amanda se conectó cuando ella volvió a la habitación a ponerse algo de ropa. Le envió un «¿estás lista?» y recibió a cambio «un segundo», así que esperó paciente a que sonara la melodía de llamada. Nada más descolgó, sonrió, porque Amanda también tenía el pelo húmedo. Apostaba a que eran las dos igual de tontas y se arreglaban al máximo antes de poner la webcam, como si quedaran en persona.

La necesidad de poder sentirla físicamente era más grande que nunca. ¿Cómo sería poder ir a su casa en mitad de la noche y dormir abrazada a su cuerpo? Poder decirle que estaba ahí para apoyarla mientras la sentía aferrarse a ella en la oscuridad de su habitación.

Solo abrazarla, con eso se conformaba.

—Hola, Mandy.

—¿Cómo estás?

—Mucho mejor desde esta mañana. —Le sonrió y le gustó ver que la australiana sonreía de vuelta—. ¿Y tú? ¿Cómo estás?

—Nerviosa. —Amanda suspiró—. No sé por dónde empezar.

—A tu ritmo, quiero que estés cómoda y me cuentes solo lo que quieras.

Se miraron unos segundos en silencio y supuso que Amanda estaría pensando en cómo iniciar la conversación.

—Primero, fui tonta por no contarte nada desde el principio. Sé que siempre hemos dejado en la columna de pendientes hablar de relaciones pasadas y en mi caso de una presente. Y tú tan solo has mencionado a Teri, pero supongo que habrás tenido alguna novia antes que ella.

—Sí, he tenido dos novias —le confirmó—. Pero fui yo la que prefirió vetar los temas familiares y más íntimos porque no quería hablar de Patrice.

—Lo sé, pero he estado buscando el momento de contártelo una y otra vez. Y, de repente, estaba sintiendo cosas muy fuertes por ti y ya era demasiado tarde para hacerlo bien. —Amanda tomó aire y supo que estaba aguantándose las ganas de llorar—. Y ni Corey ni tú os lo merecéis.

Qué intenso estaba siendo todo, en serio, y ¿por qué no inventaban de una vez el teletransportarse a través de una pantalla? ¿A qué esperaba la comunidad científica? ¿Es que nadie pensaba en las relaciones a distancia?

—No te preocupes, Mandy. No lo has hecho a propósito, y yo voy a estar aquí para todo lo que necesites.

—Gracias, Virginia.

—¿Desde cuándo estáis juntos? —la ayudó a iniciar la conversación sobre Corey.

—Cinco años —confesó en un hilo de voz y ella sintió un pinchazo en el pecho—. En diciembre seis años.

Seis años. Y sus relaciones más largas habían sido de meses.

—Y… —quiso decir algo, pero no encontraba las palabras apropiadas—. No sé qué más preguntar. —Se mesó el pelo.

—Siento que te enteraras así, Corey vino de sorpresa y…

—No pasa nada, así ya está dicho —le quitó importancia.

En esos instantes, Sichi empezó a teclear.

 

AMANDA SIMPSON: Habría dejado que me besaras en el parque. Si Nora no hubiese llamado me habría dejado llevar, porque estaba como hipnotizada, en serio. Nunca me había pasado algo así, pero no quise hacerlo, porque al menos le debo eso a Corey, por eso te frené cuando te acercaste a mí antes de ir al parque y por eso me despedí tan rápido, porque sabía que si lo alargaba habría terminado besándote. Tenía muchísimas ganas de hacerlo, no sabes cuántas veces he pensado en cómo serían tus besos.

 

—Uf —lo dijo en voz alta, y sonrió a Amanda, que se tapó la boca con la mano, completamente avergonzada.

 

GINA BOWEN: Jamás había necesitado besar a alguien de esta forma, en serio.
GINA BOWEN: Y no sabes lo feliz que soy simplemente por poder estar diciéndotelo.
AMANDA SIMPSON: Yo tampoco me he sentido nunca así.
GINA BOWEN: ¿Tanto se me notaba que quería besarte?

 

Amanda sonrió de forma muy mona y a ella le contagió el gesto.

 

AMANDA SIMPSON: Bastante.
GINA BOWEN: Cinco (casi seis) años son muchos años, ¿has tenido otras parejas o solo has estado con Corey?
AMANDA SIMPSON: Corey ha sido mi primer novio, además apareció en el momento en el que más lo necesitaba.
GINA BOWEN: Cuando tu padre falleció.
AMANDA SIMPSON: Sí, y es un chico increíble. Me trata genial, me quiere mucho y ha sido un gran apoyo siempre. Para mí y para mi madre. Él y toda su familia.
AMANDA SIMPSON: A veces me duele mucho pensar en que quiero dejarlo, pero luego estás tú. Y sé que quiero estar contigo.

 

Madre Santa, que se iba a morir de un infarto. Lo prometía. Poder estar hablando así con Amanda estaba siendo increíble y ya había dado por imposible eso de controlar los latidos de su corazón y se estaba acostumbrando a sentirlos así de fuertes y constantes en su pecho.

 

GINA BOWEN: Y yo quiero estar contigo.
GINA BOWEN: Pero ya me has dicho que se me nota.
GINA BOWEN: O al menos las ganas de besarte.
GINA BOWEN: ¿Se notó mucho que me gustas cuando estuvimos juntas?

 

Amanda sonrió y ella la imitó.

 

AMANDA SIMPSON: Un poco sí.
GINA BOWEN: Perdón, me cuesta mucho asimilar que te gusto.
GINA BOWEN: ¿Prefieres hablar de él?
GINA BOWEN: O, más bien, de tu decisión de dejarlo…
AMANDA SIMPSON: Pues me gustas, y mucho. No me había imaginado que dejar una relación pudiera ser tan difícil.
GINA BOWEN: Habéis crecido juntos como quien dice. ¿Tenéis la misma edad?
AMANDA SIMPSON: Él es dos años mayor que yo. Tiene tu edad.
GINA BOWEN: Te va la generación del 93.
GINA BOWEN: :-P
AMANDA SIMPSON: Tonta.
GINA BOWEN: ¿Cómo os conocisteis?
AMANDA SIMPSON: Me apunté a teatro, porque mi madre no quería que estuviera en casa todo el día. Lo de mi padre me dejó muy tocada, tenía una relación muy estrecha con él, ya lo sabes. Allí conocí a Corey, al principio no me fijé en él, pero él se fijó en mí, enseguida empezó a acompañarme a casa y a veces de camino me invitaba a helados o a cualquier chuchería. Tiempo después me invitó al cine y me besó en la fila antes de entrar. Desde entonces estamos juntos y no me imaginaba con otra persona que no fuera él.
GINA BOWEN: Fue tu ángel.
AMANDA SIMPSON: Algo así. Pero apareciste tú y todo cambió.
GINA BOWEN: Al final voy a hacer un «Sichi».
AMANDA SIMPSON: ¿Qué es un «Sichi»?
GINA BOWEN: Ponerse roja…
AMANDA SIMPSON: Qué tonta eres, de verdad.
GINA BOWEN: Entiendo que estés pasándolo mal por dejarlo. Tiene que ser complicado dar el paso.
AMANDA SIMPSON: Confieso que lo he pasado peor pensando que lo había hecho fatal contigo y que no querrías saber nada más de mí.
GINA BOWEN: Lo siento.
GINA BOWEN: Tengo que aprender a enfrentarme a mis miedos.
GINA BOWEN: Me aterraba que no sintieras lo mismo que yo.
GINA BOWEN: Tú disimulas mejor, escocesa.
GINA BOWEN: Me daba miedo que desaparecieras, así que desaparecí yo antes.
GINA BOWEN: Soy así de tonta.
AMANDA SIMPSON: Virginia, llevo desde que nos vimos pensando que he sido muy obvia contigo. Había momentos que… Demonios, se me tenía que notar seguro.
GINA BOWEN: ¿A qué te refieres?
AMANDA SIMPSON: Me da mucha vergüenza, pero quiero que lo sepas. Me gustaste mucho físicamente y había momentos en los que estaba segura de que te dabas cuenta de cómo te miraba. Embobada. Cada parte de tu cuerpo. Me daba miedo no sentir lo mismo cuando te tuviese delante, pero después de haberte visto en persona siento mucho más.

 

Uf, ojalá hubiera estado más pendiente a las miradas de Amanda, pero no se arrepentía del todo, porque había estado bastante entretenida contemplándola a ella.

 

GINA BOWEN: No, la obvia soy yo.
GINA BOWEN: No he visto a nadie más guapa que tú, en serio, impresionas en persona.
GINA BOWEN: Eres perfecta en todos los sentidos.
AMANDA SIMPSON: No creo que sea perfecta, además, te he estado mintiendo mucho tiempo.
GINA BOWEN: No siento que me hayas mentido, Mandy.
GINA BOWEN: No me has dado cierta información, pero… creo que ha merecido la pena todo lo que hemos pasado si el final es este.
GINA BOWEN: Nosotras.
GINA BOWEN: Ese es el final.

 

Amanda sonrió en ese momento y volvieron a pasar unos segundos en silencio, mirando el lado de la pantalla donde se encontraba la otra. Ojalá pudiera tocar de nuevo su mano mientras miraba sus ojos fijamente, la echaba mucho de menos.

 

GINA BOWEN: Si necesitas hablar de lo que sea de Corey, o pedirme consejo, o simplemente desahogarte…
GINA BOWEN: Amanda, quiero apoyarte en todo.
AMANDA SIMPSON: Gracias, y lo mismo te digo.
GINA BOWEN: Me muero de ganas de estar contigo, pero entiendo que te cueste, de verdad.
GINA BOWEN: Tómate tu tiempo, aún no sabemos cuándo nos volveremos a ver en persona.
GINA BOWEN: Ojalá pudiera estar abrazándote ahora mismo.
GINA BOWEN: No llores, por favor.

 

Amanda había empezado a secarse las lágrimas que se le escapaban de los ojos y ella se sentía muy inútil a tantas millas de distancia. Era una putada, de verdad, ojalá pudiese traspasar la pantalla y limpiar sus lágrimas antes de arroparla entre sus brazos.

—Todo va a ir bien, Mandy.

Al menos eso sí se lo podía decir.

—Corey es como de la familia y no quiero que desaparezca.

—No lo conozco, pero si no se lo espera, supongo que no reaccionará muy bien al principio —fue sincera y Amanda asintió—. Pero tú eres de su familia también, necesitará tiempo para adaptarse a la nueva situación.

—Gracias —dijo suavemente, pasándose la mano de nuevo por la mejilla.

—Y, Amanda, no tengas prisa. No tienes que hacerlo ya, voy a esperar el tiempo que sea necesario.

—Necesito hacerlo ya —lo susurró—. A veces siento que todo esto me supera, pero tengo que hacerlo. Por Corey, por ti y por mí. Él no se merece que lo engañe más tiempo, tú no te mereces esperar más por mí, y yo no quiero estar así.

—Eres increíble. —Amanda levantó la mirada y enfocó aquel punto en la pantalla, echaba de menos el contacto directo con sus ojos—. Eres muy valiente por aceptar tus sentimientos por una chica de California que vive tan lejos de ti.

—No puedo describir la forma en la que me haces sentir, pero… es increíble.

—¿Nunca te habías fijado en una chica?

—No de este modo. No de una forma romántica —añadió, adoptando ese gesto tímido—. A veces me gustaría que no existieran estos kilómetros, pero supongo que si me siento así con la distancia, cuando podamos estar juntas de verdad…

Sonrió automáticamente, porque dejó aquella frase sin acabar a causa de la vergüenza, pero dejaba entrever que se imaginaba un posible futuro con ella.

—Mandy, no tienes por qué sentir vergüenza. De verdad, estoy igual que tú.

—Tú no tienes vergüenza nunca —la acusó y se sonrieron—. ¿Crees que se nos dará bien?

Y podría haberle preguntado «¿el qué?», pero la entendió por el contexto y por la forma en que la miraba. Debía de dar miedo dejar algo así de estable por una chica que vivía a millas de distancia.

—Te lo he dicho antes, haré que se nos dé bien.

—Haremos.

—Haremos —estuvo de acuerdo—. La parte difícil será aguantar hasta poder vernos de nuevo.

—Hablaremos todos los días, como hasta ahora.

—Y aprenderemos juntas. Estoy segura de que merecerá la pena todo lo que tengamos que hacer por estar juntas.

—Yo también lo creo.

Sonrió cuando Amanda lo hizo a través de la webcam y pensó en cómo había cambiado todo desde el momento en el que recibió un mensaje un tanto molesto quejándose por la cantidad de sexo que había en su fanfic. Cómo aquella chica a la que le gustaba picar y sacar los colores se había convertido en alguien tan importante. En cómo las bromas y las tonterías habían dado paso a esa enorme necesidad de acercarse a ella a través de una pantalla. Un atajo perfecto que neutralizaba las 7 900 millas que las separaban.


18

ESTOY ENAMORADA DE TI

 

A Amanda le estaba costando más de la cuenta hablar con Corey, era la primera vez que las dos estaban tan angustiadas a la vez y aquellos elevados niveles de estrés compartido dificultaban considerablemente tranquilizar a la otra. Ella había vuelto a fumar la misma cantidad de cigarrillos que antes de ir a Australia, eso sí, a escondidas de sus familiares y amigos, como si volviese a tener trece años. Antes de caer en ese viejo hábito, intentó salir a correr en sus ratos libres, pero no, no funcionaba igual que la nicotina. Muchas endorfinas, pero seguía igual de nerviosa que antes de ponerse a sudar, así que terminó considerándolo una pérdida de tiempo. Creía firmemente que la distancia empeoraba las cosas, estaba segura de que si pudieran pasar todo aquello juntas, piel con piel y con abrazos en directo, no estarían tan ansiosas.

Era evidente que Amanda tampoco estaba bien, ella no fumaba, pero le confesó que había empezado a picar alguna que otra cosa en la panadería. Sonrió al recordar esa conversación, porque la australiana lo había soltado como si fuera un pecado capital eso de robar la comida que estás haciendo tú misma. Lo decía como si fuera algo horrible, pero contrastándolo con esa sonrisita que ponía. Aquella mezcla maravillosa aumentaba su belleza de forma exponencial.

Eran momentos difíciles, pero ella se sentía más enamorada que nunca, lo que le confirmaba que aún podía estarlo un poquito más. Se moría por preguntarle cosas sobre ambas, sobre su situación, pero no estaba segura de si hablar de ellas la incomodaría o la agobiaría más teniendo aún pendiente el «tema Corey». Amanda lloraba todos los días y lo sabía incluso cuando no se lo decía, podía notarlo cuando hablaban por Skype o por WhatsApp, en general no se escondía, y verla llorar era horrible, porque hacía que sintiera una impotencia enorme. Se esforzaba a diario por controlar esas ganas inmensas de consolarla entre sus brazos, quería atravesar la pantalla y abrazarla con fuerza, aunque fuera peligroso, estaba dispuesta a arriesgarse a terminar con la nariz en mitad de la frente por los efectos secundarios del teletransporte.

Entró en el piso, Liv seguro que estaría trabajando aún, y Tom y Jerry a saber en qué estarían entretenidos, últimamente paraban poco por casa, y si lo pensaba demasiado, empezaba a preocuparse, nunca se habían apartado tanto del grupo antes. A pesar de eso, estaban al tanto de su situación con la australiana, pero no al mismo nivel que Elliot y Liv, a los que informaba en primicia desde el principio. A veces echaba de menos esas partidas nocturnas que duraban hasta el amanecer, aunque tenía que reconocer que ella también había descuidado la relación con sus amigos desde que hablaba con Amanda, veía salir el sol mirando la pantalla de su ordenador en lugar de un tablero de mesa. Quizás debería dar el paso y proponer una partida para el próximo fin de semana.

Se dirigió a la cocina para comer algo antes de seguir con su ruta de esparcimiento de currículos y el sonido de un gemido grave, claramente masculino, hizo que parase en seco y mirase hacia la puerta abierta con los ojos de par en par. Gracias a Dios, no llegaba a ver el interior de la cocina, pero aguzando un poco el oído pudo distinguir una respiración muy agitada.

Oh, madre mía.

Quiso salir huyendo porque o bien Liv tenía un amante, poco probable a juzgar por lo loca que estaba por Teri, o bien eran gemidos de Tom o de Jerry y aquello era algo que nunca en su vida había escuchado y no sabía cómo gestionarlo sin echarse a llorar por la magnitud de aquella tragedia. Ninguno de ellos había llevado nunca a ninguna chica a casa para follar.

Sus piernas caminaron solas y, contra su voluntad, acabó asomada en la cocina, necesitaba quitarse el gusanillo, quería tener un nombre para cuando se lo contara a Liv: Tom o Jerry. Aquel inconfundible pelo azul casi desteñido le reveló que se trataba de Tom. Lo localizó de espaldas a ella, apoyado en un extremo de la isleta de la cocina. Una felación. Madre mía, le estaban haciendo una felación, y justó en ese momento su amigo echó la cabeza hacia atrás mientras soltaba otro gemido.

Qué horror.

Oh, Dios Santo.

¡Que era como su hermano!

Cuando se quiso dar cuenta estaba ya en el rellano, caminando a toda velocidad y con las manos apretadas en las asas de la mochila. ¿Por qué siempre tenía que pillar ella a sus amigos? Aún recordaba el trauma que le supuso encontrarse a Elliot y a Liv en una situación igual de comprometida, y en aquel caso fue un dos por uno, porque ambos eran sus amigos.

Sacudió la cabeza y se sacó el teléfono del bolsillo una vez llegó a la calle para mandarle un mensaje a Liv.

 

GINA: Acabo de ver a Tom follando en la cocina.
GINA: Necesito ayuda, creo que se me van a caer los ojos.

 

Sabía que no le iba a responder de inmediato, así que esperaría a que su amiga estuviera en el descanso de la comida. Comida. Algo que ella necesitaba con urgencia. Suspiró y miró a un lado y otro de la calle, en busca de algún local decente donde poder picar algo. Acabó pidiendo un menú en el primer restaurante que se encontró, se moría de hambre y masticar sería una distracción muy bienvenida. Masticar y Amanda, que acababa de contestar a su último mensaje.

 

GINA: Ya he salido de clases, voy a casa a comerme todo lo que haya en la cocina.
SICHI: Turno terminado. ¿Qué tal tus clases?
GINA: Hoy nos han puesto otra práctica, ya sabes, lo típico.
GINA: Pero las partes de teoría han sido muy entretenidas.
GINA: Estoy esperando a que me traigan la comida, he acabado en un restaurante, porque he entrado en casa y me he llevado de regalo un trauma de los grandes.
SICHI: Me alegro de que te esté gustando tanto el máster <3. ¿Qué trauma?
GINA: He visto a Tom follando en la cocina.
GINA: ¡Donde preparo la comida!
GINA: ¿Por qué, mundo cruel?
GINA: ¿Cómo estás tú?
SICHI: Seguro que no ha sido para tanto. Yo estoy algo nerviosa, Corey ha venido a la panadería y he aprovechado para pedirle que nos viésemos esta tarde para hablar. Creo que ha sospechado que algo no va bien. Hemos quedado para cenar.
GINA: Te recuerdo que no existe una forma buena de decir algo así.
SICHI: Lo sé, pero es que llevo tantos meses con la cabeza en otro lado que me siento mal por haber estado «engañándolo». Y me sigo sintiendo mal por haberlo hecho también contigo.
GINA: Ojalá literal… :-P
SICHI: Ya sabes a qué me refiero, tonta.
GINA: Te he dicho muchas veces que por mi parte puedes estar tranquila, Mandy, ahora estamos bien, ya me lo has contado todo. No quiero que te sientas peor, debe de ser muy complicado dar este paso con Corey. Eres muy valiente.
SICHI: No sé si estoy preparada, pero te prometo que hoy se lo digo sí o sí.
GINA: No me gusta que lo estés pasando tan mal.
GINA: Lo siento mucho.
SICHI: No tienes la culpa, tontita. Solo se ha acelerado algo que iba a pasar, porque todo ha cambiado desde que apareciste tú.

 

Sonrió casi sin querer, intentó disimular por si la miraba algún camarero. No sabía hasta qué punto sonreírle de esa forma a la pantalla de un móvil estaba bien aceptado socialmente. «Todo ha cambiado desde que apareciste tú», y «tú» era ella y la vida se volvía maravillosa con esas pequeñas cosas que se decían. Porque Amanda siempre había estado con Corey, su primer novio y su primer todo, y pensaba que iba a estar con él hasta el final de sus días. Y, entonces, apareció ella, y esperaba ser su segundo primer todo, el primero con una chica. El todo definitivo poniéndose un poco más ambiciosa.

Sería una historia bonita, ¿no?

 

GINA: No dejo de pensar en ti.
GINA: Estoy loca por seguir adelante contigo, por que esté todo bien y poder hablar sin temas pendientes de por medio.
GINA: Y por tener cibersexo.
SICHI: Yo tampoco puedo dejar de pensar en ti, aunque seas una pervertida.

 

Sabía que se ponía roja cuando le decía cosas como esa, y lo adoraba. Al principio intentaba censurarse, porque la australiana se moría de la vergüenza, se tapaba y lo pasaba mal y ella no quería incomodarla, pero Mandy terminó confesándole que no le molestaba y que podía seguir siendo así de pervertida. Seguro que en el fondo le gustaba, aunque no se atreviese a reconocerlo en voz alta.

Justo entonces llegó su plato y no tardó en empezar a devorarlo. Comía demasiado deprisa últimamente, un efecto secundario de la ansiedad del momento, lo sabía, quizás debería hacer ejercicio para compensar y así evitar lo inevitable. Pero ¿cuándo?

 

GINA: Tengo mi parte romántica.
GINA: ¿Puedo confesarte algo?
SICHI: Sabes que sí.
GINA: Te compré unas flores, pero no me atreví a dártelas.
SICHI: ¿Cuándo?
GINA: En Australia.
GINA: El lunes fui a una floristería, compré unas violetas y fui a llevártelas.
GINA: Me entró pánico y me fui al hotel.
GINA: Soy una pringada.
SICHI: ¿En serio?
GINA: Muy en serio.
GINA: Las dejé en el hotel, porque no sabía si yo también te gustaba.
SICHI: Me habría encantado que aparecieses de sorpresa, aunque me vieras con mi look de panadera.
GINA: Muy guapa, seguro.
SICHI: Me habría puesto rojísima.
GINA: Más guapa aún.
SICHI: Virginia, pienso lo mismo de ti.
GINA: ¿Que me habría puesto roja?
SICHI: Que eres muy guapa y muy tonta.

 

Dios, se le iba a salir el corazón por la boca. Levantó la vista para contemplar la nada con aire soñador, pero se cruzó con la mirada de la camarera, que la observaba como si pensase que estaba loca. Qué vergüenza…

 

GINA: La camarera me ha pillado con cara de estúpida.
GINA: Es tu culpa, escocesa.
SICHI: (Selfie sacando la lengua de forma adorable)

 

Sonrió y observó su boca unos segundos. Cuando ponía esa carita no podía pensar de forma lasciva, en cambio, se moría por besarla por lo mona que era. Suspiró antes de beber de su vaso de agua y enviarle otra foto de vuelta, haciendo una mueca.

 

GINA: (Selfie)
GINA: Preciosa, ¿eh?
GINA: :-P
SICHI: En esa foto solo tonta.
GINA: Tan sincera.
SICHI: Es lo mejor para ti, que luego te lo crees.
GINA: Me muero de ganas de verte, Sichi.
GINA: ¿Cuándo nos veremos?
SICHI: :-P

 

Joder, ¿por qué ponía ese icono? Le entró taquicardia pensando en las infinitas posibilidades. ¿Qué significaba esa respuesta?

 

GINA: ¿Qué significa eso?
SICHI: ¿Te has puesto nerviosa?
GINA: Muy nerviosa.
SICHI: Hay una probabilidad de un noventa y ocho por ciento de que vayamos a Moapa Valley en diciembre.
GINA: ¿En serio?
SICHI: Muy en serio.
GINA: Joder.
SICHI: Chsss…
GINA: ¿Vas a venir?
SICHI: Eso he dicho… :-P Pero aún tenemos que concretar los días que vamos a ir, a ver cuándo puedo escaparme a San Francisco. Tengo que empezar a ser más decidida con las cosas que quiero hacer.
GINA: No, no, no te preocupes. Voy yo allí si crees que tendrás problemas con tus padres.
GINA: Tu madre*
GINA: Lo siento.
SICHI: No pasa nada, Virginia. Deja que hable primero con Corey y vea cómo se toman mi madre y Richard la ruptura. Quizás en unos días pueda hablarles de ti.
GINA: ¿Vas a contárselo?
SICHI: ¿Que me gustas?
GINA: Sí.
SICHI: ¿Por qué no iba a hacerlo?
GINA: Dios, qué diferente a mi familia.
GINA: De mi familia solo lo sabe Patrice.
SICHI: Pensaba que tus padres lo sabían también.
GINA: A ver… supongo que algo se olerán, ¿no? Debo de hacer pitar muy alto los radares de lesbianismo a millas de distancia.
GINA: Me he movido, seguro que ha saltado alguno en Australia ahora mismo.
GINA: ¿Lo has notado?
SICHI: Eres tontísima. A simple vista no habría dicho que eres homosexual. Además, ¿existe un prototipo de lesbiana? ¿Qué tiene que ver el físico, la forma de vestir o de ser con tu orientación sexual?
GINA: Uf.
GINA: Cupido me ha lanzado cinco flechas directas al corazón.
GINA: Pero…
GINA: ¿Tampoco se me notaba cuando se me caía la baba mirando tus ojitos bonitos?

 

Ay, es que podía verla sonriendo de esa forma tímida con su hoyuelo asomándose en la mejilla. Suspiró y abrió la conversación de Liv cuando una notificación invadió la parte superior de su pantalla.

 

LIV: ¿Tom? ¿Follando?
LIV: ¿En serio?
GINA: En serio.
GINA: Donde cocino.
GINA: Trauma de por vida.
LIV: He tenido suerte entonces de no ser yo la que lo viera.
LIV: Gracias, Gina.
LIV: Por cierto.
LIV: Hay una chica muy mona trabajando aquí.

 

No, no, no y no. Y otra vez no. Joder, que le gustaba Teri, no una chica mona de su lugar de prácticas. Y a Teri le gustaba ella. Buf, menudas dos pánfilas.

 

GINA: Seguro que no tanto como Teri… :-P

 

Abrió de nuevo la conversación con Amanda.

 

SICHI: ¿Qué te gustó más?
GINA: ¿De ti físicamente?
SICHI: De las veces que nos vimos.
GINA: Abrazarte. ¿Y a ti?
SICHI: Hueles muy bien y me gustó cuando me acariciabas el brazo o la mano mientras tomábamos algo o caminábamos juntas.

 

A ella le había encantado poder acariciar su piel, y estaba deseando que llegaran nuevos momentos de esos y acercarse a ella todavía más. Poder estrecharla fuerte contra su cuerpo mientras compartían un helado sentadas en cualquier lado. Ir al cine a ver cualquier película y bromear comiendo palomitas. Invitarla a cenar a su piso para enseñarle que, aunque los postres se le daban mal, se defendía en la cocina. Cocinar para ella y que le dijera si le gustaba. Poder robarle un beso cada vez que quisiera, porque sabía que Amanda le permitiría hacerlo.

 

GINA: Estoy deseando darte nuestro primer beso ya.
SICHI: Cada vez que lo pienso me pongo nerviosa.
GINA: ¿Por qué?
SICHI: Porque me puse muy nerviosa cuando pensé que ibas a hacerlo o cuando me moría de ganas por ser yo la que diera el paso.
GINA: ¿Cuándo tuviste más ganas?
SICHI: Mmm… cuando me regalaste las fotos firmadas, en el parque, cuando nos vimos en los vestuarios, cuando te felicité por quedar la segunda, en ambas despedidas…
GINA: Qué controlado lo tienes.
GINA: Yo desde el momento en el que te vi.
GINA: Ganas constantes e inagotables.
GINA: Si Corey no hubiera llegado antes, te habría dado uno en la puerta de tu casa.
SICHI: Si Corey no hubiese venido por sorpresa, te habría dejado dármelo.
GINA: Joder, Mandy.
GINA: Me vuelves loca, en serio.
GINA: Porque no tengo dinero, si no iba ahora mismo a Australia para poder estar allí… ¿en dos días?
GINA: ¿Cómo iba lo de los viajes espacio-tiempo?
GINA: Se me ha olvidado.
SICHI: Tonta :-P Ojalá pudieses venir. Te necesito mucho en estos momentos.
GINA: Sabes que estoy allí, aunque no esté, ¿verdad?
SICHI: Sí, lo sé.
GINA: Si todo va según lo previsto, en diciembre estaremos juntas.
SICHI: Espero que el tiempo pase rápido.
GINA: Yo tendré que esperar un día más que tú.
GINA: No te quejes.
SICHI: ¿Experimentaré eso de «el día de la marmota» cuando esté allí viviendo el mismo día otra vez?

 

Ay, Dios, si es que era una monería hasta intentando imitarla con sus bromas.

 

* * *

 

Estaba muy nerviosa, mucho. Muchísimo. Se suponía que iba a entretenerse jugando a la consola con Liv, pero no podía dejar de pensar «¿se lo habrá dicho ya?» una y otra vez, en bucle en su mente, porque… ¿Amanda se lo habría dicho a Corey ya?

Miró su reloj de muñeca para comprobar que habían pasado cerca de dos horas desde que se despidió de Amanda y esta se fue a cenar con Corey. ¿Cómo reaccionaría el chico? ¿Amanda se echaría para atrás antes de decírselo? ¿Y si le decía que se lo había pensado mejor y que prefería estar con él a arriesgarse a tener algo a distancia con ella? ¿Y si tardaba tanto en hablarle porque estaban…?

—Gina, deja de pensar por un rato, por favor. No me dejas concentrarme.

Giró la cabeza hacia su amiga, que sacaba la lengua mientras giraba el mando a uno y otro lado, como si aquello fuera a ayudarla a mejorar los movimientos dentro del juego. No sabía por qué hacía eso, una gilipollez, pero decía que surtía efecto, y de normal le hacía gracia, pero estaba demasiado nerviosa. Suspiró pesadamente y se volvió hacia ella para quedar frente a frente.

—Me da miedo que Corey le diga algo que le haga cambiar de opinión.

—¿Y que deje de estar loca por ti?

Liv la miró con media sonrisa tras pausar el juego.

—Puede ocurrir, ¿no?

—¿En vuestro caso? No.

—Es que me da miedo que lo de Corey acabe pesando más que yo.

—¿A qué te refieres?

—Decir al mundo que está con una chica, empezar de cero una relación, que encima es a distancia. Ni siquiera vivimos en el mismo país y no tenemos un lugar intermedio para quedar, así que tendremos que tragarnos un viaje de quince horas de avión cada vez que queramos estar juntas, porque no podemos vernos en mitad del océano.

—¿No serás tú la que te estás echando para atrás?

—No, ni loca. Quiero esto con Amanda, sea como sea. Pasar esto será duro, pero el final va a ser increíble. Cuando podamos estar juntas todos los días.

—¿Has pensado cuándo será eso?

—Supongo que lo hablaremos.

Se encogió de hombros mientras jugaba con la tela de su pantalón corto.

—¿Ya os decís cosas ñoñas?

Liv sonrió de lado, y ella imitó su gesto.

—Bueno… Estoy dejándole su espacio con lo de Corey, no quiero agobiarla más de lo que está.

—Si me costó a mí dejar a Elliot con dos años de relación, ella con… ¿cinco? —Se lo afirmó con un movimiento de cabeza, aunque en nada habrían hecho seis años. Joder, seis años—. Puf, pobrecita.

—A Elliot lo conoces desde hace mucho más de dos años, y era uno de tus mejores amigos, seguro que eso complicó dar el paso.

—Has hecho bien en darle su tiempo. Eres la mejor. —Liv acarició su brazo con cariño—. No estés nerviosa. Si lo que Mandy siente por ti no fuera real, no estaría haciendo todo esto para poder estar contigo.

—Lo sé.

Asintió.

Porque era cierto que estaba haciendo mucho para poder estar con ella. Estaba dejando a Corey, que después de cinco años era como de la familia. El chico que le tendió la cuerda a la que aferrarse tras la muerte de su padre, quien estuvo con ella apoyándola y cuidándola cuando más lo necesitó. Por cómo hablaba de él sabía que había estado muy enamorada, pero en el pasado, en el presente tan solo le quedaba un gran cariño y mucho agradecimiento. Debía de ser muy difícil por todo lo que compartieron juntos, porque lo quería mucho y por el tiempo que habían dedicado a idear su futuro juntos. Amanda incluso se había planteado mudarse con él ese mismo año, pero empezó a retrasar el momento cuando se dio cuenta de que sentía cosas por ella.

—Hacéis una pareja muy mona, ya lo sabes. —Su amiga le cedió el mando de la consola—. Voy a ducharme para irme a la cama, ¿vale? No creo que Mandy tarde mucho en llamarte.

Liv sonrió cuando su móvil empezó a sonar en aquel mismo momento, puta casualidad. Miró el nombre que aparecía en la pantalla y… oh, Dios Santo, era Amanda.

No estaba preparada. No estaba preparada…

Su amiga le dio un suave beso en la coronilla antes de salir por la puerta rápidamente para que pudiera coger la llamada de la australiana con plena intimidad.

—Hola, Mandy —saludó con algo de miedo y la escuchó tomar aire.

Podía notar que caminaba por la calle por la agitación de su respiración y porque los sonidos de sus pasos sobre el asfalto se escuchaban de fondo.

—Hola, Virginia. —Al oír ese tono entristecido se le encogió un poco el corazón en el pecho—. Demonios, pensaba que ya se me habían pasado las ganas de llorar, pero parece que no.

Mandy se rio suavemente entre lágrimas y ella se mordió el labio.

—Puedes llorar si lo necesitas —dijo nerviosa—. Y podemos hablar de otra cosa si quieres relajarte antes, sabes que…

—Tranquila, está bien —la interrumpió Amanda—. Ha sido muy triste y horrible, pero ya está hecho.

—Eres muy valiente. Es algo que cuesta mucho hacer.

Se sentía muy torpe consolándola a distancia, pero esperaba que funcionara de una forma u otra. Conseguir que se sintiera bien tan solo hablando con ella.

—Sí.

La escuchó suspirar.

—¿Quieres contármelo?

—He estado muy nerviosa y Corey lo estaba aún más, debía de notarlo por todos lados, porque incluso le he girado la cara cuando ha querido saludarme con un beso. Seguramente ya sabía por dónde iba todo, en la panadería ya estuve poco cariñosa con él.

Es que debía de ser una putada que Amanda, la perfección humana, te dejara tras cinco años, casi seis, justo cuando pensabas que vuestra relación era la más estable del mundo.

—¿Qué te ha dicho?

—Me ha pedido explicaciones.

—¿A malas?

—No, Corey nunca se pone a malas. Se ha puesto a llorar y yo me he puesto a llorar, y espero haberme explicado bien. —Dejó pasar unos segundos de silencio antes de decir algo que hizo que sonriera un poco—. Le he hablado de ti. Le he contado todo, y se ha quedado impactado, la verdad.

—Debe de impactar, ¿no? Y más si no sabía que nos tirábamos horas hablando. Si no sabía que yo existía.

—Ha tenido que ser muy duro para él escuchar toda la historia, pero estoy muy contenta de haberlo hecho ya. Contenta y aliviada. Ojalá hubiese podido hacerlo antes de que vinieras tú.

—Bueno, así nuestra historia es más interesante, Sichi —aportó el punto positivo.

—Y frustrante.

Sonrió ampliamente, porque tenía razón, era la hostia de frustrante estar deseando besarla a cada segundo y no poder hacerlo.

—¿Te ha dicho algo?

—Antes de que le hablara de ti me ha pedido por favor que le dijera qué es lo que ha hecho mal, que no podíamos tirar nuestros planes a la basura, que iba a cambiar lo que yo quisiera… —la escuchó sollozar suavemente—. Demonios, me ha roto que pensara que la culpa era suya.

—Tampoco es tuya, Mandy.

—Lo sé, pero… al final he sido yo la que ha decidido romper por enamorarme de otra persona.

Uf.

Joder.

Hola, por favor, necesito comprobar algo. ¿Podríamos rebobinar y confirmar que Amanda ha dicho «enamorarme»? Gracias.

—¿Q-qué has dicho?

—Demonios.

Ay, Dios, era una monada y se la quería comer entera.

En todos los sentidos.

—¿Has dicho que estás enamorada de mí?

—Virginia… —dijo repentinamente nerviosa.

—Venga, hazme feliz.

Sonrió, tumbándose en la cama con el corazón bombeando sangre al por mayor a cada parte de su organismo.

—Me da vergüenza.

—Pero ya lo has dicho, no hay vergüenza.

—¿Lo has escuchado?

—Sí.

Sonrió aún más, porque le encantaba ese deje de timidez en su acento australiano.

—Entonces no tengo por qué repetirlo.

Soltó una risita antes de cambiar de postura.

—No sabía que se podía echar tanto de menos a alguien a quien has visto solo dos días.

—Se puede.

—Qué putad… Qué mal —se corrigió antes de terminar la frase.

—Mañana vamos a hablar del viaje a Moapa Valley. Cuando hayamos decidido las fechas, tan solo tenemos que empezar con la cuenta atrás.

—Vale, pues iré buscando dónde quedarme a dormir.

—No te adelantes. Quiero contárselo a mi madre también y quizás los padres de Richard tengan habitación para ti, pero paso a paso, porque tampoco se esperarán que haya roto con Corey.

—Sabes que, aunque duerma en otra habitación, lo más seguro es que me cuele en la tuya, ¿no?

—Sí.

Otra vez ese tonito avergonzado.

Se rio antes de morderse el labio y sintió cómo su corazón volvía a trabajar a la máxima potencia ante el pensamiento que invadió su mente sin permiso. Porque a Amanda se le había escapado que estaba enamorada de ella, pero quizás necesitara algo de vuelta.

Deja atrás el miedo y díselo tú también, que llevas colada por ella mil siglos.

Y no era una exageración, porque tenía la impresión de que eso que sentía por Mandy lo llevaba arrastrando desde años atrás. Tenía que aprender a luchar contra sus propios miedos, porque ¿qué podría pasar si se lo decía? Nada, absolutamente nada, porque todo el mundo conocía ya sus sentimientos por la australiana.

Bueno sí, que Amanda se pusiera roja, pero era algo que podía soportar.

—Mandy —la llamó algo nerviosa, y justo escuchó las llaves de fondo. Seguramente había llegado a su casa ya.

—Dime.

Inspira hondo.

Una, dos y…

Suéltalo.

—Yo también estoy enamorada de ti.
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GANAS DE TI

 

No sabía que enviar unas flores a domicilio pudiera ser tan complicado. Se había metido aproximadamente en unas diez páginas de floristerías de Melbourne, incluso había llamado a una de ellas que ofrecía sus servicios vía WhatsApp. Al final decidió gastarse un poco más y las encargó en el sitio que le aseguraba que el ramo llegaría sin falta el día del cumpleaños de Amanda. Y ya que se iba a gastar un poco más, añadió a su compra un jarrón que le pareció bonito para que colocaran allí las flores. Se moría por poder ver su cara cuando lo llevaran a la panadería y deseó ser ella misma la que se lo entregase, y no un repartidor cualquiera.

Hizo clic para finalizar la compra antes de suspirar algo nerviosa, esperaba que le gustara el regalo de verdad.

—¿Vamos? —escuchó a su espalda y cuando se giró vio a Liv observándola desde el marco de la puerta.

Asintió, se bajó un poco la camiseta tras levantarse y cogió su teléfono antes de acercarse hacia su amiga.

—¿No crees que es soso? —quiso saber, caminando a su lado hacia la salida.

—¿El qué?

—Enviarle flores y ya está.

—Le van a encantar y lo sabes.

—No, no lo sé, quizás necesita algo más.

—¿Por qué va a necesitar algo más?

—Algo que le haga saber que todo lo que ha hecho ha sido para mejor, que yo también quiero que se sienta bien con respecto a lo de su padre. Corey el año pasado la llevó a un restaurante y a un hotel de los caros, pero ese tipo de lujos no sé cuándo voy a poder dárselos.

—¿Le has preguntado a Amanda si necesita esos «lujos»? Quizás Corey no acertó con ese regalo y a ella le gusta más que le lleven unas flores a la panadería.

—Solo quiero que sepa que estoy aquí para ella y que voy a hacer que esto funcione.

—¿Cuánto dinero tienes ahorrado? —preguntó de repente y se sintió algo emocionada por si se le había ocurrido alguna idea.

—Tengo trescientos dólares disponibles, lo demás lo estoy guardando para Moapa Valley. Y realmente esos trescientos me gustaría seguir teniéndolos para poder ir a Australia.

—Oh, vaya, es que la única opción que se me ocurría era esa, porque estoy segura de que con tu simple presencia allí sería feliz.

—De momento lo tengo complicado, necesito encontrar algún trabajo para tener ingresos y poder viajar más veces. Estoy muerta de nervios nada más de pensar que en un mes la veo…

—Y que la besarás por fin.

—Uf.

Liv le dedicó media sonrisa.

—¿Ya os habéis dicho las ganas que tenéis de besaros?

—Muchas veces.

—¿Y habéis hablado de cosas más… picantes? —insinuó levantando las cejas un par de veces.

—No.

—¿No?

—No —Sonrió divertida por su tono sorprendido.

—¿Por qué?

—No lo sé. Ella es tímida y yo soy demasiado lanzada, no quiero que me bloquee en WhatsApp.

—Vale que sea tímida, pero se pondrá cachonda, ¿no? ¿Tiene algo que funcione entre las piernas?

—Supongo.

—Adviértele que a lo mejor esta noche le dices guarradas, que ya sabemos cómo te pones cuando bebes.

—Oh, Dios. —Paró en seco en mitad de la calle—. No dejes que beba.

—Puede ser divertido.

—No sé si sería divertido para ella.

—¿Y si no quiere sacarte el tema porque es tímida, pero se muere de ganas por preguntarte los detalles del arte amatorio lésbico?

—No lo sé.

—El sexo forma parte de las relaciones de pareja. A no ser que Amanda sea asexual, es una posibilidad, entonces tendréis que hablar de otras opciones. En las que se me ocurren tu bíceps va a estar bastante hinchado y te dolerá la muñeca.

—Ha tenido relaciones sexuales con su ex.

—¿Y le has preguntado sobre ellas?

—No, ¿por qué iba a hacerlo?

—¿Entonces cómo sabes que las ha tenido?

—Oh, joder. Ya basta.

—¿Te pone cachonda pensar en las posibles fantasías que haya tenido? Quizás pensaba en ti mientras lo hacía con…

Le tapó la boca con la mano, porque sí, todo lo referente a Amanda y el sexo le alteraba el organismo entero y para bien. Había pensado millones de veces en sacar el tema y comprobar si Mandy le seguía o no el rollo, pero la última vez que lo hizo se puso muy nerviosa y roja, y no quería que fuera así. ¿Cómo podría plantearle el asunto? Porque obviamente quería hablar sobre ello y mucho.

Suspiró y sacó el teléfono por si Amanda le había escrito algo, y no tardó en escuchar a Liv burlándose de ella por «sonreír como una tonta».

 

SICHI: No puedo dejar de pensar en ti.
GINA: ¿Quieres que empiece a pagar un alquiler en tu mente?
SICHI: Deberías, pero mejor aquí en Melbourne para poder vernos.
GINA: Sabes que si fuera por mí, iría ya, ¿verdad?
SICHI: No quiero que lo dejes todo por mí. Era una broma.
GINA: Lo haría.
SICHI: Yo también iría a San Francisco.

 

Uf. La volvía loca.

 

GINA: Estamos a punto de llegar.
GINA: Te avisaré cuando esté sana y salva en casa.
SICHI: Pásatelo muy bien, tontita. <3
GINA: <3

 

Cuando miró a Liv se dio cuenta de que la observaba con media sonrisa.

—¿Qué?

—Nada, sois muy monas.

—Bueno, cállate ya, por favor. —Guardó su teléfono, totalmente avergonzada, ¿por qué Mandy le hacía ser así? Sin querer sonrió antes de mirar a Liv, dispuesta a sacarle otro tema—. Y tú con Teri… ¿qué?

—¿No te das cuenta de que lo nuestro es imposible?

¿No te das cuenta tú de que no?

—¿Viene esta noche?

—Sí, al final va a poder venir.

—¿Y por qué no intentas algo con ella?

—Porque no quiero que duela, Gina.

—¿Por qué va a doler?

—Por favor, cambiemos de tema —le suplicó y ella asintió resignada.

Cada vez tenía más claro lo que debería hacer: preparar una cita a ciegas. Mandy le propuso aquella idea en una de sus muchas conversaciones, y cada vez le convencía más. Liv pensaba que iba a ser una especie de juego para Teri y decía que ella necesitaba algo serio y estable, y Teri tenía la idea de que Liv era heterosexual y que, por lo tanto, no iba a querer nada con ella. Y ambas idiotas se habían fijado la una en la otra bastante tiempo atrás.

Era una idea que le llevaría tiempo, debía ser cauta para que ninguna de las dos sospechara nada y meticulosa si quería que todo fuera sobre ruedas y terminase en éxito rotundo.

Paciencia, Gina. Nunca ha sido lo tuyo, pero últimamente está de moda.

Tendría que sentarse a pensar, considerar las posibilidades y trazar un plan de acción que… ¡joder!

¿Y si intentaba que se liaran esa misma noche?

 

* * *

 

Se había llevado a Teri y a Liv a una mesa aparte para tener conversaciones de todo y de nada, usando el alcohol como sustancia desinhibidora, un pequeño empujoncito para que se dejasen llevar. De momento su plan improvisado hacía aguas, porque tenía a Liv acomodada sobre su hombro y jugando con su propio pelo mientras se reía de tonterías. Ella, por otro lado, había pasado demasiadas noches en casa hablando con Mandy y su tolerancia al alcohol parecía haber disminuido, aun así, intentaba sacar conversaciones potencialmente incriminatorias entre ellas para que se les escapara en un descuido, pero ambas parecían haber entrenado para no hablar de sus sentimientos.

Teri se encendió un porro y estaba a punto de aprovechar el momento para que se acercaran más cuando Teri dijo algo que le hizo olvidar su maléfico plan desde los cimientos.

—Creo que voy a dejarlo —la confesión de la morena fue toda una sorpresa.

—¿Los porros? —preguntó confundida y Teri rio antes de negar.

—El trabajo.

—¿De verdad?

Uh, qué contenta se había puesto Liv de repente.

Sigue así, a ver si Teri se da cuenta de que babeas por ella.

—Mi jefe está empezando a hacer cosas que no me gustan y prefiero no estar metida en esos temas.

—¿Qué temas?

Teri sonrió.

—Si te lo digo, seguramente me cortarían la lengua.

—Uh, mejor que no lo haga —participó ella, y miró a Liv antes de puntualizar—. La necesita para vivir.

—Sí, la lengua sirve para muchas cosas —estuvo de acuerdo su amiga y le sonrió divertida antes de desviar su vista a Teri, que enumeró una de esas «cosas».

—Para follar.

Realmente dijo en voz alta lo que todas las personas sentadas en aquella mesa estaban pensando.

—¿Hace cuánto que no follas, Teri? Quizás tienes candidatas aquí —señaló de forma casual, y Liv le golpeó el muslo, sentándose bien en la silla.

Teri alzó las cejas mientras expulsaba el humo.

—¿Quién? ¿Tú?

—No, yo estoy pillada por una australiana —se excusó, y disimuló paseando su mirada por el local.

—¿Dónde están Tom y Jerry? —preguntó la de ojos azules.

—Pensamos que tienen alguna novia secreta por ahí y por eso están desaparecidos en combate.

—¿Jerry folla?

Ambas soltaron una carcajada con la pregunta de Teri y se miraron divertidas.

—Nosotras también nos sorprendimos, ¿eh? —admitió Liv.

—Pues estoy en sequía sexual. —Teri la miró, respondiendo a su pregunta—. Así que hoy me follaría a cualquiera de los que están aquí.

Sonrió al ver que Liv ponía su cara de «uf, qué calor». Joder, ya habían tardado las malditas cervezas en hacerle efecto.

—¿Incluso a un tío? —la retó Liv.

Ella se quedó en silencio viéndolas interaccionar y apuntando mentalmente lo que se decían para después poder contárselo a Mandy con la mayor precisión posible.

—Ya pasé esa fase, muchas gracias. —Puso una mueca—. Ahora solo quiero cosas que puedan mojarme bien la cara y no de las que la dejan pegajosa.

—Qué explícita eres cuando bebes.

—¿Solo cuando bebo? —Se rio—. Qué pronto te has olvidado de mí.

—¿Cuántas veces os habéis acostado vosotras dos? —preguntó Liv de repente.

—Eh… —titubeó ella, sin saber qué decir. No quería que su amiga volviera a la cantinela de «A Teri le va el sexo casual», «Teri no quiere atarse a nadie».

¿Tenía que contarlas en esos momentos?

—Las necesarias para saber el momento exacto en que Gina se va a correr solo por las expresiones de su cara.

—¡Eh!

Qué vergüenza.

—¿Qué cara pone? —preguntó Liv divertida.

Teri la intentó imitar, obviamente le salió muy mal, al menos eso esperaba, porque si realmente ponía esa cara, Amanda se volvería a Melbourne a nado. Ella le propinó una patada por debajo de la mesa y justo en ese momento Liv se levantó indicando que iba al baño.

—Lánzate —le susurró mientras Teri le daba una calada al porro.

—Me gusta estar así.

—¿Por qué?

—Porque me gusta hablar con ella, aunque no pueda estar comiéndole esa boca que tiene. —Suspiró y la miró directamente—. ¿Se la has visto?

—Sí, se la he visto.

—¿Y nunca te ha gustado?

—No.

—¿Y habéis dormido juntas?

—Sí.

—Joder, es mi amiga y la habría besado mil veces de coña.

—¡Pues hazlo ahora! Te estás contradiciendo todo el rato.

—¿Por qué insistes tanto? —Frunció el ceño—. ¿No te das cuenta de que va a ser peor? Me dará la patada y ya no podré ni siquiera hablar con ella. Además, está borracha y…

Teri dejó de hablar, mirando algo ubicado tras su espalda, y cuando la vio tensar la mandíbula, no pudo evitar girarse para descubrir qué era lo que estaba provocándole esa reacción. Casi se dio una palmada en la frente al encontrarse con Liv hablando de forma bastante acaramelada con un chico. ¿Por qué no avanzaba de una vez por el camino que quería y dejaba atrás las pollas?

—La he visto varias veces con él —le explicó a Teri—. Creo que es un compañero de clase. Bueno, excompañero de clase.

—¿Los has visto liándose?

—No, solo hablando. Quizás son muy amigos y tienen confianza para hablar así de cerca.

Teri se encogió de hombros y a ella se le rompió un poco el corazón al ver la cara que se le había quedado. Podría decirle que se levantara y le comiera «esa boca que tenía», porque «esa boca que tenía» se la quería comer a ella entera desde hacía un año, pero ante todo era fiel a su amiga. Nunca había contado ninguna de las confidencias de Olivia. Nunca. A nadie.

—Venga, no te vengas abajo. Eres Theresa Williams.

Le sonrió, intentando animarla.

—Ya no soy «esa» Theresa Williams, ¿me has visto? —pidió mirándola con las cejas arqueadas—. Lo he perdido todo.

—¿Qué?

—Me he puesto supergorda, llevo encima muchísimo maquillaje porque tengo la piel fatal y odio mi pelo desde que me lo teñí.

—¿Perdona?

—Lo que te he dicho.

Estaba perpleja, porque Teri siempre había aparentado ser una chica muy segura de sí misma, y siempre había envidiado su autoestima y la sensualidad que transmitía incluso sin proponérselo. Más que envidia era admiración. No esperaba para nada que Teri se viera así en realidad.

—Teri, ¿sabes que siempre he pensado que eres la tía más guapa del planeta?

—Supongo que tras conocer a Amanda he perdido el puesto —dijo con media sonrisa y se llevó el porro a los labios.

—Eh… Es distinto. Además, Liv dijo que Amanda «es mona, sí», o sea, que a lo mejor Mandy me parece tan jodidamente guapa porque estoy loca por ella.

—Liv es hetero, Amanda es un bombón —le dijo y ella sonrió sin querer—. Adorable.

—Hoy entre las dos me estáis poniendo muy nerviosa.

La sonrisa de Teri desapareció de su cara al mirar de nuevo hacia donde estaba su amiga y esta vez al girarse descubrió a Liv y a aquel chico besándose. Menuda idiota, es que tenía ganas de darle una buena bofetada, pero no estaba a favor de la violencia.

—No la mires más —le dijo y buscó la mano de Teri para agarrársela.

—Tienes suerte de que respete lo tuyo con Amanda, porque no sabes lo que me está jodiendo no poder acostarme contigo hoy.

—Demasiado sincera.

Ambas se rieron.

—Ya te he dicho que estoy en sequía.

—Lo siento.

—No, yo lo siento por ti, tienes que estar loca por follarte a la australiana.

Pues sí, la verdad, a Teri no podía mentirle.

Las últimas veces que habían hecho Skype se quedaba embobada con toda ella, tenía ganas de besarla a todas horas y se moría por poder tenerla entre sus brazos, oler su pelo y un montón de cosas cursis más, pero, joder, era normal sentir deseo sexual por la persona que te gusta, así que a sus románticos pensamientos muchas veces se sumaban interrogantes calientes acerca de cómo serían sus gemidos, cómo reaccionaría el cuerpo de la australiana al ser acariciado por sus manos o por su boca, en cómo tocaría Amanda a una chica por primera vez…

Un escalofrío la recorrió al imaginarlo y se revolvió en la silla ante la mirada interesada de Teri.

—¿No habéis tenido cibersexo?

—Es lo único que preguntáis últimamente, pesadas.

—¿Sexo telefónico?

—No. Nada de eso.

—¿Por qué no?

—Primero, no nos hemos besado siquiera y no sé si sería violento para ella —contestó—. Y, segundo, no sé si Amanda lo haría.

—¿Por qué no?

—Es muy tímida y yo seguramente me moriría si la escucho o la veo haciéndolo, así que quizás es mejor así.

—Debes de tener la entrepierna en llamas. —Soltó una risita—. Te habrás masturbado mucho entonces.

—Eso no puedo negártelo.

—¿Has pensado en cuánto tiempo vais a estar en una relación a distancia?

—¿Eso se piensa?

—No lo sé, nunca me ha pasado.

—A mí tampoco.

—Es verdad… —Frunció los labios, haciendo un mohín, y después se llevó el cigarro a los labios para dar la última calada—. Vamos a bebernos un par más mientras Liv termina de follar en los baños.

—¿Qué? —Se giró y era cierto que no quedaba ni rastro de su amiga.

De verdad que iba a matarla.

 

* * *

 

Teri la había acompañado a casa y se despidió de ella con un abrazo mientras le decía que era una debilucha por no haber querido beber más, pero, joder, si casi no se tenía en pie. Desentrenada. Estaba muy desentrenada, pero le daba igual, porque Amanda no era mucho de salir a beber y se estaba adaptando a su ritmo, una copa o dos y a casa. Además, le había encantado eso de tomar algo antes de ir a cenar. Ojalá pudiera dar marcha atrás en el tiempo y regresar a ese momento para aprovecharlo mejor, sabiendo que Amanda se sentía igual, habría aprovechado para darle más veces la mano o para abrazarla e impregnarse de su perfume. Sin cruzar aquella barrera de «está Corey, así que no podemos besarnos», pero habría aprovechado al máximo todo lo demás.

Olía tan bien toda ella.

Sintió un escalofrío al recordar cómo se sentía al abrazarla. Y otra vez volvió a imaginar cómo serían sus besos, si podría ver su sonrisa entre uno y otro o perderse en sus ojos grises azulados antes de atrapar sus labios de nuevo. En cómo sería estar sobre su cuerpo, recrearse en cada pulgada de su anatomía, en cómo sería su piel en contacto directo sobre sus dedos…

Se dejó caer sobre la cama y se sacó con mucha dificultad el móvil del bolsillo del vaquero para abrir la conversación con Mandy.

 

SICHI: (Selfie poniendo morritos)
SICHI: Te echo de menos. A ver si llegas pronto y no muy cansada para poder hablar un poco.

 

Ay, Dios, si es que era la chica más adorable de la faz de la tierra y la más guapa. Teri tenía razón, para ella ninguna chica podría superar a Amanda en cuestión de belleza.

 

GINA: (Selfie sonriente con media cara contra la almohada)
GINA: Como diría Freddie Mercury…
GINA: Too much beer will kill you.[2]
SICHI: No estoy muy segura de que la canción sea así… ¿Te lo has pasado bien?
GINA: Sí, tengo novedades del romance de Liv y Teri.
GINA: Resumen: Liv es gilipollas.
SICHI: ¿Qué ha pasado?
GINA: ¿Puedo llamarte?
GINA: Echo de menos tu voz.
SICHI: ¿Beber te pone romántica?
GINA: Más bien cachonda.

 

Eso es, tú di tonterías para que Amanda se ponga nerviosa y no quiera que la llames por teléfono.

Nunca habían hablado de temas más… carnales, pero, joder, necesitaba saber que Mandy la deseaba también, aunque fuera así, con palabras suaves, «yo también te deseo», porque seguramente a la australiana no le saldrían cosas más «fuertes».

¿Amanda habría dicho alguna vez en su vida la palabra «follar»?

 

GINA: Dios, no me hagas caso…
GINA: Pero sí que quiero escucharte.
GINA: De una forma más romántica.
GINA: De cualquier forma.
GINA: Y contarte lo idiota que es Liv.
SICHI: Un segundo. Recojo, voy a mi habitación y te llamo.
GINA: Si estás viendo alguna serie o algo puedo esperar.
SICHI: Antes de que se acabe el capítulo te quedas dormida, no mientas. Yo también echo de menos tu voz de tonta.

 

Sonrió, porque era tonta de verdad, y puso el móvil en vibración para enterarse de cuando la llamase. De repente, se planteó si sería buena idea hablar con Mandy estando en ese estado. No quería que pensara que era una idiota borracha, ni dejarle de gustar por eso. Alcohol, tabaco, porros… Menudo historial, aunque algunos de esos hábitos ya los había dejado atrás y con otros estaba en camino.

Bufó, pero se le olvidó por qué lo hacía nada más sentir vibrar el teléfono en su mano. La taquicardia apareció igualmente, a pesar del alcohol en sangre, hablar con Mandy siempre le aceleraba las pulsaciones.

—Hola —la saludó al descolgar.

—Hola.

Sonrió, porque las dos eran tontas y siempre contestaban nerviosas. Mandy tardaba un par de minutos en coger confianza, perder la timidez y hablar normal. Le encantaría saber todo lo que pasaba por su cabeza mientras estaba al teléfono con ella.

—Mañana es tu cumple.

—Sí, ya queda menos.

Supo que Mandy sonreía por el tono de su voz.

—¿Qué tal tu día? ¿Cómo estás?

—Todo bien, ya casi estoy terminando la temporada siete.

—Te dije que te la verías en nada.

—Sí, sueles saberlo siempre todo…

—Gracias. —Sonrió de nuevo.

—¿Qué tal tu noche? ¿Se te han lanzado muchas chicas?

—Solo Teri.

Soltó una risita y escuchó que Mandy también reía.

—¿Qué ha hecho Liv?

—Liv sufre algo que llamamos «cachoholizada», es decir, que cuando bebe alcohol se pone cachonda. Mucho.

—Como tú —se burló, y le alivió un poco que no se hubiese tomado mal su desliz por WhatsApp.

—Como yo —le siguió el rollo—. He intentado que se liaran, que se comieran la boca, pero están las dos lentas y son idiotas, porque piensan que no se corresponden.

—Y realmente las dos están locas por la otra.

—Y harían una pareja muy bonita y sexi —añadió—. Hoy Teri me ha confesado que se ve fatal, y me ha sorprendido tanto… Siempre la he visto como alguien segura de sí misma, que se gustaba mucho físicamente. Sobre todo, tras su cambio radical con el tinte y los tatuajes y pírsines.

—Todo el mundo tiene altibajos. ¿Su altibajo ha ocurrido después de que pasara lo que quiera me ibas a contar sobre Liv?

—Joder, es verdad. —La escuchó chistar divertida y sonrió—. Lo siento, se me va el hilo argumental —se disculpó mientras la escuchaba reír—. Estábamos hablando en la mesa y de repente Liv se ha marchado, y dos minutos después Teri la ha visto comiéndose la boca con un excompañero de clase. Seguramente se han ido a follar y mañana le voy a dar el sermón de su vida.

—Liv debe de estar asustada.

—¿Asustada?

—Dices que nunca ha estado con una chica y se ha dado cuenta de que le gustan mientras estaba con su novio. —Esa historia le quería sonar—. Concretamente que le gusta Teri, que es como un alma libre…, ¿no? Quizás me equivoco.

—Es lo que aparenta ser, en el fondo es algodón de azúcar.

—¿Pero eso lo sabe Liv?

—Debería intuirlo por las cosas que le cuento de ella.

—Los «debería» no nos aseguran que lo sepa.

—Ya…

—Es normal tener miedo de algo nuevo, creo que tú y yo también lo sentimos.

—¿Con qué? —preguntó, pero se dio cuenta de a qué se refería—. Bueno, yo tengo miedo de todo. Tuve miedo de lo de Patrice, tuve miedo de que no me correspondieras…

—El miedo es algo humano, al fin y al cabo, y si existe, es por algo.

—¿Qué te da miedo a ti?

—A mí… —comenzó e hizo una pausa—. No quiero perderte.

Ay, si es que la mataba susurrando tres palabras a casi 8 000 millas de distancia.

—No vas a perderme.

—Pero tuve miedo de que desaparecieras esa noche, al igual que tengo miedo de que quizás en algún momento la distancia lo estropee todo.

—Te quiero, y contra eso la distancia no tiene nada que hacer.

Mierda.

Ay, joder, qué vergüenza.

Amanda guardó silencio, seguramente procesando lo que acababa de decir. Algo parecido a lo que le pasaba a ella, porque le había salido del alma, sin filtros ni nada. Sin pensarlo y sincero al cien por cien.

—Tengo muchas ganas de que podamos vernos —cambió de tema rápidamente, sintiendo las mejillas calientes y un ligero mareo.

—¿Has dicho que me quieres?

—Que tengo ganas de verte en Moapa Valley.

Nuevos segundos de silencio, y empezó a ponerse un poco más nerviosa, porque menuda forma de decirlo por primera vez. Realmente lo sentía, que la quería, tras esos meses podía admitirlo en voz alta, porque ni siquiera la había besado, pero lo que sentía era tan real como si llevasen todos aquellos meses viviendo en la casa de al lado.

—¿Vas a llevarnos al Gran Cañón?

Gracias al Señor que Mandy entendió el mensaje y le dio un respiro.

—Si conseguimos ir, os haré de guía. También está el Valle del Fuego allí, dicen que tiene unas vistas impresionantes.

—Aún no le he contado nada a mi madre, no sé cómo hacerlo.

—Yo llevo años sin decírselo a la mía, tranquila.

—No me gustaría estar años sin decírselo —confesó—. ¿Nunca te ha pillado?

—No, nunca he llevado a ninguna novia a casa. Nos las arreglábamos en sus casas o en hostales. Hostales muy cutres —añadió—. En uno hasta había cucarachas, nos cortaron todo el rollo.

—Qué romántica.

—A ti te cuidaré más. En diciembre empiezo a trabajar y te llevaré a hostales menos cutres.

—Qué considerada.

Mandy soltó una risita y ella se mordió el labio.

Otra vez silencio y las ganas de sacarle el tema sexual. Las ganas de sacarle el tema y el alcohol machacándole el oído con insistentes «pues venga, ¿a qué esperas?».

—Tengo unas ganas horribles de llevarte a hostales no cutres.

La voz le salió en un susurro y deseó poderle ver la cara a Amanda para testar su reacción.

—No tienes que decir nada, entiendo que te dé vergüenza, pero quería que lo supieras. Que tengo muchas ganas de… ti. —Se lamió los labios—. Ahora podemos hablar de otra cosa.

—Y-yo también.

Tan solo con eso sintió un nuevo escalofrío y tuvo que cambiarse de postura en el colchón, porque Amanda le acababa de decir que tenía ganas de ella, y eso significaba que tenía ganas de follar con ella. Y, joder, esa conversación quizás no era buena idea estando así.

—¿Piensas mucho en eso? —preguntó en tono bajo, notando que la voz empezaba a salirle algo excitada—. En nosotras… haciéndolo.

—Virginia…

Su voz de «me da vergüenza».

—Yo pienso mucho en eso. En nuestros besos, en cómo besarás tú, en nosotras haciéndolo… —Seguro que estaría mordiéndose el labio de esa forma adorable, como cuando tonteaba con aquel tipo de cosas antes de confesar lo que sentían por la otra—. Ya te he dicho que estoy cachonda, Mandy, pero podemos colgar si estás incómoda hablando de esto.

—No es que esté incómoda, ya lo sabes. Me da… me da vergüenza hablar de estas cosas.

—Lo entiendo, no tengo filtros.

—Yo también lo pienso —confesó—. Aunque más en besarte, porque lo demás… no sé si estaré a tu altura y si te gustará.

—Mandy, me tocas el codo con un dedo y me corro. Y no exagero.

Ay, seguro que Amanda estaba roja.

Contrólate, Gina.

—Eso es imposible.

—Ya lo verás cuando suceda. —Que sucediera pronto.

Otra vez unos segundos calladas, y si se apretaba más el labio entre los dientes para ahogar todo lo que deseaba decirle se haría daño.

—¿Pensaste en mí?

Fue Amanda quien terminó con aquel silencio con voz baja y nerviosa, insegura, le dio la impresión de que llevaba queriendo preguntar aquello desde hacía mucho tiempo.

—Pienso en ti las veinticuatro horas.

—Tonta. —Sonrió al escuchar la variación en su tono, después volvió a sonar tímida con lo siguiente que dijo—. En tu cumpleaños, dijiste que pensabas en otra mientras estabas con Teri.

Sintió otro escalofrío al recordarlo, cuando imaginó que era Amanda la que estaba apoyada contra su escritorio mientras ella disfrutaba de la humedad de una chica distinta a ella.

—Sí, pensé en ti.

La línea se quedó en silencio y sabía que Mandy no iba a preguntar nada más, así que siguió hablando, porque el tema sexo no le daba vergüenza, cogerle el teléfono y saludarla con un simple «hola», sí.

Qué extraño y curioso eso de estar enamorada.

—Tenía la imagen de tu falda de flores en la cabeza. Seré una simplona, pero tus caderas y tus piernas me volvían loca ya. Y… me imaginé eso.

—¿El qué? —murmuró.

—Que llevabas la falda, que te la levantaba y que te hacía disfrutar contra el escritorio de mi habitación con mi boca. —Pudo notar que se mojaba al recrearlo de nuevo en su mente—. Que me sujetabas del pelo y que gemías porque te volvía loca cómo movía la lengua.

—Virginia…

A su tono de vergüenza se había sumado algo más. Algo que hizo que sintiera un escalofrío de nuevo.

—¿Te lo has imaginado?

Deja de ser tan lanzada, sabes que se pone nerviosa cuando habla de esto.

Tenía razón, mucha, pero…

Y no eches la culpa al alcohol, contrólate tú misma.

Respiró hondo e intentó ignorar lo mojada que estaba.

—Lo siento, de verdad —susurró algo más calmada, no del todo, por eso decidió decir lo siguiente—. Mandy, v-voy a tocarme.

—¿Qué? —preguntó la australiana casi sin aliento, y tuvo que cerrar los ojos, porque escucharla le aumentó las ganas. Ese «algo» más tiñendo su acento australiano.

—Voy a masturbarme… pensando en ti… —se desabrochó el pantalón con una mano y se mordió el labio antes de continuar hablando—. ¿Puedo?

—S-sí…

—Voy a colgar, ¿vale? —No quería incomodarla—. Te hablo por WhatsApp en dos segundos, va a ser rápido.

Se rio, porque sabía que se iba a correr en nada de tiempo.

—N-no.

—¿Qué?

¿A qué se refería? ¿No quería que le hablara luego? ¿Era un adiós para siempre?

—Q-que no cuelgues. —Uf, qué calor hacía de repente—. Por favor.

—Joder —No recordaba haber estado tan excitada, y eso que Amanda no estaba físicamente con ella—. ¿En serio?

—S-sí.

—Joder. —Estaba hasta nerviosa—. ¿Quieres que hable mientras me toco?

—Sí.

—Joder, Mandy. —Cerró los ojos con fuerza antes de abrirlos y mirar hacia abajo para intentar bajarse un poco el pantalón, que le quedaba demasiado ajustado—. Un segundo. Necesito las dos manos para quitarme los vaqueros.

Soltó un momento el teléfono para cerrar la puerta, desnudarse al completo, porque le estorbaba todo, y colarse en la cama.

—Mierda, estoy muy mojada, en serio —le confesó, aunque no era ningún secreto—. Tú no tienes que decir nada, de verdad. —Se mordió el labio y continuó hablando—. Estoy nerviosa. —Medio sonrió, porque lo estaba de verdad—. Cuelga si te incomodo en algún momento, no voy a enfadarme si lo haces.

La escuchó soltar un murmullo de afirmación, y suspiró al imaginársela tumbada en su cama y con el labio entre los dientes. ¿Se tocaría Mandy también?

Joder, esa imagen era ya demasiado.

—Puedes tocarte si lo necesitas tú también. Me encantaría escucharte. —Idiota—. Lo siento, estoy muy tonta ahora mismo —se disculpó—. V-voy a hacerlo ya… —anunció mientras colaba la mano debajo de sus bragas—. Me muero por que seas tú la que lo hagas. —Comenzó a acariciarse de forma muy superficial la zona del pubis, porque quería dejar algo claro antes—. Y no tienes que preocuparte por no saber qué hacer, voy a disfrutar mucho mientras aprendemos juntas. —Bajó hasta deslizar los dedos por sus pliegues y ahogó un gemido—. Me muero por sentirte en mis dedos y por descubrir a qué sabes… —Presionó su clítoris y entrecerró los ojos por el placer que empezó a empaparlo todo—. Joder, necesito saber cómo gimes. —Le salió ronco y escuchó un pequeño cambio en la respiración de Amanda que la hizo gemir—. Quiero saber qué te gusta en la cama para hacerte disfrutar del todo y no quiero que me lo digas, prefiero descubrirlo yo. —Cerró los ojos y se la imaginó debajo de su cuerpo, suplicando por más—. Quiero estar entre tus piernas, tentarte hasta que seas tú la que me obligues a pegarme a ti, a lamerte entera, y después quiero cambiar de postura para que te sientes en mi cara y hagas lo que necesites conmigo hasta correrte. —Se le escapó otro gemido—. Quiero saber qué se siente al estar dentro de ti mientras te lo como y…

Arqueó las caderas, porque ya sabía que eso iba a ser rápido, pero estar contándole en alto esas cosas a Mandy mientras se masturbaba aceleraba el proceso. Gimió, al principio más alto de lo que esperaba y luego se mordió el labio, porque no sabía si había gente en casa.

Necesitó unos segundos para recuperar el aliento y se sintió algo avergonzada por haber durado tan poco.

—Lo siento… Te dije que sería rápido. Espero aguantar más cuando sea en directo —bromeó.

Amanda no contestó y se separó el teléfono de la oreja para ver si había colgado, pero la llamada continuaba activa.

—¿Mandy? —preguntó—. ¿Saco otro tema de conversación?

Al menos el orgasmo la había despejado. ¿Le habría sentado algo mal?

—Vamos a WhatsApp, por favor.

La voz de Amanda le provocó cosquillas y casi la preparó para una segunda sesión, pero aceptó cambiar de modo de comunicación y colgó para ir a la aplicación.

 

GINA: ¿Estás bien?
SICHI: Sí, estoy bien. Un poco nerviosa. Siento no ser más lanzada.
GINA: ¿A qué te refieres?
SICHI: A darte lo mismo de vuelta.
GINA: ¿Te ha gustado?
GINA: ¿Me he pasado?
GINA: Siento si algo ha estado fuera de lugar.
SICHI: No, no. Ha sido… muy interesante. Me ha gustado mucho.
GINA: ¿De verdad?
SICHI: De verdad.
GINA: ¿Muy interesante es que ha sido excitante?
SICHI: Sí.
GINA: ¿Te has tocado?
SICHI: No.
GINA: ¿Te habrías tocado si no te diera vergüenza?
SICHI: Sí.
GINA: ¿Quieres hacerlo ahora?
SICHI: Nunca me he tocado… Me da mucha vergüenza hablar de esto.
GINA: Tranquila, cambiamos de tema si quieres.
GINA: Gracias.
SICHI: ¿Por qué?
GINA: Por estar ahí, aunque sea una pervertida.
GINA: Y una tonta.
SICHI: Forma parte de ti, y me gustas tú entera.
GINA: Antes he dicho que me muero por estar en un hostal cutre contigo…
GINA: Pero me muero más por poder besarte de una vez por todas.
SICHI: Y yo.
GINA: ¿Vas a besarme tú a mí?
GINA: ¿O yo a ti?
SICHI: Seguramente improvisaremos, a ver quién es la más rápida…
GINA: :-P
GINA: Quedan dos semanas.
GINA: Dos semanas para besarte por fin.
SICHI: Dos semanas para volver a abrazarte por fin.

 

Miró la conversación con cara de idiota y decidió bromear, como siempre, porque quería que Amanda se sintiera relajada todo el tiempo. Y aquello simplemente había sido un nuevo paso que daban juntas, masturbarse con ella al otro lado del teléfono. No quería que se pusiera nerviosa ni que le diera vergüenza hacer esas cosas con ella. Quería que lo que fueran a tener les resultase natural a ambas, que fluyera, que fuera perfecto para las dos.

Una vez más admitía que el sexo era secundario, porque ante todo quería estar con ella, simplemente eso. Darle la mano, abrazarla y besarla, aunque fuera a escondidas de su madre y de Richard. Y por eso sabía que, si bromeaba con aquello, Amanda no se lo iba a tomar como una indirecta y estaba deseando leer su respuesta, aunque intuía lo que le iba a contestar.

 

GINA: ¿En Moapa Valley hay hostales cutres? :-P
SICHI: Qué tonta eres.
GINA: <3
SICHI: <3
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CAMBIO DE PLANES

 

Cuando abrió los ojos le costó ubicarse y enseguida sintió un pinchazo en las sienes. Joder, esa iba a ser la última vez que salía a beber con Teri. No sabía cómo, pero la morena se las ingeniaba siempre para que ella tomara más cervezas de las que debería.

Se giró en la cama y estiró el brazo en busca del móvil para darle los buenos días a Amanda, seguramente ya estaba despierta. Al abrir su conversación se encontró con su mensaje de «buenos días» decorado con los iconos de varias flores y un sol. Mandy era muy tontita, aunque ese adjetivo fuera dirigido a ella en la mayoría de las ocasiones. Se mordió el labio inferior al recordar lo que sucedió la noche anterior y, en vez de sentir vergüenza o preocuparse por que Amanda se hubiese sentido incómoda en algún momento, experimentó algo completamente distinto, se sintió todavía más unida ella. Como si hubieran subido un nuevo escalón juntas, un tramo de asfalto más en un hipotético puente que cruzaba el océano que las separaba.

¿Sentiría lo mismo la australiana?

 

GINA: Sé que te felicité anoche, pero si tienes un rato libre, me gustaría llamarte.
GINA: Y me gustaría ver tu carita unos minutos en Skype esta noche.
GINA: Porfi.
GINA: Porfi.

 

A pesar de que la noche anterior se moría de sueño, sobre todo tras el orgasmo, aguantó como una campeona hasta que fueron las doce en Melbourne para desearle un feliz cumpleaños y confesarle que le habría gustado poder volar hasta allí para pasar su día juntas. Lo había intentado, de verdad que sí, pero un viaje tan largo organizado en y para tan poco tiempo era una locura, los billetes tenían un precio desorbitado para su bolsillo. Estaba deseando empezar a trabajar ya y poder ahorrar para el próximo viaje, y necesitaba que pasara esa semana pronto y ver a Amanda en Moapa Valley de una vez.

Al parecer, Mandy solía cogerse vacaciones en su cumpleaños, aunque siempre trabajaba el día que su padre se fue para tener la mente ocupada, pero aquel año había tenido que atrasar sus días libres a la semana siguiente, ya que era la fecha elegida para realizar aquel viaje familiar a Nevada. La australiana aún no había hablado con su madre acerca de ellas y, ya puestos, esperaba que no lo hiciera hasta después de Moapa Valley, porque se moriría de la vergüenza si la presentase como su pareja así en directo y sin avisos previos ni nada. Literalmente. Ella jamás había tratado el tema de su orientación sexual con sus padres, pero quizás debería ir planteándose decirlo, porque tantos viajes a Australia terminarían resultando sospechosos.

 

SICHI: Estoy fuera, mi madre no me ha dejado entrar a trabajar. Se ha compinchado con Cyndi para que me regalara una «sesión de belleza especial previa a Moapa Valley», o eso dice ella, porque en realidad llevamos horas dando vueltas por tiendas de ropa mientras intenta sacarme cosas sobre ti.
GINA: Primero, no creo que necesites sesiones de belleza, te pasas por millas del límite de atractivo físico permitido para seres humanos normales.
GINA: Segundo, ¿qué intenta sacarte sobre mí?
SICHI: Cosas de las que hablamos, pero no le está yendo muy bien.
GINA: ¿Te da vergüenza? :-P
GINA: Adorable.
SICHI: También me está informando sobre «cómo lo hacen las chicas».
GINA: Uh, dile que yo también quiero ir a esas clases.
SICHI: Se lo está inventando todo, y no creo que tú las necesites.
GINA: Y tú tampoco.
GINA: Recuérdalo: tocar codo.
SICHI: Qué tontita eres.
GINA: Lo de anoche…
SICHI: No te preocupes, Virginia, me gustó mucho, ya te lo dije.
GINA: No quiero pasarme nunca, y de verdad que, si algún día dices «no», porque estás incómoda o no te gusta, no voy a enfadarme.
SICHI: Creo que ya sabes que sé decir que no.
GINA: Sí.
GINA: Sichi.
SICHI: Dime.
GINA: ¿Puedo llamarte?
GINA: Prometo ser rápida.
SICHI: Claro.

 

Se lamió los labios antes de abandonar su conversación para buscar su número y llamarla. Tras un solo tono descolgaron al otro lado y el corazón se le saltó un latido. Empezaba a acostumbrarse.

—Hola, Virginia.

Sonrió automáticamente al distinguir aquel tono tímido.

—Feliz cumpleaños, Mandy.

—Gracias.

—Ojalá pudiera estar allí ahora mismo. Aprovecharía la sesión de belleza mejor que tú.

—Ay, no me digas esas cosas, que estoy sensible. No te extrañes si me pongo a llorar. Ojalá estuvieras aquí.

—Por Dios, Amanda, si estás casi llorando ya. —Se escuchó la voz de Cyndi de fondo.

—Dile a tu amiga que no te ponga en evidencia. —Se rio—. Habría estado bien un beso como regalo de cumpleaños.

—Habría estado muy bien.

—Tengo que pedirte un favor —dijo y se mordió el labio al sentirse nerviosa de repente.

—¿Cuál?

—¿Estáis lejos de la panadería?

—No mucho, ¿por qué?

—Yo no he podido ir, pero te he enviado algo allí y espero que te guste mucho.

—Mentira.

—Verdad. —Sonrió complacida—. Es una bobada, de verdad, no te esperes a Sam Heughan amasando sin camiseta o algo así.

—O a Caitriona.

Vaya, vaya con la australiana.

—¿También sin camiseta?

—A juzgar por los últimos acontecimientos, no creo que me molestasen las vistas…

—¡Eh! Yo te vi antes que Caitriona.

—Pero Caitriona es muy atractiva.

—No lo niego, pero quiero ser tu primer beso lésbico.

—Pero he visto a Caitriona besando a Sam en Outlander y estoy segura de que lo hace bastante bien. Sería un gran primer beso con una chica.

Le encantaba cuando Mandy intentaba molestarla, y estaba cien por cien convencida de que Cyndi se había ido y se encontraba sola.

—No juegues con mis sentimientos, que me acabo de despertar.

—Ya lo sé, tienes una voz adorable. Y ya va siendo hora de que te levantes.

—Oye, dormir en horario australiano es agotador, dame un par de horas de margen al menos. Cuando llegues a la panadería, avísame, ¿vale?

—Gracias, Virginia, por adelantado. Sea lo que sea.

—No seas tonta, es tu cumpleaños.

Tras despedirse de la australiana, colgó la llamada y se levantó de la cama a toda prisa para ir a la habitación de Liv, porque tenía que hablar con ella seriamente. Abrió la puerta, encendió las luces sin avisar siquiera y la escuchó protestar bajo las sábanas.

—¿Una mala noche? —preguntó en tonillo irónico mientras se tumbaba cómodamente a su lado, junto a cantidad de rizos despeinados—. ¿Cuándo vas a dar el salto al homoestrellato y a dejar de buscar chicos con los que liarte estando borracha?

Liv la miró fijamente, al principio parecía molesta, pero su expresión fue suavizándose poco a poco hasta casi hacer pucheros al contestarle.

—Quiero que sea con Teri.

Sonó adormilada y frágil y se le encogió un poco el corazón dentro del pecho al oírla, porque su querida amiga se estaba mostrando muy vulnerable y ella entendía ese sentimiento a la perfección.

¿Qué tenía que hacer para que aquellas dos se lanzaran de una vez?

—Puede ser con Teri, seguro que anoche habría estado más que dispuesta a darte un buen beso. Te dije que seguro que le gustas, Liv.

—Que «le gustan todas», eso dijiste. —Pudo apreciar que sus ojos marrones empezaban a humedecerse—. Y deja de insistir en este tema, por favor.

—Lo siento.

Y lo sentía de verdad y de varias maneras diferentes. Le fastidiaba no poder decirle que Teri se quedó medio rota tras verla con aquel chico la noche anterior, tener que aguantarse las ganas de chivarle que si su amiga no se lanzaba era solo porque pensaba en ella como en una chica hetero. Lo de la cita a ciegas estaba ganando puntos a pasos agigantados, debería ir planeándolo en serio para ahorrarles sufrimiento a aquellas dos. Porque a Teri podrían gustarle todas, pero Liv era la única por la que sentía algo más.

—No pasa nada.

Su amiga la miró en silencio y le dio la impresión de que iba a añadir algo, pero al final se limitó a buscar refugio en su pecho, acurrucándose contra ella.

—Sé que te da miedo que no quiera nada serio o ser simplemente un rollo de una noche, pero nunca sabrás qué hubiese pasado si no lo intentas. Es lo último que te digo con respecto a Teri, lo prometo —aseguró y escuchó un «gracias» amortiguado contra su pecho mientras ella se entretenía peinando sus rizos.

Al final las dos volvieron a quedarse dormidas y para cuando se despertó tenía varias fotos de Amanda con un ramo de flores gigante esperándola en el móvil.

Joder, era enorme, no se lo imaginaba de aquellas dimensiones.

Amplió la imagen, para poder ver en detalle la cara de Mandy, y su corazón se saltó varios latidos.

 

SICHI: Muchas gracias, Virginia, no tenías por qué. Ahora Cyndi tiene aún más material para reírse de mí, porque me he puesto a llorar como una tonta. Y gracias por las que son para mi padre, se las pondré ahora.
GINA: Eres la chica más guapa del mundo.
GINA: No me des las gracias, es tu cumpleaños.
SICHI: Te echo de menos, ojalá pudiera agradecértelo en persona.
GINA: ¿Con un beso? :-P
SICHI: Con muchos besos.
GINA: Haz cupones, y los canjeamos en Moapa Valley.
SICHI: Me gusta tu creatividad. Tengo que irme con Cyndi, que, según dice, tiene varias cosas preparadas, después te lo cuento. Intentaré estar en casa pronto para poner Skype.
GINA: No te preocupes por eso, entiendo que estés ocupada.
GINA: Disfruta de tu cumpleaños.
GINA: <3

 

Sonrió, porque no podía evitar hacerlo cuando Amanda le decía que quería besarla. Estaba siendo todo extrañamente perfecto, teniendo en cuenta la distancia que las separaba. Giró la cabeza hacia su izquierda y se encontró con Liv toqueteando su móvil, medio sonriendo y sin apartar la mirada de la pantalla. No es que fuera una persona cotilla, pero sus ojos se movieron solos y contra su voluntad para ver con quién hablaba.

Menudas idiotas eran las dos.

 

* * *

 

—¿Quieres una calada? —le ofreció Teri y ella rechazó el cigarro con una sacudida de cabeza—. Pues no dejas de mirarlo.

—Dentro de una semana tendré delante a Amanda.

—Dejar el tabaco de esa forma tan drástica va a matarte y lo sabes. Sobre todo, porque fumas cuando estás nerviosa y si no fumas lo estarás más aún. Es un cóctel explosivo.

La miró molesta antes de recorrer con la vista aquel piso. Teri por fin se había ido de la residencia de estudiantes y había alquilado un apartamento que estaba demasiado bien. Muy grande, espacioso e incluso lujoso. Joder con el negocio de las drogas. Aunque en teoría la chica iba a dejarlo, en la práctica seguía ahí metida.

Volvió a conectar con sus ojos y le sonrió con picardía.

—¿Quieres que me vaya y os dejo a solas a Liv y a ti?

Porque su amiga también estaba allí, hacía dos segundos que se había ido al baño.

—¿Y qué hago? ¿Me la tiro sobre la encimera de la cocina?

—Es una posibilidad, si es lo que quieres… —insinuó.

—Lo que quiero es más que un polvo, por desgracia.

—Creo que tengo fiebre y empieza a dolerme la barriga. Entenderéis que prefiera estar en casa, ¿no? ¿Os importa si os dejo a solas? —ensayó su gran papel.

—¿Te digo un secreto?

—Adelante, ya sabes que soy una tumba.

—Me pongo muy nerviosa delante de Liv.

Vale, eso no se lo esperaba.

—¿Nerviosa?

—Sí. Con otras chicas soy muy lanzada, ya lo sabes, nunca me ha preocupado que me rechazaran, pero con Liv es distinto, me da miedo intentarlo y que no quiera nada. Me pone nerviosa incluso cuando me mira mientras hablamos, se me tiene que notar en la cara que estoy deseando besarla todo el rato.

—Hazlo. —Teri se quedó en silencio—. Bésala.

—¿Y que salga corriendo? ¿Sabes lo placentero que es para mí simplemente tenerla delante?

—No, pero sé lo placentero que es besarla.

Sonrió divertida al ver la cara de sorpresa de su amiga.

—Dijiste que no os habíais liado. ¡Cabrona!

—Solo fue un pico, no te asustes. —Se rio al recibir un golpe en el brazo por su parte—. Mierda, no sé de dónde sacas esa fuerza.

—De follar.

Y justo en ese momento, en mitad de aquel «de follar», apareció Liv y, lógicamente, adoptó de nuevo aquella expresión de «a Teri le gustan todas». Maldita sea. Si supiera que Teri llevaba sin follar desde que empezaron a hablar a todas horas por WhatsApp, seguramente le cambiaría la cara.

—¿Por qué siempre habláis de lo mismo? —preguntó.

—Porque estamos faltas de sexo —contestó Teri y alzó una ceja—. Aunque nuestra Gina está a punto de mojar.

—Uf.

Las dos se rieron de ella, pero no le importó, porque todo su cuerpo acababa de activarse solamente con pensar en aquel escenario. Aún no estaba segura de que fuera a ocurrir, lo más seguro era que se quedase paralizada, porque todo iba a ser nuevo para Amanda, pero para ella también. Era la primera vez que se sentía así por alguien, la primera vez que un acto tan simple como podía ser besar a una chica iba a provocarle sentimientos endemoniadamente complejos por dentro.

Su móvil empezó a vibrar y se extrañó al ver que era una llamada de Mandy, descolgó de forma automática.

—¿Sí?

—Virginia, acabo de ver en las noticias que la compañía de vuelo que coges para ir a Las Vegas se pone en huelga justo esa semana.

—¿Qué coño? ¡Esos spoilers no me gustan!

Se levantó del sofá, con las pulsaciones aceleradas y bastante cabreadas.

—Comprueba si afecta al tuyo.

—Joder.

—No digas más palabrotas. —Bufó y la escuchó reír—. Tranquila, ¿puedes mirarlo ahora?

—Seguimos en casa de Teri.

—Mándame el número y lo miro yo.

—Vale, busco el email de confirmación y te lo reenvío. ¿A tu correo o a WhatsApp?

—Como te sea más cómodo.

—No quiero que se cancele —se lamentó.

—Quizás no se ha cancelado, pero más vale saberlo con tiempo.

—Joder —se quejó de nuevo y se pasó la mano por la cara—. Vale, ahora mismo te lo mando y me dices.

—Está bien. Y no te preocupes, nos vamos a ver con o sin huelga.

—Sí.

Hubo un pequeño silencio, uno que siempre se repetía antes de despedirse, y a veces le daban ganas de rellenarlo con un estúpido «te quiero», pero ni siquiera se habían besado aún y quizás resultaría raro, a pesar de que lo había dicho en voz alta estando borracha.

—Mándamelo.

—Vale, hablamos ahora.

Suspiró tras colgar y se dejó caer de forma pesada en el sofá.

—¿Qué pasa? —se preocupó Liv.

—Que se ha puesto de huelga la estúpida compañía del jodido vuelo.

—¿Puedo decir algo? —preguntó Teri y ella la miró en espera de eso que tuviese que contar—. ¿No os parece supersexi el acento de Mandy?

—¿A que sí? —estuvo de acuerdo Liv.

—Lo sé, no sé cómo aguanto sin tener derrames cada vez que hablo con ella.

—¿De qué derrames hablas? De… —insinuó Teri mientras movía la mano sobrevolando sus partes más íntimas y ella se tuvo que reír.

—Voy a buscar el número de vuelo para que Mandy compruebe si me afecta, cruzad los dedos.

Y no le hizo falta enviar nada a la australiana, porque tenía un email nuevo que le confirmaba que su vuelo se había cancelado y que le devolverían el importe íntegro en un plazo de entre veinticuatro y cuarenta y ocho horas. Qué mínimo. Hizo una captura de pantalla y se lo envió a Mandy antes de mirar a sus amigas con cara de mártir.

—Qué putada —opinó Liv.

—Otras compañías volarán a Las Vegas ese fin de semana, ¿no? Joder, es que no podían haber elegido otro día, no, justo cuando vuelvo a ver a Amanda.

 

SICHI: Demonios.
GINA: Sí, demonios.
SICHI: No te preocupes, se nos ocurrirá algo. Después miramos otros vuelos.
GINA: Está bien. Y si no, voy andando. Necesito ese beso.
SICHI: Tendremos nuestro beso.

 

Sonrió sin querer, porque le encantaba cuando le decía las cosas tan a las claras.

—¿Sabéis lo que siempre he querido hacer?

Miró confundida a Teri al oírla, y, por un momento, dudó que lo que había fumado fuera tabaco, porque miraba con aire soñador hacia la ventana.

—¿El qué? —preguntó tras mirar a Liv.

—Hacer un viaje en autocaravana.

Coño. Tenía sentido y sin haber fumado ni nada.

—¿En serio?

Se imaginaba qué era lo que Teri planeaba y su corazón empezó a latir con fuerza, porque sabía desde hacía tiempo que era una gran amiga, pero aquella sugerencia iba a conseguir que llorara de un momento a otro.

—Sí.

—Pero no tienes una.

—La voy a alquilar.

—No me parece justo, deberíamos mirar cuánto vale para que yo también ponga mi parte.

—¡Eh! No voy a dejar que ninguna de las dos se gaste dinero en mi sueño.

—¿Las dos? —preguntó Liv.

De puta madre, ella se iba a poner a llorar ya de un momento a otro. Esa vez de verdad.

—Las dos. Seréis mis putitas.

Teri, la muy idiota, sonrió adoptando aquel gesto de chulita que ponía a veces y ella no aguantó más y la abrazó tal vez con demasiada fuerza.

—Joder, cómo te quiero —dijo, intentando controlar las lágrimas.

¿Había mejor plan? Liv, Teri y ella viajando juntas para ver al amor de su vida.

 

* * *

 

Llevaba un rato observándola a través de la pantalla, con el mentón sobre la palma de la mano, mientras Amanda preparaba flores para el día siguiente, pensaba en lo poco que faltaba para tenerla físicamente delante.

Justo en ese momento la australiana levantó la mirada y se sonrieron a la vez.

—¿Vais a tener cuidado mañana?

—Mucho —le aseguró.

—¿Os vais a turnar al final?

—Teri no nos deja a ninguna conducir la autocaravana, está en modo niña repelente. La ha probado hoy por la ciudad para hacerse con los giros y demás. Liv y yo confiamos plenamente en ella. Tranquila, no voy a dejar que fume nada raro.

—Eso espero.

—No vamos a estar demasiadas horas en la carretera, no te preocupes —añadió al ver su rostro angustiado—. Cinco mañana y pasado otras cinco para no estar conduciendo tanto de seguido.

—Vale —terminó por aceptar su plan—. Id avisándome de vez en cuando por el camino para que no me preocupe.

—Eso está hecho.

Se miraron otro rato en silencio y luego Amanda agachó la cabeza esbozando media sonrisa avergonzada, así que ella sonrió aún más. Más adorable no podía ser.

—¿Crees que tendremos algún momento a solas?

—¿A qué te refieres? —preguntó Mandy, juraría que empezaba a ruborizarse.

—Tengo muchísimas ganas de besarte y ahora que Liv y Teri vienen no sé si tendremos que hacer de canguros —aclaró, y se rio antes de lamerse los labios y observarla antes de continuar—. De lo que acabas de pensar también tengo muchas ganas.

Y, automáticamente: carita de vergüenza achuchable.

 

AMANDA SIMPSON: Tonta.
GINA BOWEN: Si te gusta :-P.
AMANDA SIMPSON: De verdad que no sé cómo hacerlo… No quiero decepcionarte.

 

La observó con media sonrisa y vio que Amanda se mordía el labio inferior, algo nerviosa.

 

GINA BOWEN: El codo.
GINA BOWEN: Ese es el secreto.
AMANDA SIMPSON: Hablo en serio. Me da miedo dejar de gustarte porque soy torpe en la cama…
GINA BOWEN: Créeme, me gustarás. Seas torpe o no.
AMANDA SIMPSON: Pero tú tienes mucha experiencia.
GINA BOWEN: Sobre mi experiencia…
GINA BOWEN: Solo he estado con chicas y no creo que sea «mucha».
GINA BOWEN: No me va a molestar que experimentes todo lo que quieras.
GINA BOWEN: Seré tu juguete sexual.
GINA BOWEN: Juega conmigo.
AMANDA SIMPSON: Tonta.

 

Se volvieron a sonreír y pudo ver aquella sonrisa tímida y avergonzada que tanto le gustaba, lo suficientemente amplia para que apareciera aquel hoyuelo en su mejilla.

 

GINA BOWEN: Saldrá solo, Mandy.
GINA BOWEN: El secreto está en no forzarlo.
GINA BOWEN: Lo que quieras hacer, lo haces.
GINA BOWEN: Y si algo no te gusta, solamente tienes que decirlo.
AMANDA SIMPSON: ¿Cómo fue tu primera vez?
GINA BOWEN: Una mierda.

 

Se rio y le gustó que Mandy también lo hiciera, a pesar de su evidente nerviosismo.

 

GINA BOWEN: ¿Y la tuya?
AMANDA SIMPSON: Fue bonita, es un buen recuerdo.
GINA BOWEN: Estoy deseando poder recordar nuestra primera vez.
AMANDA SIMPSON: Y yo.

 

Como sabía que a Amanda le daba vergüenza preguntar, decidió contarle su desastrosa primera vez con Vanessa por iniciativa propia.

 

GINA BOWEN: Vanessa era la chica más sexi de todo el instituto y yo era una adolescente hormonada.
AMANDA SIMPSON: Como ahora.
GINA BOWEN: Exactamente.
GINA BOWEN: Me costó mucho que admitiera que tenía tantas ganas como yo y en una fiesta acabamos marchándonos a su casa.
GINA BOWEN: Estuvimos muy torpes, pero teníamos muchas ganas de hacer lo que fuera que estábamos haciendo.
GINA BOWEN: Nos reímos mucho también.
GINA BOWEN: Sexualmente hablando, dejó mucho que desear, pero lo recuerdo como algo divertido.
AMANDA SIMPSON: ¿Duró mucho lo de Vanessa?
GINA BOWEN: No.
GINA BOWEN: Me dejó por un guaperas.
AMANDA SIMPSON: ¿Más que tú?
GINA BOWEN: A mí también me sorprendió.

 

Las dos se sonrieron por la webcam.

 

GINA BOWEN: ¿Y tu primera vez?
AMANDA SIMPSON: Los viernes mi madre me dejaba en casa de Corey, pero siempre estaban sus padres. No habíamos hablado de acostarnos, ni siquiera mencionado de pasada. En su casa simplemente estábamos juntos, nos besábamos, hablábamos… Pero nunca llegaba a más.
GINA BOWEN: ¿Seguro que Corey no pensaba en el sexo?
AMANDA SIMPSON: Seguro. Me lo ha dicho él.
GINA BOWEN: Bueno, en Australia yo lo pensé un par de veces.
GINA BOWEN: Soy transparente desde el principio y está claro que Corey te ha ocultado información.
AMANDA SIMPSON: ¿Tú crees?
GINA BOWEN: Tengo la misma edad que él, ¿no?
AMANDA SIMPSON: Sí.
GINA BOWEN: ¿Y te has visto bien?
GINA BOWEN: Yo con dieciséis años estaba cachonda las veinticuatro horas.
GINA BOWEN: Bueno, y ahora también.
GINA BOWEN: Mi yo de dieciséis años te dice que si una chica como tú está conmigo en mi casa, en mi habitación, besándome… me da igual que estén mis padres abajo, arriba o al lado.

 

Otra vez la carita de vergüenza.

 

GINA BOWEN: Siempre y cuando tú también quisieras, claro.
AMANDA SIMPSON: Seguramente querría.
GINA BOWEN: Gracias por alimentar mi ego :-P.
GINA BOWEN: Ahora continúa con la historia.

 

La chica empezó a teclear y ella tuvo que morderse el labio inferior impaciente, porque Amanda tenía la manía de escribirlo todo en un mismo párrafo, quería saber ya cómo habría sido esa primera vez con el chico al que terminó dejando por ella.

—Por favor, dale a enviar. —Amanda la miró confundida—. Es que no puedo esperar a saber cómo fue.

 

AMANDA SIMPSON: Un viernes estábamos en su habitación a solas, porque sus padres fueron a hacer la compra. Empezamos con besos, como siempre, pero acabamos en la cama.
AMANDA SIMPSON: No lo buscábamos, pero lo encontramos. Él me preguntó si estaba segura de a dónde íbamos y le dije que sí. Así ocurrió.
GINA BOWEN: ¿Usasteis protección?
AMANDA SIMPSON: Claro.

 

La australiana se rio y ella se limitó a sonreír de una forma que hizo que Mandy la mirara confundida.

—¿Qué? —preguntó con timidez.

—Para no pensar en acostarse contigo parece que estaba preparado.

—Qué tonta eres.

—¿Hay hostales cutres en Moapa Valley? Es para ir preparada yo también.

—No lo sé.

—Es broma, sabes que no busco más que besos y abrazos esos días que estemos juntas, ¿no?

—Sí, lo sé.

 

* * *

 

Al final habían salido un poco tarde y se les hizo de noche por el camino, pero su objetivo era llegar a Bakersfield y lo alcanzarían en unos minutos. Cenarían y descansarían para completar el siguiente tramo durante la mañana, y por la tarde ya tendría a Amanda frente a ella.

Joder, estaba loca por poder abrazarla por fin.

—Gina —la llamó Teri con la vista fija en la carretera—. Liv y yo hemos estado hablando.

—¿Sobre qué?

¿Se habían confesado por fin?

—Mañana id a cenar solas y tened vuestro momento —completó Liv—. Que ya es hora y os moriréis de ganas por comeros la boca.

—Nosotras estaremos aquí en la caravana esperando impacientes a que nos cuentes todo.

—Si vuelves —añadió la de pelo rizado.

—Si salimos a cenar, seguramente volveré —contestó—. Ya os dije que no vengo buscando acostarme con ella.

—Y yo ya te he dicho que no te creo —dijo Teri.

—Yo sí, después de todo… —la apoyó Liv y ella se lo agradeció con una mirada.

—Estoy muy nerviosa.

—Ya estamos llegando —anunció la morena tras darle un apretón en el muslo.

No quedaba nada para verla y abrió la conversación con Mandy para preguntarle cómo iban ellos.

 

SICHI: Ya hemos pasado el control, Micky está alucinando con los aviones.
SICHI: (Foto del niño asomado a los cristales del aeropuerto)
GINA: Qué ganas de conocerlo en persona.
GINA: Nosotras estamos a nada de parar e ir a por algo de cenar.
GINA: Seguro que hamburguesas, dos para cada una, mínimo.
SICHI: Si no te conociera te llamaría exagerada. Mi madre no deja de preguntarme que por qué estoy tan nerviosa, le he dicho que es por el avión, pero no sé si se lo cree. Seguro que sospecha algo.
GINA: Dile que es porque vas a besar a una chica californiana.
GINA: Seguro que le das envidia.
SICHI: No seas tontita…
GINA: Soy tu tontita.
SICHI: Sí… :-D. Si no me llegan los mensajes, tú avísame igualmente de que has llegado. Estaremos a punto de embarcar.
GINA: Ten un buen vuelo y no te aburras mucho.
GINA: Lo primero que voy a hacer al verte es abrazarte y no soltarte.
SICHI: Lo haré yo antes.

 

Uf, que iba a ver a Amanda Simpson al día siguiente y aún no se lo creía.
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Hostia, joder.

Le iba a dar un infarto.

Estaban llegando, según el GPS les faltaba tan solo una hora, y Amanda le había dicho que ya se habían instalado en la casa de la familia de Richard.

¿La australiana estaría tan nerviosa como ella? Porque el corazón le iba tan rápido que apenas dejaba una pausa entre latidos.

—Gina, relájate.

Las manos de Liv se apoyaron en sus hombros iniciando un suave masaje.

—Es que voy a verla otra vez —dijo a media voz y giró la cabeza para mirarla.

—Lo sé.

La chica le sonrió.

—¿Voy bien? ¿Me cambio de ropa?

—Estás perfecta.

—Al menos no he traído el abrigo feo de invierno.

—Feo, pero muy calentito.

—Por eso aún no lo he quemado.

—Vayas como vayas, Amanda va a sentir lo mismo que tú cuando la veas. ¿Si ella no lleva un vestido de florecitas no te va a gustar?

—No, me gusta de todas las formas posibles.

—Pues ahí lo tienes.

Su amiga le sonrió antes de mirar al frente, donde Teri conducía con la vista fija en la carretera.

—Te quedas a solas con ella —susurró y su amiga sonrió.

—No será la primera vez. Nos llevamos bien, no creo que sea muy complicado estar solas.

Por lo que aquellas dos decían no tenían planeado salir por ahí a beber, y era mejor así, Liv no haría tonterías del tipo «enrollarse con alguien que no debía».

—¿Y si no le gusta? —preguntó de repente.

—¿El qué?

—Besarme. ¿Y si se da cuenta de que las chicas no son lo suyo y que se ha equivocado al dejar a Corey?

Lo había pensado en varias ocasiones, pero a esas alturas necesitaba decirlo en voz alta, porque la naturalidad con la que se tomó Amanda sus recién descubiertos sentimientos hacia el sexo femenino le daba un poco de miedo. No le había hablado de luchas internas ni de dudas, no lo había cuestionado con preguntas como «¿me gustan realmente las chicas?», y eso que nunca antes se lo había planteado. Hasta que llegó ella. ¿Y si la realidad no era lo que esperaba? ¿Y si se había hecho una idea equivocada de cómo sería su relación?

Llevaba días rezando, rezando muy fuerte, suplicando a un poder superior que tras su beso Mandy no le dijera «pues no, no me ha gustado. Lo siento, Virginia».

Cada vez que se lo imaginaba, el corazón le pesaba el doble.

 

SICHI: Hay un parque cerca del aparcamiento de autocaravanas que se llama Overton, es donde he llevado a Micky hace unos minutos.
GINA: ¿Nos vemos allí entonces?
SICHI: Si te parece bien, sí. El padre de Richard me ha dicho que podemos ir a The Inside Scoop, que se cena bien. Tampoco tenemos muchas más opciones… Esto está medio desierto.
GINA: Perfecto, quedamos en el parque y cenamos donde te han dicho.
GINA: ¿Estás nerviosa?
SICHI: Mucho.
GINA: Me alegra no ser la única.
GINA: ¡Quiero abrazarte ya!
SICHI: Y yo a ti. Cuando me digas que estáis listas, salgo hacia el parque y nos vemos allí.
GINA: Te avisaré.
GINA: Teri y Liv nos abandonan.
SICHI: ¿Van a tener una cita por fin?
GINA: Ojalá.

 

Sonrió, porque Mandy también había caído víctima de la fiebre «Teriv», así la habían bautizado, y estaba deseando que se liaran de una vez.

Mandy también rezaba fuerte, por el bien común del universo entero.

 

* * *

 

Era cierto que Moapa Valley parecía un desierto, apenas tenía cinco casas mal contadas. Como punto a favor debía señalar que las autocaravanas tenían todo el sitio del mundo, era evidente que se trataba sobre todo de un lugar de rutas de senderismo. Un alto en el camino antes de llegar a Las Vegas, donde, por cierto, Teri había insistido en parar a la vuelta. No pudo negarse cuando su amiga propuso aquel plan, así que, tras decirle adiós a Mandy, lloraría mientras tiraba los dados y apostaba alto al blackjack.

Sacudió la cabeza, porque no tenía sentido pensar en la despedida incluso antes de haberla visto. El orden del «hola» y el «adiós» no debería ser intercambiable.

Y estaban a punto de encontrarse.

Uf, uf y uf.

Tras asegurarse unas mil veces de que iba bien vestida, se despidió de sus amigas y comenzó a caminar hacia el lugar de encuentro, el parque Overton. Comprobó las notificaciones del teléfono por si Mandy le había dicho algo antes de salir de la casa de los padres de Richard, pero no había recibido ningún mensaje suyo, así que seguramente todo había salido según lo previsto y la estaría esperando. Contestó al mensaje de «pásalo bien» de su hermana y abrió el GPS para que le indicara por qué calle ir. O qué tramo de arena de aquel desierto seguir.

Respiró hondo porque su móvil ya le indicaba que estaba cerca y levantó la vista al frente tras cerrar la aplicación, era una tontería llevarla encendida cuando todo lo que la separaba de su destino era una línea recta. Su corazón empezó a bombear sangre al por mayor cuando la divisó a lo lejos y los nervios y la taquicardia la impulsaron a avanzar más rápido hacia la australiana. Necesitaba tocarla ya y aprovechar hasta el último segundo a su lado.

Joder, es que se la veía preciosa incluso a esa distancia.

Acordaron entre las dos que no irían demasiado arregladas. «Cómodas», así lo habían pactado, pero a lo mejor en Australia manejaban distintas acepciones, porque Amanda se había vestido alucinante. Y «alucinante» se quedaba corto. Llevaba un abrigo gris claro hasta la mitad de los muslos que dejaba ver la parte inferior de un «vestido sencillo», así los llamaba ella, un poco más oscuro. Unas medias oscurecían ligeramente la piel de sus piernas y llevaba botas altas del mismo color que el abrigo.

Dios, seguro que Mandy no era consciente del halo sexi que rodeaba aquel atuendo pretendidamente dulce y delicado, pero era muy potente.

La australiana la vio, sonrió y la ayudó a acortar la distancia que las separaba, rápido y sin titubeos. Ninguna de las dos disminuyó la velocidad, así que sus cuerpos entraron en contacto en un abrazo fuerte y enérgico. Necesitado por ambas partes. Amanda le rodeó el cuello con los brazos y ella sonrió al sentir las ondulaciones de su pelo acariciándole la cara. No podría decidir si le gustaba más cuando lo llevaba liso, porque a aquella chica todo le quedaba igual de bien. Le apretó la cintura un poco más, estrechándola contra ella, y, al buscar el aire necesario para que su organismo no colapsara, inspiró el olor de su cabello y cerró fuerte los ojos.

Señor, estaba a punto de darle un ataque al corazón tan solo por un abrazo.

—Por fin —dijeron a la vez y sonrió aún más, segura de que Mandy hacía lo mismo.

Al separarse se miraron fijamente a los ojos, medio segundo después desviaron la vista a la boca de la otra y empezó a sentir las pulsaciones de su corazón hasta en las orejas.

Estaba terriblemente nerviosa y sabía que Amanda también.

—¿Cómo estás? —preguntó, y sus ojos conectaron de nuevo—. ¿Cómo ha ido el viaje?

—Podemos darle a Teri el título de mejor conductora de autocaravanas. —Le costó hablar un poquito, porque le distraía la forma en que Mandy le acariciaba los hombros, rozándole levemente el cuello con los dedos—. Nos lo hemos pasado muy bien.

—Me alegro de que no se os haya hecho muy largo.

—La recompensa merecía la pena —aseguró y volvieron a sonreírse.

Amanda posó los labios en su mejilla y a ella se le cerraron solos los ojos al sentirlo, dos segundos después se abrazaban de nuevo.

—Demonios, estaba deseando poder hacer esto.

Su aliento le hizo cosquillas en la oreja y un escalofrío tremendamente agradable la recorrió de la cabeza a los pies.

—¿Qué te apetece hacer? —Se separó de ella ligeramente, sin dejar de rodear su cintura con los brazos, y la miró a los ojos desde esa corta distancia—. ¿Damos una vuelta por el desierto o prefieres tomar algo?

—Podemos hacer ambas cosas.

—¿Llevas tacones?

Se asomó a su espalda para ver cómo Mandy levantaba un pie hacia atrás.

—Lo justo para no parecer una enanita a tu lado. —Las dos soltaron una risita nerviosa—. Tranquila, aguanto con esto puesto sin problemas.

—Perfecto. —Sonrió y contempló un poco más sus ojos antes de inclinarse y besar su mejilla con delicadeza—. Vamos a explorar este pueblo fantasma.

Dio un paso atrás y le ofreció el brazo para que lo sujetara mientras caminaban, porque la necesitaba cerca de su cuerpo. Acababan de separarse y ya tenía frío en pleno desierto.

Quería besarla, de verdad que sí, pero sabía que tenía todo el tiempo del mundo y sería preferible hacerlo cuando los nervios de ambas se hubiesen disipado. Seguro que encontrarían el momento perfecto.

 

* * *

 

Amanda ya no llevaba flequillo, en esos meses se lo había dejado crecer y el pelo así le quedaba genial, porque podía verle el rostro al completo. No habían dejado de caminar mientras conversaban sobre el viaje y la familia de Richard. Sus padres tenían una granja en ese mismo pueblo y se dedicaban a la venta de productos ecológicos.

—O sea, que Richard pasó de la fruta al pan.

—Algo así —contestó Sichi, y le robó una patata frita de su plato.

Uf, hasta con esos simples gestos se le revolucionaba todo por dentro.

El lugar que les habían recomendado para cenar, The Inside Scoop, no estaba mal considerando su localización geográfica, y tenían razón en eso de que servían unos platos deliciosos.

—¿Te gusta? —Señaló la hamburguesa que Mandy se había pedido, porque la tenía casi entera y ella, en cambio, estaba a punto de terminarse la suya.

—Cuando me pongo nerviosa se me cierra el estómago.

—Pues para robarme patatas lo tienes muy abierto —se metió con la australiana, que sonrió divertida, y le cogió otra.

—Ocupan menos espacio.

—¿Estás nerviosa?

Mientras esperaba una respuesta, mordió su hamburguesa.

—¿Tú no?

Tragó y se limpió la boca con una servilleta antes de contestar.

—Ahora mismo estoy bien. Dentro de un rato volveré a estarlo, seguro.

—¿La quieres?

Amanda señaló su plato justo cuando ella le daba el último bocado a su cena y se le iluminó la mirada mientras terminaba de masticar.

—Mi chica ideal —dijo cuando la australiana deslizó el plato hacia ella sin romper el contacto visual.

Uf, le encantaban sus ojos en directo, su sonrisa en directo, su voz con ese acento increíble en directo. Ella en directo.

—Soy un poco glotona —admitió—. A veces me acuerdo de las galletas que me hiciste y me pongo a salivar sin más.

—¿Cómo se llamaban? —la retó, y le gustó la carita que puso.

—Eh…

—Si te acuerdas, te las devuelvo.

Mandy se llevó el plato de patatas fritas a su terreno y la retó alzando una ceja.

—Eh… —fingió estar nerviosa—. Anca. —La australiana negó, divertida—. Galletas… —Pensó unos segundos—. Galletas Acaz.

Amanda volvió a negar y ella suspiró revolviéndose en la silla.

—Empieza por «a», sí.

A cambio de aquel pobre acierto le tendió una única patata, ella se inclinó y dejó que se la introdujera en la boca, se sonrieron en el proceso y sintió cómo se le aceleraba el organismo al completo.

—Se llaman galletas Anzac.

—¡Casi! He dicho todas las letras.

—Toma, anda —le dio otra patata frita y ella volvió a inclinarse para alcanzarla con la boca, emitiendo un sonidito de agrado—. Qué tontita eres.

—Gracias. —Se sonrieron de nuevo y ella dio un mordisco a su nueva hamburguesa—. Oh, la tuya sabe mejor.

—¿De verdad?

—Sí —lo dijo con la boca llena y se rio al recibir un manotazo de Amanda en el brazo.

Aprovechó para tomarla de la mano por encima de la mesa y observó lo bien que encajaban mientras le acariciaba el dorso con el pulgar, cuando levantó la vista sonrió al ver que Mandy miraba aquella caricia, casi de inmediato la australiana buscó sus ojos.

—Tenía tantas ganas de simplemente hacer esto —confesó en un susurro, a pesar de que se lo había dicho mil veces por Skype.

—Y yo —la correspondió Amanda, y notó que le temblaban los dedos mientras los entrelazaban.

—Y de esto.

Era lo que menos le gustaba de una relación a distancia, la imposibilidad de conectar en directo con su mirada. A pesar del poco tiempo que habían pasado juntas físicamente, ambas parecían entenderse sin necesidad de nada más que unos pocos gestos. Curioso.

—Ojalá tuviésemos más días —habló Amanda.

—La próxima vez intentaremos que sea mínimo una semana.

—Sí, ¿y dónde?

—Lo iremos viendo, el mes que viene comienzo a trabajar… —dijo algo agobiada—. Tengo que enterarme de cómo organizan las vacaciones. ¿Tú tienes más días libres además de los que coges en noviembre?

—Podría hablar con mi madre. No me gusta faltar, pero tampoco quiero estar tanto tiempo sin verte.

Joder, ya estaba temblando. Amanda le decía todo aquello sin haberse besado todavía. ¿Y si luego no le gustaba?

—Bueno, no tiene sentido que nos agobiemos ahora, es el primer día que estamos juntas. Disfrutemos y ya lo hablaremos cuando estemos otra vez separadas. Tendremos mucho tiempo.

Separadas. Qué palabra tan horrible.

—Sí, disfrutemos de esto.

—Tu piel es muy suave —le dijo mientras le acariciaba la mano y la vio sonrojarse.

—Gracias.

—Y estás muy guapa.

—Tú también vas muy guapa. Me encanta el jersey que has elegido. —Mandy señaló la prenda y ella sonrió de lado.

—Te lo regalo.

—¿Qué dices, tonta?

Amanda se rio antes de dar un sorbo de su vaso de agua, y ella hizo lo mismo con el botellín de cerveza que había pedido.

—¿Has quedado con tu madre a alguna hora? —preguntó, tras mirar el reloj.

No iba a volver a quedarse con las ganas de ese beso.

—No, están todos entretenidos con Micky. Es la primera vez que ve a sus abuelos y está haciendo todas las monerías que se sabe para captar su atención.

—Tengo que conocerlo.

—Al principio es muy tímido, pero cuando se suelte, verás. ¿Al final vais a venir con nosotros de excursión?

—Claro. —Tomó aire antes de sonreír—. Tengo taquicardia nada más de pensar en que voy a conocer a tu madre.

—Tengo que hablarle de esto —dijo mientras miraba sus manos unidas, y sintió un escalofrío al acariciar Mandy el dorso de la suya con el pulgar.

—¿Ahora?

—No, ahora no. —Rio—. Quizás mañana cuando nos vea sospeche algo. Suele tener intuición para estas cosas.

—¿Q-quieres que esté cuando…? —quiso preguntar y la mirada de Amanda la puso aún más nerviosa—. Si necesitas que esté contigo cuando se lo digas, puedo…

—No hace falta. —Le sonrió—. Lo haré en Melbourne, cuando haya pasado todo esto.

—«Todo esto». ¿Crees que van a pasar muchas cosas?

—¿A qué te refieres?

Amanda se puso muy roja cuando ella adoptó una sonrisa insinuante y le soltó la mano para poder cubrirse la cara con las dos.

Pero ¿cómo podía ser tan mona? Le volvía loca, lo juraba.

—¿Cambiamos de tema? —propuso apiadándose de ella.

—Por favor.

Sonrió, porque lo dijo contra sus manos, y la observó mientras abandonaba su escondite con gesto avergonzado. Le dio otro mordisco a la hamburguesa con el corazón latiéndole con fuerza contra las costillas.

—Aquí sí que puedo enseñarte dónde están las Osas.

—¿Qué osas?

—Mayor y Menor.

—¿Me las vas a enseñar? —preguntó con la ilusión tiñéndole la voz.

—Claro. Nada más termine esto, vamos a algún sitio donde se vean bien las estrellas.

—No será difícil, en mitad del desierto no hay tanta luz artificial.

Bajo las estrellas y en mitad del desierto, joder, es que el escenario ideal se estaba dibujando solo. Su momento perfecto a unos minutos de distancia.

Su primer beso.

Joder, Bowen, haz que sea un buen recuerdo.

 

* * *

 

Joder, Bowen, qué nervios.

Llevaban un rato caminando hacia ninguna parte y no podía dejar de mirar a la australiana una y otra vez. Antes de salir del restaurante, aprovechó para ir al baño justo después que Amanda y se lavó los dientes. Porque sí, efectivamente, llevaba el cepillo en el bolso y lo tenía más que planeado. Estaba muy muy segura de que Mandy había hecho lo mismo y como extra se retocó un poco el maquillaje.

Se atrevió a estirar el brazo para acariciar ligeramente su mano con el dedo meñique. Amanda le devolvió el gesto y ella se mordió el labio inferior antes de entrelazar los dedos. Se sonrieron antes de apartar la mirada a la vez.

Las dos eran unas tontas.

Unas tontas que se morían de ganas por besarse.

Continuaron con el paseo de la mano y ella empezó a bromear diciendo que al final no encontrarían ningún sitio para sentarse y mirar las estrellas. Se mordía el labio constantemente, porque estaba ansiosa por probar los de Amanda. Había observado su boca mil veces mientras comían y se lo había imaginado de tantas formas diferentes que no tenía ni idea de cuál de todas se correspondería con la realidad, y por eso tenía tantas ganas de descubrirlo ya.

¿Cómo iba a ser?

Paciencia, va a ocurrir en breve.

Uf.

—Eso de ahí parece un mirador. —La voz de Amanda consiguió que desviara la vista hacia ella, se la encontró observando al frente, a un punto en concreto, y señalándolo con el dedo extendido—. No parece estar muy alto.

Cuando Mandy la miró sintió un escalofrío en forma de «ahora» susurrado contra su oído. Tragó saliva, con el calor de su mano envolviendo la suya y el corazón a mil. Estaban tan cerca que solo tenía que inclinarse un poco y podría atrapar sus labios.

—Seguro que vale —aceptó.

Amanda debía de notar que volvía a estar nerviosa tan solo por el tono de su voz.

Sus ojos volvieron a conectarse unos segundos antes de que la australiana bajara la mirada a sus labios, y un nuevo escalofrío la recorrió de arriba abajo. Se armó de valor y dio un paso al frente, con el aliento atascado en algún punto de su garganta, con la mano que tenía libre le colocó un mechón de pelo tras la oreja y seguidamente le acarició la mejilla hasta llegar a su mentón. Sentía los latidos del corazón por todas partes, y casi se le olvidó cómo respirar cuando la australiana elevó el rostro, porque sus bocas quedaron más cerca que nunca.

Sin previo aviso Amanda la abrazó, escondiendo el rostro en su cuello, y ella dejó escapar el aire que había retenido en sus pulmones. Uf, le iba a dar un ataque al corazón en algún momento de la noche.

—Lo siento —murmuró la australiana—. Estoy muy nerviosa.

Le acarició la espalda al escucharla y cerró los ojos disfrutando de la calidez de su cuerpo.

—No pasa nada, Mandy.

Depositó un beso sobre su coronilla antes de estrecharla con fuerza entre sus brazos. La escuchó decir «lo siento» otra vez y, de repente, le dio miedo. ¿Y si no quería besarla? ¿Y si no estaba segura de querer dar ese paso? ¿Y si había esperado sentir otra cosa mientras caminaban de la mano?

Intentó tranquilizarse, repitiéndose mentalmente que a Amanda le gustaba, que era tímida y que seguramente estaría nerviosa porque iba a ser su primer beso con una chica. ¿También lo estuvo con Corey?

No te compares con él.

Quizás con los chicos no se sentía tímida ni nerviosa.

Dijo que la besó de forma inesperada en la cola de un cine. No le dio tiempo a ponerse nerviosa.

—¿Subimos? —sugirió cerca de su oreja y la australiana asintió con la cabeza.

Inspiró hondo mientras caminaban directas al mirador y al observarla de reojo se la encontró mordiéndose el labio. Terminó acercándose a ella y le ofreció la mano, Amanda no tardó en aceptarla y entrelazó sus dedos de nuevo.

Así todo estaba mucho mejor.

Eso es, relájate y deja que fluya.

Enseguida llegaron a su destino y buscaron el lugar con mejores vistas al firmamento. Alzó la vista para localizar la Estrella Polar y nada más lo hizo, llamó la atención de Mandy para poder señalársela.

—¿Puedo? —le preguntó antes de colocarse a su espalda.

—Claro.

Se pegó a ella y cerró los ojos por un momento al sentir el olor de su pelo, le hacía cosquillas en la mejilla y besó su coronilla mientras le rodeaba la cintura con un brazo, despacio y atenta a potenciales signos de incomodidad por parte de Mandy, no quería ir demasiado rápido. Amanda le acarició en antebrazo y dejó la mano posada cerca de su muñeca. Sin incomodidad por ninguna parte y un «está más que bien» inundándolo todo.

—Mira esa estrella de ahí. —Señaló un punto concreto y esperó a que Amanda pudiera localizarlo rápido desde aquella posición—. Es la Estrella Polar, la más brillante. Si la encuentras, podrás ver las dos Osas.

—Creo que la veo.

—¿Recuerdas el tatuaje de mi costado? Su forma.

—Sí.

—Si sigues mi dedo, verás cómo lo dibujo en el aire… —susurró, moviendo la mano despacio para que pudiera seguir el trazo que dibujaba en el cielo con el dedo índice.

—¿Esa no es la Osa Menor? —preguntó la australiana, insegura—. Tu tatuaje es la Osa Mayor.

—Mierda. Tienes razón. —Ambas soltaron una risita—. Estoy nerviosa, lo siento.

Se mordió el labio y se sonrieron cuando Amanda giró la cabeza para mirarla con expresión divertida. De repente se dio cuenta de que el momento perfecto lo habían creado sin querer: Amanda entre sus brazos, a solas, riendo bajo un cielo estrellado y a tan poca distancia. Se permitió perderse un segundo más en el brillo de su mirada y en la tonalidad exacta de gris que reflejaban sus ojos, quería poder recordarlo al máximo cada vez que pensara en su primer beso.

Desvió la mirada a los labios de Mandy y se humedeció los suyos antes de inclinarse hacia ella con el corazón desbocado y mariposas revoloteándole en mitad del estómago. Buscó su mirada de forma fugaz, porque un «¿puedo besarte?» a nivel verbal estropearía su momento perfecto, y el corazón le dio un vuelco cuando Amanda se acercó un poco más.

Uf.

Terminó con el espacio que las separaba atrapando el labio inferior de Mandy entre los suyos, suave y lento, sintió cómo aceptaba aquella caricia entreabriendo ligeramente la boca y un calor increíblemente dulce le apretó fuerte la boca del estómago.

Había besado a otras chicas antes, pero aquello era nuevo. Era muy nuevo y ella nunca se había sentido así antes. Intenso y mágico. Mantuvieron esa postura por unos segundos, quería recrearse una y otra vez en la sensación de los labios de Mandy entre los suyos y volvió a moverlos igual de despacio, pero un poco más firme. Sintió la respiración irregular de Amanda contra su piel y alargó el momento un segundo más antes de separarse de ella.

Observó los labios separados de la australiana, respiraba por la boca, superficial y acelerado, igual que ella. Buscó su mirada, se la encontró ligeramente oscurecida y el corazón se le paró por un segundo. Su segundo perfecto. Justo cuando supo que había sido especial para las dos.

—Demonios —dijo falta de aire, y Amanda puso esa expresión de vergüenza que tanto le gustaba.

—Qué tonta eres, en serio.

Mandy estaba sonriendo y podía verle el hoyuelo muy de cerca. No podría haber elegido una frase mejor para seguir a aquel primer beso.

La australiana escondió la mirada unos segundos, pero no tardó en buscar la suya de nuevo, tímida y de reojo. La tomó por la mejilla con la mano que había usado para señalar de forma equívoca la Osa Menor y giró su rostro suavemente hacia ella a la vez que buscaba sus labios para besarlos otra vez.

Intentó profundizar el beso, porque necesitaba más, y protestó porque aquella postura se lo ponía difícil, Amanda sonrió contra sus labios y al sentirlo ella hizo lo mismo y repitió «Demonios» en tono divertido. Mandy tomó la iniciativa y se giró entre sus brazos hasta que quedaron frente a frente, y ahí, justo ahí, se paró todo.

Contempló aquellos ojos, se veían más increíbles que nunca, y le acarició el labio inferior con el pulgar. Después volvió a inclinarse hacia ella, al mismo tiempo que Amanda elevaba el rostro, y pudo atrapar sus labios mucho mejor que en la postura anterior, ni punto de comparación. Sintió los dedos de Amanda deslizándose por su mandíbula y aprovechó para acariciarle la nariz con la suya al separarse ligeramente de su boca para cambiar el ángulo del beso. Cuando capturó sus labios de nuevo, los de Mandy la buscaron igual de intenso y ella la estrechó por la cintura acercándola mucho más a su cuerpo. Mandy respondió deslizando la mano que mantenía en su mejilla por su cuello y su hombro hasta terminar apretándole el brazo sobre el abrigo.

Acarició el labio inferior de Mandy muy suave con su lengua, pidiendo permiso para profundizar el beso, y le recorrió otro escalofrío cuando Amanda abrió ligeramente la boca para permitírselo. Sus lenguas se encontraron a medio camino, e incrementaron la presión entre sus cuerpos al sentirlo.

—Joder.

Se le escapó contra sus labios y de seguido intentó volver a besarla, pero apenas pudo rozar su boca, porque Amanda le contestó.

—No digas palabrotas.

Sonrió al escucharla, con el corazón latiéndole más fuerte que nunca, y Mandy besó su sonrisa antes de dejar que encontrara sus labios de nuevo.
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CONTACTO

 

Encontraron un banco no muy lejos de allí y llevaban un rato abrazadas mientras hablaban sobre las distintas constelaciones. Amanda se había acurrucado contra ella y mantenían los dedos entrelazados, sus manos unidas sobre el hombro de la australiana.

Había tenido tiempo de sobra para relajarse, pero el corazón le seguía latiendo a mil por hora, le recordaba lo idiota que había sido al pensar que Mandy no sentía lo mismo, porque aquella forma de devolverle los besos hablaba por sí sola. Al acordarse se mordió el labio inferior y su discurso acerca de las constelaciones se quedó en el aire. Al darse cuenta de que dejaba de hablar, la australiana la miró y ella trató de disculpar su distracción.

—Perdón, me pongo a parlotear de las estrellas y no hay quien me calle.

—Me encanta escucharte hablar de cosas que te apasionan —le dijo y ella no pudo evitar darle un beso suave y corto en los labios. Joder, era fantástico poder hacerlo—. ¿No has pensado nunca en hacer una historia sobre una trabajadora de la NASA o del universo de Star Wars?

—Bueno, tengo una idea rondándome en la mente —confesó—. ¿Quieres saberla? —Sonrió al verla asentir—. Una periodista y una astróloga que se enamoran en las Highlands.

Amanda sonrió antes de tomar la iniciativa y besarla. A ella los ojos se le cerraron solos y se centró en sus labios, en su sabor y sus movimientos, quería poder recordarlo durante los meses que no estuvieran juntas. Ese pensamiento le produjo una punzada en el pecho, pero la dejó a un lado para concentrarse en la forma en que los labios de Amanda acariciaban los suyos. En su presente.

Profundizó el beso, adicta al sabor de su boca en muy pocos ensayos, y el suspiro que se le escapó a la australiana le hizo estremecer, por la novedad y las ganas de más. Con ella siempre tenía ganas de más.

Apenas se separaron y Mandy le acarició la punta de la nariz con la suya, con aquel gesto consiguió que sonriera y sonrió ella también. «Te quiero», eso le diría en ese mismo instante mientras se moría bajo el gris de su mirada, porque lo sentía muy profundo y porque la única vez que se lo había dicho estaba borracha y fue por teléfono. Una mierda de declaración.

En vez de hablar volvió a besarla igual de suave, quizás Amanda pudiera escucharlo también de esa manera, implícita y silenciosa. La australiana separó sus manos entrelazadas y ella echó de menos el calor de su palma, pero casi de inmediato la sintió posarse sobre su mejilla y la sensación era igual de alucinante. Se separaron despacio, a pesar de que sus bocas no parecían muy dispuestas a ello y sus labios permanecieron unidos unos segundos de más.

—Está siendo perfecto —susurró Mandy apoyando su frente sobre la suya—. Tenías razón.

—Siempre la tengo. —Sonrió y le gustó escucharla reír en esa postura, la más íntima hasta la fecha—. Eres perfecta.

Amanda apretó los labios, suprimiendo una sonrisa, y ella buscó rápidamente su hoyuelo con la vista. Adoraba su timidez y aquella forma de devolverle los besos. Se habría quedado unas cuantas eternidades en ese mismo banco, pero el teléfono de la australiana empezó a sonar y se vio obligada a dejar que se apartase de ella. Mandy la miró mientras contestaba, como si estuviese deseando colgar ya, y la hizo sonreír, respiró profundo y esperó pacientemente a que terminase de hablar.

—Creo que a mi madre no le da demasiada seguridad que estemos en mitad del desierto a esta hora. Le da un poco de miedo que no conozcamos este sitio.

—Richard le hablará de lo tranquilo que es todo, ¿no?

—Eso espero. —Mandy hizo pucheros mientras la miraba y ella se derritió una vez más—. No me quiero ir.

—Mañana estaremos juntas todo el día.

—Ya, pero no estaremos solas.

Amanda volvió a acurrucarse contra su cuerpo y ella la abrazó, apoyando el mentón sobre su coronilla. Dios, era increíble poder tener ese contacto y no estaba realmente preparada para despedirse hasta el día siguiente. Demasiado tiempo perdido. Aquel pensamiento la impulsó a separarse un poco de ella para buscar su boca una vez más. Necesitaba sentirla de esa forma antes de tener que despedirse de su banco favorito.

En esa ocasión el beso aumentó de intensidad sin que ninguna de las dos lo buscara conscientemente, pero al sentir la lengua de Amanda recibiendo la suya en el interior de su boca mientras las yemas de sus dedos se apretaban en su mandíbula, la buscó mucho más intenso que antes y a Mandy se le escapó un sonido ahogado contra su boca que la estremeció completamente.

Joder, es que la australiana se había puesto cachonda.

Rompió el beso y la observó en silencio, tenía las mejillas sonrojadas otra vez, seguro que ella tampoco se había esperado reaccionar de esa manera. Recorrió su rostro con la mirada, quedándose con cada detalle, y al llegar a sus labios húmedos y separados se dejó llevar por lo que le pedía todo su cuerpo y la besó de la misma forma que hacía unos segundos. Disfrutó de cómo Mandy se adaptaba a su ritmo, y esa vez ella fue ella la que dejó escapar un sonido de agrado, estrechó los brazos en torno a su cintura tratando de acercarla más, pero la postura en la que estaban se lo ponía difícil.

—Ven aquí —pidió en un susurro y Mandy la miró, indecisa, porque obviamente no le había dicho a dónde—. Un poco más de contacto de despedida, si lo ves bien y si estás cómoda.

—Sí.

Aquel tono le recordó al que utilizó cuando se masturbó con ella al teléfono, le sonrió antes de ayudarla a dejar el bolso a un lado y a sentarse en su regazo con las piernas apoyadas sobre la superficie del banco. La miró en aquella postura, Mandy quedaba algo más elevada que ella, aquello era nuevo y estaba nerviosa, se lo podía notar por todos lados. Se estiró para llegar a acariciarle la nariz con la suya, después se la besó con suavidad mientras le rodeaba la cintura para acercarla a su cuerpo todo lo que pudo y le sonrió antes de volver a hablar.

—Ojalá no tuviésemos tanta ropa.

—Pervertida.

Notó que se relajaba dentro de su abrazo.

—Dile a tu madre que mañana quieres dormir conmigo.

Lo habían hablado en sus conversaciones de las últimas semanas, a las dos les gustaría poder dormir juntas algún día, y tenían pocos para elegir, así que no había tiempo que perder. Quería saber cómo se sentiría abrazándola bajo las sábanas toda la noche.

—¿No pensará mal?

—Dile que quieres pasar la noche con tus amigas en la autocaravana. Noche de alcohol y juegos.

—Alcohol, qué tranquilizador. ¿Vas a presentarme a Teri?

Soltó una risita y la besó de nuevo.

—¿Celosa?

Alzó las cejas, divertida, y otra vez pudo ver cómo Amanda se ruborizaba.

—Ya sabes que no.

—Así ves a nuestro ship interactuar. Teriv en estado puro.

—Eso sí que me gustaría.

—Genial —murmuró antes de volver a atrapar sus labios.

Tras varias suaves embestidas, se atrevió a posar la mano sobre uno de sus muslos. Joder, es que estaba tocándole las piernas a Amanda. Se dejó besar por la australiana, a su antojo, y mientras seguía el ritmo pautado se entretuvo en deslizar los dedos por encima de sus medias.

Dios, los niveles de adrenalina repartida por todo su organismo subían muy rápido, exigentes, pedían más y más. Querían mucho más.

Ni lo pensó antes de apretar el labio inferior de Mandy entre sus dientes y gruñó suave al sentir lo carnoso que era, la australiana repitió el sonidito de antes, ese que sugería índices elevados de excitación, y a ella se le fundieron muchas cosas de golpe.

—Mierda, Mandy, tengo que parar, porque… —murmuró tras soltarle el labio con delicadeza y mirándolo desde muy corta distancia.

Tenía los labios más tentadores de todo el universo.

Amanda no le contestó, en vez de eso la volvió a besar, girándose un poco más para facilitar el contacto, quedaron prácticamente frente a frente, a pesar de que la australiana seguía sentada de lado sobre su regazo. Una postura un tanto forzada, pero alucinante. Suspiró contra su boca y tomó el mando del beso, apretando las manos en el muslo y la cintura de la australiana.

Pero qué puto calor hacía.

Deslizó la mano por su pierna, en dirección ascendente, y se excitó aún más cuando rozó la tela del vestido con sus dedos, y seguro que el resto del mundo la veía «rarita», pero tenía una fantasía sexual importante con las malditas faldas y vestidos de Amanda.

—Tienes que volver —acabó diciendo con todo el dolor de su corazón.

—Pero no quiero volver.

Amanda volvió a apoyar la frente sobre la suya, pero sin mirarla esta vez, porque era mejor tener los ojos cerrados.

—Tu madre me odiará si no te dejo en casa sana y salva esta noche, y si seguimos así, seguro que vuelves cuando esté amaneciendo. Tengo que aparentar ser la nuera perfecta.

—Pero mañana dormimos juntas.

Mandy buscó un pacto, a pesar de que no lo necesitaba, y ella se mordió el labio al escucharla, por el contenido de sus palabras o quizás por el acento australiano.

 

* * *

 

Pararon frente a la casa donde Amanda pasaba la noche junto a su familia y silbó sorprendida, porque esa residencia no era como las otras.

—Vaya con la familia de Richard, los reyes de Moapa Valley.

—Eres más tonta —le dijo Mandy divertida, golpeándole suavemente en el brazo.

—¿Cuánto queda para mañana? —preguntó desesperada por volverla a ver.

Amanda se colocó frente a ella y le acarició el hombro por encima del abrigo.

—Nos veremos después de desayunar. Solo tenemos que dormir.

—Voy a soñar con esos besos —le aseguró.

—Y yo.

Se quedaron unos segundos en silencio, simplemente contemplándose, y después bajaron la mirada a los labios de la otra, sonriendo por el camino.

—¿Uno rápido?

Lo sugirió y empezó una cuenta atrás, pero apenas le dio tiempo a decir «tres» antes de que Amanda la besara. Sintió cómo sus manos la tomaban por las mejillas y sus labios buscándola suave y sin prisas. Al final aquello no tuvo nada de rápido y se le erizó la piel al escuchar el sonidito que dejó escapar Mandy cuando ella correspondió a su iniciativa. Un suspiro cargado de infinidad de cosas y que prometía muchas más.

—Estoy deseando que sea mañana —dijo Amanda, separándose de ella para retroceder un par de pasos.

—Duerme bien, Sichi.

—Tú también, Virginia, y avísame cuando estés en la caravana.

Le confirmó que lo haría con un movimiento de cabeza, y esperó allí de pie mientras la veía abrir la puerta de la casa; antes de entrar, Mandy le dedicó una última mirada y el corazón le latió raro. Un «raro» muy bueno. En cuanto la puerta se cerró tras la australiana, ella se giró y dejó escapar un suspiro de los profundos seguido por una amplia sonrisa, porque se habían besado por primera vez y había sido increíble. Se sacó el teléfono del bolsillo y abrió WhatsApp para comprobar si tenía conversaciones pendientes, esperaba encontrarse miles de insinuaciones tontas de parte de Teri y Liv, pero se mordió el labio inferior al descubrir un mensaje de Amanda.

 

SICHI: Ya te echo de menos, tontita.
GINA: Y yo a ti, escocesa.
SICHI: Ibas muy guapa hoy.
GINA: No más que tú.
GINA: Mañana iré rollito sport, espero que te guste.
SICHI: Seguro que sí, porque eres tú.
SICHI: Además, ya te vi con ese «rollito» en Sídney y he seguido viéndote en fotos.
GINA: Es verdad.
GINA: Sichi.
SICHI: Dime.
GINA: Estoy deseando besarte otra vez.
GINA: ¿Te ha gustado?
GINA: Ya sabes que tenía miedo de que no te gustara besar a una chica…
SICHI: ¿Te ha dado la impresión de que no me gustaba?
GINA: No, creo que te lo has pasado muy bien.
SICHI: Estoy repitiéndolo una y otra vez en mi mente.
GINA: Yo también lo tengo en bucle.
SICHI: Ten cuidado y avísame cuando llegues. Creo que mi madre está buscando información de forma muy poco sutil.

 

¿Información? ¿Qué tipo de información le daría Mandy a su madre?

En ese mismo momento su móvil empezó a vibrar y al descubrir el nombre de su hermana en la pantalla se asustó un poco, no tenían por costumbre llamarse de madrugada.

—¿Patrice? ¿Qué ha pasado?

Dejó de caminar en espera de su respuesta, justo a dos pasos de entrar en el vehículo.

—Hola, Gina.

—¿Ha pasado algo?

—No, solo… —La notó nerviosa y supo que sí que había pasado algo, pero también que no iba a contárselo en ese momento—. ¿Sigues con Amanda? Es tarde…

—Acabo de acompañarla a casa.

—¿Qué tal todo?

—Muy bien, muy muy bien. —Sonrió—. Joder, ha sido increíble.

—¿No te dije que no iba a escuchar tus batallitas de tonta enamorada?

—Lo dices con la boquita pequeña, estás deseando que te las cuente.

—Está bien, me has pillado… ¿Ha pasado… algo? —insinuó su hermana.

—Muchos besos.

—¿Solo besos?

—Solo besos.

—Mi hermanita es toda una romántica.

—Idiota. —Se rio—. ¿Cómo estás tú? ¿Qué haces despierta tan tarde?

—Estaba pendiente de tu historia con Amanda.

Qué mentirosa.

—¿No podías dormir sin saber el desenlace? —se burló.

—Algo así.

—Mañana te lo explico todo mucho mejor.

—Vale. ¿Estás ya con Teri y Liv?

—Estoy justo en la puerta de la autocaravana, así que ya puedes dormir tranquila.

—Buenas noches, Gina.

—Buenas noches, Trish.

Respiró profundo antes de abrir la puerta y la escena que se encontraron sus ojos le enterneció el corazón entero. Teri y Liv se habían quedado dormidas en el sofá con el ordenador abierto en la mesa frente a ellas, rodeado de varios botellines de cerveza y bolsas de comida rápida. La cabeza de Teri reposaba sobre el hombro de Liv y la de Liv sobre la coronilla de la morena, a pesar de que las manos de ambas no se tocaban, sus dedos quedaban tan cerca que daba la impresión de que hubiesen querido hacerlo mientras miraban la pantalla del ordenador.

Tuvo que sacarles una foto con el móvil, se la debía a Liv por la que le hizo en el aeropuerto con Amanda. Después cerró con sumo cuidado para no despertarlas y se acercó al sofá, se sentó junto a Liv y deslizó la yema del dedo suavemente por su nariz para despertarla. Su amiga abrió los ojos, desorientada, y miró a Teri antes de desviar la vista a ella al descubrirla allí.

—Gina —murmuró adormilada y volvió a mirar a la morena.

—¿Qué tal con Teri?

—Muy bien. —Se sonrojó, así que ella abrió la boca sorprendida, pero Liv se apresuró para evitar malentendidos—. No ha pasado nada, pero hemos estado bien.

—Me alegro.

—¿Y tú con Mandy?

—Superbién.

—¿Os habéis besado? —preguntó mientras volvía a apoyar la cabeza sobre la de Teri.

—Mucho.

Liv sonrió al escucharla, acto seguido cerró los ojos de nuevo y ella paseó la yema del dedo sobre su nariz una última vez.

Era hora de irse a dormir.

 

* * *

 

SICHI: Demonios, otra vez vuelvo a estar nerviosa.
GINA: Y yo.
GINA: Pero las ganas de besarte otra vez son mucho más grandes que los nervios.
SICHI: Has superado mis expectativas, que lo sepas.
GINA: Tú también.
GINA: ¿Tienes ya beso favorito?
SICHI: Hasta ahora todos han sido especiales, no puedo elegir.
GINA: Quiero morderte el labio otra vez :-P
SICHI: Tonta.

 

Recordó el sonidito que se le escapó a Amanda la noche anterior mientras lo apretaba suave entre sus dientes e intentó disimular el escalofrío que la recorrió de arriba abajo, porque no estaba sola. Había dos personas más sentadas en la mesa. En esos momentos, Liv partía una galleta inmersa en una extraña mezcla de concentración y adormecimiento demasiado adorable y Teri babeaba con la vista fija en ella, porque el «adorable» a ella seguro que se le quedaba muy corto.

—Necesito una goma de pelo —se lamentó Liv mientras se apartaba un rizo de la cara.

—Y un peine. Siempre nos olvidamos del peine cuando salimos de viaje —señaló, y era cierto que les pasaba cada vez.

—Habrá alguna tienda abierta por aquí —intervino Teri.

—Cómo se nota que no habéis salido… —murmuró divertida, aguantando una sonrisa.

—Pregúntale a Amanda si ha traído gomas de pelo —suplicó su mejor amiga.

 

GINA: ¿Te sobran gomas de pelo para dejarnos?
GINA: Sin gomas de pelo, sin peines, solo tenemos champú.
SICHI: Sí, ¿llevo tres?
GINA: Gracias, Sichi.
GINA: Nos has salvado la vida.
SICHI: En cinco minutos salimos hacia el principio de la ruta, ¿sabéis cómo se va?
GINA: Nosotras no, pero Google Maps seguro que sí.
SICHI: Nos vemos allí. Estoy nerviosísima.

 

Uf. Y ella también.

—Salvadas por Sichi —anunció dirigiéndose a sus amigas.

—Tengo ganas de conocerla —dijo la morena.

—No la asustes —le contestó Liv con media sonrisa y Teri la miró fingiendo indignación, pero resultaba obvio que aquella acusación le divertía.

—¿Por qué iba a asustarla?

—Vas a desgastarla con tu mirada depredadora. —Rio—. Y es demasiado inocente para ti.

—¿Cómo aguantaste ayer sin poder follártela? —Teri cambió de tema dirigiéndose a ella.

¿Que cómo aguantó? Joder, con el corazón a mil y la boca seca, demasiado distraída con su sonrisa tímida y completamente hipnotizada por su forma de mirarla. Entre beso y beso casi no le dio tiempo a pensar en nada más.

Uf…

Sus besos.

—¿Sabes lo increíble que besa?

—Ya, los besos están bien. Los besos están muy bien, pero sé que te pusiste cachonda en algún momento. Te conozco.

Miró a Liv algo incómoda, porque lo que Teri acababa de decir sonaba a «hemos follado tantas veces que me sé tus preliminares de memoria», uno de los principales motivos que frenaban a Olivia.

«A Teri le gustan todas».

—Claro que me puse cachonda.

—¿Y ella?

Joder, ¿y ella?

Recordó una vez más los sonidos que Mandy había dejado escapar contra sus labios y aquella forma de sujetarla por la mejilla mientras le devolvía los besos con muchas ganas. Con las mismas que ella. Amanda se había puesto cachonda besándola, pero en sus presentes circunstancias no debería darle demasiadas vueltas a aquel concepto.

—Supongo. —Breve y conciso, respiró hondo y se levantó de aquel sofá—. Voy a lavarme los dientes.

—¿Vais a dormir aquí esta noche? —preguntó Teri con media sonrisa, porque no iba a dejarla escapar tan fácilmente.

—Creo que sí.

—Qué bien me lo voy a pasar escuchándoos a través de la cortinita.

—Gilipollas.

Suprimió una sonrisa, porque Teri era una pervertida, y cuando se metió en el baño comprobó que, efectivamente, a la cama y las literas solo las separaba una cortina. Una cortina muy fina. ¿Y si Amanda era de las ruidosas?

Joder, si era de las ruidosas, se moriría.

Literalmente.

Sacudió la cabeza y antes de lavarse los dientes se mojó la cara con agua muy fría.

 

* * *

 

Teri y Liv compartían un cigarro posdesayuno mientras caminaban a su lado en dirección al punto de encuentro. Los nervios del momento y aquel maldito olor a tabaco la aceleraban más de la cuenta, hasta el punto de plantearse volver a fumar nada más se despidiera de Amanda. Es que decir «adiós» iba a ser mil veces más duro esta vez. Eso de abandonar los cigarrillos con la esperanza de que Mandy no detectara aquel estúpido hábito ni en un rinconcito de su piel había sido una gilipollez, seguro que después de tantos años fumando su boca sabía a cenicero igualmente. ¿Y si a la australiana su primer beso le había sabido a tabaco?

—¿Alguna vez os ha besado alguien que no fumara y os ha dicho que qué asco?

—No —respondió Teri rápidamente.

Vaya, ni se lo había pensado y aquella chica tenía un largo historial a sus espaldas…

—Elliot fuma y los demás… —Liv hizo una pausa, pensativa—. La verdad es que estaba demasiado borracha como para saber qué me decían. —Reconoció al final—. Gina, deja de preocuparte por cada pequeño detalle. A Amanda le encantaron tus besos.

—¿Cómo estás tan segura?

—Porque no dejáis de mandaros mensajitos, y seguro que os decís ñoñadas.

Se mordió el labio inferior por unos segundos, repasando la información de la que disponía. Sus sonrisas y sus miradas, aquella forma de buscar su boca y, la guinda del pastel, el sonido que llevaba reproduciéndose en su mente muchas más veces de lo recomendado desde que Mandy le acarició los labios con él. Si no le hubiese gustado besarla, no se le habría escapado aquel sonido del infierno, ¿no? Madre mía, aquel sonido. Una prueba acústica y completamente objetiva. Amanda lo disfrutó.

Sí, es lo más seguro.

Joder, lo más seguro.

Y si la hubieses tocado estaría bastante más claro lo mucho que estaba disfrutando.

¿Se habría puesto cachonda también?

Sí, Amanda mojada por un beso tuyo.

Sacudió la cabeza, porque era muy temprano para estar pensando esas cosas y, además, acababa de localizarla a lo lejos, de espaldas a ellas y de la mano de un niño pequeño, le ayudaba a guardar el equilibrio mientras este caminaba por encima de unas rocas.

Mierda, la ropa deportiva le quedaba demasiado bien.

—Vaya con la australiana —soltó Teri.

—Lo sé —dijo mientras continuaban acercándose.

—Te lo dije —aportó Liv.

Justo en ese momento, Amanda miró hacia atrás y, nada más sus ojos conectaron, le sonrió de una forma que se le revolvió el corazón dentro del pecho. Después adoptó un gesto tímido, al descubrir a Liv y a Teri caminando a su lado, y cogió en brazos a su hermano.

—Hola —las saludó—. Diles hola, Micky —animó al niño, que las miró por unos segundos antes de abrazarse a su hermana para esconder la cara en su cuello—. Siempre es así al principio, pero en unos minutos os cogerá confianza.

Mientras hablaba, Mandy acariciaba el pelo del pequeño y ella debía de estar mirándola de una forma muy obvia, porque le parecía incluso más guapa que el día anterior y tuvo que decirse a sí misma «espabila, Bowen» para salir de aquel trance. Se aclaró la voz antes de hablar.

—A Liv la conoces y esta es Teri —las presentó—. Teri, ella es Amanda.

—Encantada —la australiana se dirigió a la morena, que, por cierto, menos discreta no podía ser la pobre.

—Lo mismo digo. Estas dos tienen razón, estás buenísima, Mandy.

Joder, Teri. Menos mal que le habían advertido de que la chica era tímida. Ni medio minuto y ya la había hecho sonrojar. Seguramente, si pudiera, Amanda se escondería como su hermano. Al menos también la había puesto sobre aviso en lo que se refería a Teri y lo lanzada que era.

Se acercó a ellos y rodeó a Mandy para internarse en el campo de visión del niño, se lo encontró observando el paisaje con la barbilla apoyada sobre el hombro de Sichi, y le acarició la nariz. Micky soltó una carcajada antes de enterrar la cara en el cuello de su hermana una vez más y ella regresó junto a sus amigas justo cuando Amanda contestaba a Teri con las mejillas teñidas de rojo.

—Gracias —acto seguido cambió de tema—. Os he traído las gomas de pelo.

Extendió el brazo mostrándoles su muñeca adornada por varias gomas.

—Nos has salvado la vida —le contestó tras hacerse con ellas y les tendió dos a Liv y a Teri.

Mandy le sonrió y ella necesitó besarla tan fuerte en ese mismo instante que casi no le importó que tuviese a su hermano abrazado al cuello. No las iba a ver, ¿no? Se inclinó hacia ella, directa a sus labios, pero Amanda la frenó en un suave susurro.

—Richard y mi madre están justo detrás, hablando con el guía.

Miró en aquella dirección y los vio por primera vez a unos metros por delante y de espaldas a ella, suspiró y dio un paso hacia atrás llevándose todas sus ganas concentradas en la boca del estómago. Mandy le dedicó media sonrisa teñida de «lo siento» y solo la vio ella, porque Liv y Teri estaban muy entretenidas metiéndose la una con la otra mientras se hacían las coletas, porque se dejaban mechones fuera o les quedaban zonas abombadas.

—Supongo que no sería la mejor primera impresión que podrían llevarse de mí.

Aceptó que su beso tuviera que esperar y le dedicó una sonrisa, Mandy se la devolvió y ella se quedó un poco tonta al fijarse en el color que adoptaban sus ojos bajo aquella luz del sol. Joder, le encantaba.

—Se lo he dicho.

¿Eh?

Amanda la sacó de su trance con aquella simple frase y ella frunció ligeramente el ceño.

—¿El qué? —preguntó confundida.

—A mi madre, todo lo que pasó anoche. —Joder—. Bueno, todo todo no, he omitido algunas cosas de las que hicimos en el banco.

—¿Sabe que tú y yo…?

No sabía cómo acabar esa frase, suponía que llegadas a ese punto podría considerarse que eran pareja, ¿no? Ella pensaba que eran pareja, pero no lo habían hablado tan a las claras como para atreverse a soltarlo así sin más y con tanto público.

—Sí.

—¿En serio?

—Sí.

Mandy soltó una risita ante su evidente sorpresa y bajó a Micky al suelo para que caminara de su mano.

—Joder, Amanda. ¿Cómo se lo has podido decir tan rápido? Ahora me da aún más vergüenza conocerla.

—No digas palabrotas.

—Pero… ¿qué te ha dicho? ¿Se lo ha tomado bien? ¿Sabes que has suspendido el carné lésbico? El momento ideal para decírselo a los padres es antes de la boda.

La australiana se rio.

—Me ha dicho que después de que lo dejara con Corey ya se imaginó que me había fijado en otra persona, porque me veía rara, que seas una chica le ha sorprendido, mucho, pero se lo ha tomado muy bien. —Mierda, es que quería besarla otra vez—. Richard todavía no lo sabe, de momento las dos hemos decidido mantenerlo entre nosotras hasta que volvamos a Melbourne.

Sabía que Amanda y su madre se habían unido mucho tras la muerte de su padre, así que no le sorprendió que tuvieran la confianza suficiente como para que Mandy se lo contara así de rápido. Era todo un alivio que hubiese ido bien, aun así, saber que iba a ser presentada como «una amiga» mientras aquella mujer tenía en mente que se habían pasado la noche comiéndose la boca le hacía estar nerviosa y sentía un par de puntitos de timidez de más paseándose por su organismo. Normalmente tenía muy poca.

—Vale, me comportaré lo mejor que pueda.

Inspiró hondo y sonrió cuando Amanda le acarició la mejilla en un gesto cómplice.

—Le he hablado muy bien de ti, así que te he allanado un poco el terreno.

—Gracias.

Cuando se volvió para mirar a sus amigas, encontró a Teri mirando fijamente a Amanda, como si la estuviera analizando. Le pegó en el brazo como advertencia para que disimulara un poco.

—Voy a avisarles de que ya estáis aquí —anunció Mandy—. Vamos, Micky —se dirigió a su hermano con un tono de voz adorable, instándolo a caminar hacia sus padres.

Teri se acercó a ella y Liv las miró a ambas con media sonrisa burlona.

—El acento —fue lo único que dijo la morena de ojos azules.

Y no le hacía falta añadir nada más.

—Lo sé.

Teri gruñó en plan cavernícola y ella sonrió, porque había pasado por aquella misma fase de infinita fascinación y aún no la había abandonado del todo. Dudaba que pudiera superarla algún día.

—Es intenso, joder —añadió Teri y seguidamente miró a Liv—. ¿Sabes imitar ese acento?

Uh, qué revelador.

Tuvo que contener con todas sus fuerzas las ganas de gritarles que se gustaban y que dejaran de hacer el tonto, pero la de pelo rizado se limitó a negar con la cabeza mientras se echaba a reír.

Madre mía, la cara que se le ponía cuando miraba a Teri.

—Virginia —escuchó a Mandy y tomó aire, porque sabía que el momento de «esta es mi madre» había llegado.

Llamaba a su puerta muy alto. Hora de abrir, Gina.

Ay, joder, qué vergüenza. ¿En qué momento pensó que sería buena idea eso de la excursión familiar? Si ya sabía a lo que se exponía.

Inspira y espira.

Inspira y espira.

Se dio la vuelta y se encontró con Amanda junto a una mujer que no llegaba a los cuarenta años. La miró mientras esperaba ser presentada formalmente y pudo comprobar que la madre de Mandy era una mujer atractiva, porque el agua de Australia debía de ser mágica, pero no logró sacarle el parecido con su hija. Eso sí, sus ojos eran azules y llamaban mucho la atención.

—Mamá, ellas son Teri, Liv y Virginia. —La señaló la última y, al oír su nombre, la mujer la miró con especial interés—. Ella es mi madre, Mariam. Richard viene ahora.

—Encantada, chicas, Amanda me ha hablado muy bien de vosotras.

Volvió a mirarla a ella y tuvo que tragar saliva cuando la mujer le sonrió de aquella forma. Joder, es que seguro que se estaba poniendo roja. ¿Qué le habría dicho Amanda? ¿Qué estaría pensando de ella en esos momentos? ¿Realmente no le importaba que fuera una chica? Ella ni siquiera se había atrevido a insinuárselo a sus padres, durante una época sospecharon que estaba liada con Tom y, después, con Jerry. Parecía que les costaba comprender que la amistad entre chicos y chicas era perfectamente posible. Adoraba a sus padres, de verdad, pero tenían que actualizarse un poco con la vida moderna.

¡Espabila y da una buena impresión, Gina!

Sí, eso. Tendió su mano en dirección a aquella mujer y Mariam correspondió a su saludo con un suave apretón y una sonrisa. Ojalá no tuviera la palma sudada.

Qué vergüenza.

—Encantada, Mariam.

—Un placer, Virginia.

Cuando separaron sus manos, se fijó en que Amanda la observaba esbozando media sonrisa, era de las que hacían aparecer el hoyuelo en la mejilla y se derritió por dentro, porque se la veía feliz.

—Chicas, ya está todo pagado —escuchó una voz grave y al desviar la vista de los ojos de Mandy localizó a Richard, un señor de alrededor de sesenta años, que las observaba sonriente y con Micky en brazos. Parecía simpático a simple vista, seguramente lo era, Amanda nunca le había dicho nada malo de él. Más presentaciones y un nuevo apretón de manos.

—Pongámonos en marcha —sugirió Mariam, y echó a caminar senda adelante junto a Richard y Micky.

Se mordió el labio mientras se acercaba a Mandy, porque la australiana seguía con aquella sonrisa dulcificando sus facciones y le estaba provocando muchas cosas dentro. Comenzaron a caminar la una junto a la otra y redujo la distancia entre ambas gradualmente, un poquito a cada paso, lo suficiente como para poder rozar el dorso de su mano con el dedo índice, Mandy la miró de reojo y dos segundos después recibía la misma caricia de vuelta.

Desvió la vista al frente suprimiendo una sonrisa y continuó caminando con el corazón acelerado y la sensación más increíble del mundo haciéndole cosquillas bajo la piel.
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EL VALLE DEL FUEGO

 

Micky le agarraba con fuerza la mano izquierda mientras caminaban juntos, y le encantaría decir que con la otra ella estrechaba la de Amanda, pero en realidad la tenía llena de las piedras que el pequeño iba recolectando. Se habían quedado rezagados, pero intentaba tener al resto siempre a la vista —a pesar de las múltiples paradas que hacían—, porque no quería perderse con el hermano pequeño de la australiana. Mariam y Richard se encontraban junto al guía y escuchaban atentos todo lo que les decía. Al principio Amanda también iba con ellos, pero después acabó charlando con Teri y con Liv. Seguramente, aquellas dos le parecían más interesantes que la geología del Valle del Fuego.

La verdad era que las vistas y la mezcla de colores rojos y blancos resultaba increíble, había sacado varias fotos, y Richard también, pero él lo hacía de forma mucho más profesional, cámara réflex incluida, para captar cada paisaje y cada momento en máxima calidad. Estaba deseando tener en su poder aquellas en las que salía junto a Amanda y sus amigas.

—Mira, Micky, un conejito —susurró mientras se agachaba y colocaba al niño entre sus rodillas para que pudiera seguir la dirección que señalaba con el dedo.

—¡Orejas muy grandes! —exclamó y el animal salió corriendo a toda velocidad—. Se ha ido —se lamentó, haciendo pucheros.

—Seguro que hay más —lo consoló y le acarició el pelo con cariño.

—Nandy tiene uno —le dijo mientras retomaban el camino.

—¿Un conejo? —El niño asintió—. ¿Cómo se llama?

—Bichito.

Casi.

—¿Y es bueno?

—Sí. —Sonrió ampliamente—. ¿Tuando tomemos?

—Ya mismo. —Levantó la vista para buscar al resto del grupo y se sorprendió al encontrárselos tan alejados—. Ven aquí, pequeñín.

Lo cogió en brazos y caminó deprisa para alcanzarlos. A Micky pareció divertirle la velocidad que lograron y comenzó a animarla para que fueran más rápido, cuando aceleró aún más el paso se echó a reír a carcajadas.

Pellizcó el costado de Amanda al pasar por su lado y a la australiana se le iluminó la cara al verlos.

—Hola, Nandy —la saludó imitando a su hermano pequeño y Micky se rio otra vez—. ¿De qué habláis?

—De reacciones químicas impactantes —resumió Teri.

—Uf, ¿otra vez? —se quejó y Amanda le dio un disimulado codazo en el brazo.

—Aunque te sorprenda, hay gente a la que le gusta escucharlo. Por ejemplo, a Olivia y a Amanda, también conocidas como las mejores personas del mundo.

—Te hacen la pelota —picó a la morena.

—No es verdad —aclaró Mandy rápidamente.

Qué mona.

—¿Ves? Vete con los adultos —ordenó Teri intentando molestarla.

—¿Ya me echáis? Acabo de llegar.

Hizo pucheros y Amanda la miró como si fuera lo más adorable que había visto jamás.

—Micky, ¿quieres que vayamos a ver a los zorros? —preguntó Liv extendiendo una mano hacia el niño, que no tardó en agarrársela.

Observó a su amiga y frunció el ceño, momentáneamente confundida, al ver cómo le guiñaba un ojo a la vez que cogía a Teri del brazo para alejarse de allí. Un poco discreto «os dejamos a solas» muy bien ejecutado. Aprovechó aquella oportunidad sin perder un segundo, se acercó a la australiana y le rodeó la cintura con el brazo mientras caminaban despacio, sin prisas.

—Creo que le encantas a mi madre —dijo Mandy.

Aunque, a simple vista, una afirmación de ese tipo debería relajar a cualquiera que la escuchara, los nervios desafiaron toda ley lógica y le aumentaron de golpe.

—¿Por qué lo dices?

—Por cómo te sonríe.

—También le gusto a Micky. —Él le ponía menos nerviosa que Mariam—. Está bien gustarles a ellos, pero me interesa más gustarte a ti.

Amanda le sonrió de forma tímida y ella se derritió una vez más. Miró al frente y, por obra y gracia de la madre naturaleza, el resto del grupo estaba a punto de desaparecer al girar en una de las curvas que conformaban la ruta que habían elegido para conocer aquel valle. Nada más sus amigas, Richard, Mariam y Micky desaparecieron de su vista, buscó la mano de la australiana y frenó su avance acercándola a su cuerpo de un tirón, Mandy sonrió y apoyó las manos sobre sus hombros. Se estaba sonrojando un poco, seguramente por lo inesperado de su gesto, y ella se inclinó en busca de sus labios a la vez que Amanda levantaba la cabeza para colaborar en eso de acortar la distancia de una vez.

Se encontraron a mitad de camino y a ella se le escapó un murmullo de agrado cuando sintió cómo Amanda reclamaba sus labios, le dio un poco de vergüenza al principio, pero la apartó a un lado decidida a esmerarse en aquel beso de «llevo casi diez horas sin besarte y no puedo aguantar más». Separó los labios buscando más y sintió un escalofrío cuando la lengua de Amanda se coló entre ambos para encontrar la suya en el interior de su boca. La estrechó por la cintura con un brazo y le acarició la mejilla con suavidad, contrastaba increíble con la intensidad del beso, y no tardó ni dos segundos en sentir cómo la australiana cerraba los brazos en torno a su cuello.

Parecía que las habían diseñado para besarse la una a la otra —una nueva cursilería demasiado cursi que estaba dispuesta a asumir, porque lo sentía así—, exprimieron el tiempo al máximo, hasta que tuvieron que separarse en busca de aire. Aprovechó para fijar la mirada en aquellos labios entreabiertos y acarició el inferior con su pulgar, disfrutando de su textura, sintió sobre él la respiración ligeramente agitada de Mandy, a juego con la suya. Levantó la vista para encontrarse con sus ojos claros y le sonrió antes de depositar un beso suave en sus labios.

—Te prometo que quería darte besos bonitos y delicados.

—Nadie ha dicho que no sean bonitos —le contestó Mandy con media sonrisa y una fuerza superior a ella la impulsó a besarla de nuevo. Breve y suave.

—Mi mente está dividida entre el presente y el futuro, en dos días nos marchamos de aquí y no quiero desperdiciar ni un segundo.

—Yo tampoco quiero.

Joder, aquella voz y su acento. Le venían bastante mal sumadas al ritmo y la intensidad de su anterior beso, porque no le importaría hacerlo allí, en mitad de ninguna parte, sobre cualquier roca de El Valle del Fuego.

—¿Estás segura? —Ambas sabían a qué se referían, así que se le aceleraron las pulsaciones—. Si quieres esperar, puedo esperar, de verdad. Entendería que no estuvieras segura de dar este paso, y no voy a presionarte, aunque me muera por darlo contigo. No voy a enfadarme ni nada de eso.

—Virginia… —Era su voz de «me da vergüenza» y la vio cerrar los ojos antes de apoyar la frente sobre la suya—. Necesito que lo demos juntas —susurró.

Uf.

Espira, inspira.

Amanda quería hacerlo con ella y, obviamente, no iba a decirle que no. Tendría que ser muy gilipollas. Lo había imaginado muchas veces estando en San Francisco, pero el sonido del día anterior se había sumado a la fantasía y la convertía en el doble de excitante. Esperaba escucharlo muchas veces, repetido en bucle y un poco más alto.

Espira, inspira.

—Estoy nerviosa otra vez.

—Seguro que yo lo estoy más —dijo Amanda mientras le regalaba otra de sus sonrisas tímidas.

Le acarició la mejilla antes de atrapar sus labios en un beso lento y exigente cargado de muchas cosas. «Necesito que lo demos juntas», joder, tenía su voz diciendo aquella frase una y otra vez en el interior de su cabeza mientras una mezcla desconocida de emociones se adueñaba de su cuerpo. Cada vez que pensaba en el paso que Mandy quería dar con ella la sentía más intensa.

La australiana estaría nerviosa por la novedad, pero ella lo estaba porque quería que fuera perfecto.

 

* * *

 

—¿Qué vas a hacer entonces? —preguntó Liv cuando ambas se quedaron solas mientras Amanda y Teri jugaban con Micky a unos cuantos metros.

—Tengo estas opciones —anunció antes de resumirlas—. Seguir con el plan de la caravana y rezar por que no hagamos ruido de más, o buscar un hostal. —Miró a Mandy unos segundos y pensó que, seguramente, los «hostales cutres» no iban demasiado con ella—. O un hotel… ¿Hay hoteles aquí? —lo dudó.

—Podría pasarme la noche entera en algún bar con Teri, si eso te hace sentir menos incómoda. O más bien a Mandy…

—No quiero echaros de vuestra cama.

—Tranquila, no voy a quejarme por pasar la noche con Teri.

—¿Cómo estáis?

—¿Teri y yo?

—Sí.

—Somos amigas, nada más. Ya lo sabes.

—Creo que Teri te tiene ganas —insinuó, porque iba siendo hora de mover las fichas, ya que aquellas dos bobas no parecían estar por la labor. Liv la miró confundida.

—¿Qué dices?

—Está tonteando contigo.

—Está tonteando con Amanda.

—No. —Se rio y miró a las dos chicas—. Te ha preguntado si sabes imitar el acento australiano, no tienes que hacerlo, pero si le susurras cualquier guarrada al oído…

—Creo que nos hemos alejado del tema que estábamos tratando, Mandy y tú.

—Hablaré con ella y veremos qué es lo que nos depara el día.

—Podríamos mantener lo de cenar las cuatro y después os dejamos solas. ¿Qué te parece?

—Que no es mala idea.

—Pues decidido.

La abrazó fuerte al verla mirar a Teri con aquella cara, la morena continuaba jugando con Micky y a Liv solo le faltaba suspirar como una adolescente enamorada.

—No pierdas la esperanza.

—Me gusta mucho pasar tiempo con ella entre cervezas. Y sin cervezas también.

—Repetidlo más veces, Teri estará encantada de emborracharte por ahí. —La miró divertida—. Ahora tiene un piso nuevo, ¿sabes? Si no quieres volver a casa una noche no me preocuparé, sé que allí estarás a salvo.

—Esta noche le propondré seguir viéndonos.

—Mira qué sonrisita te sale.

Liv la empujó y ella rio divertida.

—¿Y la cara que traías después de haber estado a solas con Mandy? De nada, por cierto.

—Gracias —dijo antes de morderse el labio al recordarlo.

Joder, ganas de besar a Amanda aumentando.

—Entonces con Mandy…

—Mágico, perfecto, increíble…

—Así que al final no se ha cumplido lo de «¿y si no le gusto cuando me vuelva a ver?», «¿y si no le gusta cómo beso?», «¿y si se da cuenta de que no le gustan las chicas?», «¿y si me sabe la boca a cenicero?», «¿y si…?»…

—Ya, ya te voy pillando —la interrumpió—. No, estamos igual que por la webcam. —Miró a la australiana y le gustó ver la sonrisita que le dedicó cuando sus ojos se encontraron—. Pero así es mejor.

Después cayó en la cuenta de que Teri observaba a Liv y al mirar a Liv descubrió que jugaba con sus dedos suprimiendo media sonrisa con la cabeza ligeramente agachada. Menudas dos tontas.

O menudas cuatro tontas.

 

* * *

 

Le encantaba.

Es que le encantaba estar así con Amanda.

Ya habían cenado y llevaban charlando un buen rato, mantenía a Mandy cerca, rodeando su espalda con el brazo y acariciando distraídamente su bíceps por encima de la tela del vestido, porque aquel día llevaba uno con mangas. Le encantaba verla reír con sus amigas y le encantaba que los temas de conversación parecieran no terminarse nunca entre las cuatro.

¿Había dicho ya que le encantaba? Uf.

En ese momento, Amanda le estrechó la mano y la mantuvo sujeta, envuelta en la calidez de su palma, después se recostó contra su cuerpo un poco más en aquel sofá que Liv y Teri les habían cedido nada más llegar al restaurante. La miró desde esa posición maravillosamente íntima y le sonrió antes de depositar un beso en su sien.

—¿Y qué tal en tus prácticas? —preguntó Mandy a Liv.

—Muy muy bien —contestó emocionada—. Estoy intentando hacerlo lo mejor posible para que me fichen, a ver si tengo suerte.

—Seguro que sí —fue optimista la australiana.

—Eso, así podríamos mudarnos solas pronto —participó ella—. Aunque parece que ya lo estamos, porque Tom y Jerry…

—Desaparecidos en combate —estuvo de acuerdo Liv—. Me gusta esa empresa, y además está Kim. —Soltó un largo suspiro, exagerándolo casi cómicamente.

—¿Kim? —preguntó Teri, y Liv se puso nerviosa de repente.

Claro, Teri aún no sabía que a Olivia le gustaban las chicas.

¿Se encontraban a las puertas de un avance gigantesco entre aquellas dos?

—Kim es la chica sexi de la empresa —explicó ella por su cuenta, un pequeño empujoncito por el bien común—. Es un cargo de los importantes, parece que a Liv le va el rollito autoritario —dejó caer y se tragó un quejido de los grandes tras la patada que su mejor amiga le propinó por debajo de la mesa.

—¿Chica sexi? —Teri miró a la principal implicada directamente con la palabra «confusión» escrita en la frente.

—¿Un cigarro mientras te lo explica? —propuso desviando la vista a Liv.

Teri no tardó ni medio segundo en sacarse uno de la cajetilla de tabaco mientras se levantaba y se dirigía a la salida con gesto serio.

—Te voy a matar —murmuró Liv antes de levantarse.

—Y después me darás las gracias.

Le guiñó un ojo y sonrió mientras la veía abandonar el restaurante tras la morena.

—Espero que no se sienta demasiado incómoda —dijo Amanda y ella la miró, apoyó el brazo sobre el respaldo del sofá dándole espacio para que pudiera girarse hacia ella.

—Todo esto estaba alargándose demasiado. Hace tiempo que se lo dijo a nuestros amigos, pero con Teri se muere de miedo, ¿sabes cuántas veces he escuchado eso de «hoy se lo digo»? —preguntó divertida—. No te preocupes, a lo mejor gracias a esto Teri deja de cortarse y se lanza de una vez.

—Si pensaba «Liv es hetero» y ahora descubre que no lo es, podría pasar.

—Pero Liv sigue pensando «Teri quiere estar con todas» y en realidad la muy idiota solo quiere estar con ella.

—Son muy monas, hacen una pareja muy bonita —opinó Amanda mirando hacia la puerta y sonrió cuando al devolver su vista a ella se la encontró con el ceño fruncido.

—Nosotras somos más monas, ¿no?

Amanda se rio suave antes de pegarle afectuosamente en el muslo, aprovechó la ocasión para sujetar su mano y mantenerla allí.

—No seas egocéntrica.

—Vale. —Se inclinó hacia ella y le gustó ver su sonrisa desde tan cerca—. ¿Puedo besarte?

—Ya sabes que sí.

Se lamió los labios, perdiendo la sonrisa por el camino, y capturó los de Mandy en una caricia suave y lenta. ¿Se acostumbraría a aquella sensación alguna vez? Creía firmemente que no. Estrechó su mano con más fuerza y se entregó a aquel beso con todas sus ganas, agradeciendo mentalmente que no hubiese demasiada gente en el local. Y no quería llamar la atención de los allí presentes, pero no pudo evitar perder su mano libre entre mechones de pelo castaño mientras profundizaba el beso, buscando su lengua con desesperación.

Recordó su conversación en el Valle del Fuego, eso de que Mandy quería dar el paso con ella, que «lo necesitaba», y la excitación la recorrió de arriba abajo en forma de corriente eléctrica. Joder. Se pegó un poco más a su cuerpo y le soltó la mano para buscar su cintura, le acarició los costados, lento y pausado, a la vez que ladeaba la cabeza para poder jugar mejor con su boca. Amanda dejó escapar otro sonidito, esa vez mucho más flojo, pero igual de efectivo, y segundos después se separó de ella en busca de aire.

—Joder, Mandy.

Solo le salió aquello y la australiana estaba a punto de decirle algo sobre las palabrotas, así que volvió a unir sus bocas con embestidas suaves pero exigentes, y se decía muchas veces que fuera despacio con ella, que no hacía falta estar tan ansiosa por más, pero es que Amanda le estaba respondiendo con la misma intensidad y cuando sintió cómo apretaba los dedos en su bíceps lo perdió todo de vista y dejaron de funcionarle los filtros.

—Mandy —la llamó y buscó su mirada para conectarla con la suya—. He pensado que podríamos buscar un hostal cutre.

Y sabía que la entendía, mucho. Sobre todo, por cómo cambió la tonalidad gris de su mirada. La vio lamerse los labios algo nerviosa, pero no soltó su brazo, en vez de eso comenzó a acariciárselo hacia arriba y hacia abajo.

Ay, Dios.

—¿Ahora?

—Cuando vuelvan Teri y Liv, podemos decirles que dormiremos en un hostal.

—Pero van a pensar que…

—No pasa nada, lo piensan siempre porque tienen la mente sucia —dijo, y se le escapó media sonrisa—. Aunque esta vez no van a estar muy desencaminadas —insinuó.

Se separó ligeramente de ella, porque si seguía acariciándole el brazo así se iba a morir, y sacó el teléfono para buscar hostales en Moapa Valley.

—No sé de ninguno, pero tiene que haber —aseguró Mandy acercándose de nuevo para asomarse a la pantalla de su móvil.

Y eran frases simples, solo palabras, pero ella iba a explotar. De verdad. Unas caricias inocentes sobre su piel mezcladas con su cercanía y su voz. Con toda ella. ¿Sería aquel acento? ¿Su forma de acariciar? ¿O simplemente era porque se trataba de Amanda? Contempló cómo deslizaba la yema de los dedos por su brazo, había decidido quitarse la sudadera dentro del local y quedarse en manga corta y, por lo visto, había sido un error.

O no.

Joder, es que nada parecía estar mal a su lado, esa era la verdad.

Se fijó en sus labios, algo hinchados por la intensidad de aquellos besos, y pensó en el sonido que se deslizaba a veces entre ellos. Sintió una corriente eléctrica descender a la velocidad de la luz desde su ombligo hasta un lugar concreto. Muy concreto. Joder.

—Amanda, ¿te acuerdas de lo que te dije del codo?

La pregunta provocó que frenara sus caricias, pero no perdió el contacto con su brazo.

—Sí. ¿Qué pasa?

Era demasiado inocente para una mente como la suya y ya se había sonrojado.

—Que me estoy poniendo muy cachonda.

—Oh.

Entonces Mandy miró su mano y la apartó de su brazo completamente roja.

Mierda, es que era muy mona. Y ella una pervertida.

Liv tuvo que llegar justo en ese momento y se sentó frente a ellas de brazos cruzados.

—¿Qué ha pasado?

—Se ha enfadado.

—¿Qué? ¿Por qué?

—No tengo ni puta idea. Se ha molestado con no sé el qué y se ha pirado.

Miró a Mandy fugazmente, aún seguía un poco roja, y luego se fijó en que Liv parecía estar intentando con todas sus fuerzas no llorar. Tomó a la australiana de la mano y no le hizo falta una sola palabra para que la entendiera. En serio, era como si llevasen años conociéndose. Básicamente fue un «¿hablas con ella mientras voy a por Teri? Recuerda eso de guardar el secreto». Amanda asintió con un discreto movimiento de cabeza, haciéndole saber que lo había captado todo.

—Ahora vengo —dijo mientras se levantaba, esperaba que Teri no hubiese ido muy lejos y sabía que Liv y Amanda se entenderían bien.

No la encontró cerca de la puerta de entrada y tampoco por los alrededores, y frunció el ceño porque no le gustaba eso de que se hubiera ido sola por ahí en mitad de la noche. ¿Por qué se había enfadado Teri? ¿De qué habrían hablado? Y qué forma de cortarles el rollo, la verdad.

Tomó el camino que llevaba de vuelta al aparcamiento de caravanas, pero se la encontró antes de llegar, sentada en uno de los bancos de un parque cercano. Suspiró al percatarse de que preparaba un porro, centrada en aquella tarea y con cara de mala leche.

—Ey —la saludó, sentándose a su lado y mirándola con media sonrisa.

—Hola.

Guardó silencio por un momento, porque aquella contestación había sonado un tanto seca y ni siquiera la había mirado aún. Se acomodó en el banco y esperó a que terminara de liar el porro y le diera la primera calada.

—No sé qué haces aquí, aprovecha el tiempo con tu chica. Solo necesito pensar —dijo con la mirada fija al frente.

—Hay cosas que me preocupan más ahora mismo —le contestó—. Y ya sabes que para mí la amistad va primero.

—Podrías estar disfrutando de la boca de Mandy en vez de mi careto mientras me fumo esta mierda —dijo mientras contemplaba el porro con desagrado.

—Puedes dejarlo, Teri, lo sabes. —Acarició su espalda con cariño—. Yo he podido.

—Habría dejado antes el negocio, pero era la excusa perfecta para encontrarme con Liv —confesó.

—¿En serio?

Liv pensaba lo mismo y aquellas dos bobas llevaban meses consumiendo porros sin necesidad.

—¿Por qué no me lo has dicho? —Teri se lo preguntó, dolida, y por fin la miró.

Se le encogió el corazón al encontrarse con sus ojos cristalinos, nunca había visto a su amiga así de vulnerable y no le gustaba aquella sensación. Se aclaró la voz antes de hablar, porque sentía la garganta seca.

—¿Que le gustan las chicas? —Teri asintió—. Liv me lo confió como un secreto, entiende que no podía contarlo así como así. Me habría encantado decírtelo, sobre todo cuando me dijiste que te gustaba.

—Joder, qué mierda —dijo mientras expulsaba el humo—. Pero entiendo que no me lo hayas dicho, eres una buena amiga y sé que, a pesar de que Liv es tu mejor amiga, tampoco le has dicho nada de lo mío.

—Sabes que no. —Acarició su nuca—. ¿Por qué te has cabreado tanto?

Teri dio otra calada y se mantuvo unos segundos en silencio, quizás sopesando su respuesta.

—Me he sentido idiota.

—¿Por qué?

—Porque he perdido el tiempo. —Volvió a conectar sus miradas—. ¿Y ahora qué? ¿Está colada por la chica de su trabajo? Mis posibilidades con ella son nulas.

—Lo de Kim es un flechazo estúpido —rechazó esa idea.

—Déjalo. Es imposible. ¿Me has visto? —Tras formular la pregunta, bufó.

Otra vez esa cara de mala leche.

—Escúchame —dijo y la sujetó por la barbilla para obligarla a que siguiera mirándola—. No vuelvas a decir que no vales nada o que estás gorda o cualquier cosa de esas, que ya te lo estoy viendo en la cara. Eres una tía superguapa y muy sexi, pero ganas más por cómo eres aquí. —Posó la mano sobre su pecho sin desconectar sus miradas—. Al principio me gustabas porque eras la animadora buenorra del equipo de baloncesto, pero desde entonces has mejorado en todos los sentidos. Porque antes enseñabas solo una fachada y ahora dejas ver al mundo a la Teri de verdad. Has sido muy valiente atreviéndote a ser quien eres en realidad. Y quien eres ahora me encanta mucho más que la animadora buenorra del equipo de baloncesto.

—Joder, para ya.

Madre Santa, Teri estaba llorando. Era una primera vez y la pilló por sorpresa, no supo qué más decir, tal vez porque ya había dicho bastante, así que se limitó a abrazarla fuerte contra su pecho. Le acarició el pelo con movimientos lentos y suaves y la escuchó tomar aire entrecortadamente, intentando recomponerse lo antes posible. Aunque Teri fuera de chica dura e independiente, todo lo que había pasado en su vida en los últimos años debía de pesarle bastante.

—Te odio.

Sonrió al escucharla y sabía que la chica también lo hacía escondida en su pecho.

 

* * *

 

Cuando Teri se serenó, regresaron directamente a la autocaravana, ya que Liv les había mandado un WhatsApp avisándolas de que Amanda y ella ya estaban allí.

—Duerme con Amanda en la cama grande, yo dormiré en la litera.

—¿Segura? No nos molestará dormir apretujadas.

Al final su maravillosa idea del hostal hacía agua, así que el compartir la cama de la autocaravana era la segunda mejor opción. Por una parte, le daba mucha vergüenza dormir junto ella. ¿Y si se ponía a roncar y la molestaba? Aquello no iba a poder controlarlo como intentaba controlar todo lo demás. No sabía si roncaba por las noches. ¿Roncaba por las noches? ¿Muy alto?

Maldita preocupación constante.

—Necesitaréis todo el colchón, ya sabes, para probar distintas posturas. Supongo que no querrás perder el tiempo.

—Créeme, con Amanda el tiempo no se pierde. —Le sonrió—. Incluso solo mirándola estás aprovechándolo.

—Para. Me vas a hacer vomitar —bromeó.

—No me hagas hablar de la cara que pones cuando cierta persona está delante.

Teri le dedicó media sonrisa antes de abrir la puerta de la caravana y ella la siguió al interior con una similar asomada a sus labios. Al encontrarse con los ojos de la australiana buscando los suyos se le revolucionó el organismo al completo y su sonrisa se hizo el doble de grande al ver aparecer la de Mandy. Después desvió la mirada a Liv, que mantenía la vista fija en algún lugar indeterminado al otro lado de la autocaravana, seguramente evitaba el contacto visual directo con Teri. Esperaba que la conversación entre ellas hubiera ido bien, sabía lo buena que era Amanda en eso de hacer sentir bien a la gente.

Se acercó al sofá y se inclinó en busca de los labios de Mandy, la chica la recibió con un beso corto, pero igualmente alucinante.

—¿Qué tal? —le susurró apenas sin separarse de su boca.

—Creo que bien, ¿y Teri?

—Creo que bien.

Le sonrió y la vio sonreír, así que la besó de nuevo. Lo haría a todas horas.

—¿Queréis tomar algo? —preguntó Teri mientras dejaba algunas botellas sobre la mesa.

—Virginia. —Ay, Dios, cada vez que la llamaba por su nombre completo la derretía por dentro—. Debería ir a casa a por mis cosas para pasar la noche aquí, al final se ha hecho tarde.

—Debería haberte hecho caso, lo siento.

Porque Mandy quería dejarlo todo listo en la caravana antes de ir a cenar y ella insistió en que después podrían dar un paseo hasta la casa de los padres de Richard. ¿Qué les habría costado ir y dejar sus cosas en la caravana?

Tomas malas decisiones, Virginia Bowen.

Muy malas decisiones.

—Puedes dormir en pelotas, no creo que Gina se queje. Podemos solidarizarnos todas contigo y hacerlo desnudas —aportó Teri acompañando la propuesta con una sonrisa insinuante—. Dormir, quiero decir.

Puso los ojos en blanco al escucharla, porque Mandy estaba sonrojada y muerta de la vergüenza, Teri parecía no entender eso de que la chica era tímida. Ayudó a la australiana a levantarse tomándola de la mano y entrelazó sus dedos antes de dedicar una mirada amenazante a la lanzada de su amiga. La morena se limitó a reír, así que sacudió la cabeza suprimiendo una sonrisa y dándola por imposible. Mandy y ella se pusieron los abrigos y después salieron de la autocaravana, poniendo rumbo a la casa de los padres de Richard.

Mientras caminaban, rodeó sus hombros con el brazo y la atrajo hacia ella para besarle la mejilla. Amanda la miró regalándole media sonrisa y pudo apreciar que aún quedaban rastros de rubor adornándole la piel.

—¿Qué pasa?

—Todo contigo es nuevo y me encanta.

Lo dijo sin avisar ni nada, y a ella se le fundió algo por dentro.

—A mí también me encanta.

—Liv se ha puesto a llorar —dijo suavemente, frenó el avance y se volvió hacia ella para poder mirarla de frente.

—Teri también —confesó—. Las dos son tontas.

—Entiendo a Liv.

Amanda se acercó a ella, así que aprovechó y la tomó por la cintura para mantenerla cerca. Sintió un escalofrío cuando la australiana deslizó los brazos por sus hombros y los cerró en torno a su cuello.

—¿Porque también es la primera chica para ella?

—Sí. Entiendo que le cueste y que le dé miedo no hacerlo bien.

—¿Sabes cuál es el truco? —preguntó y Amanda negó con un suave movimiento de cabeza. Ella sonrió y le apartó un mechón de pelo de la cara, colocándoselo tras la oreja—. El truco es que no hay trucos, Mandy. Solo tienes que dejarte llevar y hacer lo que quieras hacer. ¿Sabes lo que quieres hacer?

La estrechó aún más por la cintura y le acarició la nariz con la suya mientras las manos de la australiana le masajeaban la nuca.

—Quiero estar contigo.

Uf. No existía una respuesta mejor que esa.

—Déjate llevar —murmuró y Amanda la besó suave, como si no pudiera evitar hacerlo en aquel mismo momento—. Teri quiere estar con Liv y yo quiero estar contigo. No te preocupes por si eres torpe o por si a veces no sabes qué hacer, puedo guiarte, puedo enseñarte, puedo hacer lo que necesites. Dijiste que esto es cosa de dos, así que aprenderemos juntas.

Sabía que Amanda estaba especialmente nerviosa por el tema «sexo», y lo entendía, porque iba a ser algo nuevo para ella, pero quería que estuviera tranquila. Que supiera que, si no sucedía en ese viaje, no pasaría absolutamente nada.

Iba a besarla, pero Amanda se le adelantó poniéndose de puntillas y capturó sus labios en un beso más firme que el anterior, se le escapó una sonrisa y de seguido notó que Mandy también sonreía. Le devolvió el beso respetando su ritmo, porque era perfecto, casi demasiado perfecto para ser real. Cada vez estaba más segura de que alguien las había diseñado para que estuvieran juntas, pero se despistó a la hora de asignarles la nacionalidad y las alejó demasiado en el mapa. ¿Sería verdad lo de que las almas gemelas acaban encontrándose a pesar de la distancia? Porque en ese caso…

Amanda le mordió suave el labio inferior y si hubiese llevado un vestido como ella, se le habría caído la ropa interior al suelo de forma automática. Buscó su mirada, pero no la encontró, así que volvió a besarla el doble de intenso sin perder el tiempo. Avanzó un par de pasos, invitando a Mandy a retroceder, y después avanzó un poco más hasta que la espalda de la australiana se encontró con la valla que delimitaba un pequeño parque. Profundizaron el beso mientras presionaban ligeramente sus anatomías y ambas jadearon.

Una de las manos de Amanda acabó cerrándose en torno a su nuca y ella le acarició el costado de forma lenta antes de deslizar la palma hasta la base de su espalda para atraerla aún más hacia su cuerpo. Necesitaba más contacto. Mucho más.

—Joder —musitó antes de abrir los ojos y mirarla, cuando la vio respirar así de agitada la parte inferior de su cuerpo se convirtió en pura electricidad.

Se mordió el labio, fuerte, antes de inclinarse en dirección a su cuello. Primero depositó un beso muy suave sobre su piel y la sintió estremecerse, así que usó también su lengua y a Amanda le cambió el ritmo de la respiración, la notaba contra su oreja y la estaba volviendo loca. Le apretó la cintura con ambas manos mientras le arañaba la piel suavemente con los dientes. No quería parar nunca, pero Mandy le susurró algo al oído y tuvo que buscar su mirada para saber si hablaba en serio.

—¿Crees que tendrán habitaciones libres en el hostal?

Joder.
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UN BUEN RECUERDO

 

Solo había un par de hostales en todo Moapa Valley y, por desgracia, el que les pillaba más cerca resultó ser un poco cutre. A decir verdad, era muy cutre y las dos se echaron a reír al llegar a sus inmediaciones y verlo frente a ellas. A pesar de aquella nota de humor, era bastante obvio que ambas estaban nerviosas, así que abrazó a Mandy por la espalda mientras recortaban la distancia que las separaba de aquel «hostal muy cutre». Avanzar en esa posición resultaba complicado, pero el contacto directo con la australiana la ayudaba a tranquilizarse y aprovechó para hablarle al oído.

—Cruza los dedos para que las sábanas estén limpias.

—Esperemos que sí.

Amanda le acarició los antebrazos y ella sonrió antes de besarla en la mejilla. Frenaron su avance cuando sus miradas se encontraron así de cerca y casi sin darse cuenta los labios de Mandy atraparon los suyos en un beso suave y corto. Demasiado corto, así que quiso más, en cuanto la australiana se separó de su boca buscando su mirada, ella la besó de nuevo, atrapándole el labio inferior entre los suyos con movimientos lentos. Se lo acarició con la lengua, la sintió estremecerse entre sus brazos y una oleada de puro placer la recorrió de arriba abajo. Jamás se había encendido así de rápido, y creía firmemente que el que Amanda también quisiera que pasara en ese viaje tenía mucho que ver con aquella facilidad para excitarse tanto con tan poco.

Joder, iba a suceder en unos minutos.

Se separó lo justo de su boca y habló prácticamente contra sus labios.

—Quiero que sepas que nunca he estado tan nerviosa por esto antes. Con nadie.

—¿Se supone que eso tiene que relajarme?

—Sí. —Rio suavemente—. Estoy tan nerviosa como tú, puede que no sea la primera vez que estoy con una chica, pero sí es la primera vez que me siento así por alguien.

Tras escuchar aquella confesión, Mandy sonrió y el gris de su mirada se tiñó de timidez. La estrechó aún más fuerte entre sus brazos, porque se estaba demasiado bien en aquella postura como para no aprovecharla al máximo. La diferencia de altura le facilitaba poder envolverla por completo en su abrazo, porque a pesar de que la australiana llevaba algo de plataforma, seguía siendo ligeramente más bajita que ella.

Compartieron un último beso rápido y entraron al hostal en una actitud menos acaramelada. Ella fue la encargada de acercarse al mostrador para pedir una habitación doble, en cuanto terminó aquel trámite se volvió hacia Amanda, sonriendo y con las pulsaciones a mil por hora. Mientras avanzaban por el pasillo hacia la puerta indicada, Mandy le acarició el dorso de la mano con un dedo y se sonrieron, con los nervios a flor de piel. Sí que eran tontas. El corazón le trabajaba a la máxima potencia anticipando el momento, no se podía creer que estuviera siendo tan intenso incluso antes de empezar. Con Amanda todo era distinto y le encantaba.

Gina, te toca mantener la calma. Haz que sea un buen recuerdo para las dos.

Aquel pensamiento le tensó la boca del estómago y la voz de Amanda se materializó en su mente de inmediato para conjugar aquel verbo en plural, «hagamos que sea un buen recuerdo». Le repetía que aquello era cosa de dos y seguro que el recuerdo de aquella noche sería perfecto para ambas. Aprenderían juntas.

Tomó a Mandy de la mano y entrelazó sus dedos mientras continuaban caminando hacia la habitación. Quería que lo sintiera, que supiera que estaban juntas y que todo eso era nuevo para ambas, que le parecía increíble poder estar viviéndolo a su lado. Tal vez era demasiada información concentrada en un gesto tan simple como cogerla de la mano, pero estaba segura de que la australiana podría entenderlo. Hacía tiempo que se entendían sin necesidad de palabras, resultaba increíble que se pudiera llegar a conocer a una persona así de profundo a través de la pantalla de un ordenador.

Cuando entraron en la habitación, soltó una carcajada al ver el estampado de la colcha, porque era horrible, pero no podría darle más igual. Amanda la miró con un gesto divertido suavizando sus facciones y terminó uniéndose a su risa mientras se deshacían de los abrigos.

—Así que lo de los «hostales cutres» es verdad, pensaba que era solo una leyenda —insinuó Mandy con media sonrisa y ese hoyuelo asomado a su mejilla.

Qué guapa estaba, joder.

Se acercó a ella y la besó sin poder evitarlo, de forma muy suave al principio, la australiana redujo aún más el espacio que separaba sus cuerpos mientras le permitía explorar sus labios de aquella forma. Al sentir su calor tan cerca se dio cuenta de que estaba demasiado lejos y la tomó por la cintura apretándola completamente contra ella, la besó el doble de intenso y casi gimió al sentir la lengua de Amanda deslizándose sobre la suya. Le acarició los costados lento y firme, hacia arriba y hacia abajo, y terminó descendiendo más allá de sus caderas, se moría por sentir sus muslos en las palmas de las manos. Se recreó en su tacto tan solo unos segundos antes de sujetarla por la parte posterior de los mismos y levantarla en un movimiento rápido y fluido. Mandy no se lo esperaba, soltó un jadeo sorprendido y muy sexi y sus piernas encajaron a la perfección contra su anatomía rodeándole las caderas mientras se sujetaba a sus hombros con ambas manos. Por un momento contempló así de cerca el gris de su mirada y sonrió contra sus labios antes de embestirlos suave otra vez. La australiana respiró profundo y le devolvió el beso a la vez que deslizaba las manos por sus hombros hasta terminar sujetándose a sus bíceps.

En serio, ¿por qué le ponía tanto que le tocara los brazos? ¿Qué le pasaba?

Cargó con ella hasta la cama, sin dejar de besarla ni un solo segundo, y soportó su peso tan solo con la extremidad derecha, para poder tirar de la colcha horrible con la mano izquierda y hacerla desaparecer de la ecuación.

—Me corta un poco el rollo —explicó y besó la sonrisa de Amanda casi sin que hubiese terminado de formarse en sus labios.

Apoyó una rodilla en la cama y la recostó delicadamente sobre el colchón mientras la cubría gradualmente con su cuerpo. Uf, tenerla así era increíble de tantas formas diferentes que por un momento le costó creer que estuviera pasando de verdad. La miró en aquella postura nueva para las dos, nunca habían estado así de cerca y podía sentirla en cada rincón de su anatomía, su respiración se volvió irregular y le acarició la mejilla antes de inclinarse con la intención de besarla otra vez, pero la voz de Amanda la frenó.

—¿Puedo ducharme?

¿Eh?

—¿Eh?

—Que… Que estaría más cómoda si… —dijo nerviosa.

Dios, ¿había reconocido ya que estaba enamorada de ella? Porque si no lo gritaría muy alto en aquel mismo momento.

—C-claro. —La liberó del peso de su cuerpo y se dejó caer a su lado en la cama mirándola con media sonrisa—. Dúchate y cuando salgas voy yo también.

—Gracias, Virginia.

Tras decirlo, Amanda se incorporó y apoyó la mano sobre su vientre con delicadeza mientras se inclinaba hacia ella para besarla suavemente en los labios. Le encantó la intimidad que desprendía aquel gesto, y la sonrisa tímida que le regaló antes de levantarse y desaparecer en el baño la dejó fuera de combate. Cerró los ojos e inspiró hondo, porque necesitaba oxígeno e intentar relajarse, aunque fuera solo un poco.

Dios, que estaba en un hostal con Amanda Simpson. Y Amanda Simpson acababa de ir al baño porque quería ducharse para sentirse más cómoda en ese momento. En «ese momento». Madre mía, que «ese momento» se traducía en que iban a acostarse juntas por primera vez en un hostal cutre de Moapa Valley. Y todo a su alrededor era de todo menos cutre. La magia de Sichi.

Una duda de las gigantescas la impulsó a abrir los ojos de golpe, porque ¿cómo pensaba salir Amanda? ¿Vestida con la misma ropa o en toalla? Si salía en toalla ella se quedaría fuera de servicio hasta el año siguiente.

A lo mejor sale desnuda directamente. ¿Para qué perder más tiempo? Esa chica es inteligente.

Joder, joder.

Sacó el móvil de su bolsillo, abrió la conversación con Liv y le escribió un mensaje de «socorro, voy a morirme», pero su amiga no le contestó. Joder. Probó suerte con Teri, ella solía responder rápido, pero aquella vez fue una de sus excepciones y obtuvo el mismo resultado que con Liv. Ambos mensajes esperaban ser leídos… ¿y por qué? ¿Pasión desenfrenada? ¿O aquellas dos idiotas se habían ido a dormir ya porque estaban enfadadas?

Volvió a cerrar los ojos al escuchar el agua corriendo en el baño y se mordió el labio inferior cuando una imagen muy tentadora de Mandy bajo la ducha apareció en su mente sin pedirle permiso. Madre Santa, es que casi hiperventilaba. Paseó la mirada por la habitación, tenía que reconocer que era cutre en cada rincón, y un pensamiento poco bienvenido se abrió paso en su conciencia y le dolió un poco en el pecho. No podía darle los lujos a los que Corey la había acostumbrado en los últimos años.

Qué pesadilla, otra vez se estaba comparando con él, y no resultaba divertido, pero suponía que no era tan raro tener un poco de miedo de no ser suficiente para la australiana.

Gina, Mandy está aquí contigo y ha sido ella la que ha propuesto pasar la noche en un hostal de mierda para estar a solas y poder intimar tranquilas.

¿Intimar?

Cómo se notaba que estaba Amanda cerca, «intimar», era la primera vez en su vida que utilizaba aquella palabra. Inspiró y soltó el aire despacio, intentando normalizar su respiración para tranquilizarse en todos los sentidos.

Mandy salió del baño con el vestido perfectamente colocado, se despidió con todo el dolor de su corazón de aquel sugerente «Amanda en toalla», pero sonrió al ver cómo la observaba con aquella mirada casi tímida. Se incorporó para quedar sentada a los pies de la cama y la tomó de la mano, invitándola a acercarse a su cuerpo. La abrazó por la cintura, apoyó la mejilla sobre su pecho y cerró los ojos al sentir las manos de la australiana acariciándole el pelo. Podía escuchar cómo latía su corazón, fuerte y rápido. Muy rápido. Seguramente al mismo ritmo que el suyo.

Se levantó y unió sus labios con delicadeza. Los de Mandy eran muy suaves y, como plus, al principio besaban de esa forma tímida, que iba desinhibiéndose gradualmente con cada nuevo movimiento, un poco más firme y exigente a cada embestida. Ella era lo opuesto a la australiana y aun así llegaban juntas al equilibrio perfecto.

—¿Estás bien? —preguntó en un susurro sin apartar la mirada de su gris mientras le acariciaba la mejilla con el pulgar.

—Sí —le contestó en el mismo tono y ahí estaba su condenado hoyuelo de nuevo.

—Hueles muy bien.

—Gracias.

Sonrió al escuchar aquel «gracias» y volvió a besarla, porque en aquel momento le fue imposible no hacerlo.

—Te besaría a todas horas.

—Yo también te besaría a todas horas —confesó Mandy.

Le daba vergüenza decir ese tipo de cosas, pero lo hacía porque quería que lo supiera.

—No tardo, ¿vale? —prometió antes de separarse de ella para dirigirse hacia el baño, no sin antes robarle un beso rápido.

Mientras estaba en la ducha, sus nervios habían aumentado por mil y sus pulsaciones estaban por las nubes, anticipando. Salió a la habitación con la misma ropa con la que había entrado, excepto los zapatos y los calcetines —lo vio innecesario—. Mandy la esperaba sentada a los pies de la cama y se acercó a ella mirándola directamente a los ojos, el ambiente estaba cargado de un evidente «va a pasar» y actuaban en consecuencia. Sonrisas nerviosas y aquella expresión vergonzosa adornando el rostro de la australiana.

Uf. Iba a pasar.

Para cuando llegó a su altura, Amanda ya se había levantado y la esperaba con media sonrisa asomada a sus labios. Se acercó al máximo a su cuerpo y le apartó un mechón de pelo del rostro para colocárselo tras la oreja con delicadeza antes de inclinarse despacio con la vista fija en su boca, casi pidiendo permiso. Fue Amanda quien terminó con la distancia entre ambas, uniendo sus labios de forma tierna. Ella la abrazó por la cintura y la estrechó fuerte contra su cuerpo al mismo tiempo que profundizaban el beso. Esa vez podía sentirlo mucho más intenso que todas las anteriores y nunca se había sentido así por dentro con ninguna de sus compañeras de cama, aquello era tan grande que asustaba si lo pensaba demasiado, así que trató de dejar sus análisis para más tarde y se dedicó a besarla lentamente, intentando grabar en su mente cada gesto, cada sonido y cada sensación.

—¿Cómo estás? —preguntó en un susurro y le gustó la forma en la que Amanda se mordió el labio. Sabía perfectamente cómo estaba, pero necesitaba escucharlo de su voz para tranquilizarse a sí misma.

—Creo que se me va a salir el corazón —confesó en el mismo tono y acto seguido la cogió de la mano y la guio hasta colocarla contra su pecho para que sintiera sus latidos.

¿Lo más bonito que le había pasado en la vida?

Hasta ese momento, seguro que sí.

Observó con atención sus manos mientras notaba en la palma cómo el corazón de Amanda golpeaba sus costillas, y simplemente eso consiguió que aumentara su taquicardia. Tragó saliva y la invitó a notar sus latidos, al igual que acababa de hacer ella, cuando sintió el calor de su mano sobre el pecho respiró profundo y quiso decir algo, pero en el último momento se dio cuenta de que sobraban las palabras y se inclinó para capturar los labios de Mandy en otro beso, mucho más intenso que el anterior. Sus lenguas se encontraron casi de inmediato y un subidón de adrenalina de los grandes la impulsó a cogerla en brazos, gimió contra su boca cuando notó cómo rodeaba su cintura con las piernas y le acarició los muslos. Se le escapó un suspiro entrecortado al sentir la suavidad de su piel contra la palma de las manos.

—Joder, Mandy.

Es que no había vuelto a ponerse las medias que llevaba durante la cena, seguramente también le pareció innecesario. Le sorprendió que no la regañara por aquel «joder», en vez de eso la australiana reclamó sus labios de nuevo y ella se dejó besar y la besó de vuelta mientras la tumbaba sobre el colchón con suavidad, se colocó sobre ella en un movimiento lento, ambas dejaron escapar sonidos de agrado sincronizados cuando descansó todo su peso sobre su anatomía. Amanda deslizó los dedos entre su pelo y le sujetó unos cuantos mechones tras la nuca para impedir que se interpusieran en el camino de sus bocas. No se podía creer que fuera a pasar esa misma noche, ella lo deseaba mucho y Mandy lo quería también y eso era lo mejor de todo, que Amanda la deseaba y podía sentirlo en cada beso, en cada caricia y en cada uno de los soniditos que escapaban por entre sus labios. La desmontaban completamente.

Abandonó su boca, aunque se habría quedado allí toda la vida, y descendió hacia su cuello dejando atrás un camino de besos húmedos y calientes. Inspiró y pudo notar restos del perfume que se había echado para la cena, Amanda olía muy bien. Toda ella. Suspiró al escucharla coger aire cuando deslizó la lengua sobre su piel y, en aquella postura tan íntima, los puntos de contacto entre sus cuerpos se multiplicaron por mil cuando se arqueó contra ella. Mandy gimió al sentirlo, pero sonó ahogado porque se mordió el labio para que no se escuchara demasiado.

Joder, no quería que reprimiera los gemidos.

Se separó para mirarla y le enterneció verla sonrojada otra vez, después buscó el interruptor con la mirada y al localizarlo se estiró lo máximo que pudo hasta alcanzarlo y dejar la habitación a oscuras. Le costó un poco acostumbrarse a la nueva condición lumínica, pero sus miradas terminaron conectando de nuevo en mitad de la penumbra. No necesitaban más que la poca luz que se colaba por la ventana. Respiró por la boca, casi jadeando a muy poca distancia de su rostro, y paseó la mirada por sus facciones antes de hablar.

—No los reprimas, por favor —dijo muy bajito y acarició sus labios con el dedo índice para liberar el inferior de entre sus dientes—. Necesito escucharte.

—Lo siento —susurró Mandy falta de aire—. Estás… Eres…

Sonrió porque le resultó adorable oírla así y la besó de nuevo mientras deslizaba las manos suavemente por sus costados hasta llegar a sus piernas. La ayudó a flexionar la izquierda y se hizo un hueco para poder colar su muslo entre ellas, tuvo que obligarse a respirar mientras le subía la falda del vestido para que el contacto fuera mayor. Jodida fantasía con las faldas. Deseó haber salido de la ducha sin pantalones para así poder sentir la calidez que escondía su ropa interior. Uf, la ropa interior de Amanda se encontraba en contacto directo con el material de sus vaqueros y solo imaginarlo la excitaba y conseguía que descendieran rápidamente los niveles de oxígeno de su cerebro.

Cerró los ojos, suspiró y apoyó la frente contra la de Mandy al escucharla gemir en respuesta a la presión que ejercía con el muslo en su entrepierna. De momento sus sonidos eran tímidos, pero le provocaban cosas que jamás había sentido. Jamás. Contempló sus ojos, a pesar de que no se veían exactamente como lo desearía, y empezó a mover las caderas contra ella, buscando alivio también. La besó con urgencia cuando gimieron casi a la vez y atrapó su lengua entre los labios succionándola con suavidad.

—Joder, Mandy… —murmuró contra su boca completamente necesitada.

Y es que no sabía cómo seguir ni qué hacer para que fuera perfecto. ¿Cuál sería la mejor forma de hacerlo? ¿Qué esperaría Mandy de su primera vez con una chica? ¿Qué se suponía que tenía que hacer para que aquella noche se convirtiera en un buen recuerdo para las dos? Para ella ya lo estaba siendo, ¿se sentiría Amanda igual? ¿Qué estaría pensando la australiana?

—Te necesito, Virginia.

Joder, y susurrado contra su boca. Estaba al cien por cien segura de que Amanda no tenía ni idea —o no era consciente al menos— de lo sexi que podía llegar a ser. Aunque quizás esa inocencia era lo que multiplicaba su sensualidad de forma exponencial.

—¿Qué necesitas?

Por Dios, que la iluminara, que le dijera lo que quería que le hiciera, porque iba a obedecer con mucho gusto.

—Podríamos empezar quitándonos la ropa —sugirió en un susurro agitado acompañado de media sonrisa.

Uf. Joder. Era la mejor idea que había escuchado en años.

—Eso está hecho.

Le sonrió, y agradeció que la luz estuviera apagada, porque seguramente más que una sonrisa era una mueca del tipo «me voy a morir» bastante poco atractiva. Se arrodilló sobre el colchón y la ayudó a sentarse. ¿Estaba preparada para quitarle la ropa?

¿Se podía estar preparada para Amanda desnuda, para el contacto piel con piel con ella?

Sujetó el extremo de su vestido y le susurró «gracias» cuando Mandy elevó ligeramente las caderas para facilitar que se lo subiera hasta la cintura. Estaba decidida a quitárselo y muy cachonda, porque le levantaba el vestido, joder, y sus piernas habían quedado al descubierto, quería librarse de la prenda del todo, pero Amanda la frenó con un «espera, la cremallera» mientras arqueaba la espalda para poder alcanzarla y bajársela ella misma.

Madre Santa, es que no se acordaba de cómo se respiraba en esos momentos, ¿cómo iba a ser capaz de cumplir su fantasía sexual de quitarle vestidos y faldas a Mandy?

No la veía con claridad, debido a la poca luz que entraba en la habitación, pero sí que podía apreciar su silueta y recorrer el perfil de las curvas de su cuerpo. Se mordió el labio mientras le acariciaba la cintura y aguantó el aliento al sentir la calidez que transmitía su piel bajo las palmas de las manos. Amanda tampoco parecía saber respirar en ese momento, sintió cómo aguantaba el aire cuando ella le acarició los costados en dirección ascendente hasta toparse con la tela de su sujetador.

—Respira —lo susurró suave contra su boca y escuchó un jadeo endemoniadamente sexi que la revolucionó aún más por dentro.

Deslizó los dedos justo por debajo de sus pechos y acarició su vientre de arriba abajo. La besó por encima de su ombligo, descansando la frente sobre su piel unos segundos, y cerró los ojos al sentir las manos de Mandy acariciando sus mejillas, depositó otro beso supersuave en el mismo lugar antes de incorporarse y ascender por su cuerpo en busca de sus labios. No podía creerse que todo aquello estuviera pasando por fin y a lo mejor sonaba cursi, pero aquella noche quería demostrarle a Amanda que la quería sin palabras. Una nueva definición del verbo «follar».

—Hola —la saludó tras un beso tierno y la vio sonreír.

—Hola.

—¿Estás bien?

—Muy bien, ¿y tú?

—Genial.

—Tienes mucha ropa puesta todavía.

—No sé si estoy preparada para saber que eres una pequeña fiera en la cama.

La escuchó reírse y la besó con dulzura en la barbilla.

—Espero no decepcionarte.

—Jamás podrías decepcionarme, Sichi.

Amanda atrapó sus labios suavemente, y ella estuvo a punto de decir algo más, pero se lo pensó mejor, porque aquel beso merecía ser correspondido. Intentó no gemir cada dos segundos, pero todo era increíblemente placentero y el sentir su piel contra las palmas de las manos la estaba volviendo loca. Se dedicó a acariciarle los costados hasta hacerla estremecer. Cuando Mandy se deshizo de su camiseta sacándosela por la cabeza en un movimiento fluido casi le dio las gracias, porque bajo su piel debían de superarse los cincuenta grados.

—Espera —dijo agitada mientras se arrodillaba de nuevo sobre el colchón.

—¿Qué pasa? —susurró Amanda, y ella tuvo que cerrar los ojos al escuchar la excitación que escondía su tono de voz. Joder, es que podía sentir que estaba cachonda, y eso hacía que ella lo estuviera aún más.

—El pelo me está molestando mucho —explicó mientras se hacía con la goma de pelo de la australiana que llevaba en su muñeca.

Mandy la imitó, sentándose en la cama, y se acercó a ella mirando cómo se hacía la coleta. Sintió que apoyaba las manos en sus costados para acariciarlos en dirección ascendente, provocándole escalofríos, las manos de la australiana dibujaron la silueta de sus brazos cuando ella los dejó caer a ambos lados de su cuerpo tras terminar de recogerse el pelo. Suspiró al sentir sus labios sobre la clavícula y cerró los ojos cuando los dedos de Amanda volvieron a pasearse por sus brazos, esa vez en dirección a su cuello. Acabaron sujetándola por la nuca y de un suave tirón Mandy la acercó a ella para besarla lento.

—¿Está siendo igual de increíble para ti? —habló en un susurro casi ahogado por su boca.

—Más que increíble —respondió la australiana antes de reclamar sus labios una vez más.

—No quiero hacer nada que te incomode —dijo separándose lo justo para poder hablar.

—Quiero esto tanto como tú, Virginia.

—¿Quieres que te toque?

Se lo preguntó con voz ronca por el deseo y deslizó la mano por su vientre hasta parar justo debajo de su pecho, acarició aquella zona mientras se perdía en su mirada, pidiendo permiso sin palabras, y Amanda no respondió verbalmente, pero se llevó las manos a la espalda para quitarse el sujetador y ella comenzó a respirar muy muy deprisa.

Uf.

Tras librarse de la prenda, la australiana se recostó de nuevo en la cama, acariciándole el brazo con el que se sostenía sobre el colchón. Estaba bien, iba a hacerlo. Iba a tocarla por primera vez. Podía ver la silueta de sus pechos y tenía la boca seca. Extendió los dedos y los deslizó por aquella piel suave y caliente, y suspiró al notar su pezón contra la palma de la mano. La cubrió con el peso de su cuerpo y buscó su boca, disfrutando de la increíble sensación que era estar con ella piel con piel. La sentía directa contra su abdomen y sus pechos desnudos directamente bajo los suyos. Joder, le sobraba el resto de ropa por todos lados.

Rompió el beso y bajó la mirada, deseando poder verla mejor, pero conformándose con la luz que entraba por la ventana y apartó la mano un poco para poder acariciar su pezón con el pulgar, endureciéndolo despacio, sin prisa.

Cerró los ojos al escuchar su respiración agitada y repitió sus últimos movimientos, buscando otra vez los sonidos que la volvían loca.

—Párame si crees que…

Amanda no dejó que terminara la frase, le sujetó las mejillas entre las manos y atrapó sus labios con más ganas que nunca. Intenso.

Captado, no quiere que pares.

Le devolvió el beso igual de intenso y durante varios segundos se olvidó de todo lo demás, perdiéndose en su boca. Después descendió una vez más hacia su cuello, disfrutando de la forma en que su cuerpo reaccionaba a sus atenciones. Al llegar a su escote paró unos segundos, porque el corazón le latía más rápido que nunca y necesitaba recuperar el aliento. Acarició suave con la nariz la zona de su esternón y después lo besó lento y húmedo antes de iniciar el camino hacia el pecho que atendía su mano. Le rozó de nuevo el pezón con el pulgar mientras dibujaba la curva de su seno con los labios y después recorrió el mismo camino con la lengua. Levantó la vista, buscando sus ojos, pero Mandy los mantenía cerrados, así que se centró en estimularla lo mejor que sabía con la boca antes de acariciarle el pezón endurecido con los dientes. Mandy gimió muy suave y la sujetó por la nuca mientras se arqueaba hacia ella en busca de más contacto.

Descendió por su cuerpo, masajeándole los pechos con las palmas de las manos, mientras besaba cada rincón de su vientre. Le encantó escucharla reír cuando le hizo cosquillas en el costado y se incorporó con prisa y directa a sus labios porque necesitaba besarla con todo lo que sentía dentro. Inmenso y caliente. Las manos de Mandy le acariciaron la espalda y aquel beso aumentó la temperatura a su alrededor.

—Voy a desnudarme.

Necesitaba sentirla completamente y sonrió al notar sus manos desabrochándole el pantalón. Se levantó de la cama y se lo quitó sin apartar la mirada de Amanda, que la observaba atentamente a pesar de la poca luz. Sus ojos se habían acostumbrado a aquella penumbra y veía más que antes, así que aprovechó la ocasión para contemplar su cuerpo sin prisa.

Joder, Amanda Simpson era demasiado para este mundo.

Se quitó el sujetador e hizo lo mismo con la última prenda que quedaba en su cuerpo mientras la australiana la imitaba. Se mordió el labio y se le olvidó respirar a medida que se colocaba sobre ella, besó su nariz y se le escapó un suspiro entrecortado al sentirla totalmente bajo su cuerpo. Suave, caliente y desnuda. Desnudas.

Unió sus labios de nuevo y recorrió su costado con las yemas de los dedos hasta llegar a su pierna. A Amanda le temblaba la mano cuando la deslizó sobre su abdomen y ella se incorporó un poco, lo justo para dejarle espacio, se dejó acariciar con la respiración acelerada antes de cambiar posiciones. Se tumbó bocarriba en el colchón y arrastró a Mandy con ella. En medio segundo el peso de su cuerpo la presionaba contra el colchón.

—Virginia —dijo sin aliento y sorprendida.

—Amanda. —Sonrió mientras deslizaba la mano por su espalda—. Haz lo que quieras.

—Pero yo… arriba… quizás no es buena idea.

—¿Por qué?

Soltó una risita, enredando los dedos en su pelo.

—Porque no sé lo que…

—Estoy yo para guiarte, ¿vale? —susurró y le besó la punta de la nariz.

—Vale.

Atrapó sus labios de forma suave, porque su tono de voz la impulsó a hacerlo así, y dejó que fuera ella quién marcara el ritmo y la intensidad de aquel beso. Sus embestidas empezaron siendo tímidas para después crecer en firmeza e intensidad, aclimatándose a su posición dominante. Ella sonrió al sentir de nuevo el contacto de su mano sobre el abdomen, Mandy la acariciaba lento y, por unos segundos, separaron sus labios y conectaron sus miradas, dejando que sus respiraciones se mezclaran en el pequeño espacio que separaba sus bocas mientras la mano de Amanda seguía subiendo despacio, pero sin freno, hacia su pecho. Sería la primera vez que tocase a una chica y, por una parte, el recordar eso la puso nerviosa y le dio un poco de miedo de que acabara no gustándole, pero por otro lado le excitaba mucho tener ese honor.

Gimió al sentir su mano cubriéndole el pecho, porque era muy fácil si se trataba de Mandy, y coló el muslo entre las piernas de la australiana. Mandy gimió apoyando la frente sobre la suya y ella casi entró en parada al sentir lo húmeda que estaba su intimidad.

Joder.

Concéntrate.

Eso, sí.

Se lamió los labios antes de besarla y le acarició la cintura, descendiendo por su cuerpo hasta llegar a sus caderas y la animó a moverse contra su pierna. Uf, joder, se iba a morir, porque Amanda lo hizo y soltó un gemido ligeramente más ronco que todos los anteriores y ese sonido iba a quedarse muy grabado en su mente. Abrió más la boca en su siguiente embestida para que su lengua se deslizara mejor en la de Amanda, y cerró los ojos con fuerza al notar cómo la australiana apretaba su pecho con la mano.

—Mandy —la llamó y la chica la miró con los labios entreabiertos—. Necesito que… —intentó buscar palabras suaves, pero es que se sentía a punto y ni había empezado a estimularle de forma directa lo que se suponía que tenía que estimular—. Dime cómo lo prefieres.

—¿El qué?

Joder, preguntaba el qué. ¿Qué iba a ser? Por Dios, le iba a dar un ataque.

—Cómo prefieres que lo hagamos —explicó y notó que aguantaba el aliento otra vez—. Juntas, tú primero, yo pri…

—Juntas —la interrumpió antes de que siguiera hablando, y menos mal, porque le faltaba el aliento y no le hubiese salido la voz.

—Imítame —susurró y buscó sus labios nada más escuchar un casi imperceptible «vale».

Ay, joder, que iba a tocarla e iba a ser tocada.

La besó porque no podía perder más tiempo y comenzó a explorar cada rincón de su piel, disfrutando de las caricias que Amanda le regalaba de vuelta. Ambas sonrieron cuando ella se atrevió a apretar una de sus nalgas, pero tras su sonrisa se escondía algo como «joder con el culo de Sichi».

Porque «joder con el culo de Sichi».

Te explicas de miedo.

¿Explicaciones? ¿Qué era eso cuando tenías a Amanda desnuda sobre tu cuerpo?

Mordió el labio inferior de la australiana y volvió a mimar sus pechos antes de deslizar la mano por su vientre. La miró, pero la penumbra de la habitación le estropeaba las vistas.

—¿Podemos encender la luz? —preguntó antes de seguir—. Necesito verte.

—S-sí.

Tras decirlo, Amanda se estiró hasta alcanzar el interruptor y encendió la luz. Al principio tuvo que entornar sus ojos, que protestaron ante la repentina claridad, pero no tardó demasiado en poder enfocarla. Se la encontró sonrojada y respirando de forma irregular, seguramente ella estaría igual.

—Estás… —quiso decirle algo, pero no quería sonar muy ñoña—. Eres…

Le salió parecido a lo que había dicho Amanda al principio de todo aquello.

—Tú más —contestó la australiana y se sonrieron nerviosas.

Tragó saliva al darse cuenta de que Mandy aprovechaba el momento para observar su cuerpo desnudo y ella se tomó la libertad de hacer lo mismo. Santísimo Dios. En aquel momento no se le ocurría ni una sola palabra que pudiera describirlo. En realidad, en aquel momento no se le ocurría nada y punto.

—Uf… —dijo en voz alta mientras recorría sus curvas con la mirada—. Joder, Mandy…

—No digas palabrotas.

—No me pidas eso ahora, por favor —casi suplicó antes de contemplar sus ojos grises—. En serio, eres…

—Tú más.

Tras repetirlo, volvió a besarla y la desarmó por completo atrapando su labio inferior entre los suyos. Abrazó a Mandy por la cintura y la tumbó sobre su cuerpo, devolviéndole el beso mientras sentía cómo le ardían los labios. A los dos segundos cambió posiciones de nuevo y se tumbó sobre ella, como al principio, pero mejor, porque ya no las separaban las capas de ropa y al comenzar a moverse a la vez contra la pierna de la otra todo se sentía el doble de intenso.

Gimió de forma ronca al sentir el muslo de Mandy presionando justo donde más lo necesitaba y cuando sintió la humedad de la australiana en su muslo volvió a gemir más ronco todavía. Joder, es que estaba así por ella, porque todo eso la excitaba de verdad, y quería que sucediera y era lo mejor que le había pasado en toda su vida. La australiana le gimió al oído cuando sus movimientos se volvieron más precisos y, al sentir el calor de su aliento sobre su oreja, un escalofrío la recorrió entera, de la cabeza a los pies, y la impulsó a besar su cuello con ganas de más.

Se decidió a hacerlo ya, porque necesitaba sentirla en sus dedos y porque no iba a durar mucho y lo sabía. Llevaba deseando ese momento tanto tiempo que aquella repentina falta de resistencia estaba más que justificada. Se incorporó apoyándose en su antebrazo para poder observar los ojos de Mandy en el mismo instante en el que comenzaba a acariciar su pubis con las yemas de los dedos, dispuesta a seguir bajando. Se perdió del todo en la forma en que reaccionaba a su contacto y cuando la tocó por primera vez se mordió el labio al verla cerrar los ojos mientras gemía suave.

Era una diosa.

Recorrió sus pliegues, lubricando sus dedos con aquella humedad y disfrutando de lo bien que se deslizaban entre ellos. Besó su barbilla a la vez que realizaba movimientos suaves pero precisos, sobre su clítoris, y Amanda gimió de nuevo y la agarró por el brazo, por el mismo que la estimulaba. Habían dicho que lo harían juntas, pero no iba a quejarse de lo que estaba sucediendo, si seguía apretándole así el bíceps iba a correrse sin necesidad de nada más.

Mandy abrió los ojos y ella casi tembló físicamente por la forma en la que la miraba, buscó sus labios para besarla intenso y gimieron a la vez cuando la australiana cubrió su intimidad con la mano que tenía libre e imitó sus movimientos.

—Joder, Amanda.

Le contestó con otro gemido, ronco y ahogado, y de verdad que no podría haberlo hecho mejor. Se dejó llevar por sus sonidos y por la forma en que movía las caderas lentamente contra su mano. Suave. Ella intentó no ser muy brusca mientras buscaba más contacto con aquellos dedos, porque los necesitaba mucho, y cerró los ojos mientras los sentía recorrerla muy lento, descubriéndola por primera vez. Apoyó la cabeza sobre el hombro de Amanda mientras dejaba escapar un largo gemido. Joder, no iba a aguantar nada. Nada de nada. Suspiró al abrir los ojos y encontrarse con el pecho de Amanda subiendo y bajando muy rápido por su respiración agitada. Joder, otra imagen para el recuerdo. Aprovechó su posición para contemplar las piernas separadas de la australiana y su mano moviéndose entre ellas, gimió otra vez al sentirlo muy cerca. Aquella imagen era demasiado intensa y le restaba tiempo, pero le sumaba intensidad y estaba a punto de correrse.

Deslizó dos dedos por sus pliegues, tentando su entrada, vio cómo el vientre de Mandy se encogía y notó que apretaba más fuerte su brazo. Se apoyó en el colchón para incorporarse y poder verle la cara mientras introducía un dedo en ella. Cálida, resbaladiza y «ella», lo más importante. Amanda gimió muy bajito mientras echaba la cabeza hacia atrás y ella se acercó para atrapar su labio inferior y succionarlo con suavidad antes de soltar otra palabrota contra su boca.

Introdujo un segundo dedo y empezó a moverlos, creando movimientos de entrada y de salida. La australiana quiso imitarla y abandonó su clítoris para bajar un poco más.

—Mandy, sigue… sigue, por favor.

—¿No quieres que…?

Joder, aquel tono y aquella voz. Podría morirse en ese mismo momento, sin exagerar.

—Estoy a punto —confesó, algo avergonzada, y gimió al sentir sus dedos retomando sus anteriores movimientos.

Se centró en sus ojos grises, oscuros y empañados por el placer, y compartieron jadeos y besos muy cortos mientras sentían cómo cada vez estaban más cerca. Utilizó el pulgar para estimular también su clítoris e intentó no cerrar los párpados, porque no quería perderse nada, pero todo se convirtió en demasiado intenso y superior a ella. Tenía los cinco sentidos activados al máximo por Amanda, placenteramente saturados, y no fue capaz de alargarlo más.

—Mandy…

Quiso avisarla, no sabía por qué, le salió solo, seguramente por la necesidad de decir su nombre en el momento en el que una corriente eléctrica le atravesó el abdomen en dirección sur. Se corrió con los labios entreabiertos y sobre los de la australiana, escuchando sus gemidos cada vez más seguidos.

Después de aquello le costó un poco recuperar el control de su cuerpo y los movimientos de su mano eran débiles y erráticos, pero cuando volvió en sí, se centró en hacerlo lo mejor que pudo. Arqueó los dedos para que la sintiese mejor y estimuló con suavidad su clítoris con cada penetración. Gimió con ella, porque todo lo que la rodeaba era suficiente como para que siguiera sintiendo placer. Mandy ya no movía la mano, pero la mantenía en el mismo lugar.

Atrapó el labio inferior de Amanda, esa vez con los dientes, y lo liberó medio segundo después para besarla fuerte. Se separó de su boca al sentir cómo se contraía alrededor de sus dedos y casi protestó porque no sabía dónde mirar. El cuerpo de Mandy temblaba ligeramente y se aferró muy fuerte a su brazo mientras susurraba «no pares» contra su barbilla. No paró y presionó un poco más su clítoris con el pulgar. La mano libre de Amanda abandonó su intimidad para sujetarla por la nuca y ella conectó sus miradas justo cuando la sintió corriéndose entre sus dedos.

Era la primera vez en su vida que sentía algo así, y, a juzgar por la sonrisa que le dedicó Mandy tras unos segundos recuperando el aliento, supo que ese momento no lo iba a olvidar ninguna de las dos.

Al final sí que iban a tener su «buen recuerdo».
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Amanda Simpson era superguapa.

¿Había dicho ya que Amanda Simpson era superguapa?

Porque Amanda Simpson era superguapa.

—Deja de mirarme así —dijo Amanda Simpson, que era superguapa, con las mejillas algo sonrojadas aún, y ella soltó una risita antes de estrecharla aún más entre sus brazos mientras descansaban bajo las sábanas.

—Una vez leí que las mujeres están más guapas después de tener orgasmos, y creo que es verdad porque estás mil veces más guapa que hace unas horas.

—¿Dónde has leído eso? —preguntó Mandy con la cara escondida en su cuello y ella se alejó lo justo para poder mirarla a los ojos.

—No lo sé —confesó—. ¿En las revistas de la sala de espera del dentista? —probó suerte y le apartó un mechón de pelo del rostro—. Pero estás increíblemente guapa ahora mismo, en serio.

Joder, cuando ponía esa cara de vergüenza la derretía por dentro.

—Deben de ser las endorfinas, te hacen ver todo aumentado.

Se rio al escucharla, le gustaba aquella Amanda desinhibida que tonteaba con ella entre las sábanas de una cama.

—Debe de ser que estoy loca por ti.

Se sonrieron y se inclinó hacia la australiana para atrapar sus labios en un beso tierno. Joder, es que acababan de hacer el amor y había sido la mejor experiencia de su vida. Aún escuchaba el eco de sus gemidos en aquella habitación, lo sentía dentro.

—¿Quieres que apague la luz? —preguntó perdida en sus ojos grises, despidiéndose mentalmente de ellos por si quería que se quedaran a oscuras—. No tengo ni idea de qué hora es, pero apenas vamos a dormir.

—Deberíamos poner una alarma, ¿no? —dijo Mandy mientras le acariciaba los hombros de forma distraída—. Por si acaso.

—Está bien. Deja que busque mi teléfono.

La besó, fugaz y rápido, y se levantó en busca de su teléfono, lo tenía en el bolsillo de los pantalones, así que se dirigió directa a ellos. Hasta que lo tuvo en las manos no se dio cuenta de que estaba completamente desnuda frente a la australiana. Se volvió hacia ella y sonrió al verla apartar la mirada a toda prisa y con las mejillas sonrojadas. Se mordió el labio inferior al distinguir sus curvas bajo la sábana y le entraron unas ganas horribles de destaparla y estudiar su cuerpo durante horas, porque quería memorizar cada milímetro de su anatomía. Sintió un pinchazo de los placenteros en el bajo vientre al recordar que fue Mandy quien encendió la luz para que pudieran verse bien mientras lo hacían. Dios, todavía sentía su orgasmo en la mano y no dejaba de recordar una y otra vez sus labios entreabiertos, el gemido que había dejado escapar entre ellos. Joder, ese gemido.

Se moría por sentir todos sus orgasmos. Por todas partes.

Y no os podéis despedir sin sentirlo en esa parte en concreto.

Joder.

Joder.

Respiró hondo, porque simplemente pensarlo la había puesto cachonda. Encendió la pantalla del teléfono y protestó mientras se dejaba caer a su lado en la cama.

—¿Qué pasa? —preguntó Mandy acercándose a ella para apoyar la mejilla en su hombro.

—Es… es muy tarde.

Se quedó sin aliento al verla con la sábana sujeta sobre el pecho y el pelo despeinado. Se había encendido como una maldita cerilla. En serio, Amanda era demasiado sexi y no lo sabía. Era muy tarde y necesitarían dormir, pero a sus ganas les dio igual.

La tomó por la nuca, disfrutando de la suavidad de su pelo, y la besó de forma intensa mientras con su otra mano levantaba la sábana para colarse dentro. Le sonrió desde muy cerca tras colocarse sobre su cuerpo. Amanda dejó escapar un sonido de agrado y ella deslizó los dedos por su costado hasta alcanzar su muslo, la animó a flexionarlo hasta que quedó a la altura de su cintura. Joder, sentirla piel con piel era increíble.

—Mandy, necesito… —intentó decirlo, pero la chica volvió a besarla con urgencia.

¿Se habría excitado también al verla desnuda? Las embestidas de sus labios y los movimientos de su lengua la estaban volviendo loca, y allí hacía mucho calor. Demasiado. Presionó las caderas contra las suyas y cerró los ojos al escucharla gemir de esa forma. ¿No podía grabarla? Porque quería escucharlo cada noche antes de dormir.

Amanda volvió a acariciarle la espalda despacio y en dirección sur hasta descansar la mano en su cadera. Entonces, se separó de sus labios solo lo imprescindible y se humedeció los suyos mientras la miraba con las mejillas encendidas.

—¿Ha estado…? —comenzó a preguntarlo y ella sonrió casi sin querer. La australiana se sonrojó un poco más, seguro que le daba vergüenza, pero no la suficiente como para dejar el tema atrás—. ¿He estado…?

—Sí.

—¿En serio?

La besó en la punta de la nariz y le gustó la sonrisa que se formó en sus labios.

—¿De verdad que ha sido tu primera vez con una chica?

—No seas tonta.

Mandy se rio y le golpeó suave en el hombro.

—¡Hablo en serio! Por un momento he considerado seriamente que te hayas apuntado a alguna academia de sexo lésbico, de las buenas. ¿Cyndi y tú habéis probado para que lo de esta noche fuera perfecto?

—No te quedes conmigo.

Mandy se lo pidió tratando de suprimir una sonrisa, como si quisiera creérselo, pero no estuviera segura de si hablaba en serio. Ay, ponía una carita de molestia fingida adorable.

—Vale, no hasta esos niveles, pero ha sido increíble. Un buen recuerdo, definitivamente.

—Un buen recuerdo —repitió la australiana.

Ambas se sonrieron, volvieron a besarse de forma más suave que antes y siguieron haciéndolo hasta que sus cuerpos decidieron que era hora de descansar.

 

* * *

 

Llevaba un rato despierta, pero no quería moverse, iba a exprimir cada segundo al máximo hasta que sonara el despertador. Se estaba demasiado bien allí, abrazada a Mandy, con un brazo bajo su cuello y el otro rodeándole la cintura, manteniéndola cerca. La australiana le daba la espalda, así que cada vez que respiraba olía su pelo y se llenaba los pulmones de ella. Se le encogió el estómago al pensar que a la mañana siguiente tendrían que despedirse y le entraron ganas de ponerse a llorar.

Va a ser así durante un largo tiempo, acostúmbrate.

Un «adiós» tras cada «hola». Días increíblemente intensos seguidos de despedidas amargas. ¿Sabrían llevarlo bien? Y, lo más importante, ¿cuándo iban a verse de nuevo? ¿Cómo iban a hacerlo? ¿Iban a alternarse? ¿Ella viajaría a Australia y después Amanda a San Francisco? ¿Cuánto tiempo estarían sin verse cada vez? ¿Semanas? ¿Meses? ¿Años?

Joder.

Amanda empezó a moverse en ese momento, perezosa, y ella aguantó el aliento, porque era la primera vez que iba a verla despertándose —esperaba que la primera de infinitas—. Sonrió al sentir cómo le acariciaba el antebrazo que descansaba sobre su vientre hasta terminar entrelazando los dedos de sus manos. Era demasiado perfecto, y lo de «semanas, meses o años» dolía más que nunca.

Le besó el hombro con suavidad para que supiera que estaba despierta, seguían desnudas bajo las sábanas, así que la situación era íntima y nueva, pero muy cómoda, como si sus miedos e inseguridades hubiesen desaparecido de golpe la noche anterior mientras se conocían de esa forma por primera vez.

—Buenos días, Sichi —susurró, acariciando de nuevo su hombro desnudo con los labios.

Mandy se volvió hacia ella, escurriéndose con facilidad dentro de su abrazo, y sonrió cuando la tuvo cara a cara. Mierda, era guapa hasta recién levantada y sin apenas dormir… Tenía que darle las gracias a Mariam por aquellos genes.

—Buenos días, Virginia.

Se acercó hacia ella sobre la almohada muy despacio y atrapó sus labios suavemente cuando el gris de su mirada descendió a su boca. Fue corto y muy dulce, perfecto.

—He estado un rato pensando —dijo mientras le acariciaba la nariz con la suya—. Y he llegado a la conclusión de que podríamos quedarnos aquí todo el día.

—Me parece bien —aceptó la australiana y ella sonrió.

—¿Tienes ganas de ir a Las Vegas?

—Tengo ganas de pasar el día contigo.

—Y yo contigo. —Un beso más, porque nunca sobraban—. Teri se volvió loca cuando le dijimos que pasábamos la noche allí para acompañaros al aeropuerto.

—¿Quiere jugar en los casinos?

—Seguro. —Se rio—. Las tendré vigiladas, si beben demasiado podrían casarse borrachas…

—Mira que eres tonta.

—Eh, eh —dijo completamente seria, pero Amanda la miró con media sonrisa, porque sabía por adelantado que iba a decir alguna tontería. Ya la conocía así de bien—. ¿Nos casamos nosotras? Creo que estoy preparada para hacerlo.

—¿En Las Vegas? —preguntó y ella asintió sonriente—. Eso sí que sería cutre.

—¿En serio acabas de decir eso?

Soltó una risita incrédula y Amanda la miró con una sonrisa traviesa que terminó de desarmarla. La atacó sin piedad, haciéndole cosquillas y repartiendo besos por toda su cara, y a cambio se llevó otro sonido para recordar: sus carcajadas descontroladas.

 

* * *

 

Estaban en la caravana, Teri conducía con Richard de copiloto y los demás estaban en la parte de atrás, alrededor de la mesa, mientras el pequeño Micky comía. Bueno, más bien mientras ella se comía a Amanda con los ojos. Debía de notársele por todos lados, porque no podía dejar de mirarla y seguro que estaba babeando un poco. ¿Y si su madre lo notaba con sus sentidos «extra» de madres? ¿Y si Amanda le había contado que habían pasado la noche juntas? Bueno, se suponía que habían dormido juntas en la autocaravana con Teri y con Liv, pero lo del hostal sin Teri y sin Liv, ¿se lo habría contado?

Joder, qué vergüenza de repente. Notó que le quemaban un poco las mejillas y por un momento se sintió un poco Amanda Simpson.

Todo lo malo se pega.

Sus ojos conectaron con los de Mariam y le dedicó una tímida sonrisa antes de centrarse en Micky, tenía ganas de abanicarse, porque de repente tenía mucho calor. No tardó ni dos segundos otra vez en volver a mirar a Amanda con cara de boba, mientras que la australiana ponía muecas graciosas animando a comer a Micky a la vez que charlaba con Liv.

Ay, Dios, si es que no tenía remedio.

—¿Y qué es lo que estudias, Virginia?

Volvió la vista a la madre de Amanda y se lamió los labios, intentando controlar los nervios.

No seas estúpida, no te va a comer.

—He hecho el grado de Ciencias de la Actividad Física y el Deporte y ahora estoy con un máster de profesorado aplicado al deporte. En resumen, estudio para ser profesora, pero quiero especializarme en personas con discapacidad, ya sea física o mental. El máster te enseña técnicas y estrategias para poder hacer que todo sea más sencillo para ellos, porque en general los colegios no están preparados para atender sus necesidades especiales.

—Tiene muchas ideas —aportó Amanda mientras limpiaba la boca a Micky con una servilleta—. Es fascinante escucharla hablar de todo lo que tiene dentro de esa cabeza.

Madre Santa, juraría que estaba roja en esos momentos, o al menos la temperatura aumentaba en sus mejillas.

Serénate.

—Eso es lo que dice. —Sonrió mientras observaba su gris—. Pero creo que a veces le aburro cuando le cuento esas cosas.

—No seas tonta —dijo divertida—. Sabes que me encanta escucharte.

Se le iba a salir el corazón por la boca de un momento a otro e iba a ser una escena un tanto desagradable para todos los allí presentes, pero es que Mariam las observaba sonriente, con un destello de orgullo en los ojos que hizo que se sintiera más nerviosa aún. Amanda empezó a hablarle a su madre de todas las «maravillosas ideas» que se le habían ocurrido para el trabajo de fin de máster y sus mejillas iban a prenderse en llamas en tres, dos, uno.

 

* * *

 

Admitía que cuando Mandy se ponía vestidos o faldas se volvía loca, pero aquel look de camiseta ceñida metida por dentro de unos pantalones ajustados terminaba de matarla bien muerta. Estaban de tour por Las Vegas y ella no podía dejar de desviar la mirada a su cuerpo una y otra vez, ¿sería porque la noche anterior lo habían hecho y ya sabía lo que había debajo? Eso o que los vaqueros le hacían un culo increíble. ¿En serio esa diosa estaba con ella? A veces no se lo creía.

—Parece sacada de una revista de moda —dijo Teri colocándose a su altura y mirando hacia otro lado para disimular.

—Lo sé.

—Tienes mucha fuerza de voluntad, yo estaría hincándole el diente.

—Bueno, no te veo haciéndolo con Liv —dejó caer.

—Es distinto.

—¿Habéis hablado?

Se lo preguntó porque no habían tenido tiempo de tratar el tema, del hostal habían ido directas a casa de los padres de Richard para que Amanda se duchara y recogiera sus cosas. Era la primera vez que estaban solas en todo el día.

—La cagué enfadándome con ella.

—Un poco. ¿Le has explicado por qué te pusiste así?

—No —dijo y se notaba que estaba triste—. Anoche cuando os fuisteis nos quedamos un rato en silencio, bebiendo, y después Liv se fue a la cama. Casi ni se escuchó su «buenas noches».

—Espero que encontréis el momento para hablar.

—Sí, ¿y qué le digo? «Me enfadé porque llevo colada por ti desde yo que sé cuándo».

—¿No sabes desde cuándo?

—No.

—Si me dices que te gustaba desde antes de estar conmigo vas a hacerme daño, así que esta conversación acaba aquí —bromeó, pero al ver que no sonreía frunció el ceño y alzó un poco la voz, totalmente sorprendida—. Pero… ¿me vas a contar las cosas por fascículos? ¡Teri!

—¿Podemos tener esta conversación otro día en mi casa y más tranquilas?

—¿Ya te gustaba Liv cuando quedamos la primera vez? —tuvo que preguntarlo y después afinó un poco más—. En mi cumpleaños.

—Independientemente de eso, me parecía que estabas buenísima.

—«Me parece que estás buenísima», querrás decir.

—Me lo parece.

Al fin sonrió y ella le rodeó el hombro con su brazo.

—Liv es mil veces más guapa que yo, así que te entiendo. —Levantó una mano para que Teri no dijera nada y poder seguir hablando—. A Liv le gustan las chicas, y tú eres una chica —destacó lo obvio—. Haz lo que hacemos todas cuando queremos ligar con alguien. Invítala a tomar algo, al cine, a tu piso… Hazlo a tu estilo y estoy segura de que no va a decirte que no.

—No lo sé, Gina…

—Teri, eres superguapa, no te vengas abajo. Además, no sabemos cómo le gustan a Liv —ahí mintió un poco—, y que yo sepa no se ha liado con ninguna aún.

—¿En serio? Eso será porque todavía no ha salido por la puerta grande, te aseguro que se le lanzarán encima.

—Pues aprovecha la ventaja y lánzate tú primero.

La morena se quedó pensativa y ella casi hizo el baile de la victoria por dentro. ¿Se lanzaría de una vez? Su amiga sonrió cuando un pequeño torbellino se estrelló contra ella y las dos miraron a Micky enganchado a sus piernas. El niño había cogido confianza rápido, sobre todo con Teri, que se inclinó hacia él soltando graciosos gruñiditos mientras lo cogía en brazos y el pequeño australiano soltó una carcajada. Desvió la vista del curioso espectáculo que era Teri jugueteando con un ser así de diminuto entre sus brazos y se encontró con los ojos de Amanda fijos en ella. Le sonrió y deseó poder abrazarla, se moría por besarla, pero tenía que controlarse porque tenían demasiado público, además, aunque solo estuviera Richard ya sería demasiado.

—Genial, así te acompaña Mandy al baño —dijo Teri, como respuesta a una conversación imaginaria que nunca había tenido lugar—. Yo me quedo aquí con Micky. Te vigilo la mochila.

Le sorprendió que le regalara aquella oportunidad en bandeja, pero no iba a protestar, seguro que le había visto en la cara las ganas que tenía de besar a la australiana, así que le dio su mochila y le dedicó un significativo movimiento de cabeza a Mandy, un «señorita, acompáñeme, por favor». Una vez entraron a los baños, Amanda se apoyó contra los lavabos, anunciando que la esperaría allí, y no pudo parecerle más mona.

—No. Tú te vienes conmigo, escocesa.

La tomó de la mano y tiró de ella hasta introducirla en uno de los cubículos y Mandy la miró sorprendida, pero en cuanto la presionó contra la pared pareció entenderlo. Se sonrieron y atrapó sus labios, buscándola suave, mientras le acariciaba la mejilla con el pulgar. Amanda le rodeó la cintura con los brazos y al principio fue tierno, pero después se volvió muy exigente, porque las dos necesitaban algo a lo que poder aferrarse los próximos meses.

Joder, ¿cuántos?

—¿No puedes quedarte aquí conmigo? —preguntó en un susurro y conectó sus miradas.

—Ojalá pudiera —contestó Amanda mientras acariciaba su espalda.

—Te prometo que encontraré un local para que abras una panadería y conquistes a la gente de San Francisco.

—Parece fácil.

La australiana sonrió y ella le besó la nariz antes de regresar a su boca con un beso más largo que el anterior, disfrutando de la forma en la que deslizaba las manos por su espalda y sus hombros. Volvió a buscar sus labios, perdiéndose en la manera en la que Mandy los separó para recibirla y acariciarla lento. Sus lenguas se encontraron a medio camino y ella aumentó la presión entre sus cuerpos, aguantando cualquier tipo de sonido que quisiera escapar de su garganta, porque estaban en un sitio público. Le mordió el labio inferior y sintió sus manos enredándose en su pelo, pocos segundos después se separaron para conectar sus miradas y sintió un pinchazo desagradable en el pecho, porque la de Mandy era de las tristes, seguro que la suya estaba igual. Joder, iba a echar mucho de menos el contacto directo con ella.

—¿Cuándo nos volveremos a ver? —murmuró Amanda y su tono de voz le hizo daño dentro.

—Pronto, ¿vale? —Le sujetó la barbilla para que no dejara de mirarla—. Nos organizaremos cuando empiece a trabajar y pondremos fecha para el próximo viaje.

—Otra cuenta atrás.

—Sí, y cada vez serán más cortas. Te lo prometo. —Se sonrieron—. Pero voy a echar mucho de menos esto. —Unió sus labios con una caricia breve—. Voy a echar mucho de menos tus besos.

—Y yo los tuyos. —Amanda la sujetó por las mejillas y la besó.

Le encantaba cada vez que la australiana tomaba la iniciativa y sonrió contra su boca antes de devolverle el beso. Notó que los labios de Mandy temblaban ligeramente, se separó de ella lo justo para poder mirarla y enseguida se dio cuenta de que aguantaba las ganas de llorar, llevaba demasiados meses estudiándola a través de una webcam como para no notarlo. El corazón le latió raro en el pecho y sintió un molesto nudo en la garganta.

—No llores —le pidió en un susurro y Amanda apretó los labios, respirando hondo a la vez que negaba con la cabeza.

—No llores tú —le respondió con voz rota acompañada de un amago frustrado de sonrisa.

—Vamos a aprovechar que estamos juntas hoy, mañana podremos llorar todo lo que nos dé la gana.

—Te voy a echar mucho de menos. —Amanda apoyó la frente en su hombro y agarró su jersey con ambas manos—. Muchísimo.

—No más que yo a ti. —Sonrió, se recostó de espaldas contra la pared y la tomó por la cintura atrayéndola hacia su cuerpo.

—Tonta. —Volvieron a conectar sus miradas y ahora era ella la que le acariciaba la espalda—. Estos 12 700 kilómetros no van a poder con nosotras.

—«Kilómetros».

—¿Cuántas millas son?

—Casi 8 000.

—12 700 kilómetros queda mejor que «casi 8 000 millas».

—Depende de por dónde lo mires. El «casi» le da un toque exótico.

—12 700 es un número más redondo.

—«Casi 8 000 millas», nueva historia de Gilley-b.

—Criticada por A_Sìthiche.

—Una gran historia de amor —dijo con voz burlona mientras dejaba escapar un par de lágrimas que Mandy interceptó con los dedos.

Ella la imitó, secando las mejillas de la australiana con sus manos, porque sabía que llorar y mostrar las emociones era bueno, pero no le gustaba ver esos ojos grises así de tristes. Terminó buscando sus labios de nuevo y los atrapó entre los suyos de forma delicada, como hacía siempre, tratando de expresar lo que sentía sin palabras. Amanda le contestó de la misma manera y el corazón se le volvió loco dentro del pecho.

Era perfecto.

 

* * *

 

Le gustaría decir que el espectáculo de las Fuentes del Bellagio era realmente impresionante y recomendárselo a sus amigos, pero, en honor a la verdad, había estado demasiado distraída abrazando a Amanda por la espalda y oliendo su pelo como para formarse una opinión acerca de nada de lo que sucediera fuera de su pequeña burbuja. Dentro de su pequeño universo la frase «mañana se va» sonaba muy alto, se repetía una y otra vez, y aquella mezcla de emociones estaba desgastándola sin ningún cuidado. Estaba triste, muy triste, por la despedida del día siguiente, pero también estaba contenta porque en esos momentos la tenía entre sus brazos, sus besos cortos eran increíbles, los largos le dejaban sin respiración y adoraba verla sonreírle de esa forma tan única. ¿Cuándo volvería a ver aquella sonrisa en directo?

En varias ocasiones había pensado en esa noche, concretamente en el momento de volver a la autocaravana, porque estaba loca por besarla en condiciones, acariciarla sin prisas y quizás algo más, porque después… ¿cuándo iba a poder sentirla otra vez? Ahora que conocía el tacto de su piel esperar iba a costarle el doble. Insoportable.

Con Amanda conectaba en todos los niveles, no solo en el físico, con Mandy lo tenía todo, y podía notarlo concentrado en su pecho, suave y caliente, en los momentos que estaban juntas.

—No pongas esa cara, por favor —escuchó que decía Mandy, y levantó la mirada buscando la suya.

Estaban sentadas en un banco junto a la fuente ya apagada y la mano de la australiana le acarició el muslo, despacio.

—Quiero irme contigo —confesó directo a sus ojos grises.

Ninguna de las dos quería separarse de la otra, así que no era ningún secreto y seguro que no le pillaba por sorpresa.

—Antes has dicho que querías que me quedara en San Francisco.

—Ambas opciones están bien, decidámoslo a cara o cruz —dijo y se sonrieron.

—Vale.

Buscó una moneda en el interior de sus bolsillos y se la mostró.

—Cara, me voy contigo, y cruz, te quedas.

—¿Puedo lanzarla yo? —preguntó extendiendo su mano, como si diera por sentado que accedería a su petición sin rechistar.

No rechistó.

Mandy lanzó la moneda y las dos la siguieron con la mirada mientras caía, en cuanto aterrizó en su palma, ella se apresuró a taparla con su mano.

—Espera, todavía no podemos saberlo.

—¿Por qué? —Sus ojos conectaron y ella apretó los labios, repentinamente nerviosa.

Se inclinó directa a su boca y la besó, aún con su mano sobre la moneda. Intentó transmitírselo sin palabras, una especie de calentamiento para lo que estaba a punto de decir, necesitaba que lo sintiera igual que ella antes de ponerlo en palabras. Cada vez que sus labios entraban en contacto, cada vez que se abrazaban, en cada sonrisa y en cada mirada, ella lo sabía, lo sentía y le encantaba. Estaba cien por cien segura de que Amanda podía notarlo por todos lados, pero ¿le gustaría escucharlo? Si Mandy se lo dijera en voz alta, probablemente sufriría un pequeño infarto. Se mordió el labio inferior. «Te quiero», porque estaba claro.

Joder, necesitaba decirle que la quería. Otra vez.

Se separó de ella y respiró hondo, dispuesta a hacerlo, pero le distrajo un poco su sonrisa y el brillo de su mirada aceleró por dos la velocidad de sus pulsaciones. Se olvidó de su determinación y volvió a besarla, esa vez con un poco más de ganas, porque no había tiempo que perder, su «te quiero» verbal tendría que esperar un poco más, porque aquella forma de decirlo igualmente estaba bien. Amanda también debió de distraerse, porque llevó ambas manos a sus mejillas y la moneda que sujetaba en su palma inició una caída libre que terminó con un ruido metálico contra el suelo.

Ambas miraron hacia abajo a la vez.

—Oh, no, nuestra moneda —se lamentó Amanda—. Ahora nunca sabremos qué había salido.

—¿Crees que tenía decidido nuestro destino?

—A lo mejor el final. Melbourne o San Francisco.

Ay, qué mona era.

—Tenemos tiempo para decidirlo nosotras mismas. —Le sonrió y la acercó a ella tomándola por la nuca para atrapar sus labios con habilidad.

—Ojalá tener más tiempo.

—Ojalá tener mil «para siempre», pero no podemos ser caprichosas. Eso dijiste, ¿no?

Sonrió al sentir cómo acariciaba su antebrazo sobre el abrigo y volvió a besarla, deleitándose con la calidez de su boca. Se estremeció cuando la lengua de la australiana se deslizó sobre la suya y suspiró al sentir que mordía su labio inferior con suavidad, apenas de forma perceptible y breve, muy breve.

—Deja de hacer eso —susurró divertida, sintiendo aún la caricia de sus dientes en el labio. Porque para Amanda seguro que aquello no significaba «sexo, ya, por favor», pero para ella un poco sí.

—¿El qué?

—Jugar conmigo, ya sabes que tengo problemas a la hora de controlarme y estamos en mitad de la calle.

Carita adorable y mejillas ligeramente sonrojadas.

—¿De verdad lo de anoche…?

—De verdad. Fue increíble.

—Fue increíble —dijo con media sonrisa.

—Estoy deseando repetirlo esta noche —insinuó.

—Pero Teri y Liv estarán en la autocaravana.

—Sería peor si estuviera tu madre, ¿no?

Alzó las cejas y se rio abrazándola con fuerza, porque Amanda se estaría muriendo de la vergüenza al plantearse aquella posibilidad.

—Sería horrible que mi madre nos pillara o nos escuchara.

—Teri y Liv seguro que se quedan hasta las tantas en algún bar, no son ningún problema.

—Entonces… ¿quieres hacerlo?

Al escucharla se separó ligeramente de ella y la miró con incredulidad.

—¿Con quién crees que estás hablando? —preguntó divertida, porque, joder, claro que quería hacerlo.

—Tonta, ya lo sé. —Le encantó el tinte de vergüenza en sus mejillas—. Me refiero a ahora, a ya.

—Joder.

—No digas palabrotas.

—Uf, de repente tengo mucha prisa por volver.

—Pues relájate, porque quiero aprovechar cada minuto.

Tras decirlo, Amanda tiró del cuello de su abrigo y atrapó sus labios de forma dulce, y ella sonrió porque podía notar que la australiana volvía a estar nerviosa.

Demonios, ¿su última noche juntas sería un recuerdo aún mejor que la anterior?


26

MEMORIZANDO SU PIEL

 

Habían vuelto de la calle hacía casi una hora y llevaban un rato tumbadas sobre la cama y mirándose directamente a los ojos. Hablando y en pijama, se robaban besos de vez en cuando y ambas querían que esa noche pasaran muchas cosas, pero se estaba muy bien así, charlando frente a frente. Cada vez que conseguía hacerla reír, su corazón se saltaba un latido y ella recortaba un poco más la distancia que las separaba en el colchón, atraída por las vistas y por aquel sonido.

Llevaba un rato jugando con los dedos de Amanda mientras esta le contaba una de sus historias en la panadería, y le encantaba escucharla en general, pero cuando hablaba de pan, de bollos, de galletas y de clientes habituales resultaba obvio lo importante que era ese negocio para ella y le gustaba aún más.

—Y así fue como me hice esta cicatriz.

Amanda levantó el brazo y le mostró la pequeña cicatriz que tenía en la muñeca, cerca de la palma de la mano. Soltó un bufido y le gustó verla sonreír.

—Empezaba a sospechar que mentías, porque no te había visto esa cicatriz.

—No te he mentido, me quemé con el horno… —insistió divertida.

—Te quemaste y apartaste el brazo en dos segundos.

—A toda velocidad.

—Mi chica valiente… —murmuró, la tomó de la mano y se llevó su muñeca a los labios para besar su cicatriz.

Tras hacerlo, la acercó a su cuerpo de un suave tirón y le acarició la nariz con la suya sin apartar la mirada de aquel gris. Joder, cómo iba a echar de menos el color exacto de sus ojos, y sobre todo estar a esa distancia de su boca. La besó con suavidad, buscando el ángulo perfecto, y suspiró al sentir cómo Mandy separaba los labios para recibirla. Le acarició el brazo, hacia arriba, hasta llegar a su mejilla y la acunó en la palma de la mano, a la vez que profundizaba el beso. Durante unos segundos continuó siendo lento y delicado, pero después, seguramente, Amanda comenzó a pensar lo mismo que ella: «Es la última noche que pasáis juntas» y, además, al día siguiente se iba, así que buscó sus labios el doble de intenso acercándose aún más a ella, como si quisiera aprovechar al máximo cada uno de los minutos que les quedaban juntas. No eran muchos.

Jadeó y atrapó el labio superior de Mandy entre los suyos, y soltó un murmullo de agrado al sentir que la australiana le lamía el inferior. Recordó el mensaje de Teri: «No te preocupes, tardaremos en volver», era una buena amiga, pero muy poco concreta, porque ¿cuánto? ¿Cuánto tardarían en volver? Pues no lo sabía, así que sería mejor pasar a la acción inmediatamente y por eso atacó su boca con todas sus ganas. Mandy dejó escapar un gemido ahogado contra sus labios y ella le contestó con otro parecido intentando acercarse más. Las dos estaban tumbadas de lado sobre la cama, y aprovechó la postura para sujetar una de las piernas de Amanda y animarla a rodear con ella su cintura.

Se perdió por completo en aquel beso, en el momento y en lo suave y caliente que notaba el muslo de Mandy mientras lo acariciaba y se dejaba acariciar, sentía la palma de su mano pasearse por su brazo y su cuello y, uf, aquella chica lo hacía muy bien.

Le mordió el labio inferior y, tras escuchar el sonido que se escapó de entre los labios de Amanda, la miró a los ojos mientras deslizaba la mano muslo arriba, despacio, pero sin pausa, hasta que terminó cubriendo con ella su trasero por encima del pantalón del pijama.

—¿Y si nos escuchan? —susurró la australiana en un hilo de voz, y pudo sentir la excitación empapando su tono.

—Han dicho que iban a tardar, y siempre puedo besarte para que no nos escuchen si entran —dijo contra sus labios y continuó la exploración de su anatomía hasta acariciar su intimidad por encima de la ropa.

—Virginia…

La australiana se sujetó fuerte a su brazo y ella se separó con la respiración ligeramente agitada, porque necesitaba mirarla a los ojos, pero Mandy los cerró al mismo tiempo que entreabría la boca cuando ella aumentó la presión de sus dedos en aquel rincón de su cuerpo.

Era una diosa de verdad.

Empezó a moverlos lento hacia delante y hacia atrás, y se mordió el labio inferior cuando las caderas de Mandy se unieron a aquel ritmo a la vez que gemía muy bajito contra su boca, muy cerca de sus labios, pero sin llegar a besarla. Mientras recorría su rostro con la mirada la boca del estómago se le tensó en un insistente «hazlo, joder», recordándole algo que se moría por hacer: conocer su sabor más íntimo. No podía volver a San Francisco sin llevárselo con ella, necesitaba poder recrearse en aquello millones de veces mientras esperaba su siguiente encuentro.

—Mandy…

Cesó sus movimientos e intentó que Amanda se dejara colocar bocarriba en la cama para poder acomodarse sobre ella, porque necesitaba ese contacto, pero la australiana la sujetó por el hombro y la frenó firme y suave.

—Deja que yo… —dijo tímidamente y dos segundos después era su espalda la que descansaba sobre el colchón.

Fuera lo que fuese lo que siguiera a esa frase, su corazón salió disparado y su ropa interior pasó a la historia en el momento en el que Mandy se tumbó sobre ella.

—Que tú… —le dio pie, porque necesitaba escucharlo.

—Anoche… Anoche casi no te hice nada, y quiero que tú también…

—Acabas de hacerme de todo solo con esa frase —admitió agitada y sonrió al ver aquel gesto de «qué tonta eres» en sus facciones—. Mandy, haz lo que quieras hacer, no tienes que imitarme ni obligarte a hacer nada que no te apetezca.

—Contigo quiero hacerlo todo.

—Uf, joder. —Se mordió el labio inferior antes de sonreírle, medio divertida, medio cachonda—. Lo siento.

Amanda tragó saliva y pareció dudar un poco, pero después la besó muy suave mientras le acariciaba los hombros y los brazos. Respondió a los movimientos de sus labios, porque besaba de forma alucinante, y sonrió al notar cómo le mordía el inferior con delicadeza. Cerró los ojos y suspiró al sentir besos húmedos sobre la piel de su cuello, y no tardó en llevar una mano hasta el pelo de Mandy, enredó los dedos entre suaves mechones mientras disfrutaba de cómo la australiana aumentaba la intensidad de sus besos, añadiendo cada vez un poco más de lengua. Volvió a gruñir un «joder», esa vez cerca de su oreja, y notó cómo Amanda se estremecía y dejaba de besarla.

—Perdón —se disculpó por la palabrota, la australiana se incorporó para poder mirarla y a ella le costó seguir respirando con normalidad.

—Me gusta escucharlo aquí —confesó y acto seguido escondió la cara en su hombro.

Otra vez la taquicardia, porque Mandy se había sonrojado.

¿Eso era un «me pone» censurado y con acento australiano?

—¿En la autocaravana?

Sonrió al escucharla reír contra su camiseta del pijama.

—De momento, por teléfono y en la cama.

—Genial. Ahora solo nos queda descubrir si también te gusta por Skype —insinuó.

Estaba tan excitada que casi no podía procesar nada más, y menos cuando se sentía así de observada por esos ojos increíbles. Arrastrarla al maravilloso mundo del cibersexo tendría que esperar a una ocasión más propicia.

Joder, es que Amanda había encajado su pierna entre las suyas y el contacto era perfecto.

—Quiero desnudarte —susurró con ese tono que la revolucionaba por dentro.

¿Dónde tenía que firmar?

Sujetó a Amanda por la nuca y tiró suave para besarla en los labios mientras se sentaba sobre el colchón con ella a horcajadas sobre su muslo y con la mano en su cintura. Disfrutó del sonido avergonzado que dejó escapar la australiana cuando ella elevó la pierna para presionarla justo ahí.

—Joder, no sé cómo voy a hacer para aguantar sin esto tanto tiempo —murmuró contra sus labios—. Voy a echar mucho de menos tenerte así.

—Dios.

Sabía que iba a contestarle algo por el estilo, pero escucharlo así de cerca la impactó fuerte y la impulsó a sujetarla firme por las caderas y animarla a moverse contra su muslo. Ese «Dios» medio gemido y su aliento agitado y cálido contra su boca se tradujeron en miles de escalofríos recorriéndola entera. Se mordió el labio inferior mientras deslizaba las manos por sus costados y su espalda, terminó descendiendo hasta cubrir sus nalgas y la besó de nuevo. Los dedos de la australiana se apretaron en su mandíbula y sus lenguas se encontraron justo en el momento en el que consiguió hacerla gemir de nuevo al estimularla con el muslo. Mandy la besaba más entregada que nunca y, mientras le acariciaba la cara, el cuello y los hombros, deslizó las manos por sus brazos y de pronto la notó indecisa, justo cuando llegó la hora de empezar a desnudarla. La australiana sujetó la cintura de su camiseta con fuerza y buscó su mirada con la respiración atrapada en algún recoveco de su garganta. Adorable.

—Hazlo —la animó acariciando sus caderas.

No tardó nada en encontrarse desnuda de cintura para arriba e iba a bromear acerca del frío, pues el ambiente de la autocaravana no era muy cálido fuera de la protección de las sábanas, pero se le olvidó en el momento en el que sintió las manos de la australiana recorriendo su abdomen. Le sonrió antes de quitarle la camiseta para estar en igualdad de condiciones y llevó los labios a su clavícula para repartir besos suaves por ella, deleitándose con la suavidad de su espalda en las palmas de las manos.

—Tu piel es muy suave —dijo Mandy como si le leyera la mente y deslizó las yemas de los dedos por su abdomen unos segundos más antes de dirigirse a la zona de sus costados.

Se apartó ligeramente de su cuerpo y Amanda unió sus frentes, ella le regaló un beso corto antes de acariciarle la nariz con la suya. La vio sonreír y la besó de nuevo, esta vez aprovechó el momento para volver a tumbarla sobre el colchón. Se perdió un rato en su boca, apretando las manos en sus costados desnudos y disfrutando de cada una de sus curvas y de lo bien que se sentían contra las suyas.

—Hay algo que me muero por hacer… —confesó en un susurro, porque quería que le diera su permiso.

—¿El qué?

Ese acento unido a aquel tono agitado la mojó aún más.

—Quiero tener mi boca —murmuró a la vez que hacía presión con su muslo entre sus piernas— justo ahí.

—Dios.

—¿Eso es un sí?

Amanda la besó intenso, atrayéndola con un suave tirón de su nuca, y ella decidió tomárselo como un «sí». Un escalofrío la recorrió de arriba abajo al sentir sus dedos masajeándole el cuero cabelludo. Uf, si no lo hacía cuando estuviera ocupada entre sus muslos, iba a pedírselo expresamente. Abandonó sus labios y le dio un beso suave en la nariz antes de descender por su cuello, suspiró cuando Mandy inclinó la cabeza hacia atrás, exponiéndolo para ella. Una vez más, la idea de que al día siguiente regresaba a Australia apareció en su mente sin ser invitada y cerró los ojos con fuerza, descansando la frente sobre el hombro de Amanda.

Disfruta del presente.

Y no podría haber elegido mejor el verbo.

La recorrió con los labios entreabiertos hasta llegar a sus pechos y dibujó un camino húmedo entre ellos utilizando tan solo la lengua, a la vez que acariciaba sus costados de forma ascendente hasta atrapar sus senos entre los dedos. Comenzó a masajearlos al mismo tiempo que los besaba. Jamás se había imaginado su desnudez así, pero siempre había oído que la realidad supera a la ficción.

En el caso de Amanda no existía afirmación más cierta.

Atrapó su pezón entre los labios, soltó un sonido de agrado cuando lo sintió endureciéndose en su boca en muy pocos segundos, y se arqueó contra ella mientras Mandy le hacía sitio entre sus piernas, todo un detalle. Estimuló el seno desatendido con la mano y cerró los ojos, aún con su pezón entre los labios, al sentir los dedos de la australiana acariciándole los pechos de vuelta con delicadeza. Regresó a su boca, besándola una vez más, y la animó a que siguiese tocándola, porque quería que probase con ella todo lo que quisiera. Mandy observaba los movimientos de su propia mano y ella la imitó justo a tiempo para ver cómo cubría uno de sus senos con los dedos, apretándolo con cuidado. Suspiró cuando la palma rozó su pezón y acabó atrapando sus labios de nuevo mientras Amanda seguía experimentando con sus pechos, con ella. Podía hacerlo durante todo el tiempo que quisiera.

Le mordió el labio inferior con delicadeza y volvió a descender por su cuerpo, con caricias firmes y necesitadas, terminó sujetando la cintura de su pantalón de pijama con manos casi temblorosas y la boca seca, quería deshacerse de él cuanto antes. La animó a levantar las caderas y, cuando Mandy lo hizo, aprovechó para acariciarla por todos lados, terminó cubriéndole el culo con las palmas abiertas y la apretó contra ella a la vez que la embestía suave con su cuerpo. Amanda gimió de una forma que le puso el vello de punta.

—No tienes ni idea de lo sexi que eres, Mandy.

Tras decirlo, se arrodilló sobre el colchón y entre sus piernas, para bajarle el pantalón y, una vez hecho, lo lanzó tras su espalda y acarició sus muslos desnudos con los dedos extendidos mientras se deleitaba con la visión de su cuerpo tan solo cubierto por aquellas braguitas tan monas. Amanda Simpson podía enternecerte completamente para, a los dos segundos, dejarte convulsionando en el suelo por la sensualidad que transmitía aun sin querer.

—Ven —la escuchó decir, así que escaló por su cuerpo hasta quedar a su altura.

La australiana le rodeó el cuello con los brazos y la atrajo hacia ella hasta obligarla a dejarse caer sobre su cuerpo, uniendo sus labios por el camino. Le estaba gustando mucho cuando tomaba iniciativa de esa forma, y cada vez que era Mandy quien comenzaba a besarla, había aprendido a dejarle las riendas, porque lo hacía increíblemente bien. Soltó un sonido placentero contra su boca cuando Mandy empezó a acariciarle la espalda lento y firme, sin dejar de besarla, necesitó moverse contra sus caderas y gruñó ante la sensación. La australiana sustituyó la yema de los dedos por las uñas mientras le gemía en la boca.

Joder.

—¿Me necesitas? —preguntó mientras apoyaba la frente sobre la suya para observar sus ojos así de cerca.

—Sí —contestó Amanda sin aliento.

Bajó la mirada entre sus cuerpos para ver cómo Mandy la buscaba también con movimientos de caderas. Aquella visión era realmente agradable y, joder, Amanda tenía poder absoluto para matarla tan solo con aquel espectáculo.

—¿Estás mojada?

—Sí.

Se mordió el labio inferior al oírla, estaba loca por comprobarlo.

—¿Te gusta que te hable o mejor me callo? —quiso saber, porque no quería incomodarla.

—Sé que no te digo demasiado de vuelta, pero sigue, por favor.

—Me vuelves loca, Mandy, no sé cómo voy a sobrevivir… —Se presionó con algo más de fuerza contra su cuerpo y la australiana le regaló un sonido placentero que le acarició los labios—… sin ti gimiendo contra mi boca.

—Dios. —Sonrió al escucharla.

—¿En la cama «Dios» y en la calle «demonios»?

—Baja, Virginia.

Oh, joder, eso no se lo había esperado. Impaciente y exigente, dejaba entrever en cada sílaba lo necesitada que estaba en realidad y consiguió que ella se mojara aún más, si es que aquello era posible.

Dile algo de vuelta, Virginia Bowen.

—Joder.

Ya te lo podrías haber currado un poco más.

—Por favor.

Amanda elevó las caderas hacia ella, y la invitación estaba más que clara.

—Mandy, si en algún momento no te…

—Virginia, por Dios —casi exclamó y se miraron en silencio—. ¿Sabes lo excitada que estoy solo de imaginármelo? —preguntó mientras le acariciaba el brazo, y aquel gesto le ponía supercachonda.

—¿Mucho?

—Sí.

—Joder, vale —aceptó y se lamió los labios—. Es la primera fantasía que tuve contigo, aunque no lleves la falda de flores.

—Si te sirve la ropa interior…

Se sonrieron, y adoraba ver aquellas mejillas sonrojadas.

—Me parece supersexi, pero hoy necesito quitártelo todo.

La besó de nuevo y disfrutó del tacto de sus lenguas acariciándose en el interior de sus bocas antes de descender por su cuerpo, esa vez entreteniéndose menos por el camino. Quería explorarle las piernas con los labios y la lengua, apenas les había hecho caso y sería imperdonable ignorarlas un minuto más. Mandy se estremeció cuando besó la zona anterior de su muslo mientras le acariciaba el gemelo, con la otra mano recorría la cintura de su ropa interior, rozando con los dedos la sensible piel de su bajo vientre.

Sexi, toda ella era demasiado sexi.

Le besó la rodilla a la vez que comenzaba a acariciar su pubis para tentarla un poco, y no podía dejar de mirarla. En serio, no podía dejar de mirarla. Lamió el interior de su muslo hasta llegar a la zona de la ingle. La acarició con los dedos por encima de la ropa interior y los presionó sobre su intimidad mientras los movía hacia arriba y abajo. Cerró los ojos al escucharla gemir muy bajito.

Uf, es que Mandy estaba muy mojada y podía notarlo a través de la tela.

¿Y cómo se sentiría en la lengua?

Joder.

Venga, está deseándolo.

¿Y si le parecía demasiado rápido?

Más lenta no puedes ir, y me apuesto lo que quieras a que no se queja para nada.

—Uf.

Se lamió los labios al mismo tiempo que sujetaba la cintura de su ropa interior y se arrodilló sobre el colchón, deslizándola por sus piernas. La tocó directamente, empapándose los dedos con su humedad, y Amanda le regaló otro gemido dulce que la impulsó a besarla, la cubrió de nuevo con el peso de su cuerpo, uniendo sus labios, y aprovechó el momento para introducir dos dedos en su interior muy despacio. La miró mientras lo hacía sin apartar la mirada de ese gris, y en esos momentos no sabía qué quería más. Porque estar dentro de ella y notar cómo se contraía alrededor de sus dedos era increíble, pero necesitaba saber cómo se sentiría en su lengua. En su boca. Descendió de nuevo entre besos y se entretuvo con uno de sus pezones mientras arqueaba los dedos en su interior, y cuando sus labios llegaron a la altura del pubis, salió de ella. Mandy protestó de una forma que le hizo sonreír antes de besar la zona baja de su vientre para ir bajando despacio hacia donde quería.

Deslizó la lengua por primera vez por aquella humedad y gimió profundo ante la sensación, no pudo evitarlo, cerró los ojos al escucharla hacer lo mismo. Joder. Joder. Se separó de ella, sintiéndola en los labios aún, y se colocó sobre el colchón, posicionándose mejor entre sus piernas, porque iba a entretenerse allí y necesitaba estar cómoda. Lamió su ingle repetidas veces, poniéndose más y más cachonda porque podía saborearla, olerla y sentirla, íntimo e increíble. Demasiado maravilloso. Deslizó la lengua hasta su intimidad de nuevo y se le escapó un sonido de los placenteros cuando Amanda separó más las piernas y arqueó las caderas hacia ella.

Joder, es que encima la buscaba y la encontraba muy bien.

Acarició la parte trasera de sus muslos y descansó las manos en sus caderas a la vez que movía la lengua entre sus pliegues, muy despacio y recogiendo toda su humedad. Estaba tan mojada que su excitación y sus ganas se multiplicaron por mil y volvió a gemir mientras tanteaba su entrada con la punta de la lengua. La miró y la vio retorcerse, arqueándose hacia ella, se había tapado la boca con una mano que camuflaba sus gemidos y ella casi se corrió allí mismo, porque la visión era así de espectacular.

Buscó su clítoris y lo succionó con suavidad al principio, después se dejó llevar por sus impulsos y por los sonidos que se escapaban de la garganta de la australiana y dejó la delicadeza atrás. La atrajo hacia su boca con un movimiento brusco y notó una de las manos de Amanda cubrir la suya, que descansaba sobre su cadera. Buscó su pecho con la que le quedaba libre y lo apretó entre los dedos, sonrió al escucharla gemir más alto. Podía oírlo mucho mejor, porque se había destapado la boca para acariciar la mano con la que estimulaba su pecho. Pensó «Ay, Dios» cuando la deslizó por su brazo para terminar agarrándose con fuerza a su bíceps.

Cerró los ojos otra vez, porque era el momento de memorizar aquella zona a base de explorarla con la lengua, así que la recorrió una y otra vez. Necesitaría recordarlo bien en los próximos meses: su forma, su suavidad, la calidez y el sabor de Amanda.

—Virginia —gimió mientras le apretaba el brazo con los dedos.

Joder, le ponía supercachonda que hiciera eso.

Retiró su mano de la cadera de Amanda y la deslizó entre su cuerpo y el colchón, porque ya no aguantaba más. Gimió de forma grave contra la intimidad de la australiana cuando empezó a tocarse a sí misma y Amanda se incorporó al escucharlo. Levantó la mirada y se encontró con aquel gris nublado por el placer y fijo en ella.

—Virginia, quiero hacerlo yo —pidió con la voz entrecortada y ella negó con un movimiento de cabeza, sin separar la boca de su intimidad, antes de empujarla para que volviera a tumbarse.

Le sorprendió cuando Amanda la separó de su cuerpo, posando la mano en su frente y apartándola de su intimidad. La miró sin aliento, desorientada y un poco asustada. Dios, no quería hacer nada que no le gustase. Le aterraba que no disfrutara con aquello. ¿No le habría gustado que la empujara contra el colchón?

—¿Estás bien?

Se arrodilló y acunó sus mejillas en las manos mirándola desde muy cerca.

—Quiero darte placer yo.

—Créeme, me estás dando placer sin ni siquiera tocarme.

—Quiero hacerlo yo —exigió antes de atrapar sus labios en un beso húmedo.

Se dejó caer sobre la cama, porque perdió la fuerza de todas sus extremidades al escuchar las palabras de Mandy y aquel beso estaba dejándola fuera de combate. Seguro que distinguía el sabor de su intimidad en los labios, y le estaba encantando poder compartirlo con ella, la forma en la que la australiana buscaba más indicaba que también le estaba gustando.

Jadeó al sentir cómo Amanda se tumbaba sobre su cuerpo y le mordió el labio inferior, gimiendo por el camino, para que supiera que le estaba encantando lo que hacía. Le acarició la espalda desnuda antes de cubrir su culo con las manos otra vez, debía aprovechar la situación y aquella postura, porque llevaba meses mirándolo a través de la webcam cada vez que se levantaba y salía de la habitación, y necesitaba sentirlo también. Necesitaba mucho sentirlo. Sentirla. Apretó los dedos en sus nalgas y la presionó contra su cuerpo, perdiéndose en la sensación de estar con ella piel con piel.

Echó de menos su calor cuando la australiana se arrodilló en el colchón, pero al descubrir que su objetivo era terminar de desnudarla aquella sensación de pérdida de contacto se tornó en otra mucho más agradable. Placer por anticipado. Pensó que Mandy buscaría de nuevo su boca, pero en vez de eso mimó su abdomen con los labios entreabiertos, besos tímidos y muy lentos. La miró mientras lo hacía, vio y sintió casi a la vez cómo incluía su lengua en el juego, lamiéndola despacio y de forma ascendente. Cuando llegó a su pecho ella le acarició el pelo y cerró los ojos, a pesar de que intentó no hacerlo, otra cosa que Amanda hacía por primera vez y que la excitaba mucho.

—Mandy —la llamó entre jadeos y la australiana paró un segundo, su respiración agitada le acariciaba el pecho que había humedecido previamente y le erizaba la piel—. Sigue.

Le apartó el pelo de la cara para que no le estorbara mientras se centraba en su otro pecho, jugando con su pezón a base de lamerlo suave. Se arqueó contra ella y cerró los ojos cuando empezó a descender por su cuerpo dejando diferentes tipos de besos atrás. Suaves, húmedos, superficiales y firmes, con caricia de dientes incluida y con un toque de lengua. Mientras su boca se dirigía al sur, Mandy le acariciaba los muslos con las palmas de las manos.

Joder, joder, que seguía bajando.

Separó las piernas cuando sintió que besaba su ingle y notó una primera caricia nerviosa sobre su intimidad, la recorrió con las yemas de los dedos, sin dejar de deslizar la lengua por la cara interior de su muslo. Se mordió fuerte el labio inferior, intentando no hacer demasiado ruido. ¿Qué hora era? ¿Habrían vuelto ya Teri y Liv?

¿Qué mierda importa eso ahora? Tienes a Amanda entre las piernas, ¡mírala y disfruta!

—Joder —gimió, porque no podía aguantarlo dentro por más tiempo mientras Mandy seguía estimulándola de esa forma con sus dedos.

—Si lo hago mal… —dijo a un volumen apenas audible.

—¿Cómo lo vas a hacer mal? —preguntó en un susurro ahogado—. ¿No ves cómo me tienes?

Si se iba a correr sin necesidad de nada más.

—Pero tú has… con Teri y con otras…

—Amanda, ya eres suficiente, lo que venga a partir de ahora es el extra. Por favor, sigue —casi lo suplicó, porque la presión entre sus piernas empezaba a ser insoportable y ni una vez se le había pasado por la cabeza que Amanda querría probar el sexo oral aquella noche—. Pero no he terminado contigo.

—Luego sigues.

—Sí que voy a seguir —gimió cuando los dedos de Amanda se centraron en su clítoris—. Joder, mucho, Sichi.

La australiana detuvo sus movimientos y ella tomó aire al sentir cómo deslizaba los dedos mojados por su ingle, instándola a separar un poco más las piernas. La siguió con la mirada mientras se colocaba entre ellas y se olvidó de respirar al verla en aquella postura, gimió más alto de lo esperado cuando la cálida boca de Amanda entró en contacto con su intimidad por primera vez. Arqueó las caderas hacia ella por puro instinto al sentir cómo la acariciaba con la lengua y apretó la sábana en un puño mientras trataba de contenerse, dejando a un lado los movimientos bruscos. Quería que se tomara su tiempo para explorar y hacerse con aquella nueva forma de sexo oral, pero es que sentía mucho y muy intenso.

Además, esa práctica siempre le había gustado un poco más que todas las otras.

Separó un poco más las piernas, haciéndole sitio, y se tapó la boca con una mano, porque no estaba segura de que siguiesen estando solas en la autocaravana. Gimió contra su palma cuando Amanda deslizó la lengua entre sus pliegues una vez más. Jamás había sido así de intenso con nadie. Se había puesto increíblemente cachonda en muchas ocasiones en las que le habían hecho sexo oral, pero con Mandy… Joder, con Mandy había demasiadas cosas implicadas. Con Mandy iba de mucho más que de lengua, labios y saliva.

Tras unos cuantos minutos de puro placer, echó de menos su lengua, porque la australiana había cesado sus movimientos para besar suavemente su ingle. Continuó estimulándola con la mano y ella gimió.

—Ven aquí —la llamó y la sujetó por la muñeca para que no dejara de acariciarla con los dedos, porque estaba a punto de correrse.

Amanda se acomodó sobre su cuerpo sin detener los movimientos de su mano y, al quedar cara a cara, ella aprovechó para lamerle la barbilla, recogiendo su humedad, antes de besarla intenso. Lo hizo lo mejor que pudo teniendo en cuenta las circunstancias y luchando contra su respiración descontrolada. Joder, iba a llegar ya. Arqueó las caderas para buscar mayor contacto con sus dedos y Mandy succionó con suavidad su labio inferior, después lo mordió y ella se corrió, gimiendo su nombre y temblando. Perdió el control totalmente y no le importó en absoluto.

—¿Estás bien? —preguntó la australiana a los pocos segundos.

—Estoy genial —le dijo en un susurro mientras acariciaba su espalda desnuda y ligeramente sudada. Qué sexi era, joder—. No te preocupes, yo también me cansaba las primeras veces.

—No sé de qué hablas.

Amanda se hizo la despistada y su tono de voz la hizo sonreír, si lo unías a sus mejillas sonrojadas era el cóctel perfecto. Acarició su pelo suavemente mientras Amanda se dejaba caer sobre ella, apoyó la mejilla en su hombro y le acarició el abdomen con cariño.

—¿He estado… bien? —preguntó en un susurro, y ella le besó la frente antes de responder.

—Has estado increíble.

—¿De verdad? —se incorporó, sosteniendo su peso en el antebrazo, y se miraron directo a los ojos.

—Sí —dijo en un susurro, retirándole el pelo hacia atrás con los dedos—. En cuanto pueda respirar otra vez, tengo que acabar algo.

—¿El qué?

—Sabes que tu inocencia también me pone, ¿no?

—Ah, hablabas de… —dijo vergonzosa, y ella buscó sus labios para besarla.

—¿Quieres? —preguntó—. ¿O estás cansada después de…?

—Virginia…

Sonrió ante su tono y la volvió a besar, tomándola por el muslo y tirando de él para colocarla mejor sobre su cuerpo. Amanda colaboró en eso de buscar la mejor posición sujetándose de su brazo y gimió contra su boca cuando quedaron perfectamente amoldadas la una a la otra. Le mordió el labio inferior al mismo tiempo que deslizaba una pierna entre las de la australiana, y gimieron a la vez, porque, joder, Mandy seguía muy mojada.

—Dime qué necesitas —murmuró, besándola de nuevo—. Dime qué quieres que haga.

Empezó a moverse contra ella para que sintiera más placer.

—Virginia…

Volvió a notar aquella excitación en su voz y cerró los ojos, suspirando contra su boca. Intercambió posiciones, tumbándola sobre el colchón y colocándose ella encima, porque necesitaba libertad de movimientos y besarla mientras la sentía apretándole el bíceps como la noche anterior. Además de que quería que gimiera y tendría que tragarse sus sonidos por si ya no estaban solas en la autocaravana.

Acarició cada rincón de su piel y se perdió en la forma en la que se buscaban una y otra vez entre besos. Mandy apretó los dedos en torno a su brazo en cuanto alcanzó su intimidad y ella sonrió mientras la acariciaba; minutos después cerró los ojos al penetrarla, porque no iba a acostumbrarse nunca a estar en su interior. Seguro que sus jadeos eran perfectamente audibles por toda la autocaravana a pesar de intentar disimularlos. Y lo intentaba de verdad, pero terminaba perdiendo el control en cada asalto, incapaz de reprimir lo que sentía allí, con ella. Afecto, contacto, intimidad, placer… Todo lo que les había faltado durante meses se daba cita en esos momentos entre las sábanas de aquella cama.

«No sabes cuánto voy a echarte de menos» camuflado por gemidos y besos torpes mientras buscaba complacer a la chica de la que se enamoró a 7 900 millas de distancia.

Acababan de pasar tres días increíbles a los que seguirían muchos besos de despedida, un hasta luego y después ¿qué?

Mandy la besó de una forma distinta, como si pudiera escuchar lo que estaba pensando. Las manos de la australiana en su nuca la devolvieron al presente y sus labios sabían a «ya pensaremos en el futuro mañana».


PRÓXIMAMENTE EN 7 900 MILLAS

Su sollozo fue acallado por los labios de la californiana, atraparon los suyos firme y suave, de forma lenta y delicada. Demonios, ¿aquel iba a ser su último beso? Tenía que ser una broma de mal gusto, ¿por qué dolía tanto aquella despedida? Nunca se había sentido así por dentro, desesperada por poder parar el tiempo y así evitar lo inevitable. No podía respirar bien, pero le daba igual, porque necesitaba mucho más su boca, así que respondió a su beso acercándose más a su cuerpo, sujetándola por el brazo y la cintura. La sintió sollozar contra sus labios y cerró los ojos con fuerza, uniendo sus frentes. Le tocaba a ella ser la fuerte, porque a esas alturas la conocía a la perfección y sabía que Virginia, por muy segura de sí misma que pudiera parecer, tenía miedo.

—Seguro que el tiempo se nos pasa rápido —dijo antes de darle un corto beso en los labios y mirarla a los ojos—. Tú tienes el máster y pronto empezarás a trabajar, yo estaré en la panadería… Los días pasarán volando, ya lo verás.

—Pero tú tienes que esperar un día menos que yo, no es justo —bromeó entre lágrimas.

Demonios, ¿cómo podía ser tan tonta y adorable al mismo tiempo?


AUTORA

Cris Ginsey es una chica de Málaga, graduada en Psicología por la Universidad de esta ciudad. Interesada en la escritura desde muy corta edad, comenzó a publicar sus escritos eróticos en internet en el año 2011, bajo el seudónimo de «Miss Ginsey». Pero en 2015 se atrevió con la publicación de historias con más contenido y profundidad, primero en su blog personal (La bollería de Ginsey) y después en plataformas de lectura online.

En el año 2017 autopublicó su primer libro, La tentación vive al lado, historia que tuvo primero una gran acogida en plataformas de fanfiction, con más de doscientas mil visitas, y en 2018 editó con LES Editorial Cosas del Destino: El diario de Claire Lewis y Cosas del Destino: El efecto mariposa, escritas junto con Anna Pólux. 12 700 km es la nueva historia que la autora publica en solitario. Su pasatiempo favorito es la creación de la personalidad de sus personajes, intentando que sean complejos y parezcan reales, para que los lectores puedan verse reflejados en ellos.

Twitter: @MissGinsey


NOTAS

[1] Los colonos del Catán.

[2] Demasiada cerveza te matará.
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